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Pr e s e n t a c ió n  
Lin a je  d e  l o s  e s t u d io s

REGIONALES

Víc t o r  O r o z c o

L
os estud ios r egionales han  sido con fr ecuencia m en osp r ecia  
dos en  no pocos cír cu los de la academ ia. Tenidos por  tr abajos 
m enores frente a las obras que bu scan  la in tegr idad, abar cad o 
ras de países, con tinen tes o todo el orbe, han  estado sin  em bargo en  

la agenda de m iles de invest igadores y pensador es de todos los tiem 
pos. Podría con sider ar se  que los análisis  ter r itor iales o par ticu lares 
de fenóm enos y m ovim ien tos específicos const ituyen  preceden tes o 
tr ánsitos obligados para ar r ibar  a las altas p lataform as desde las cu a  
les el cien tífico puede otear  el pan or am a com pleto de los p r ocesos 
h istór ico-sociales. Tales exp lor acion es vendr ían  a ser  de esta suer te 
ap en as in sum os para las con st r uccion es  totalizadoras. La  propuesta 
no car ece de fundam entos, puesto que estas últ im as cier tam ente se 
nutr en  por  necesidad  de los p r im er os.

Sin  em bargo, mal har íam os si nos dejam os seducir  por  u n  r azo 
nam ien to que par ece sim ple, pero que puede ser  sim plista. En  efecto, 
veam os otros aspectos de la cuest ión : es bien  cier to que la b iografía 
de Alejan d r o o de Ju lio  César , sím bolos m und ia les de guer r er os y  
con qu istador es, r evisten  un  m ayor  in ter és par a  u n  m ayor  n úm er o de 
p e r son as , que la de un  m aestro, u n  caudillo o u n  destacado político 
de u n a  r egión  cualqu ier a  en  cualqu ier  país. Igual suced e con  las gr an  
des batallas de la p r im er a y  la segu n d a  guer r a  m und ia les  si las com  
p ar am os con  aquellas libradas en  el con texto de u n  conflicto local. Sin  
em bar go, lo que la h istor ia de las gr an des gestas  gan a  en  am plitud 
siem pr e lo p ierde en  profund idad .

En  este pun to, la  h istor ia de los "pequeños" acon tecim ien tos le 
lleva ven taja, por que puede penetr ar  hasta  los ú lt im os r ecovecos de 
las r e lacion es h u m an as. Ello acon tece, por  ejem plo, cuan do se bu sca
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con ocer  las pasiones internas que determinaron a un dir igente local 
para encabezar  la emigración de su pueblo, o el con jun to d e  fa cto r e s  
m in úscu los que operaron a favor  del acuerdo para in su r r eccion ar se  
en alguna com unidad casi desconocida, o el papel jugad o por  las fies 
tas, la cultura de la autodefensa, del uso del caballo, la r elevancia del 
cultivo del fr ijol o del maíz, entre la mir íada de tem as e in ter eses que 
com ponen  la vida de las sociedades y  de los ind ividuos.

No obstante la pr imera impresión que de ellos nos for m am os, son 
al m ism o tiempo asuntos "locales" y  "univer sales", p u es cada uno de 
ellos, a los que podemos agregar  m uchos otros, com o la p o s e s ió n  de 
cier tos bienes, la pugna por  la tierra, los con flictos labor a les, la in  
fluencia de las bebidas, las relaciones sexuales, el fe t ich ism o, la au to 
r idad de los ancestros, etcétera, son elem entos con stan tes  en todas 
las culturas, sea de una región en la India, en Ken ia, Estad os Unidos, 
Alem ania, Brasil o México. Así que esta histor ia y  estos an á lis is  loca 
les devienen en globales por  la vía de la hondur a con  que abor dan  tó 
p icos cuya sola envoltura o epidermis se ofr ece com o esp ecífica , pero 
en los cuales su entramado central es com par tido por  todas las com u  
nidades hum anas. A la entraña de estos fen óm en os r ar a vez puede 
penetrar  un  trabajo caracter izado por  su gener alidad .

Desde este ángulo, un análisis "local" puede desp er tar  un  in ter és 
univer sal y  conver tir se en un  arquetipo. Su  m etodología, estilo de 

exposición  o conclusiones devienen de esta m aner a en  for m as ad op  
tadas no únicamente en otras inquisiciones sim ilar es, s in o en  vastos 
terr itorios del conocimiento que exceden  a los de la m ism a d iscip lin a  
científica en la que se gesta o desar rolla el trabajo or iginal. Ocu r r e  un  
proceso similar  al de las grandes con st r uccion es liter ar ias, tales co  
mo Don Quijote, Cien años de soledad o Pedro Páramo, cu yos  e scen ar ios  
son  m inúsculas comunidades de la m eseta caste llana, la Colom b ia  ca  
r ibeña o el México occidental, desde las cuales  se elevan  par a  d om i 
nar  el firmamento cultural de una época. ¿Y acaso  Maqu iave lo  no e x 
trajo sus conclusiones del estudio de los con flictos por  el p od er  polít i 
co, a veces m inúsculos, avizorados aquí y  allá en  la h istor ia  eu r op ea , 
pr incipalmente en la península itálica? ¿No fue a par tir  de estos sab e  
res específicos que construyó el cuerpo de abst r accion es sobr e  el qu e  
descansa una nueva ciencia social?

Por otra parte, el análisis regional no puede p r escin d ir  de las e x 
per iencias generales, so pena de limitarse a ver  el ár bol sin  adver t ir  el 
bosque. Así que quien lo lleva a cabo debe por  fuer za h ace r se  de u n  
instrumental teórico y  de visiones extendidas para estar  en  con d icio  
nes de entender  y  proporcionar  exp licaciones p lausib les  de es tos
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Pr e s e n t a c ió n

procesos. En el mismo sentido, es imprescindible la ubicación de las 
par ticular idades en contextos más amplios con los cuales sea posible 
comparar, advertir  similitudes y  desemejanzas. Expresado de una 
forma ilustrativa, se diría que el análisis regional debe ser  capaz de 
contemplar  toda la foresta para discernir  sobre su especie o sus ubi 
caciones en diversas zonas del planeta, y luego observar  con m inu 
ciosidad al pequeño escarabajo que sube por  uno de los t roncos, por  
que puede ser  quizá la avanzada de una plaga que hará sucum bir  a 
todos los árboles.

De esta suerte, cuando se hace acopio de información, se con s  
truyen bases de datos, se les examina y se reflexiona sobre procesos 
regionales; en esencia, se lleva a cabo una tarea igual a la desar rolla 
da cuando el objeto de estudio se integra por  sucesos, movimientos o 
hechos de orden nacional o mundial. Si el rango de las disciplinas 
científicas o ar tísticas no se debe fijar  por  la cantidad de individuos 
que atienden u observan sus resultados, entonces hem os de conclu ir  
que no hay estudios "mayores" o "menores".

Otra de las objeciones que regularmente se formulan a los análi 
sis regionales es que se apoyan en un  concepto o categor ía insuficien  
temente definida. En efecto, se dice "¿qué es una región?". Para ubi 
car la como objeto de estudio se requer ir ía precisar  los cr iter ios que 
determinar ían sus fronteras y  que pueden ser  étnicos, lingüísticos, 
religiosos, geográficos, políticos. Ello conlleva a la posibilidad de eje 
cutar  trabajos por  ejemplo: de la región de los menonitas, o de los ki- 
kapúes, que podrían comprender  zonas de Estados Unidos y México, 
de los tepehuanos en los estados de Durango y Chihuahua, de la r e 
gión del desier to o de la sier ras, que igual abarcar ía diversas jur isd ic 
ciones políticas, o de la zona donde se acostumbra beber  tesgüino, o 
de la zona de influencia del idioma yaqui o finalmente de aquella que 
comprende tal o cual entidad federativa.

En cada uno de los casos se acaba por  asum ir  que no existen  lími 
tes objetivos, al margen de la perspectiva del investigador . En  cada 
ocasión, aun  tratándose de líneas terr itoriales convencionales, com o 
son  las que separan a países o estados de una federación o confedera 
ción, acaba por  imponerse una cier ta discrecionalidad del estudioso, 
pues guer ras, hábitos, lenguas, trasiego de m ercancías y de hom bres 
sobrepasan  siempre los bordes imaginar ios. Pero lo m ism o sucede 
cuando se intenta hacer  la histor ia de Francia, de los Estados Unidos 
o de México, o de las guer ras napoleónicas, o estudiar  el fenóm eno de 
la discr iminación, el de las luchas cam pesinas o el de la extensión  del 
sistema educativo. Hay que decidir  cuáles son los procesos que se
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consideran  dentro de la propuesta u d e l p r o ve n ,, v s e  lo s  I,.,,- ,-  e n e r a - 
arando en un contexto aquellas pautas o  c r it e r io s  s e le e c ,u ñ a d o s  por 
el investigador . 1

fnnriF*3 ° lIj  manera dlc'bo, el problema que existe para fleK'rm inar  las 
Hío • T  6 j ° a región 0 un proceso social es sim ilar  en rodas las

naS y  mismo no escapan  qu ienes trabajan con  un objeto de 
estudio solo en apar iencia definido y  un iver salm ente r econ ocido. Es 
a r azón por  la cual tanta legitimidad científica tiene oí exam en  global 
e as guer r as de independencia en Latinoam ér ica, com o el de su s  ex 

p resiones en la región de Cuenca en Ecuador  o de Ch ih u a h u a  en Mé 
xico. e igual manera, el de las expresiones cu ltu r a les  du r an te  cier ta 

Poca en íu ad Ju ár ez que el de la cultura m ed iter r ánea en Europa.
malmente, diré que para la cir cunstancia del es tad o de Ch ih ua- 

ua, am  ito espacial al que tienen com o r eferente los textos aquí in- 
c ui os, os estudios regionales ostentan un linaje cien t ífico qu e  se re 
m onta a los pr imeros tiempos de la histor ia del México  in d ep en d ien  
te. n e ecto, durante la década de 4830-1840 del an tep asad o siglo, se 
produjeron  dos acontecimientos culturales con  fr ecu en cia  olvidados 
o desdeñados.- los sendos trabajos llevados a cabo por Jo s é  Agust ín  
-6 h>CUÍ? r? y  P! dr°  GarCÍa Conde s°b r e  el ter r itor io,y sob r e  d ist in tos

3111 p os . e a 71 a colectiva en la nueva entidad de la r ep úb lica . 
p , lP Î ner^ > X10 a luz en 1833 com o texto de en tr egas en  el per iódi-

e egrao e a ciudad de México y  com o libro al añ o  sigu ien te , 
bajo el nombre de Noticias estadísticas del estado de Chihuahua ' El 
según  o, si ien su autor  realizó la investigación  d u r an te  la p r im er a 
mitad del decenio, la obra se conoció hasta 1842 con  el título de En sa  
yo estadístico sobre el estado de Chihuahua* Los dos textos se  ub ican  
Hnramp & 6CUn 0 ™P o ls o  creativo que se extend ió p or  la r ep úb lica  
ffuar  pj á r^  Pr imaros sbos, aunque después baya  com en zad o  a m en- 
ppnrHn i • °  C°  ectlV0' su  m om ento, a n in gu n o de e llos  se  les
n , dp]9 u^1̂ ortaf lc â de pr imer ísima r elevancia para la h istor ia  cul- 
tprínpp 6S °  amP °co se les apreció debidam ente en  ép ocas  pos-
<?ínn h/ ct^  onrío ^ scudero no con oció un a  segu n d a  ed ición
, del de García Conde solo existe  su  ed ición  p r ín cip e ,

convertí a en una rareza, no obstante que am bas han  se r vid o  co-

1 de Esc uder o , José Agustín: Noticias estadísticas del estado de Chihuahua, México, 
1834. de Esc ud er o , José Agustín: Noticias estadísticas dei estado del estado de Chi 
huahua, Chihuahua, Gobierno del Estado, 2a. ed., 2003.

2 Ga r cía  Co n d e, Pedro: Ensayo estadístico sobre el estado de Chihuahua, Gobierno
del Estado, Chihuahua, 1842.
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mo fuentes primordiales para los histor iadores que se han ocupado 
del estado de Chihuahua.

Estos escr itos contienen los pr imeros estudios sistemáticos de la 
geografia, población, educación, agr icultura, miner ía del estado. Vale 
recordar  que en el cur so de todo el per iodo colonial -y  menos aún  en 
las regiones septentr ionales del territorio novohispano- n unca se 
produjeron análisis con el detalle y la consistencia logrados en los 
compuestos por Escudero y García Conde.

La importancia de ambos va mucho más allá del conocim iento 
que aportan a la sociedad mexicana de sus pr imeros tiempos: se trata 
de textos fundatorios de los estudios regionales. En lugar  de ocup ar  
se de la biografía de los altos dignatar ios de la monarquía y de la Igle 
sia, o de hacer  la historia de estas instituciones, descienden -o  ascien  
den, según la perspectiva- en el análisis para recoger  la producción  
de las regiones, el laboreo en las minas, su rentabilidad, su producti 
vidad, los movimientos de población, la organización política y adm i 
nistrativa, las finanzas públicas, los conflictos locales. En fin, el m ér i 
to de ambos es habernos legado una meticulosa disección de las rela 
ciones sociales y con ello un valioso material para el entendimiento 
de las mismas en esta parte del territorio mexicano.

Y al mismo tiempo, siguiendo la senda de otros libros que han si 
do piezas clave en la construcción de las identidades nacionales, los 
de Escudero y García Conde lo fueron en la edificación de las señas 
de identidad que poco a poco fueron labrando las diferentes entida 
des federativas. El primero no solo escr ibió sobre su tierra natal, sino 
también hizo lo propio sobre Nuevo México, Nuevo León, Sonora y 
Durango.

Emparentados con estos trabajos pioneros, de hecho sus d escen  
dientes, los ensayos publicados en los siete volúm enes de Chihuahua 
hoy, que sum an ya un ciento, expresan la continuidad de una volun  
tad individual y colectiva dir igida a reflexionar , entender  y ayudar  a 
que otros comprendan mejor  nuestro entorno regional. Ello contr i 
buirá a tener  mayor  éxito en su transformación.

Pr e s e n t a c ió n
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An t e s  y  d e s pu é s  d e  Ch a r l e s  
C. d i Pe s o : v é r t ic e  d e  l a

ARQUEOLOGÍA EN CHIHUAHUA

Fr a n c is c o  Me n d io l a  Ga l v An  1 2 3

The past history of research fort he site of Casas Grandes 
(know also as Paquimé) is interesting from a historv-of- 

scienceperspective. It's massive ruins have attracted 
written attention since the sixteenth century, and the site 

has attracted the most interest, and most sustained 
interest, of any site or area in Northwest Mexico.

(Jane Kelley y Elisa Villalpando, 1996)

In t r o d u c c ió n

E
n México, el d iscur so de la arqueología oficial sobre la no m o- 
num entalidad se vincu la au tom áticam ente con  la idea ester eo 
tipada, de or igen kir chhoffiano, de que en el nor te de este país 
lo ar queológico es el r esultado del desar rollo de grupos "infer iores", 

cu lt ivadores, nóm adas y sem inóm adas o de "cultura m ás baja", qu ie 
n es, y  desde esa  per spectiva, dejaron r em anentes ar queológicos p o  
bres y  escasos . Pero en  realidad lo que subyace en ese tipo de con  
sider aciones etnocéntr icas es la im agen  de la civilización ausente, 
p r enoción  que form a par te de esa  apología a la arquitectura m esoa- 
m er icana, la cual, com o alabanza a lo m onum ental, im plica la n ega  
ción  de todo aquello que no per tenece a Mesoam ér ica  o que no posee

1 Arqueólogo del Centro INAH-Chihuahua, México.
2 Marie-Areti Hers y Dolores Soto (2000, pp. 38-40].
3 La fotógrafa Luz María Bedolla señala al respecto de esta afirmación que: "Es 

sólo una mentira a medias que en el desierto no hay nada. Hay cosas-, dunas, 
osamentas de perros, vientos espesos, colores que no tienen nombre, árboles 
ajenos y aun las pieles curtidas de los nómadas. Pero sobre todo en el desierto 
hay nada" (2002, p. 156].
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su  in fluencia, sentido que ubica a todo lo que está fuer a de la m ism a  
com o potencialmente desechable.

Los estereotipos que se han  dado sobre ar queología del nor te de 
México son  abundantes y  constantes; por  ejemplo: "el nor te de Me xi 
co com o unidad y ausen cia";2 "el nor te de México sin  d iver sidad ' '; "el 
nor te de México, concebido com o desier to, es donde no hay nada"; * 
"el nor te entendido com o el espacio de los bárbaros, que ap ar te  de 
ser lo, carecieron de todo"; "el lugar  de las rocas secas"/ ’ In clu so  d e s  
de la mirada vasconcelista, el norte es el ter r itor io donde "la civili 
zación  acaba y aparecen deliciosos cor tes de car ne obten idos del ga  
nado de engorda". Adem ás de estos prejuicios, es in n egab le  qu e  la d i 
m ensión  espacial nor teña recibe var ios n om br es, lo cual r esu lta  
cur ioso porque precisamente esta apenas com ien za  a ser  con ocid a . 
Son, hasta ahora, ocho los títulos que la nom bran  y ad jet ivan :
1. Nor te de la Nueva España.
2. Septentr ión.
3. Norte de México.
4. Oasisamér ica.
5. Aridoamérica.
6. Southwest.
7. Greater  Southwest.
8. Gran Chichimeca.

En ese sentido, resulta notor io que lo que es n om br ado com o Me- 
soamérica, con toda su complejidad y  abr um ador a can t idad  de in fo r  
mación, solo reciba un  nombre: Mesoam érica. Su p er á r ea  cu ltu r a l 
comprendida en el marco general del México an t iguo, tér m ino y  co n  
cepto que en su conjunto hace el llamado a cer r ar  filas par a legit im ar  
la unidad cultural, esa que dem anda la tradición m esoam er ican a  q u e  
se arraiga y cohesiona a través de su  núcleo duro tal y  com o lo ha  p r o  
puesto Alfredo López Aust in  (2001]. La tradición y el n ú cleo  d u r o  de 
Mesoamérica se autoimponen y penetran e tn océn tr icam en te  a llen d e  
sus fronteras, incluso m ás allá de los "asépticos" cam in os del d ifu s io - 
n ism o.4 5

Ya que se ha hecho referencia a estos térm inos, bien  vale la p en a  
exponer  una visión par ticular  acer ca de lo que el tr abajo de Ch a r le s  di

4 Es la Gran Chichimeca o Ghichimecatíalli de los informantes de fray Bernardino 
de Sahagún (Armillas, 1969; citado por Braniff, 2001a, p. 7).

5 Es la carga ideológica que rebasa con mucho al difusionismo como tal. Alejandro
Villalobos señala de una manera más que irónica, metafórica, que es necesario
"llamar la atención sobre aquellos estudiantes y colegas no-norteñistas, que pien 
san -aún ya entrado el siglo xxi- que en el norte sólo hay chichimecas educados 
a fuerza de difusionismos ancestrales" (2004, p. 59).

Fr a n c is c o  Me n d io l a  Ga l v a n
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Peso (1974) representa en ese sentido, evidentemente no desde la a r  
queología oficial mexicana, sino a partir  de la que se desar rolla en el 
norte de México y en Chihuahua. Aquí no es solo el m anejo de la ten  
dencia contestatar ia que podría prevalecer  contra esa ar queología ofi 
cial que se ha instaurado como la dominante y que poco le ha dejado 
a la no mesoamer icana, sino que, y com o una de las ideas cen tr ales 
de este trabajo, es destacar  el hecho de que la arqueología nor teña, la 
del suroeste de los Estados Unidos, incluso la m esoam er icana, le de 
ben m ucho a la obra de Di Peso. Ejemplo de esto es que al haber se 
consolidado el modelo Casas Grandes-Paquimé, com o asi lo explico 
histór icamente (cfr. Mendiola, 2006), Di Peso m arcó un  hito en la a r  
queología del norte de México y en la m ism a del suroeste de los Esta  
dos Unidos.

No obstante lo anterior , el propósito fundamental del presente en  
sayo es el de analizar  el trabajo de Di Peso com o un  vér tice o punto de 
confluencia de diversos planos de estudio histór ico y ar queológico, 
los cuales se hallan vinculados con  el espacio de la cultura Casa s  
Gr andes y con esta misma. Todos y cada uno de los trabajos r ealiza 
dos en esos ámbitos han bebido de la obra de Di Peso. Su  im pacto es 
innegable, no solo por  su gran calado académico y científico, sino 
también porque ha moldeado de manera m uy importante el p en sa  
miento arqueológico en Ch ih uahua y el del m ismo noroeste m exica  
no. Sin embargo, p ienso que proceder  solo de esta m anera no har ía 
más que reproducir  el positivismo de una ciencia como la nuestr a; es 
por  ello que en este abordaje no dejo de lanzar  la mirada político-ideo 
lógica, en términos de un  eje d iscur sivo que resum o, por  un  lado, co  
mo la presión ejercida que se manifiesta en "el neocolon ialism o civi 
liza torio"6 de la arqueología nor teamer icana, en el m arco m ism o de 
los in tereses de una nación imper ialista com o ha sido y es los Estados 
Unidos de Nor team ér ica y, por  el otro, el del d ifusionism o extr em o "a 
la m esoam er icana", el que se ha impuesto a par tir  de lo que Paul Kir - 
chhoff, en 1943, propuso com o una superárea cultural (1960). La  obra 
de Char les di Peso es una m uestra tangible de cóm o Mesoam ér ica  se 
reproduce y afianza m ás allá de sus fronteras; esto al utilizar , p r ecisa  
mente, la in form ación  en términos de histor ia cultural, cr uzada por  la 
ruta d ifusionista que desem boca en lo que se ha dado en llam ar  "la 
in fluencia m esoam er icana" en Casas  Gr andes: etnocentr ism o que 
rompió por  un  tiempo con  la posibilidad de integrar  desar rollos m ás 
or iginales o m ás locales, com o ahora lo han  propuesto, a tr avés del
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Carlos González Herrera (comunicación personal, 2003).
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Sistem a Regional Casas  Gr an des, Paul Minn is y  Michael Wh a len . Es 
el com ienzo del destier ro del "m esoam er ican ism o con scie n te  e in  
consciente" (cfr. Mendiola, 2008, p. 296) que se p r od u ce  no solo  al 
bu scar  la m onumentalidad de los sitios ar queológicos en Ch ih u a h u a  
y en  el nor te de México, sino también es la actitud de ab or d ar  a is la d a  
mente los sitios que la con tienen .7 En ese sen tido, los ca so s  q u e  co m o  
im anes atraen a la investigación arqueológica en  el nor te de Mé xico  
son  los de La Quem ada y  Alta Vista en Zaca tecas , La Per rer ía en  Du  
rango, las pinturas rupestres del estilo Gr an  Mur al de la sier r a  de San  
Francisco en Baja California Su r  y  Casas  Gr an d es  en  Ch ih u a h u a , ig 
norando por  ello en lo general otras tem áticas que ofr ecen  a r q u e o ló  
gicamente los grupos cazadores-r ecolectores y/ o n óm ad as  d e sd e  la 
prehistor ia hasta bien entrado el siglo xix, y  de igual m an er a  la a r  
queología histór ica y  la industr ial, de las que p oco se con oce  p ar a  la 
gran  región norteña.

Fr a n c is c o  Me n d io l a  G a l v á n

¿Po r  q u é  l a  Gr a n  Ch i c h i m e c a ?

Char les Corradino di Peso no eligió del todo el tér m ino de la Gr a n  Ch i- 
c eca solo porque a través de él se r escatar a el p en sam ien to  in d í 
gena y español (cfr. Braniff, 2001b), también fue por que el m od e lo  del 

outhwestno permitía ar t icular  las r elaciones exte r n as . La  Gr a n  Ch i 
chimeca rompía el cerco que im ponía el Sou thw est , y  sob r e  todo p a  
sa a por  alto el hecho de que si las in ter acciones h ab ían  sido de n or te  
a sur  o viceversa, más bien la pregunta gir aba en  toéno a lo n a tu r a l en  
e sentido de intensidad, duración , d ir ección , con texto socia l, e co n ó  
mico e ideológico al inter ior  de eso m ism o que Di Peso llam ó la Gr a n  

chimeca (Gumerman, 1993, p. 6). Ad em ás, Di Peso co n s id e r a b a  
Ue e outhwest inhibía el estudio del nor te de México , ya  q u e  le añ a -

E1 mesoamericanismo consciente e inconsciente" es aquella característica que 
poseen algunos arqueólogos que trabajan el norte de México y que manejan 
ideas que pueden o no ser difusionistas, pero que se concentran principalmente 
en lo monumental o en establecer ciertas relaciones con esta singularidad. En el 
caso de Chihuahua, esto se percibe en los estudios de Eduardo Contreras (1985), 
Arturo Guevara (1986), R. Bernard Brown (1994), Eduardo Gamboa (2001 y 2004) 
y Rafael Cruz (1997). Esto, para el mismo ejemplo, es provocado por varios facto 
res, como los de la formación educacional y profesional adquirida en algunas 
escuelas del centro de México, conformadoras de una tradición arqueológica -  
esa que define Luis Vázquez (2003, p. 24)- que además de mesoamericana consi 
dera la posibilidad de contar con una mayor accesibilidad a los recursos financie 
ros para la investigación de sitios monumentales, lo cual se traduce en un núm e 
ro mayor de investigaciones para el área de Casas Grandes, comparado con el de 
otros espacios de esta misma entidad federativa.
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dia un parroquialismo a la arqueología de los Estados Unidos y con  
ello se daba un falso abismo entre Mesoam ér ica y el suroeste am er i 
cano,- de ahí que se explique que Di Peso haya incorporado el Sou th  
west a la Gran Chichim eca. Con esto se genera la noción  de Mesoa  
mérica conectada con la Gran Chich im eca, condición que permitió 
explicar  el or igen, crecimiento y muer te de Casas  Gr andes (McGuir e , 
1993, pp. 28-29). Pero también, desde mi punto de vista, la Gr an  Ch i 
chim eca es negadora de los vastagos de Mesoam ér ica: Oasisam ér ica- 
Ar idoamér ica (Mendiola, 2006, p. 271).

An t i s y n r ,sp u r ,s nr, C h a r l e s  G. n i Pe s o : v e r t ic e  nr , l a  a r í jc e o l o c ia  h n ...

El  mo d e l o  Ca sa s Gr a n d e s-Pa q u imé

El or igen, crecimiento y muerte de Casas Grandes ofrece cier to para 
lelismo teór ico e histór ico con el or igen encapsulado, eclosión , d esa  
r rollo y reproducción del modelo Casas Grandes-Paquimé (cfr. Men  
diola, obra citada), aunque con  la diferencia de que este no ha fen eci 
do. De cualquier  manera, desde la óptica de la investigación, d icho 
modelo paradigmático ha estado presente desde la crónica de Balta 
sar  de Obregón  (1584) hasta el último trabajo arqueológico e h istór ico 
realizado en estos últimos tiempos sobre este sitio rector  y  su  ár ea 
cultural. Lo he definido "como la ar ticulación histór ica de la in form a 
ción que de él m ism o se desprende en constante desar rollo y  r epro 
ducción  arqueológica e histór ica, [es una] condición que ha im pacta 
do -d ir ecta e indirectam ente- en la investigación arqueológica de Ch i 
huahua en su contexto social" (Mendiola, obra citada, p. 325). Pero 
también este modelo es testigo de los enfoques d ifusionistas y  no di 
fusionistas que se han desar rollado desde pr incipios del siglo xx h a s  
ta nuestros días.

So u t h w e st -Gr e a t e r  So u t h w e st

El modelo Casas  Grandes-Paquim é eclosiona con  el trabajo de in ves 
tigación de Char les  di Peso (1974) y Di Peso, Rinaldo y  Fenner  (1974); 
es por  ello que m uchas de las r eferencias h istór icas y  casi todas las 
investigaciones arqueológicas desar rolladas después del trabajo de 
Di Peso, obligadamente consideran  su  obra com o fundam ental. An tes 
de ella, el sitio de Casas  Gr andes y  su  área cultural fuer on  m en cion a 
dos y  descr itos por  los cron istas e histor iadores de los siglos xvi al 
xix. Están  los impor tantes ejemplos de Baltasar  de Obr egón  (1584),
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ae^ ?OamRÍ7 ra (i736)' Francisco Ja v*er Clavijero (1780), Hoben Har- 
r ^ /  Q?2? í J°ne AgUStin de Escudero (1834), Adolphus Wislizenus

), ohn  Rusell Bartlett (1854) y  Man uel Or o zco  y  Ber r a  (1880), 
entre otros. As í también, este s it io y  su  á r ea  son  a b o r d a d o s  pun tu al 
mente por  los pr imeros exploradores de  fin a les  del s iglo  x.x y  p r in ci 
p a  T el T ’ ,L° ?  m as relevantes fueron  Ad olp h  E Ban d olie r  (1890) y  
rnr] , ,Um 0 tz (4904). Para este m ism o tiem po, y  par a  la p r im er a  m i 
ran del siglo XX, la arqueología de Ca sa s  Gr a n d es  es  e s tu d iad a  por  Ed- 
p CAir (4908] y  otros tantos que t r abajan  a n t e s  d e  Di Peso,

°  d  r?  Vincent Kidder  (1916), Hen r y Ca r e y (19 6 2  11 9 2 8 -1 9 2 9 )) , 
fiQAni o a ^ es (^936), Donald  Brand (1933 y  1943), Rob en  Zin gg 

(4940) y  Rober t H. Lister (1946, 1953, 1955 y  1958).
rano, T  CUalQUÍera de estos t iem pos, se  p u ede h a b la r  tan to del en- 
caraer#^116010 modei°  Ca sa s  Gr an d es-Paqu im é com o  d e  e sa  su  
based  I?8tlCa Pr*iPordiai que fue la de la visión  d ifu s ion is t a  sob r e  la 
aproxi 3 Ud^zac d̂n  de i°s térm inos Sou thw est  y  Gr e a t e r  Sou th w est , 
de México ° neS ®eo®ra^ co ' cu lturales qu e  se  p r olon gan  h a cia  el nor te

q u e llf qed Y*ncen t  Kidd®1, (1972) fue  el p r im ero, en  1924, q u e  a fir m ó 
tanto ai ° Ut west ' desde el punto de vista a r q u eológico, com p r en d ía  
tre las ASUroeste de los Estados Un id os com o al n or te  d e  Mé xico . En  
cuentra i/ a 8 .culturales arqueológicas que estab leció Kid d e r  se  en  
era una - 6 3 Cuenca de Ch ih uahua . Para ese  m om en to, e s ta  cu e n ca  
West n rranaTia expresión  de lo  que ser ía m ás tarde el Gr e a t e r  Sou th -

Ar 6 Pr°? US0 Kroeber  (1928).Alfred k t Íh 010™08 y  ^ u e o ló gica m e n t e , el Sou th w est  con t ien e , par a 
cerámi ader ' SÍtí° S C° m °  el de Mesa  Verde ÍGliff Palace) en  Co lo r ad o , 
ket malcXi COrno la ^ aye.n.ta P°licr om a y  ejem plar es de ces te r ía  (bas- 
cerárnirac/ J tarnb^ ri «itios com o el de Casa  Gr an d e  en  Ar izo n a  con  
madas no 6 .̂ r ea de  ̂baí°  ®da °  1°8 m ontícu los con  r u in a s  co n fo r  
me Casas p  aP amientos de adobe y  cer ám icas p olicr om as com o  las  
191-224 68 en  Ia  cuen ca  de Ch ih u ah u a  (Kidder , ob r a  citada , pp.

Estes d ' 25°'  288'287' 298-307 y  316-322). 
conexionesemarCaCi°neS ^ u e o ló g ica s  están  deter m in ad as p or  la s  
Propiamente* ^ontactos entre las culturas del Sou thw est  y-lo  q u e  es  
m o Southwear fnorte de México. El afán  de design ar  a  u n  e sp acio  co- 
y  su  distrihuni -Ue 6 de ^ ü it a r  la  explicación  de la  p r e sen cia  cu ltu r a l 
derado in su fín i^ Jn  6S°^  espacioS; no obstante, el tér m ino fu e  con s i-
término Greater  2 h w  t T  Kr oeber  (1928' P- 378J a cu ñ a  el 
cu ltu r al a r o u e o ió ^  h  bU8cando r esolver  con  él la  p r ob lem át ica  

' arqueológica e histór ica de esta enorm e r egión .

Fr a n c is c o  Me n d io l a  Ga l v a n
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El establecimiento de relaciones difusionistas, en términos de in  
fluencia cultural del norte o del southwestern de los Estados Un idos 
en las culturas de Chihuahua, implicó, en pr imer  nivel, la d iscusión  
en el ámbito de la tendencia difusionista, ar ropada esta de un  etno- 
centr ismo innegable y que no admitía la presencia de r asgos cu ltu r a 
les procedentes de Mesoamér ica (Gladwin, 1936, p. 105)." En un  se  
gundo nivel se encuentran los aspectos arqueológico-culturales del 
Southwest-Greater  Southwest, que son realidades suscep t ibles de 
ser  enm arcadas ideológica y políticamente.8 9

Es demostrable histór icamente que toda acción  por  par te de los 
Estados Unidos fuera de su territorio está relacionada, pr im eram en 
te, con el acopio de información, lo que a mediano o a largo plazo re 
sulta susceptible de ser  utilizado conforme a sus in tereses expansio- 
nistas y de control en los planos de la economía, la política, la cultura 
y la ideología. En este sentido, la actividad arqueológica nor team er i 
cana no puede nada más que ubicarse al inter ior  de ese ámbito im pe 
r ialista (cfr. Mendiola, 2006). Si bien esta consideración  puede ser  ca  
lificada com o académicamente inadecuada a partir  del propio m arco 
positivista y/ o neopositivista, e incluso desde el ángulo de visión  poli- 
t ico-ideológico com o panfletar ia, o mejor  dicho, políticamente incorrec 
ta, resulta innegable histór icamente que esta arqueología anglosajona 
se ha impuesto en el panorama del pensamiento arqueológico de la 
frontera (México-Estados Unidos). Prueba de ello es que esta actua 
ción dominante, entendida en el m ás amplio sentido del imper ialismo 
académ ico, ha desdeñado, por  ejemplo, los resultados de la investiga 
ción arqueológica que se han publicado en español (cfr. Villalobos, 
2004, p. 180), com o sucede así con  la de los estados m exicanos fron  
ter izos del nor te, pero también ha carecido de una m ínim a r eflexión  
epistem ológica y cr ítica de su actuar  académ ico fuera de su  frontera 
sur  y  aun  m ás dentro del plano de lo ideológico-político.

Pero no hay de qué asustar se y r echazar  este tipo de ap r oxim acio 
nes solo porque a los ojos del arqueólogo positivista se estar ía adqui-

An t e s  y d e s p u é s  d e, Ch a r l e s  C . d i Pe s o : v é r t ic e  d e  l a  a r q u e o l o g ía  e n ...

8 La tendencia difusionista comienza a flexibilizarse hacia la década de 1940, pues 
to que empieza a admitirse la presencia de elementos mexicanos (mesoamerica- 
nos) en el suroeste norteamericano, específicamente en Arizona con la cultura 
hohokam, tales como el maíz, cerámicas, cascabeles de cobre, espejos, textiles y 
objetos de piedra y metal (Haury, 1944, p. 203).

9 Es necesario dejar claro que la actual frontera político-administrativa como la que 
existe entre México y Estados Unidos no tiene ningún vínculo con el plantea 
miento de estas áreas culturales arqueológicas, dado que responden al estudio 
de un pasado social fijado antes de la llegada de los conquistadores europeos al 
continente americano.
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r iendo una posición  contrar ia a  la de u n a  d iscip lin a  q u e  ir a t lie ion al- 
mente ha sido concebida com o "ciencia pur a". An t e  e s e  t e m o r  u n o  
puede refugiar se en la histor ia del siglo xix, la cu a l n jc i i r n la  q u e  el 
Southwest-Greater  Southw est está an clad o en  la a p lica c ió n  d e  la  d o c  
tr ina Monroe, que bajo el modelo del gob ier n o r ep u b lica n o  y  liberal 
de los Estados Unidos se expor tó a var ios p a íses  del con t in en te  a m e  
r icano entre 1817 y  1825, al ap licar  el for m u lism o p r agm át ico  q u e  el 
secretar io de Estado, Ja m e s  Monroe, llam ó "Am ér ica  pitra lo s  a m e r i 
canos" (Sánchez y Reissner , 1987, p. 482), o sea  "Am ér ica  parí» n o s o  
tros" (ellos), los nor teamer icanos o e s tad u n id en ses  (Lor en zo , 19HB, p .O'!

Fr a n c is c o  Me n d io l a  Ga l v a n

Oa s i s a m é r i c a -Ar i d o a m é r i c a

Cuando en  1943 Paul Kir chhoff p r opon e V su s ten lT ̂ " ^ T u n a  t r an s- 
queológicamente el concepto de Mesoam ér ica , so  . lG en  ios
formación conceptual que im pactó de m an er a  m uY |e s  ^ jo  co-
estudios que se realizaban en  e sos  ám bitos. e so  Alfr ed o  Ló p e z 
hesión y  unidad y  for taleció la  tr ad ición  d e  la  q u e  • _n n « s in  em -
Austin (2001) e / e l mareo del -n úcleo dur o - s o a m e r m a n o ^ m  e  

bargo, Kirchhoff, que r equer ía n o solo con st r u ir  lo a  la
estudio de lo que exist ía a l nor te de la  sup er ár ea  cu  - v j s ión  e tn o-
manera de lo que había p lanteado con  ella des e e s  e t a m e n -
céntrica, concibió al nor te subsum ido a  Mesoam er i . e s la  r e_
te, Kir chhoff (1954) propuso para el estudio> ar q u e  (par a  los
gión, en  el sentido difusionista, el térm ino e  as‘ e ctor es)  y  d e
cultivadores) y  Aridoamérica (para los caza  or es  Cr e a le r  Sou th - 
paso buscó acabar  con  los térm inos de Sou th w es y
w est  y  utilizarlos solo geográficam ente (ibidem, p . n n licación

En realidad, la influencia kirehhofflana, resumida er,1a
de estos términos, ha  moldeado de m an er a  m u y im p or  . Djo ¿ie 
miento arqueológico e h istór ico del nor te de México . r u a n d o  h a ce  
esa  influencia la  manifiesta Miguel León-Por tilla (2 - m e jo r e s
referencia a  los grupos de la  "cultura del desier to . I- • . es te -
cr eaciones no r ebasan  la cester ía y  la  elabor ación  e  p  d es ie r to '  
r as o petates. Si bien algunos de estos gr upos de Cu ltu r a  d el t tesm r t o , 
in fluenciados m ucho m ás tarde por  los  poblador es del s ' 8 e¡¡_
m ejor ar  su s  condiciones de vida, hubo otros qu e  su  s is  fib íd em  
casos  cam bios hasta los tiempos de la  penetr ación  e s p a ñ o la ib t d e m , 
p . 15). Y eso no es m ás que Mesoam ér ica en  Oas isa m en ca -Ar id oa m e

28 Ch ih u a h u a  h o y  2009



i'ica; o de m anera más especifica: Oasisam ér ica en tendida com o la 
"embajada mesoamer icana", Ar idoam ér ica com o el "palio tr asero", 
tanto de Oasisam ér ica como de Mesoam ér ica m ism a...

An t e s  y d e s p u é s  d i; C h a r l e s  C . d i Pe s o : v é r t ic e  d e  l a  a r q u e o l o g ía  e n ...

La  h e r e n c ia  d e  Di Pe so

I.a obra de Di Peso (1974), y Di Peso, Rinaldo y Fenner  (1974), refleja 
en síntesis la idea de "Mesoam ér ica en la Gran  Ghichim eca"; o sea, di- 
fusion ism o sur -nor te. Por otra parte, cuando Di Peso publica los r e  
sultados de su investigación, el modelo Casas  Grandes-Paquim é eclo- 
siona. Pero independientemente de esto, la investigación  de Ca sa s  
Gr andes se realiza bajo la noción de Mesoam ér ica en conexión  con  la 
Gr an  Ghichim eca (McGuire, 1993, pp. 28-29). Esto par ticu larm ente 
significó considerar  que el comercio, dado a través de los pochtecas 
(comerciantes), llevó ideología de factura m esoam er icana: Xiuhcóatl, 
Quetzalcóatl, tezcahuitJapilli (disco de cintura), así com o el juego de 
pelota. Esto en sum a lo interpreto como "un d ifusion ism o un ilineal 
sur -nor te, contrapar te histór ica de las influencias culturales p rove 
nientes del suroeste de los Estados Unidos. Al final, el pensam ien to 
de Ch a lle s  di Peso se r educe a un  m onum entalism o de factura m eso- 
am er icana en el m arco del d ifusionism o extremo, el cual, por  cier to, 
resultó m ucho m ás exitoso que las influencias culturales nor te-sur . 
Tan buena es su aceptación  que aún  hoy en día se sigue r ep roducien  
do" (Mendiola, 2008).

Independientemente de la cr ítica que se le puede hacer  al trabajo 
de Di Peso en Casas  Grandes-Paquimé, se reconoce su  apor tación  a la 
arqueología del nor te de México y del suroeste de los Estados Un id os 
(Whalen y  Minnis, 2001, p. 3) y  por  él también se ha podido afirm ar  
que Casas  Gr andes es el m ás complejo de los sistem as regionales que 
se han  encontr ado al nor te de Mesoam ér ica (Kelley y  Villalpando, 
1996, p. 72) o el mayor  de los sistemas regionales del Gr an  Suroeste 
(Whalen y  Minn is, 1996, citados por  Schaafsm a y Riley, 1999, p. 5). Pe 
ro la m ayor  herencia de la obra de Di Peso es la que encon tr am os en  
la p r oyección  y  tr ascendencia que esta le dio al sitio de Ca sa s  Gr an  
des-Paquimé, lo que ha impactado no solo en la investigación  ar queo 
lógica del nor te de México, sino también en  la histor ia de esta d iscip li 
na, lo que puede constatar se a través del modelo que se r ep r oduce 
bajo el m ism o nom bre (cfr. Mendiola, 2006). De igual m aner a, su  im  
pacto se ha dado en la educación  y ha construido una fuer te base de 
la identidad de u n  pueblo com o lo es el de Ch ih uahua , o si no, ¿qué
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Fr a n c is c o  Me n d io l a  G a l v a n

ser ía de este estado sin su pr incipal em blem a de su  p a s a d o  r e m o t o  
que es el sitio de Paquimé?

¿Qu ié n e s d e spu é s d e  Di Pe s o ?

No hay ruptura con la obra de Di Peso, eso es im posible; lo qu e  existe  
es un  disentimiento sobre el enfoque d ifusionista de su  tr abajo. Son  
Michael Whalen y Paul Minnis, y  paralelam ente Ja n e  Kelley, q u ien es  
han aportado nuevas visiones sin dejar  de orbitar  en  tor no a Ga sa s  
Grande-Paquimé y de reproducir lo com o m odelo.

La historia de la ciencia muestra la oposición  de ideas, e n foq u e s  y 
tendencias, lo cual se relaciona evidentem ente con  el con texto  polít i 
co, ideológico, social y  económico del m om ento de que se trate. I ’.n  el 
caso de la investigación de Casas Gr an des por  par te de Paul Min n is  y  
Michael Whalen (1989 y 1990) y  Whalen  y Minn is (1999 y 2001), si 
bien se ha reproducido el modelo Gasas Gr an d es-Paqu im é, ya  no se 
ha hecho más sobre la visión difusionista. Estos au tor es  exp lican  q u e  
lo que prevaleció en este espacio fue una red de apoyo r egional en  la 
que Casas Grandes intervino durante el per iodo m edio (1200-1450 
dC). El bajo nivel de centralización política del sitio Paquim é al in ter ior  
del área comprendió formas de gobierno con  s istem as socia le s  de 
igual rango (peer polity), los cuttles son incom par ables con  los m od e  
los que ubican a Paquimé como enclave econ óm ico fr on ter izo de Me- 
soamérica. Arqueológicamente, estos investigadores lo su s ten tan  a 
través de la distr ibución de la cerám ica, la jer arquía de los sit ios y  con  
los de igual rango, todo esto expresado en los juegos de pelota y  en  la 
crianza de guacamaya; es decir , com petencia de estos y  Paqu im é, r i 
validad entre las élites m ism as que en esta ár ea cu ltur al se  d ier on , 
elementos que en síntesis han permitido con for m ar  un a  línea de p en  
samiento mayormente consolidada a través del Sistem a Regional Ga 
sas Grandes.

En el caso de las investigaciones de Ja n e  Kelley y  otros (1990, 
1992,1996 y 1999), estas se han desar rollado sobre la base de lo qu e  
Donald Brand (1933 y 1943) llamó la "cultura Ch ih u ah u a". Ke lley y  su  
equipo prefir ieron utilizar este término por  ser  de car ácter  gen é r ico , a 
diferencia del de "área cultural Casas Gr andes" o "cultura Paquim é", 
el cual se restr inge a un espacio más local. Su  estudio h a  in cid ido en  
el área centrooccidental de Chihuahua y ha per segu ido d elim itar  la 
extensión, hacia el sur, de lo que se considera es el Sis tem a Ca s a s  
Gr andes. Sus conclusiones se centran en la afir m ación  de qu e  fu e
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Paquimé e! sitio que durante var ios siglos llegó a ser  el m ás im por tan  
te del occidente central de Chihuahua (1999. pp. 63-76).

No puede negarse que la reproducción del modelo Casas  Gr a n  
des-Paquimé en el desarrollo de la investigación arqueológica con  
temporánea juega un papel preponderante. Dicha r eproducción  y de 
sar rollo no solo se debe a Di Peso y a su equipo; también los per iodos 
de encapsulam iento histór ico de este modelo han contr ibuido a que 
se continúe trabajando con interés el Sistema Regional Casas  Gr an  
des. Sin embargo, hay que reconocer  que si Char les di Peso no hubie 
ra llevado a cabo su trabajo de investigación en esta área cultural y  en 
su sitio rector, posiblemente seguir íamos ignorando aspectos funda 
mentales de uno de los sitios arqueológicos m onum entales m ás im  
por tantes del norte de México y del suroeste de los Estados Un idos.

An t e s  y d e s p u é s  d e, Ch a r l e s  C . d i Pe s o : v é r t ic e  d e  l a  a r q u e o l o g ía  e n ...

Co n c l u sió n

El acercam iento reflexivo al trabajo de Char les di Peso apunta hacia la 
revalor ización de su trabajo en Casas Grandes. Es un  lugar  com ún  
decir  que su obra contr ibuyó con la arqueología regional (noroeste de 
México y suroeste de los Estados Unidos) y por  supuesto con  la de 
Ch ih uahua , y  es precisamente un  cliché porque solo se busca ubicar  
su obra com o una contr ibución relevante al pensamiento arqueológi 
co generado por  el estudio de las culturas antiguas en estos espacios; 
sin embargo, es m ucho más que eso: a la distancia de cincuen ta años 
del com ienzo de los trabajos de exploración de Paquimé por  par te de 
Di Peso, la arqueología en México adquir ió una nueva dim ensión  en 
tanto su inter relación con  la del norte de este p a ís ; es por  eso que 
considero que la obra de este estudioso es simple y  sencillam ente 
m onum ental, no solo por  la cantidad y calidad de su  inform ación, si 
no también porque es el punto de confluencia entre el pasado y el pre 
sente, entendido este como un  vér tice en  el que, por  un  lado, las fuen  
tes histór icas descan san  y, por  el otro, la investigación  ar queológica 
se r eproduce, com o de igual m anera le sucede al modelo Casas  Gr an  
des-Paquimé; todos se unen , se apoyan y reproducen  en ese p lano 
angular  junto con  los diferentes enfoques, tendencias y  paradigm as 
que sobre las áreas culturales y  sistemas han  existido y aún  existen , 
tanto desde lo que es la visión  m esoam er icana, com o para la que se 
da fuera de ella (norte de México y suroeste de los Estados Unidos). 
Todos encuen tr an  eco en ese punto de reunión  con  una gran  in tensi 
dad desde que Di Peso entró en escena hace cincuen ta años. Solo
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com o ejercicio futur ista vale la pena preguntar se: ¿cóm o s e  v e r á  la 
arqueología de esta región dentro de otros cineuen ta a ñ o s  co n  r e fe  
r encia al trabajo de Di Peso? Seguram ente sera co m o  ve m o s  a h o r a  la s  
apor taciones de Car l Lu m h oltzy Adolph E Bandolier ; esto e s , co n  la  
m ism a luminosidad con la que seguir em os viendo a  la s  d e  ( ¡lia r le s  
Cor radino di Peso; por  eso, nada más queda d e cir : "h o n o r  a  q u ie n  
honor  merece".

Fr a n c is c o  Me n d io l a  Ga l v a n
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Ch ih u a h u a : e l e me n t o s  pa r a
UNA LEY EN MATERIA DE 

DERECHOS Y CULTURA 
INDÍGENA

J o r g e  Fu e n t e s  Mo r ú a 1

Pr e l imin a r

E
n los últ imos lustros ha prosperado en Chihuahua el in terés 
en  torno a la añeja problemática indígena del estado. Esta aten 
ción  en el tema, ahora se ha expresado en polémicas, análisis y  
estudios tendientes a desar rollar  lo que en cier to modo constituye 

una problem ática relativamente novedosa: r edacción de iniciativa de 
ley, debate par lamentar io, promulgación y publicación de una ley en  
mater ia de der echos y  cultura indígena. A pesar  del interés en esta 
mater ia, hasta ahora (marzo de 2009] solo se han  elaborado propues 
tas; entre las m ás recientes (2008] se encuentran las planteadas por  la 
Secretar ía de Fomento Social y  la formulada por  la Unidad  Técn ica del 
Congr eso, am bas instancias del gobierno del estado de Ch ih uahua .

En este escr ito se presentan algunas fuentes de derecho, espe 
rando que sean  de utilidad para quienes están vinculados con  la pre 
ocupación  por  dotar  a los pueblos or iginar ios ch ihuahuenses (rará- 
muri, tepehuanos, p im as, guarojíos] de un  instrumento legal, com o lo 
ser ía una ley en  mater ia de derechos y cultura indígena, contr ibución  
necesar ia  para im pulsar  la superación  de la depauperada población 
indígena. Esa  cond ición  de fragilidad económ ica y social la hem os vis  
to y la r ecor dam os, desde hace m uchos años, cuando fuimos n iños y  
nuestr as m adres esperaban  al "compadre" (yerbero rarámuri], qu ien  
vendía las plantas necesar ias para hacer  las "bebidas" cuasim ilagro- 
sas cap aces de cur ar  todos los males.

1 Profesor-investigador del Departamento de Sociología de la Universidad Autóno 
ma Metropolitana-Iztapalapa.
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Para la per iodización  del estudio del m ovim ien to in d ígen a  en  Mé  
xico es necesar io r econ ocer  com o punto de in flexión  el levan tam ien to  
m ayense-zapatista del 1 de ener o de 1994. A par tir  de e sa  fe ch a  h a  flo  
r ecido la actividad vincu lada al m ovim ien to in d ígen a , in clu id a s  de 
m odo destacado las prácticas ju r íd icas. No podía h ab e r  s id o  d e  otr a  
m aner a, debido a los an tecedentes del in tenso in vo lu cr am ie n to  de la 
sociedad  civil pr eocupada por  encon tr ar  un a  sa lida  p acífica  y  n e go  
ciada tanto al conflicto arm ado com o a las ca u sa s  e co n ó m ica s , polít i 
cas , culturales y  sociales detonan tes del levan tam ien to do m a d r u ga  
da. La  investigación histór ica r evela cóm o la socied ad  civil se  vo lcó  a  
las calles de las pr incipales ciudades del país exigien d o  a las  p a r te s  
involucradas en el conflicto del sur este  m exican o in icia r  d iá logo  y n e  
gociación  para evitar  la con fr on tación  ar m ada. Es tas  m o viliza cio n e s  
culm inaron  con la r ealización  de la Con ven ción  Nacion a l De m o cr á t i 
ca  en  agosto de 1994, los Diálogos de Paz en  San  Cr is tób a l de  las  Ca  
sas y  la Mesa de Diálogo en  San  An d r és  Sacam 'ch en  de los Pob r es . Es  
importante destacar  que para poder  dar  cu r so  legal al p r o ce so  d e  d iá  
logo iniciado en San  Cr istóbal de las Casa s  y  fin alizado en  Sa n  An d r é s  
Sacam 'chen de los Pobres, el gobierno del p r esiden te  Er n es to  Ze d illo  
debió legalizar  estas prácticas d ialógicas y  con cilia tor ias; p a r a  e llo  
promulgó la Ley para el Diálogo, la Con ciliación  y  la Paz Dign a  en  
Chiapas,2 del 9 de m arzo de 1995.

Este dispositivo jur ídico tam bién con st ituyó u n a  fr actu r a , en  m u  
chos aspectos, para la tradición inst itucionalista p r op ia  de las  p r á ct i 
cas jur ídicas del gobierno m exicano. En  efecto, m ed ian te  es ta  ley se  
reconocieron las causas y  motivos que or iginar on  el levan tam ien to  
armado; también este decreto conced ió au tor ización  par a  q u e  in te  
grantes del Comité Clandest ino Revolucionar io in d ígen a  p u d ie r a  d e s  
plazarse y  par ticipar  en  distintos lugar es de la Rep ú b lica  Me xica n a , 
con  la restr icción de par ticipar  en  los en cuen tr os civiles  d e sa r m a d o s , 
pudiendo conservar  sus vestim entas: su s  u n ifor m es de m ilicia n o s  o 
sus trajes regionales.

Desde el punto de vista jur íd ico y  político, los logr os - a  tod as  lu  
ces r elevantes- del proceso de m ovilización , d iá logo y  lega lización  d e  
los r eclamos indígenas para 1995 habían  sido:
a] Acuerdos de San  Andrés Sacam 'chen  de los Pobres.
b) Iniciativa de Reforma Constitucional en  Mater ia  de De r e ch o s  y

Cultura Indígena, redactada por  la Com isión  del Co n gr e so  d e  la

2 Esta Ley fue promulgada el 9 de marzo y publicada en el Diario Oficial de la Federa 
ción el 11 de marzo de 1995.
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Un ió n  denominada Comisión de Concordia y Pacificación (Coco 
pa).

c) Aplicación del Convenio 169 de la Organización Internacional del
Trabajo sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Indepen 
dientes.
Debido a la naturaleza de este escr ito, es necesario precisar  el lu 

gar  que corresponde en la jerarquía jurídica a los Acuerdos de San 
Andrés, a la Iniciativa Cocopa y al Convenio 169 (OIT). Por eso convie 
ne demostrar  por qué constituyen fuentes de derecho.

Ch IHI'AHI'A: ELEMENTOS PARA UNA I.EY EN MATERIA DE DERECHOS Y CUETUR...

Fu e n t e s d e  d e r e c h o

Un sistema jurídico está compuesto por un conjunto de normas que 
para ser  producidas deben ser  sancionadas por ese mismo conjunto 
de normas; es un sistema autorregulado. Esto plantea el problema de 
saber  a partir de qué instancias puede ser  producida la nueva norma- 
tividad; es decir , cuáles constituyen fuentes de derecho reconocidas 
como tales por  el propio sistema autorregulador.

Para Eduardo García Máynez, las fuentes del orden jurídico son:
a) Fuentes formales. Están constituidas por el conjunto de procedi 

mientos establecidos normativamente para la creación de leyes.
b) Fuentes reales. Están constituidas por el conjunto de hechos y 

acontecimientos que proporcionan el contenido material a las 
normas.

c) Fuentes histór icas. De este modo son denominadas algunas insti 
tuciones fundamentales que a pesar  del tiempo transcurrido 
mantienen su influencia en el pensamiento jurídico; por ejemplo, 
el Código Napoleónico, Sentimientos de la Nación.3
Para Jor ge Carpizo, las fuentes del derecho constitucional mexi 

cano son:
a) La Constitución.
b) La jur isprudencia.
c) La costumbre.
d) Las leyes que reglamentan preceptos constitucionales o que pre 

cisan  los órganos creados en la propia Constitución.
e) La doctr ina.
f) Algunas reglas del juego del sistema político: "Estas reglas no se 

encuentran escr itas ni tienen carácter  jurídico, pero existen, con-

3 Eduardo García Máynez: Introducción al estudio del derecho, p. 51.
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forman y m odifican  el funcionam ien to de [ ...]  in st itu cion es  a s e n  
tadas en la ley fundam ental [...)"/ *
Para Rolando Tam ayo y  Salm orán , las fuen tes d e l d e r e ch o  s o n :

a) "En sentido lato, se ap lica a los hechos, doctr inas e id eologías  q u e  
en  m odalidades d iver sas influyen sobre las in stan cias  cr ea d o r a s  
del derecho. En este sentido, la r ecesión , la guer r a , la ep id em ia , el 
liberalismo, el utilitar ismo, etc., ser ían  'fuen tes de d e r ech o '".

b) En  sentido "técnico, la expresión  designa los even tos  (h ech os  o 
actos) cuya realización es condición  para que su r ja  una n or m a en  
un  determinado orden jur ídico".

c) En  otros términos: "fuentes del derecho" son  los h e ch o s  o  a c t o s  
de los cuales el ordenamiento jur íd ico hace d e p e n d e r  la p r o d u c  
ción de normas jur ídicas.

d) "[...)  el conjunto de hechos r econocidos com o ap r op iad os par a 
crear  (modificar, sustituir , derogar) nor m as de un or den  ju r íd ico 
[...]".

e) "[...] son los hechos en  vir tud de los cuales  una n or m a ju r íd ica  es  
válida y  su contenido, identificado. Así en ten d idas, fu en tes  de  d e  
recho son siempre algo m ás que un acto a islad o [ ...|; son  m ás  
bien una var iedad de actos de d iver so tipo (legisla t ivos, p r o ce sa  
les, de par ticulares, etc.)".

0 Por "fuentes formales" generalm ente se en t ienden  "los p r o ce so s  
de creación de norm as jur íd icas".

g) Con "fuentes mater iales o reales" se alude a todos los h e ch o s  s o  
ciales que dieron or igen a d ichas nor m as.

h) Fuentes histór icas también se "refiere a la evid en cia  h is tó r ica  
(historiográfica, tradición oral)" [...] .

i) "[...] fuentes docum entales, se  u sa  de dos m an er as . Pr im er am en te , 
para señalar  los textos que con tienen  las d isp osicion es  ju r íd ica s , 
las "fuentes" donde uno encuen tr a el d er echo ap licab le . En  el s e  
gundo de los casos se u sa  com o "fuente literar ia", qu e  se r e fie r e  a  
toda la información sobre el derecho (encicloped ias, t r a tad os, p e  
r iódicos) que nos ayudan a determinar lo y  en ten der lo [...]".

j) Entre las fuentes formales está: "la ley (i.e., las d iver sas  fo r m as  de 
producción legislativa, par lamentar ia, r eglam entar ia)". Tam b ién  
pueden ser  considerados en este rubro, los tr atados in te r n a cion a  
les.

k) En  sentido r iguroso, "fuentes de derecho" alude a los actos  q u e  
cr ean  normas completas (del tipo que sean). Por  "nor m a" en ten -

4 Jorge Carpizo: "Fuentes de la Constitución y del derecho constitucional mexica 
no", en: Diccionario jurídico mexicano, pp. 1748-1750.
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dem os todo el mater ial jur ídico que sin exceso ni deficiencia con s  
tituye una razón jur ídica (un deber, una permisión) para actuar .

1) "[...)  actos por  los cuales se declara (incorpora o confirma) el d e  
recho

El  d e r e c h o  y  e l  mo v imie n t o  in d íg e n a

En la pr imera Declaración  de la Selva Lacandona, el m ovim iento ma- 
yensc-zapatista invocó la Constitución  Política de los Estados Un idos 
Mexicanos para fundamentar  su levantamiento, par ticularm ente el 
ar t ículo 39 constitucional: "La soberanía nacional reside esencial y 
or iginar iamente en el pueblo. Todo poder  público dimana del pueblo y 
se instituye; para beneficio de éste. El pueblo tiene, en todo tiempo, el 
inalienable derecho de alterar  o modificar  la forma de su gob ier n o”.6

La histor ia política mexicana puede recorrer  los m eandros m ás 
contradictor ios im aginables. Así ha ocur r ido con  el movimiento ma- 
yense-zapatista y en general con  el movimiento indígena nacional en  
los tres últ imos lustros. El reclamo por  el ejercicio de la soberan ía n a  
cional tomó el cur so más inesperado, la puesta en práctica de algunos 
aspectos propios de la legalidad nacional, como son  los m encionados 
an ter iorm ente. Para explicar  el marco constitucional limitante del e s  
pacio jur íd ico en el cual pudo encontrar  tutela y  protección jur íd ica el 
movimiento indígena nacional, se exponen argumentos m ostr ando 
los vínculos legales que convir tieron a las tres instancias m en cion a 
das anter iormente en derecho político y social relativamente n ovedo 
so, al m enos en el contexto de la histor ia jur ídica y política nacional.

1. El 11 de marzo de 1995 se publicó en el Diario Oficial de la Federación 
la Ley para el Diálogo, la Conciliación  y la Paz Digna en Chiapas. Con  
fundam ento en esta se desar rolló una prolongada fase dialógica en  
tre, por  una par te, los representantes del Poder Ejecutivo Federal y, 
por  la otra, el movimiento mayense-zapatista y  el movimiento indíge 
na nacional. Estos diálogos se celebraron de abril a septiembre de 
1995 en San  Miguel y  en  San  Andrés Sacm 'chen  de los Pobres. Los 
resultados de las prolongadas sesiones se conocen  com o Acuer dos 
de San  Andr és; si nos atenem os al modo como se clasifican  las fuen  
tes del derecho, en tonces se adver tirá fácilmente cóm o la legalidad de

r’ Rolando Tamayo y Salmorán: "Fuentes del derecho", en: Diccionario jurídico mexi 
cano, pp. 1751-1753.

“ EZLN: Documentos y comunicados, p. 34.
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estos acuerdos reposa en  la m encionada Ley para el Diá logo, la Co n  
ciliación  y  la Paz Digna en  Ch iap as. En  con secuen cia , los Acu e r d os  de 
San  Andr és, del 16 de febrero de 1996, deben ser  em p lead os  com o  
fuente de derecho p lena cuando se redacte legislación  sob r e  p u eb los  
indígenas.

La m encionada ley, en  el apar tado de la Com isión  de Co n co r d ia  y 
Pacificación, integrado por  los ar t ículos 8 y  9, estab lece la co m p o s i 
ción de la m ism a: "Se crea la Com isión  de Concor d ia  y Pacificación , 
integrada por  los m iem bros de la Com isión  Legisla t iva del Co n g r e s o  
de la Un ión  para el Diálogo y la Conciliación  para el Estado de Ch ia  
pas, así com o por  un  representante del Poder  Ejecu t ivo y otro del Po 
der  Legislativo del estado de Chiapas, que serán  invitados con  tal o b  
jeto".7

El ar tículo 9 contiene las tareas cor r espond ien tes  a es ta  co m i 
sión; en lo sustancial consiste en coadyuvar  para el cu m p lim ien to  d e  
las tareas del diálogo y  negociación , estando exp r esam en te  e n ca r ga  
da de efectuar  gestiones ante la Secretar ía de Gob er n ación .

Los Acuerdos de San Andr és fueron  dados a con oce r  el 16 de  fe  
brero de 1996. A pesar  del carácter  vinculator io de es tos  a cu e r d o s , el 
gobierno federal se desentendió del cum plim ien to de las o b ligacion es  
contraídas durante los Diálogos de Paz. Tanto por  el agr avam ien to  de 
los conflictos en la r egión del levantamiento, com o p or qu e el gob ie r n o  
federal no mostró visos de cum plir  con  las ob ligacion es  con t r a íd as  
durante los Diálogos de Paz, la Com isión  de Con cor d ia  y Pacificación  
se avocó a redactar  una iniciativa de reform a con st itu cion a l, s u ficie n  
temente ar ticulada para lograr  integrar  los p r incipales tem as d e sa r r o  
llados durante los Diálogos de Paz. En  esta coyun tu r a  e scr ib ie r on  lo 
que finalmente se conoció com o Iniciativa de Refor m a Con s t it u cion a l 
en Materia de Derechos y Cultu r a Indígena o In iciat iva Co cop a .

2. Como se puede apreciar , el fundam ento de la Com isión  de Co n co r  
dia y  Pacificación descansa tanto en  la m en cion ada ley com o en  la 
coordinación que debió im pulsar  el Con gr eso de la Un ión , con  la fin a  
lidad de integrar  la Cocopa haciendo par ticipar  a legislad or es  p e r ten e  
cien tes a todos lo partidos políticos in tegrantes del Co n gr e so  de la 
Un ión .

Por los hechos y las razones aducidas an tes exp u estas , la In icia t i 
va de Reforma Constitucional en mater ia de Der ech os y  Cu ltu r a  In d í 
gen a , redactada por  la Cocopa, fechada el 20 de n oviem br e de 1996,

7 " Ley para el Diálogo, la Conciliación y la Paz Digna en Chiapas", Diario Oficial de la
Federación, obra citada, p. 3.
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constituye unit fuente de derecho inobjetable, que a su vez se nutre 
de las fuentes reales e histór icas fundantes de los Acuerdos de San 
Andrés. Por ello, la redacción de una ley de asuntos indígenas para el 
estado de Chihuahua podría reconocer  estas importantes exper ien  
cias como fuentes de derecho imprescindibles.

3. Com o también se ha expuesto antes, los tratados internacionales 
también constituyen fuentes de derecho. El Convenio 169 es un trata 
do internacional; por ello este convenio se convier te en una fuente de 
derecho en tanto que ha sido firmado por el gobierno mexicano. El 
antecedente de este documento es el Convenio 107 del año de 1957; 
fue cuando la OIT lo incorporó a su normatividad. El Convenio 169 
tiene su or igen en la septuagésima sexta reunión de la Conferencia 
General de la Organización Internacional del Trabajo de fecha 27 de 
junio de 1989.

El titular  del Poder Ejecutivo federal, en decreto de fecha 25 de 
septiembre de 1990, publicó la adhesión de México a dicho convenio, 
que desde entonces es vigente en este país. Como se sabe, los conve 
nios y tratados internacionales adoptados por México les concede im 
portante jerarquía legal, pues los coloca por encima de las leyes fede 
rales y tan solo subordinados a la propia Constitución. En tal contex 
to, y teniendo presente que durante los Diálogos de Paz fue usado 
este convenio para desarrollar  aspectos centrales como los de hábitat 
y  terr itorio, será necesar io considerar lo como una fuente de derecho 
necesar ia para la redacción de la ley en materia de derechos y cultura 
indígena del estado de Chihuahua.

CHIHUAHUA: I.TEMEN IDS PAHA UNA LEY i'.N MATERIA DE DERECHOS Y CULTUH...

Le y  d e  De r e c h o s y  Cu l t u r a  In d íg e n a  e n  e l  c o n t e x t o  
n a c io n a l

Hasta la fecha (marzo 2009), el Poder Legislativo del estado de Ch i 
huahua no ha promulgado ley en materia de derechos y cultura indí 
gena o de asun tos indígenas. La denominación no se podrá saber  
hasta el día en que tal disposición legal sea sancionada. Los estados 
fronter izos hasta la fecha actual no han decidido promulgar  leyes es 
pecíficas en mater ia de derechos y cultura indígena. Baja California es 
la excepción  con  su Ley de Derechos y Cultura Indígena del Estado de 
Baja California, publicada en el Periódico Oficial de fecha 26 octubre de 
2007.a Sin pretender  un  recuento exhaustivo, pueden señalarse otros 
estados que disponen del mencionado instrumento legal:
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1. Cam p eche: Ley de Der ech os, Cultu r a y Or gan ización  de los Pue 
blos y  Com unidades Indígenas del Estado de Cam p ech e .

2. Ch iap as : Ley de Der echos y Cultu r a In d ígen as del Es le íd o  d e
Chiapas.

3. Estado de México: Ley de Der echos y Cu ltu r a  In d ígen as  del 1’.su i 
do de México.

4. Nayar it: Ley de Der echos y Cultu ra Indígena del Estado de Na ya  
rit.

5. Oaxaca: Ley de los Derechos de los Pueblos y  Com u n id ad e s  In d í 
genas del Estado de Oaxaca.

6. Quintana Roo: a] Ley de Ju st icia  Indígena del Estado de Qu in t a n a
Roo; b) Ley de Derechos, Cultura y  Or gan ización  In d ígen a  del Es  
tado de Quintana Roo.

7. San  Luis Potosí: Ley Reglamentar ia del Ar t ícu lo 9o. de la Co n s t it u  
ción Política del Estado sobre Der echos y Cu ltu r a  In d ígen as?'
Se puede advertir  que aún  no const ituyen  la m ayor ía los e s t a d o s  

donde cuentan con una ley específica en  m ater ia de d e r ech os  y cu lt u  
ra indígena. No obstante, es necesar io con sider ar  cóm o otro m od o  de 
examinar  esta cuestión es a través del análisis  con st itu cion a l; e s  d e  
cir, examinar  aquellas const ituciones estatales que legislan  sob r e  a l 
gunos derechos indígenas; tales docum entos cor r esp on d en  a los  e s  
tados de Cam peche, Chiapas, Ch ih uahua , Du r an go, Gu er r e r o , Hid a l 
go, Ja lisco, Estado de México, Nayar it , Oaxaca , Qu in tan a  Roo, Sa n  
Luis Potosí y  Veracruz. Conviene anotar  que estos textos d ed ican  u n a  
porción poco significativa de su ar t iculado a estab lecer  d e r ech os  in d í 
genas.10 Sin embargo, es posible agregar  a este r ecu en to la o b se r va  
ción siguiente: sobre los 13 estados señalados, se is  ya  han  p r om u lga  
do su respectiva ley sobre derechos y cultura ind ígena; otr os, co m o  
Chihuahua han mantenido un largo pr oceso de an á lis is , d is cu s ió n  y  
debates en torno a la ley en com ento. Por ello sor p r en de y no d e ja  de 
ser  un dato alentador  el que un  estado con  escasa  p ob lación  in d ígen a  
como Baja California, 1.4% de su población, es r econ ocid a  com o  h a  
blante de alguna lengua indígena. Dicha población  está in tegr ad a  p or  
las siguientes etnias: kiliwas, kumiai, pai pai, cu cap á  y coch im í. Ca b e

8 "Ley de Derechos y Cultura Indígena del Estado de Baja California", Periódico Ofi 
cial, tomo CXIV, n. 44 (octubre 26 de 2007).

9 Véase: Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública, "Contexto Nacional", 
Asuntos Indígenas, www.diputados.gob.mx/cesop/.

10 Víctor Hugo López Campillo: "Derechos humanos y derechos indígenas en las 
entidades federativas de México", Revista Jurídica Vcracruzana, n. 84 (agosto de 
2002-febrero 2003), pp. 88-89.
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anotar  que estos pueblos or iginar ios se caracter izan por  su  r educido 
peso demográfico. Otro núcleo de población indígena en este estado 
está conformado por  migrantes procedentes pr incipalmente del esta  
do de Oaxaca.

CHIHUAHUA: ELEMENTOS PAHA UNA I.EY EN MATERIA DE DERECHOS Y UULTUR...

Le g is l a c ió n , f u e n t e  d e  d e r e c h o  pr imo r d ia l

Para algunos autores, en Chihuahua se inició la d iscusión  y polém ica 
en torno a la redacción de una ley indígena en 1991 ." Sin em bargo, 
hasta la fecha los pueblos or iginar ios no disponen de tal instrum ento 
tutelador  de sus derechos. No obstante, lo que sí existe es una legisla 
ción disper sa en el sistema jur ídico, la cual de un modo u otro r egula 
algunas actividades políticas, económ icas, educativas, socia les y  cu l 
turales vinculadas con los intereses de los pueblos or iginar ios chi- 
huahuen ses.

Tal d isper sión  jur ídica podr ía favorecer  la redacción  de una ley 
sobre derechos y cultura indígena o bien podría servir  para evitar  la 
redacción y prom ulgación  del hipotético ordenamiento, pues no falta 
rían opin iones señalando la existencia de legislación suficien te en  
mater ia de der echos y cultura indígena.

Este último razonamiento es r iesgoso, pues olvida el m odo com o 
una ley, al ser  un texto coherente y sin con tradicciones, ar t iculado 
con el régimen constitucional estatal y federal, tutela los der echos co  
lectivos e individuales de las com unidades indígenas radicadas en  el 
estado de Ch ih uahua . En tanto se define la coyuntura jur íd ica y  políti 
ca, parece convenien te presentar  algunas reflexiones sobre el m odo 
en que algunos aspectos de la legislación estatal vigente podr ían  ve r  
se enr iquecidos por  los avances alcanzados por  las tres in stancias, 
actualm ente ya  r econocidas com o fuentes del derecho indígena m exi-

” "Al final de 1991, por iniciativa de la Comisión Estatal de Derechos Humanos 
(Chihuahua), las instituciones encargadas de la ayuda social a los grupos indíge 
nas de la Tarahumara propusieron la necesidad de elaborar un informe técnico 
sobre los sistemas de gobierno indígena, con el objeto de recomendar medidas 
que facilitaran el reconocimiento jurídico a sus formas de autoorganización. Este 
informe (ahora ya publicado por la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 
Chihuahua, 1995) reseña etnográfica e históricamente las características cultura 
les de los cuatro grupos indígenas que actualmente habitan el territorio del esta 
do de Chihuahua". Véase: Augusto Urteaga Castro Pozo: "La legislación sobre el 
derecho indígena y la territorialidad comunitaria en la sierra Tarahumara-Méxi- 
co", en: J.E. Ordóñez Cifuentes (coord.): Balance y perspectivas del derecho social y 
los pueblos indios de Mesoamérica, p. 199.
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cano, a saber : Acuer dos de San  Andr és, Iniciativa de Refor m a ( ’on st i- 
tucional de la Cocop a y Conven io 169 (OIT).

Con  la finalidad de proporcionar  una visión  p an or ám ica  di* los  
ordenamientos ch ihuahuen ses donde figuran com o su je tos  ju r íd icos  
individuales o colectivos los pobladores ind ígenas, se p r e sen tan  las  
r eferencias legales per tinentes. Cabe anotar  que la ley es  t am b ién  
fuente de derecho, tal vez la m ás relevante, así lo r econ ocen  ( Ja r cia  
Máynez, Carpizo y Salm orán, antes m encionados. Por  ello, el r e cu e n  
to legislativo desar rollado en este texto no pretende set* exh au st ivo? 
en  consecuencia, puede ser  com prendido com o un a r e fe r en cia  d e  
una de las fuentes de derecho consideradas? así, su m ad a  a las t r es  
anter iores puede servir  para la redacción  de la ley en  m ater ia  de  d e r e  
chos y cultura indígena del estado de Ch ih u ah u a . Veam os:

Con st itu ción  Po lít ica  de l Es t a d o  Lib r e  y  So b e r a n o  d e  Ch ih u a h u a
[...] Título II. De los derechos del gobernado.
[...] Capítulo II. De los pueblos indígenas.
Artículo 8. En todo juicio civil o penal si una de las par tes es  in d ígen a , la s  

autoridades tomarán en cuen ta su s  u sos, costu m br es  y  p r áct ica s  ju r í 
dicas.

En la represión de los delitos com etidos en  las com u n id a d e s  in d í 
genas entre miembros de un  mism o pueblo, se  r espe tar án  los m é to  
dos e instituciones utilizados tradicionalm ente por  el p u eb lo de q u e  
se trate. La ley establecerá todo lo relativo a las com p e te n cia s , ju r is  
dicciones y demás que sea necesar io para dar  cu m p lim ien to  a e s t e  
precepto.

Artículo 9. Conforme a la ley, las tier ras per tenecien tes a los p u eb los  in  
dígenas son inalienables e imprescr iptibles. La  e n a jen ación  o gr a va  
men que tengan por  objeto las tier ras o agu as p e r ten ecien tes  a  los 
pueblos indígenas se ajustarán a lo que d isp onga la ley y, p a r t icu la r  
mente, acatando los usos, costum bres y  p r ácticas ju r íd icas  de d ich os  
pueblos, que deben recopilarse, r econocer se, gar an t izar se  y  r e gu la r  
se por las leyes que r igen en mater ia civil dentro del estad o de Ch i 
huahua.12

Cód igo Civil de l Es t a d o  de Ch ih u a h u a
[...]  Libro Primero. De las per sonas.
[...] Titulo Cuarto. Del registro civil.
Capítulo I. Disposiciones generales

12 Periódico Olicial, Gobierno del Estado Libre y Soberano de Chihuahua, n. 79 (octu 
bre 1 de 1994).
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( ...)  Artículo 36. ( ...)
El Je fe  del Depar tamento del Registro Civil dispondrá las medidas ne 
cesar ias para que cuando menos dos veces al año, se efectúen en las 
Com unidades Indígenas del Estado, campañas regístrales, en coordi 
nación con las instituciones que por la naturaleza de sus funciones se 
vinculen a la atención de los indígenas, y poster iormente los Oficiales 
del mismo Registro efectúen igual número de visitas a dichas com un i 
dades, a efecto de que en las mismas se presten los servicios a que se 
refiere el presente título.

[...] Capítulo II. De las actas de nacimiento.
Artículo 54. ( ...)

Para el registro de nacimiento de indígenas del estado, la Ley r econo 
ce como fedatar ias a las autor idades indígenas tradicionales, para 
acreditar  hechos de filiación y residencia de los indígenas que deben 
intervenir  en el registro, cuando los actos se asienten en las r especti 
vas com un idades.13

[...] Código de procedimientos penales del estado de Chihuahua.
Titulo Primero. Disposiciones generales.
Capítulo único. Principios, derechos y garantías.
[...]  Ar tículo 7. [...]
[...] Se procurará que los miembros de pueblos o com unidades indíge 

nas, a quienes se impute la comisión de un delito, cuenten, adem ás, 
con un  defensor  que posea conocimiento de su lengua y cultura.

Título segundo. Actos procesales.
[...]  Capítulo I. Disposiciones generales.
Sección  1. Formalidades.
[...] Ar tículo 24. Idioma. Los actos procesales deberán realizarse en cas  

tellano.
[...] Deberá proveerse traductor  o interprete, según cor responda, a las 

per sonas que no com prendan  el castellano, a quienes se les permitirá 
hacer  uso de su propio idioma, así como a quienes tengan algún  im  
pedimento para darse a entender.

[...]  En  el caso de los miembros de grupos indígenas se les nombrará in  
térprete, aun  cuando hablen el castellano, si así lo solicitan.

[...] Título quinto. Sujetos procesales.
[...]  Capítulo II. La víctima u ofendido.
Ar tículo 119. Víctima. Se considerará víctima: [...]

III. A las com unidades indígenas, en los hechos punibles que impli 
quen  d iscr im inación  o genocidio respecto de sus miembros o gene-

13 Periódico Oficial, Gobierno del Estado Libre y Soberano del Estado de Chihuahua, 
n. 42 (mayo 25 de 1996).
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r en  r egr esión  dem ogr áfica, depredación  de su hábitat , con ta m in a ción  
ambiental, explotación  económ ica o alienación  cu ltu r al.

[ ...]  Título noveno. Procedimientos especiales.
[ ...]  Capítu lo IV. Pueblos o com unidades ind ígenas.
Ar t ículo 398. Com unidades ind ígenas. Tratándose de delitos com e t id o s  

por  m iem bros de com unidades o pueblos in d ígen as, en  p e r ju icio  de  
b ienes ju r íd icos de estos o de alguno de su s  m iem br os, p od r án  se r  
juzgados conform e a sus usos y costu m br es  p or  s u s  a u to r id a d e s  tra- 
dicionala%,,sÁempre que en  ello estuviesen  de acu e r d o  tan to el im p u ta  
do com o la víctima u ofendido. En esta h ipótesis, se  d ecla r a r á  la e xt in  
ción de la acción  penal, a solicitud de cu alqu ier a  de los in t e r e sa d os  
ante juez competente.14

Cód igo Mu n icip a l p a r a  el Es t a d o  d e  Ch lih u a h u a
Libro primero. De la organización m unicipal.
[...] Titulo tercero. Régimen gubernam ental.
Capitulo I. De la integración e instalación  de los ayu n ta m ien tos .
Artículo 17. [...]
(•••] En aquellos municipios con  población  ind ígen a, las a u to r id a d e s  de  

sus pueblos y  com unidades elegirán  un  r ep r esen tan te  an te  el a yu n ta  
miento respectivo, con  derecho a voz, lo que  h a r án  de con fo r m id a d  
con sus tradiciones y  norm as in ter n as.15 16

Código Pen a l de l Es t a d o  de Ch ih u a h u a
Libro primero. Disposiciones generales.
[ ..]  Título tercero. Consecuen cias ju r íd icas del delito.
[...] Capítulo X. Sanción  pecuniar ia.
Artículo 46. Derecho a la r eparación  del daño.

Tienen derecho a la r eparación  del daño:
I. La víctima: [...]
c) Las comunidades indígenas, en  los h ech os p u n ib les  qu e  im p liq u e n  
discr iminación o genocidio r especto de su s  m iem br os o ge n e r e n  r e  
gresión demográfica, depredación de su  hábitat , con ta m in a ción  a m  
biental, explotación económ ica o alienación  cu ltu r a l.15

[•••]
Título cuar to. Aplicación de penas y  m edidas de segu r id ad .
Capítulo I. Reglas generales.

14 Ibidem, n. 63 (agosto 9 de 2006).
15 Ibidem, n. 86 (octubre 26 de 2005).
16 "Código en Anexo", Periódico Oticiai del Estado de Chihuahua, n. 103 (diciembre 27 

de 2006).
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[...)
Artículo €57. Cr iter ios de individualización.

La autor idad judicial, al dictar  sentencia condenator ia, determinara la 
pena y medida de seguridad establecida para cada delito y las indivi 
dualizará dentro de los limites señalados, en proporción a la gravedad 
del ilícito, al grado de culpabilidad del agente, y al bien jur ídico afecta  
do, tomando en cuenta: ( ...)
V. Los usos y costum bres, cuando el procesado sea miembro de un 
pueblo o com unidad indígena, se tomaran en cuenta, sus usos y cos  
tum br es.17

C h ih u a h u a : e l e m e n t o s  pa r a  u n a  l e y  e n  ma t e r ia  d e  d e r e c h o s  y c u l t u r ...

Le y de Eq u ilib r io  Eco lógico  y Pr otección  a l Am b ien te  de l Es t a d o  de  
Ch ih u a h u a

( ...)  Título quinto. De las áreas naturales protegidas.
( ...)  Capítulo III. Declarator ias para el establecimiento, conservación , ad  

ministración, desar rollo y vigilancia de las áreas naturales protegidas. 
Ar tículo 71. Las áreas naturales protegidas se establecerán mediante de 

clarator ia que expida el Ejecutivo estatal o mediante decreto que em i 
ta el Congr eso del Estado, con la par ticipación de los gobiernos m un i 
cipales que cor r espondan, de acuerdo con esta y las demás leyes apli 
cables, según  proceda.
[...] Los pueblos y com unidades indígenas, organizaciones sociales, 
ya sean  públicas o pr ivadas y demás personas interesadas, podrán 
promover , a través de los gobiernos municipales o estatal, el estable 
cimiento de áreas naturales protegidas.18

Le y de  ju s t icia  e sp e cia l p a r a  a d ole sce n te s  in fr a cto r e s  de l Es t a d o  
de Ch ih u a h u a

[...] Capítulo II. Pr incipios, derechos y garantías.
[...]  Sección  III. Der echos y garantías procesales ( ...)
Ar tículo 28. Der echo a ser  oído.

Todo adolescen te tiene derecho a ser  oído en cualquier  etapa del pro 
ceso, desde el inicio de la investigación hasta que cumpla con  la medi 
da sancionador a que en su caso le sea impuesta. En caso de que no 
com pr enda ni pueda darse a entender  en castellano, deberá ser  pro 
visto de un traductor  o interprete idóneo en su idioma a fin de que 
pueda expr esar se .
Si se trata de un  adolescente indígena, aun  cuando hable o com pren  
da castellano, se le nombrará un  traductor-intérprete.19

17 Ibidem, n. 14 (febrero 8 de 2009).
18 Ibidem, n. 46 (junio 8 de 2005).
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Ley de la Com isión  Estatal de Der echos Hu m an os de Ch ih u a h u a  
[...]  Titulo II. In tegración  de la Com isión  Estatal de De r ech os  I Rím a n os . 
Capítulo I. In tegración  y  facultades de la Com isión  Estata l.
Ar t ículo 5. La  com isión  estatal se integrará con  un  p r esiden te , una  se cr e  

tar ia, así com o el núm ero de visitadores, per sonal p r ofesion a l, t écn i 
co y  administrativo necesar io para la r ealización  de su s  fu n cion e s . 
Un os de los visitadores, preferentemente, deberá  se r  de or igen  in d í 
gena de alguna de las etnias del e s tad o?1'

Le y de  la  De fe n so r ía  Pú b lica  d e l Es t a d o  d e  Ch ih u a h u a
[...]  Capítulo I. Disposiciones generales ( ...J
Ar tículo 2. La Defensor ía Pública tiene por  objeto: ( ...)

III. Prestar  la atención y el asesoram ien to esp ecia lizado a in d ígen as  y  
menores en las mater ias de su com petencia; [ ...J

Capítulo II. Organización y  funciones ( ...)
Artículo 7. En  los distr itos jud iciales en los que haya d os o m ás d e fe n s o  

res públicos se constituirá una unidad r egional y el d ir ector  d es ign a r á  
a uno de ellos como coordinador  r egional.
(...)  En  par ticular  deberá conform ar se una  un idad  esp ecia l par a  la 
atención de los asuntos de casación  que se in ter pongan  an te el Su p r e  
mo Tribunal, otra para la atención  de los a su n tos  en  que  se  e n cu e n  
tren involucrados indígenas, adolescen tes in fr actor es y  las d em á s  
que se determinen en  el r eglam ento.19 20 21

Ley Es t a t a l de  Ed u ca ció n  [para el Estado de Ch ih u ah u a]
Capítulo I. Disposiciones generales.
Artículo 4. (...)

Los pueblos y com unidades ind ígenas, tendrán a cce so  a la e d u ca ción  
obligatoria intercultural y  bilingüe. (...)

Artículo 8. La educación que impar tan el Estado, los m u n icip ios , los o r  
ganismos descentralizados y los par ticulares con  au tor ización  o r e co  
nocimiento de validez oficial de estudios tendrá, ad em ás de los fin es  
establecidos en el segundo párrafo del ar t ículo 3o. de la Con s t itu ción  
Política de los Estados Unidos Mexicanos, los s igu ien tes: ( ...)
IV. Promover el conocimiento de la p luralidad lingü íst ica  del e s tad o  y  
el respeto a los derechos lingüísticos de los pueb los in d ígen as  y  las 
minorías étnicas y culturales; ( ...)

19 Ibidem, n. 74 (septiembre 16 de 2006).
20 Ibidem, n. 41 (mayo 23 de 2007).
21 Ibidem, n. 98 (diciembre 9 de 2006).
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X. Fomentar  el cuidado de la naturaleza, la valoración y p reservación  
del medio ambiente mediante el conocimiento del desar rollo su sten  
tadle de la entidad, propiciando el uso racional de los r ecur sos natura 
les, en especial el cuidado del agua, a fin de preservar  el equilibr io 
ecológico; [...]

XVI. Propiciar  el respeto a la diversidad ideológica, cultural y étnica; [ ...]  
Capitulo II. Facultades y obligaciones en materia educativa.
Sección  II. De la autor idad educativa estatal.
Artículo 13. La autor idad educativa estatal tiene las siguientes facultades 

y obligaciones:
.] II. Prestar  los servicios de educación inicial, preescolar , pr imaria, 

secundar ia, incluyendo la indígena, la especial, media super ior  y su  
perior; adem ás, promoverá la creación de un programa or ientado a 
educar  a los padres y madres de familia, que de manera sistemática y 
permanente propicie la superación personal y la convivencia familiar . 
El programa atenderá a su formalización mediante la constancia co  
r respondiente.
III. Promover  el establecimiento, la organización y el sostenimiento, 
según  las necesidades de la demanda en toda la entidad federativa de: 
[...]  g) Escuelas de educación indígena;

Capítulo IV. Del sistema educativo estatal. [...]
Ar tículo 26. El sistema educativo estatal comprende:

[...] e) Educación  indígena. [...]
Ar tículo 27. Tipos y modalidades del sistema educativo estatal: [...]

I. [...]  La educación  básica, en sus tres niveles, tendrá las adaptacio 
nes requer idas para responder  a las caracter ísticas lingüísticas y cu l 
turales de los diver sos pueblos y comunidades indígenas del Estado, 
así com o de la población rural dispersa y grupos migrator ios.
[...]  IV. En  el sistema educativo estatal queda comprendida la educa 
ción  inicial, la educación  especial, la educación para adultos, la educa 
ción  indígena, la educación  tecnológica y la educación física, e inclusi 
ve, se podrá impartir  educación  con programas o contenidos par ticu 
lares para atender  estas necesidades de la población. [...]

Ar tículo 31. Las y los beneficiar ios por  los servicios educativos de edu  
cación  media super ior  terminal y superior, deberán prestar  servicio 
social, en los casos y términos que señalen las disposiciones r egla 
mentar ias cor respondientes. En  estas, se preverá la prestación de 
servicio social com o requisito previo para obtener  titulo o grado aca 
dém ico, el cual deberá ser  remunerativo y se regirá por  los pr incipios 
de r esponsabilidad social, reciprocidad, par ticipación ciudadana y so 
lidar idad. [...]
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Las instituciones educativas podrán concer tar  accion es  y e s t ab lece r  
convenios con  el gobierno del estado, los m un icip ios e in iciat iva pr i 
vada, para que sus estudiantes, acorde con  su for m ación , p r esten  
servicio social en  instituciones públicas o pr ivadas en zon as  u r b an as , 
com unidades rurales, m arginadas y zonas de bajo desar r ollo; a sí co  
mo en las zonas con  asentam ientos indígenas de la en t idad . ( ...)

Sección  V. De la educación  indígena.
Ar tículo 45. Servicio educativo mediante el cual se ofrece* ed u ca ción  in i 

cial, preescolar , pr imaria y  secundar ia a los n iños y n iñ as in d ígen as  
con  rasgos, formas de operación propios con  un en foqu e  in te r cu ltu  
ral y  bilingüe que garantice calidad, equidad y per t inencia  a su s  n e ce  
sidades educativas y  necesidades básicas de ap r en d iza je , fom e n ta n  
do la creación de una cultura de la no violencia, así com o el r esp e to  a 
las demás personas y la igualdad entre hom br es y m u jer es.

Artículo 46. Tendrá las siguientes par ticular idades: [ ...J
II. Procurar  la creación de un  centro estatal de len gu as y cu ltu r a  ind í 
genas, con el fin de preservar  y  prom over  los valor es cu ltu r a les , el co  
nocimiento y desar rollo de las lenguas de los gr upos é tn icos tar ahu- 
mara, pima, tepehuanoy guarojío, asen tados en  la en t idad , facilitan do 
el acceso, permanencia y  logro a la educación  en  gen er a l y  a la fo r m a  
ción para la vida y el trabajo y la productividad.
III. La autoridad educativa estatal, en coor d inación  con  las in s tan cias
correspondientes de la Secretar ia de Educación  Pública, bu sca r á  a l 
ternativas para promover  instituciones en los n iveles de ed u ca ción  
media super ior  y super ior  en  las regiones ind ígenas, que per m itan  el 
acceso de las y los alum nos y profesionales a estos n iveles, y  que  
ofrezcan entre otras opciones, educación  terminal r e lacion ada con  su  
desarrollo y cultura. Estas instituciones, en su s  p r ogr am as de e s tu  
dios, velarán por  la preservación  de los valor es gyw
pos indígenas y de sus r egiones,
IV. La educacÁíSTi’iTidigena debe garantizar  la ar t icu lación  en tr e la e d u  
c c ió n  inicial, preescolar , pr imaria, secundar ia y  con secu en tem en te , 
la continuidad y progresión del proceso educativo.
V Promover  que en la selección de los con ten idos de ap r en d iza je  se 
consideren, tanto aquellos propios de la educación  básica , a sí com o 
los que emerjan de la cultura comunitar ia ind ígena, gar an t izan d o la 
vinculación y complementariedad entre sus e tnosaber es y  los sa b e  
res regionales, nacionales y univer sales.
VI. Se debe reconocer  el valor  pedagógico y d idáctico que r ep r esen ta  
el uso y la enseñanza de las lenguas indígenas y del esp añ ol, com o 
por tadores de los símbolos de las culturas indígenas locales, n acion a-
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les, asegurando que los r ecursos didácticos sean seleccionados a par  
tir de su congruencia con ios propósitos y contenidos educativos, así 
como su per tinencia con las caracter ísticas de los procesos de en se  
ñanza y aprendizaje que en cada aula se desar rollen.
Vil. Desde la educación  indígena se debe impulsar  la form ación  de 
docentes, así como del personal de apoyo y asistencia a la educación  
como un proceso integrado, sistemático y permanente, que garantice 
la continuidad y progresión de las acciones de formación inicial, de 
actualización y de capacitación académica y superación  profesional, 
así com o generar  incentivos para el arraigo a la com unidad.
VIII. La condición geográfica del estado y la dispersión de los asen ta  
mientos de las etnias, obliga a la autor idad educativa estatal a estable 
cer  instituciones de formación y capacitación docente en com un ida 
des de fácil y difícil acceso para el personal del medio indígena y en 
las modalidades que garanticen su formación inicial y  desar rollo pro 
fesional.
IX. La autor idad educativa estatal procurará que los docentes del m e 
dio indígena conozcan  la cultura, hablen, escr iban y faciliten el ap r en  
dizaje de las y los alum nos en su lengua materna. [...]
XI. En la educación  indígena, la autor idad educativa estatal procurará 
garantizar  el uso de las tecnologías de la información y la com un ica  
ción más avanzadas, como herramientas para favorecer  el ap r end iza 
je.
XII. La autor idad educativa estatal y los ayuntamientos tienen la obli 
gación  de cr ear  bibliotecas, hemerotecas, centros culturales y otros 
espacios, depositar ías de los diversos acervos culturales en  lenguas 
ind ígenas. [...]

Ar tículo 47. Los cr iter ios para su impartición serán los siguientes: [...]  
c) Escuelas albergues de educación  indígena. [...]

Ar tículo 48. Dado el patrón de asentamientos dispersos y el nivel socio 
económ ico de las etnias, la autor idad educativa estatal procurará e s  
tablecer  las modalidades de apoyo que garanticen el acceso, la a s is  
tencia y  per m anencia de la población escolar  indígena en las institu  
ciones educativas que funcionen  en la entidad.

Ar tículo 49. El Poder  Ejecutivo estatal, a través de las instancias cor r es 
pondientes, y los ayuntamientos promoverán el mejoramiento de la 
nutr ición  de las y los n iños indígenas, mediante el otorgamiento de 
apoyos alimentar ios durante el ciclo escolar .

Ar tículo 50. La autor idad educativa estatal y los ayuntamientos otorga 
rán becas a las y los alum nos indígenas para garantizar  su ingreso, 
per m anencia y tránsito a la educación  super ior; además, promoverán
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la construcción y mejoramiento de las instalaciones de ios cen t r os 
educativos, a fin de brindar  mejor  atención a la población e s co la r  ind í 
gena.

Sección VI. De La educación especial. [...]
Artículo 53. Los departamentos de educación especial d iseñar án  p r ogr a  

mas factibles de aplicar  en el medio urbano marginado, rural c ind íge  
na a través de las instituciones y organismos cr eados para e s t e  fin, 
procurando la integración educativa, laboral, social, y pr ivilegiando la 
calidad de vida. [...]

Sección XIII. De la educación superior. [...]
Artículo 99. La autoridad educativa estatal procurará im pu lsar  la e fect i 

vidad del sistema estatal de formación de profesionales de la e d u ca  
ción, el cual tendrá los siguientes ámbitos de com petencia:
I. La formación inicial, para obtener  el grado de licenciatura de d oce n  
te de educación básica, incluyendo aquellas para la atención  de la 
educación indígena, especial, de educación física, ar t ística, social y  
tecnológica. [...]

Capítulo V De la calidad, la equidad y la función social de la ed u cación . 
[...]

Artículo 116. La autor idad educativa estatal garantizará la equidad  de la 
educación, a través de las siguientes acciones:
I. Implementar programas compensator ios, en coor d inación  con  la 
autoridad educativa federal, or ientados a alcanzar  la equidad con  un a  
perspectiva de género, atendiendo de manera especial a las n ece s id a  
des educativas de indígenas, campesinos, obreros, m igr an tes, p e r so  
nas con discapacidad y, en general, a la población en con d icion es  de 
marginación y exclusión de los ámbitos familiar, educativo y  socia l. 
En la aplicación de estos programas tendrán pr ior idad las y  los e d u  
candos de seis a quince años de edad.
II. Atender de manera especial a las escuelas que con cen t r an  en  su  
población escolar  a personas que provienen de gr upos vu ln e r ab les , 
en la que es considerablemente mayor  la posibilidad de m ar gin ación  
y exclusión, mediante la inversión de r ecur sos econ óm icos y  h u m a  
nos con preparación profesional para mejorar  la calidad edu ca t iva  de 
estos grupos. [...]
XIV. Satisfacer  las necesidades educativas de los p ueb los in d ígen as  y 
otras minorías étnicas.22

Le y Es t a t a l de Sa lu d  del Esta d o  de Ch ih u a h u a
Título pr imero. Disposiciones generales.

22 Ibidem, n. 33 (abril 25 de 2007).
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Capitulo único.
Artículo 1 Fista lev reglamenta el derecho a la protección a la salud, con  

tenido en el ar ticulo 4o. de la Constitución  Política de los Estados Un i 
dos Mexicanos. Establece las bases y modalidades para el acceso a 
los servicios de salud proporcionados por  el Poder Ejecutivo del Esta  
do y la concur r encia de este y los municipios en mater ia de salud ge  
neral y salud local. Sus disposiciones son de orden público e interés 
social. Los servicios de salud que el Estado proporcione a los pueblos 
indígenas se planearán en coordinación con estos, teniendo en cu en  
ta sus idiomas, usos y costum br es.23

Ley Esta ta l del derecho de las mujeres a  una vida  libr e de 
violencia

[...]  Capítu lo quinto. De la distr ibución de com petencias. [...]
Ar tículo 27. Son  atr ibuciones y obligaciones del Estado: [...]

VIII. Difundir  en las com unidades indígenas información sobre los 
der echos de las m ujer es.2'1

Le y Or gá n ica  d e l Min is t e r io  Pú b lico  de l Es t a d o  de  Ch ih u a h u a
Capítu lo I. Disposiciones generales.
Ar tículo 1. El Minister io Público es un órgano del Estado, que forma par  

te del Poder  Ejecutivo, con autonomía técnica, que tiene las siguien tes 
atr ibuciones: [...]
III. La defensa ante los tr ibunales de los intereses estatales y sociales, 
en especial los de la familia, menores, adultos mayores, indígenas, in  
capaces, ausen tes y  de cualquier  otra persona que forme par te de 
gr upos vulnerables. [...]

Cap ítu lo III. De la Procuradur ía General de Ju st icia . [...]
Ar t ículo 14. Son  atr ibuciones de los agentes del Minister io Público: [ ...]  
VIII. Vigilar  la cor recta aplicación  de la ley, en los casos de delitos com e 

tidos por  m iem bros de pueblos o com unidades ind ígenas.25

Ley Or gán ica  del Poder  Ejecut ivo del Estado de Chihuahua
[ ...]  Titulo segundo. De la administr ación pública centralizada.
[...]  Cap ítu lo II. De la com petencia de las dependencias.
Ar t ículo 27. A la Secretar ía de Fomento Social cor responde el despacho

de los sigu ien tes asun tos: [...]

Ch ih u a h u a : e l e m e n t o s  pa r a  u n a  l e y  e n  ma t e r ia  d e  d e r e c h o s  y c u l t h r ...

23

24

25

Ibidem, n. 96 (noviembre 30 de 1994).
Ibidem, n. 7 (enero 24 de 2007).
Ibidem, n. 82 (octubre 13 de 2007).
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VII. Coordinar , concer tar  y ejecutar  program as e sp ecia les  para la 
atención de los sectores sociales más desprotegidos, en  esp ecia l de 
los indígenas, para elevar  el nivel de vida de la población , con  la inter - 
vención  de las dependencias y entidades de las ad m in is t r acion es  p ú  
blicas federal, estatal, municipal, sectores social o pr ivado, cu an d o  así 
se requiera.26

Le y Or gá n ica  de l Poder  Le gis la t ivo  de l Es t a d o  de  Ch ih u a h u a
[...] Titulo cuar to. Organización del Congr eso.
[...] Capítulo II. Del presidente.
[...] Artículo 30. Son atr ibuciones del presidente de la m esa  d ir ect iva: 

[...] X. Conceder  la palabra al gobernador  del Estado, al p r esiden te  del 
Supremo Tribunal de Justicia , a los de ayun tam ien tos, a los ch ih u a - 
huenses que hayan presentado iniciativa popular , así com o a los r e  
presentantes de los pueblos indígenas, cuando asistan  para la d iscu  
sión de iniciativas, de conformidad con la Const itución  Política del Es  
tado.27

[...] Titulo sexto. Del funcionamiento del Congr eso.
[...] Capítulo IV. De las discusiones.
Artículo 129. Cuando se discuta el dictamen cor r espond ien te  a un a  in i 

ciativa presentada por el Ejecutivo, el Supr em o Tr ibunal de Ju s t icia , 
por algún ayuntamiento o por  ch ihuahuenses en  e jer cicio del d e r ech o  
establecido por  la fracción V del ar ticulo 68 de la Con st itu ción  local, 
podrán intervenir  en la discusión el Ejecutivo por  si o por  qu ien  d e s ig 
ne, de conformidad con la mater ia de que se trate, un  m agist r ado del 
Tribunal por parte del mismo, algún  r epresentante del ayu n tam ien to 
de que se trate o un representante de los ch ih u ah u en ses  que h ayan  
presentado la correspondiente iniciativa, a qu ienes se les con ce d e r á  
el uso de la palabra de igual modo que a los d iputados. Lo m ism o o cu  
rrirá con los pueblos indígenas o sus r epresentan tes cu an d o se d iscu  
ta una ley relacionada con los mism os quienes podrán  exp r esa r se  en  
su lengua materna.28

[...] Artículo 62. Son comisiones de dictamen legislat ivo las s igu ien tes: 
[...] XIV. De pueblos y comunidades ind ígenas.29 30

[...] Artículo 71. Corresponde al Comité de Biblioteca y Asu n tos  Ed itor ia  
les:

J o r g e  Fu e n t e s  Mo r ú a

-6 Ibidem, n. 
-7 Ibidem, n. 
-B Ibidem, n.

Ibidem, n.

99 (diciembre 10 de 2005].
30 (abril 14 de 2004].
54 (julio 8 de 1995].
99 (diciembre 10 de 2008].
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[ ...)  VI. Promover la traducción v difusión de leyes v decretos a las len 
guas de los pueblos indígenas de la entidad, particularmente de aque 
llos que se relacionan con los derechos de dichos pueblos; asimismo, 
la traducción y difusión al lenguaje braille u otras formas de expre 
sión audiovisual, (mando se trate de disposiciones legales or ientadas 
a la protección de los derechos de las personas con discapacidad.30

Ac u e r d o s d e  Sa n  An d r é s

Corresponde ahora desar rollar  algunos temas de los Acuerdos de 
San Andrés, pues sirvieron para constituir  la fuente histór ica de la 
cual la Cocopa tomó los elementos necesarios para redactar  sus ini 
ciativas de reforma constitucional en materia de derechos y cultura 
indígena. En pr imer  término, se exponen de modo sintético aspectos 
de dichos acuerdos, empleados para argumentar  la reforma del artí 
culo 4 constitucional.

El Estado impulsará nuevas garantías constitucionales, destina 
das a impulsar  la libre determinación de los pueblos indígenas. Es de 
cir, los habitantes or iginar ios previos a la conquista y a la coloniza 
ción. La finalidad es for talecer  la libre determinación de los pueblos 
indígenas. Esta se configurará a partir de sus caracter ísticas cultura 
les, políticas, sociales y económicas. La libre determinación debe des 
embocar  en la autonomía. Esta se delimitará y conformará a partir  de 
su definición en el marco jur ídico y político del estado nacional.

Por todo ello, el régimen constitucional debe reconocer  a los pue 
blos indígenas como sujetos activos conformando su libre determina 
ción.

La condición necesar ia para que puedan establecer  sus derechos 
políticos es contar  con derechos sociales, a través de los cuales lo 
gren organizarse económica y socialmente. El nuevo marco jur ídico 
destinado a tutelar  los derechos indígenas debe reconocer  las deman 
das de los pueblos or iginar ios como derecho legítimo. Entre estos de 
rechos se encuentran los de jur isdicción. Los derechos indígenas ar  
monizarán con las garantías constitucionales y con la normatividad 
denominada "derechos humanos". El reconocimiento de espacios ju  
r isdiccionales a comunidades, pueblos y municipios indígenas signifi 
ca la necesidad de redistr ibuir  competencias del fuero estatal. Esta re 
organización de los poderes locales no puede ser  comprendida como 
un conjunto de acciones propias de la administración pública, pues al

30 Ibidem, n. 14 (febrero 18 de 1998).
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tratarse de la problemática indígena es necesar io a d vu ú i \ aceptar  
los contenidos culturales que para las comunidades indígenas tiene 
la división territorial. Por ello, la modificación de la esti uetui a ac mi 
nistrativa debe verse como un conjunto de acciones eom piom eti as  
con  una concepción intercultural de la gestión pública. De este nto o 
se garantizará que los pueblos or iginarios elijan a sus repi escotan tes  
en  órganos de gobierno municipal, preservando sim ultáneam ente 
sus instituciones y  tradiciones políticas. Podrán paiúcipai en  to as  
las instituciones políticas y  todos los niveles de gobiernos m unieipa 
les y estatales. Para ello será necesar io mantener  prácticas mu teu  tu 
roles

El gobierno del Estado (mexicano] asum irá el com pi om iso de l e 
novar  el pacto social, erradicando de la vida política todo tipo de is 
posiciones que originen subordinación, desigualdad y d iscr im in a 
ción. También debe asegurar  los derechos y garantías estab lecidos en  
el Convenio 169 (OIT], par ticularmente los r elacionados con  ter r itor io 
y hábitat. De igual manera, debe asegurar  la integr idad e as t ier r as 
indígenas. La protección a los bienes ter renales sign ifica im p an tar  
formas de desarrollo sustentables; de este modo se asegu r a  e a cce so  
de manera colectiva al uso y  disfrute de los r ecu r sos natur ales, a  i 
bre determinación está directamente vinculada con  es t ia tegias  que 
aseguren el aprovechamiento de los r ecur sos natur ales. Para ta e ec 
to, es indispensable la intervención de los propios pueb los m ígen as 
y  el uso de tecnología sustentable. La  ar t iculación  del b in om iop i o 
ción-aprovechamiento de los r ecur sos naturales tiene por
los Acuerdos de San  Andrés asegurar , en  pr im er  lugar , que
sos naturales no sean agotados, pues solo m ediante su  p r ese r vaci 
podrán comunidades y municipios indígenas p r eservar  y au toges  10 
nar  las r iquezas naturales de acuerdo con  sus t r ad iciones cu  tu r a es, 
las cuales normalmente coinciden  con  los p lan team ien tos e a  su s  
tentabilidad.31

Jo r g e  Fu e n t e s  Mo r ü a

In ic ia t iv a  d e  l a  Co c o pa

Solo serán  reseñados, esquemáticamente, a lgun os de los p á r r a fos  
que form an par te de la iniciativa de r eform a al ar t ículo 4 con st itu cio  
nal r edactada por  la Cocopa. El cr iter io de se lección  de d ich os  pár r a-

31 "Cuadro comparativo de los Acuerdos de San Andrés, la iniciativa de la Cocopa y 
las modificaciones del gobierno", en: Jesús S. Acosta-Ortiz (coord.): Chiapas, ¡a 
guerra en curso, pp. 73-78.
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fos consiste en con sider ar  las cuest iones que involucran la con ser va  
ción y preservación  de los r ecur sos naturales para el beneficio y  par  
ticipación de los pueblos or iginar ios. Esta fue la m ism a pauta em plea 
da para elegir  los pár rafos sintetizados de los Acuerdos de San  An  
drés, an ter iorm ente expuestos. "Los pueblos indígenas tienen el 
derecho a la libre determ inación  y, com o expresión  de ésta, a la au to 
nomía com o parte del Estado m exicano, para: [ ...] Decidir  sus form as 
internas de convivencia y de organización social, económ ica, política 
y cu ltu r a l".12

La autonom ía implica la posibilidad de aplicar  los sistem as nor  
mativos au tóctonos. Esto no significa necesar iamente una con tr ad ic 
ción con el der echo nacional mestizo, pues es posible recur r ir  a con  
validación norm ativa para lograr  la exigibilidad y la aplicabilidad de 
modo concur r en te de la normatividad de los pueblos or iginar ios y  la 
del sistem a jur íd ico nacional-m estizo; esto es posible pensar lo a par  
tir de concebir  el in tercam bio jur ídico como un  modo de ap licación  de 
una metodología fundada en la interculturalidad.

[...]  Acceder  de m anera colectiva al uso y disfrute del los r ecur sos natu 
rales de sus tier ras y terr itor ios, entendidos éstos como la totalidad del 
hábitat que los pueblos indígenas usan  u ocupan, salvo aquellos cuyo 
dominio directo cor r esponde a la Nación.

La Federación, los estados y los municipios deberán, en  el ámbito de 
sus r espect ivas com petencias, y con  el concurso de los pueblos indíge 
nas, p rom over  su  desar rollo equitativo y sustentable y la educación  bi 
lingüe e in tercultural [...]

El Estado establecerá las instituciones y políticas necesar ias para ga 
rantizar  la vigencia de los derechos de los pueblos indígenas y su desa 
r rollo integral, las cuales deberán ser  diseñadas y operadas con junta 
mente con  d ichos p u eb los .13

A c u e r d o s d e  Sa n  An d r é s

Cor responde ahor a exponer  los contenidos de los Acuerdos de San  
Andr és r elacionados con  la redacción  de la iniciativa de reforma al ar  
tículo 115 const itucional.

Man ten iendo la p r eocupación  por  explicar  el modo como fue asu  
mida en  San  An d r és Sacam 'chen  de los Pobres la problemática de la 32 33

32 Ibidem, p. 73.
33 Ibidem, pp. 75, 77 y 78.
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p r o tección  de los  r e cu r so s  n a tu r a le s  y  la d e lim itación  do te r r ito r ios  
in d íge n a s , se  d esa r r o lló  la  d is cu s ió n , cu yo s  r e su lt a d o s  p u d ie r o n  se r  
vin cu la d o s  co n  la  in icia t iva  de r e for m a  con st itu cion a l del a r t ícu lo  115.

Un  logr o  cen t r a l del m ovim ien to  in d ígen a  en  los  ú lt im o s  lu s t r o s  
h a  s id o el e s tab lecim ien to  de la libre d e te r m in ación . Pero e s t e  p r in ci 
p io d eb e  t r an sfo r m ar se  en  for m as  de o r gan ización  p a r t icip a t iva s  pitra 
p e r m it ir  el cu m p lim ien to  e fect ivo de los  d e r e ch os  so cia le s , p o lít icos  y  
e con óm icos  de los  p u eb los  in d ígen as . Para tal e fecto  es  n e ce s a r io  re- 
con figu r a r  la  r e lación  en tr e el m u n icip io , los e s ta d os  y, por  s u p u e s t o , 
la s  com u n id ad es  in d ígen as . Para cu m p lir  con  tal p r op ósito  e s  n e ce s a  
r io legisla r  p a r a  es tab lecer  que las com u n id a d es  in d íge n a s  t r n ga n  el 
estatu to jur ídico de ent idades de derecho público -, el d e r e ch o  d e  a s o cia r  
se  lib r em en te  en  m un icip ios cu an d o  la p ob lación  sea  m ayor it a r ia - 
m en te  in d ígen a, al igual que tam bién  pod r án  va r ios  m u n icip io s  a s o  
cia r se  par a  coor d inar  su s  accion es . Las  au tor id ad es  co m p e t e n t e s  vi 
gila r án  la t r ansfer encia de r ecu r sos  p ú b licos  par a los  m u n icip io s . Del 
m ism o m odo, los ayun tam ien tos d eber án  t r an sfe r ir  r e cu r so s  a las  a u  
tor idades, pueblos y  par ajes in d ígen as . Se trata de fo r t a lece r  a las  co  
m unidades y  m unicip ios par a  qu e  ten gan  cap acid ad  d e  in te r ven ir  en
la gestión  de los r ecu r sos  n a tu r a le s .34

Iniciativa de la Cocop a:
Con  r elación  a la in iciativa de r efor m a con st itu cion a l del a r t ícu lo  

115, r edactada por  la Cocop a , de n ueva cu en ta  se  acota  la p r op u es ta  
para solo exponer  la con cep tua lización  d esar r ollad a  en  tor n o al ca  
rácter  que com o sujeto jur íd ico les deber á se r  r econ ocid o  a las co m u  
nidades indígenas.

[...]  Se respetará el ejer cicio de la libre deter m in ación  de los p u eb los  in  
d ígenas en  cada uno de los ám bitos y n iveles en  que  h agan  va le r  su  a u  
tonomía, pudiendo abar car  uno o m ás pueblos in d ígen as , de a cu e r d o  a 
las cir cunstancias par ticulares y esp ecíficas  de cad a  en t idad  feder a t iva .

Las com unidades ind ígenas com o en tidades de d er ech o p ú b lico  y los 
municipios que reconozcan  su per tenencia  a un pueb lo in d ígen a , ten  
drán la facultad de asociar se libremente a fin de coor d in ar  su s  a ccion e s .

34 Ibidem, pp. 79-81. 
Ibidem, p. 80.
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El municipio, consider ado con  las atr ibuciones propuestas en los 
Acuerdos de San Andrés e Iniciativa de la Cocopa, junto con  la com u  
nidad indígena defin ida jur ídicamente como entidad de derecho públi 
co, const ituyen  los nuevos sujetos jur ídicos administrativos y políti 
cos encargados de im pulsar  una nueva forma de gobierno que desde 
un pr imer  nivel, desde abajo, autogestione y autogobierne los intere 
ses económ icos, sociales, ecológicos y políticos de las com unidades 
indígenas. Lia r eestructuración  de la comunidad indígena com o enti 
dad de derecho público despeja un nuevo hor izonte que tal vez posibi 
lite la defensa ter r itor ial, con  todo lo que ella implica, de las extensas 
regiones ind ígenas de México.

Acuerdos de San  Andrés:
Ahora cor r esponde analizar  las reflexiones desar rolladas en los 

Acuerdos de San Andr és, las cuales una vez conver tidas en p ropues 
tas sirvieron para proveer  de fundamentos para la redacción de la ini 
ciativa de reform a constitucional del ar tículo 26. Los planteamientos, 
tanto histór icos com o jur íd icos, para la reforma al ar tículo 26, no han  
perdido vigencia, pues perm anecen  como una invitación de alta sign i 
ficación para pensar  la p laneación democrática desde abajo, desde un 
pr imer  nivel de gobierno.

El r econocim ien to de la libre determinación de pueblos y  com uni 
dades ind ígenas sign ifica la necesidad de aceptar  las capacidades de 
esos pueblos y com un idades para autogestionar  su desar rollo. El 
movimiento indígena ha manifestado cómo su idea de autodesar rollo 
y autogobierno se concibe dentro de los marcos del Estado mexicano. 
Es necesar io tener  en cuenta el lugar  central que en estas estrategias 
tiene el ap rovecham ien to de los r ecursos naturales. Es imprescindi 
ble y urgente m antener  y conservar  la naturaleza en los terr itorios de 
los pueblos indígenas. El modo como estos pueblos se relacionan con  
la naturaleza también es una expresión cultural. Por ello, los poblados 
indígenas deben  recibir  indemnización:

[...] cuando la explotación de los recursos naturales que el Estado reali 
ce, ocasione daños en  su hábitat que vulneren su reproducción cultural. 
Para los casos en los que el daño ya se hubiera causado, y los pueblos 
dem uestren  que las com pensaciones otorgadas no permiten su repro 
ducción  cultural, se promoverá el establecimiento de mecanismos de re 
visión que permitan que de manera conjunta, el Estado y los afectados 
analicen  el caso concreto. En ambos casos los mecanismos compensato-
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ríos buscar án  asegur ar  el desar rollo susten table d e  lo s  p u e b lo s  y  com u  
n idades ind ígenas.36

Autodesar rollo, facultades de decisión , au togest ión , d esa r r o llo  su s  
tentable configur an  un  con junto de prácticas p r op ias de la ad m in is  
tr ación pública que no pueden  llevarse a cabo sin  la in te r ven ción  y la 
par ticipación organizada de las com unidades y los m u n icip ios  in d íge 
n as. La  planeación  democrática para lograr  su s  p r opósitos r equ ier e  
de la efectiva organización de las com un idades in te r esad as, en  este  
caso de las com unidades y pueblos indígenas.

Iniciativa de la Cocopa:
A continuación se expone el pár rafo pr opuesto por  esta  com isión  

del Legislativo para adicionar  el ar t ículo 26: "La  legislación  co r r e s  
pondiente establecerá los m ecan ism os n ecesar ios par a q u e  en  los 
planes y  programas de desar rollo se tomen en cuen ta  a las com u n id a  
des y  pueblos indígenas en sus necesidades y  su s  e sp ecificid ad es  cu l 
turales. El Estado les garantizará su  acceso equitat ivo a la d is t r ibu  
ción de la r iqueza nacional".37

Conviene reconocer  que los Acuer dos de San  An d r és  y  la In iciat i 
va de la Cocopa desar rollaron múltiples aspectos que d e lib er ad am en  
te no han sido considerados; pueden  m en cion ar se , en tr e otr os, los si 
guientes: jur isdicción en mater ia penal, violencia con tr a las m u je r es , 
igualdad de género, situación en las pr isiones de los r eclu sos  in d íge  
nas, derechos lingüísticos, situación de los n ú cleos  in d ígen as  m igr an  
tes tanto dentro del país com o fuera de México, etcéter a. En  es te  tra 
bajo, razones de espacio y  t iempo impidieron d esar r olla r  tan abu ltada 
problemática. Por ello, fue necesar io escoger  un  asun to a todas lu ces  
vital para todo el país y  especialmente para la que fue la r egión  de 
bosques templados más importante del país, en  donde a la fe ch a  se 
advier ten todos los r asgos del agotamiento de los r ecu r sos  for esta les . 
Pero como en la coyuntura histór ica con tem por ánea los b osq u es  no 
sobreviven solos, pues necesitan  de la m ano am igable del h om b r e , es 
decir , de políticas forestales sustentables, en tonces se ap r ecia  la n e  
cesidad de la intervención del hombre,- los ser r an os -p o r  an ton om a 
s ia - son los pueblos indígenas, habitantes de la sier r a Tar ah u m ar a .

38 Ibidem, p. 77.
37 Ibidem, p. 83.
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Co n v e n i o  169 d e  l a  O IT

Anter iormente se afirmó que este convenio constituyó fuente de co  
nocimiento jur ídico tanto para algunos de los participantes en  los Diá 
logos de Paz de San  Andrés, asi como para cier tos integrantes de la 
Com isión  de Concor d ia y Pacificación (Cocopa).

Este convenio está integrado por  las siguientes partes:
• Parte I. Política general.
• Parte II. Tier ras.
• Parte III. Contratación  y condiciones de empleo.
• Parte IV. for m ación  profesional, ar tesanía e industr ias rurales.
• Parte V. Segur idad social y salud.
• Parte VI. Educación  y medios de com unicación.
• Parte VII. Con tactos y cooperación  a ü'avés de las fronteras.
• Parte VIII. Adm inistr ación .
• Parte IX. Disp osicion es generales.
• Parte X. Disposiciones finales.

Com o se ve, este convenio regula asuntos medulares para los 
pueblos or iginar ios, no solo de México. Por ello, es necesar io selec 
cionar  una problemática para comentar la. Será de gran utilidad esco 
ger  la temática vinculada con  los problemas examinados en los Diálo 
gos de Paz en San  Andr és y  luego por  la Cocopa, refer idos anter ior  
mente; es decir , cuest iones ecológicas y ambientales.

La parte II, t ier ras, está integrada por  los ar tículos del 13 al 19. En  
ellos figura uno de los conceptos centrales, tierras, pues ar ticula las 
nociones de territorios y  hábitat. Esto significa que el término tierras 
no se refiere solam ente a la delimitación empír ica de cier ta porción de 
hectáreas o kilóm etros per tenecientes a determinadas comunidades 
indígenas o a un  m unicip io indígena; esto se debe a que las tierras es  
tán com pr endidas en una concepción  más amplia como es la de terr i 
tor ios, la cual, del m ism o modo que el concepto de tierras, tr asciende 
la dem ar cación , inm ediatam ente empír ica al conectarse con  el hábi 
tat. Esta últ im a noción  implica otros aspectos, no inmediatamente 
sensib les com o son  las r eferencias culturales, migraciones tradicio 
nales, san tuar ios, etcétera. En consecuencia, el espacio reclamable 
por  los pueblos ind ígenas es más extenso del que habitan inmediata 
mente y  puede inclu ir  ár eas geográficas en las cuales nunca han  edi 
ficado asen tam ien tos, ni van  a hacer lo, pero que en ellas desar rollan 
per iódicam ente act ividades culturales fundamentales para la repro 
ducción  de la vida com unitar ia. De este modo, la ar ticulación de estos
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tr es concep tos se d istancia de un a  postu r a r ed u ccion is t a , p u es  com  
prende la función  econ óm ica de las tier ras en el con ju n to  d e l p r oceso 
de r ep r oducción  de la vida econ óm ica y cu ltu r a l. Esto  s ign ifica  el re 
conocim ien to de r e laciones de propiedad, p osesión  y u su fr u cto  sobre 
tier ras que cum plen  fun cion es econ óm icas  y  tam bién  r itua les  tradi 
cionales.

En  el ámbito de los r ecu r sos natur a les, el Co n ve n io  169 r econ oce  
el derecho de los pueblos para la adm in ist r ación  y co n se r va ció n  de la 
naturaleza y de sus r ecur sos natur ales, com p r en d id os  d esd e  la óptica 
de la valoración  de la cultura ind ígena.

Un a  cuest ión  relevante en la coyun tu r a  y  en  la d iscu s ió n  am b ien  
tal con tem poránea es el r econocim ien to del dañ o am b ien ta l, as í com o 
de la obligación a cargo de qu ienes afecten  los ter r itor ios in d ígen as  de 
reparar  el daño ambiental; es decir , el der echo a la in d em n ización . Es 
te aspecto es sumam ente impor tante, pues ab r e  el cam in o  par a el 
ejercicio del derecho am biental. Cabe hacer  notar  q u e  el Cód igo  de 
Procedimientos Penales y  el Cód igo Penal, am b os  del e s tad o  de Ch i 
huahua, en el ar tículo 119 y  en  el 46, r esp ect ivam en te , in clu yen  la 
responsabilidad por  daños am bien tales .38

Este convenio reconoce el m odo com o los p u eb los  r egu lan  su s  re 
laciones de propiedad, posesión  y  u su fr u cto  con  las t ier r as. Por  lo 
tanto, toda intervención, afectación  de los in te r eses  agr a r ios  de las 
entidades indígenas, deberá r econ ocer  com o pun to de in te r cam bio 
jur ídico la normatividad indígena; por  ello, an te cu a lq u ie r  p r oyecto  o 
posibilidad de intromisión de in ter eses exógen os , los  p u eb los  in d íge  
nas exigirán, cuando entablen r elaciones con  in te r eses  for án eos, el 
control de la hipotética in trom isión  a par tir  de r e lacion es  ju r íd icas  en  
las que se convaliden las prácticas ju r íd icas au tócton as . Ad em ás , 
cualquier  tipo de contrato y/ o conven io con  com u n id ad es  y/ o m u n ici 
pios indígenas deberá garantizar  que los pueb los in d ígen as  ten gan  
conocimiento libre e informado tanto del valor  de su s  r iq u ezas  natu  
rales, histór icas, paisajísticas, tur ísticas, etcéter a, así com o de las 
consecuencias r iesgosas o dañ inas para su  patr im onio am bien tal, 
ecológico y cultural, para la salud hum ana, etcétera, que p u d ier an  sig 
n ificar  la intromisión de los in tereses propios de la econ om ía  de m er  
cado.

La sier ra Tarahumara, y  lo que fue su  in m en sa  r iqu eza  for estal, 
ha  sido saqueada durante poco m ás de un  siglo siem pr e por  in te r eses 
exógen os. Por ello, var ias instituciones guber n am en ta les , civiles  y

18 Véase: supra nota 13 y nota 15, pp. 14 y 15, respectivamente.
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eclesiásticas r econocen  que el daño ecológico es m uy profundo. La 
explotación del bosque no lia dejado nada para los pueblos or igina 
r ios, pues estos se debaten  en un antiguo proceso de pauper ización, 
agravado ahora por  el cr ecien te agotamiento de los r ecur sos foresta 
les .39 Los rarámuri, tepehuanos, guarojios, pimas, mestizos, com une 
ros unos, ejidatar ios otros, todos han padecido el despojo de bosques 
y aguas ejecutado por  una gam a abigar rada de intereses madereros, 
siempre finalmente; exógen os. Esta cir cunstancia fue combatida y de 
nunciada -d e  acuer do con los métodos y cir cunstancias impuestas 
por  la coyun tur a política de la ép oca - por  el movimiento justiciero de 
satado por  los her m anos Gám iz, m aestros rurales y lugareños. Los 
resultados de aquel levantamiento de m adrugada han sido exam ina 
dos por  estud iosos del tema, qu ienes podrán discrepar  en m uchos 
aspectos, pert) todos coinciden  de modo implicito o explícito en ad 
vertir  cóm o la lucha por  el ap rovecham ien to o explotación de los re 
cur sos forestales estuvo siem pre en el escenar io político donde tuvo 
lugar  el m ovim ien to arm ado ser r ano durante los años sesenta.40

Desde la Colon ia, la m iner ía ha sido una actividad notable en la 
sierra Tarahum ara. Viejas poblaciones, perdidas en la inmensidad se 
r rana, fueron  los sín tom as del avance de los conquistadores y  coloni 
zadores. Algun as localidades mineras fueron abandonadas por  la ba 
ja ley de sus  m etales y por  el descubr imiento de otros yacimientos lo 
calizados fuera de la sier ra Tarahumara. En el México independiente, 
adem ás de los m ineros locales, aparecieron compañías extranjeras. 
El proceso de proletar ización or iginado por  la miner ía se manifestó, 
entre otros m u chos sín tom as, con las huelgas mineras en Pinos Altos 
y  luego la d iscr eta impor tación de mineros ser ranos a Ar izona, pues 
los m exicanos ya tenían significativa exper iencia cuando apenas se 
iniciaba la explotación  minera en Ar izona. La sierra Tarahumara ex 
per imenta actualm ente el proceso de establecimiento de corporacio 
nes m ineras canad ienses que, empleando el régimen de explotación a 
tajo abier to y  r ecur r iendo a la técnica de lixiviación, la cual requiere 
de significativos volúm enes de agua y cianuro, configuran un hor i 
zonte preocupante tanto para el medio ambiente como para la salud 
hum ana. El agua cianurada, con la cual son "bañadas" las extraccio-

w Véase: Ana Paula Pintado: Diagnóstico de ia región Tarahumara. Informe final, pp.
55-63.

40 Véase: Sergio Alberto Campos Chacón: Barrancas rojas, M. Armendáriz Ponce:
Morir de sed junto a la fuente, sierra de Chihuahua 1968. Testimonio-, M. Bellingeri:
Del agrarismo armado a la guerra de los pobres; Laura Castellanos: México armado.
1943-1981. Vale hacer notar que estas obras son de diverso carácter: literario, tes 
timonial e histórico; en todas figura la problemática agrario-forestal.
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n es  qu e  con t ien en  m eta les , oca s ion a  p r ob lem as, en t r e  o t r os , tie e scu - 
r r im ien tos y  filt r acion es, los cu a le s  ter m inan  por  co n ta m in a r  e l su e lo  
y  el su b su e lo , a fectan d o la vegetación  y con tam in an d o m an tos  fr eát i 
cos .

Estu d io  r ecien te  an ota  las cor p or acion es can a d ie n se s  e s t a b leci 
d as  en  la  s ier r a  Tar ah u m ar a  en  los ú lt im os añ os: Fr an cisco  ( lold , Cha- 
m is Ltd ., Min efin d er s  Cor por at ion , Man iatan  Min er a ls  Co r p o r a t io n .4* 
En  Am ér ica  Lat in a  toda, desde la sier r a Tar ah um ar a  h asta  la Patago 
n ia , Ar gen t in a ,41 42 las cor por acion es m iner as ca n a d ien se s  han  p u esto  
en  m ar ch a  u n a  in tensa act ividad de exp lotación  de los r e cu r so s  m in e  
r os, tanto de n u evas  exp lor acion es com o de m in as cu ya s  ve tas  ah or a  
p u ed en  volver  a ser  explotadas de n ueva cuen ta  a par tir  de cie r ta  tec 
n ología , la  cual, m ás allá de las afir m acion es de los "e xp e r to s", ser á  
n ecesar io  oír  de viva voz los r eclam os de los lu ga r e ñ o s ,4 * q u ien es  han  
em prendido luchas (en a lgun os casos  exitosas, en  otr os no) par a  r e 
peler  el deter ioro am biental y  sanitar io que p r od u ce  la n ove d osa  tec 
nología, la cual no repara en  los efectos n ocivos  de los e lem en tos  qu í 
m icos necesar ios para la catalización  de los m eta les , ni en  el d e s co  
m unal consum o de agua que r equier en  las m in er as ca n a d ie n se s .44 

La  prom ulgación  de la ley en  m ater ia de d e r ech os  y  cu ltu r a  ind í 
gena para el estado de Ch ih u ah u a  podr ía tener  com o u n o  de su s  con  
tenidos esenciales la defin ición  de la com unidad indígena com o ent idad  
de derecho público. Este sujeto jur íd ico podr ía con tr ibu ir  a for ta lece r  el 
gobierno, no solo de los pueb los ind ígenas sino tam bién  el de los  bie 
nes com un es.45 Tanto para sat isfacer  las n eces id ad es  de los p u eb los  
or iginar ios ch ihuahu en ses, así com o par a p r ese r var  el q u e  tal vez to 
davía sea el área natural de bosques tem plados m ás im p or tan te  del 
país, es necesar ia la par ticipación  de qu ien es h an  estad o secu la r m en -

41 Ana Paula Pintado Cortina: obra citada, p. 65.
42 En Esquel, pequeña ciudad en Patagonia, provincia de Chubut, Argentina, se libra

desde 1999 una prolongada lucha para evitar la instalación de la minera cana 
diense Meridian Gold. Esta localidad probablemente sea una de las pocas ciuda 
des argentinas de fuerte población indígena, rodeada de nevados, numerosos y 
hermosos lagos, por ello se ha dado una decidida lucha, pues los habitantes ma 
puches y blancos tienen clara conciencia de lo que significaría que los escurri- 
mientos cianurados llegaran a los arroyos, ríos y lagunas formados y alimenta 
dos a partir de los deshielos anuales. En noviembre de 2Ü07 pude participar en 
una reunión en Esquel, integrada por algunos miembros de la organización i No a 
la Mina!, y entre ellos había técnicos que amablemente me explicaron cómo las 
mineras canadienses trabajaban a lo largo de los Andes, desde el norte argentino 
hasta Patagonia y Tierra de Fuego. También véase: M. Schoijet: La crisis argentina- 
los movimientos sociales y la democracia representativa", p. 78; S. Igartúa: "Los pri 
vilegios de la Barrick Gold Company", pp. 42-43.
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te asentados en esas regiones. También este hipotético gobierno des 
de abajo percibirá con  clar idad el grado del daño ambiental que pueda 
producir  cualquier  tipo de explotación exógena desde antes de que 
estas inicien, pues para tal efecto habría que contar  con  contratos, 
convenios, etcétera, no solo para distr ibuir  la r iqueza inmediatamen 
te producida, sino también para evitar  el daño ambiental, y cuando es 
te ocur ra calcu lar  sanciones verdaderamente severas para los r es 
ponsables, qu ienes deberán indemnizar  a los habitantes de la región, 
buscando evitar  de este modo que nadie pretenda pagar  deliberada 
mente por  daños ecológicos calculados en la nómina de costos.

El exam en de la histor ia legislativa reciente en mater ia de dere 
chos y cultura indígena revela cóm o la problemática indígena chihua- 
huense es un asun to de singular  importancia. Por ello, más pronto 
que tarde se configur ar á la coyuntura jur ídica y política favorable pa 
ra la prom ulgación  de la ley en mater ia de derechos y cultura indíge 
nas. En este con texto, la propuesta de la Secretar ía de Fomento Social 
(2008) y la de la Unidad  Técn ica del Congreso (2008), ambas instan 
cias del gobierno del Estado Libre y Soberano de Chihuahua, mani 
fiestan sensibilidad jur íd ica y política. Sin embargo, conviene r econo 
cer  cóm o el ar t ículo 2o. de la propuesta de la Unidad Técnica del Con  
greso establece lo siguiente:

El Estado Libre y Soberano de Chihuahua, reconoce personalidad jur ídi 
ca a las com un idades integrantes de los pueblos indígenas que habitan 
en su terr itor io, com o per sonas morales de derecho público sujetas de 
derechos y obligaciones.

Los pueblos y com unidades ostentarán la personalidad jur ídica por  
conducto de sus órganos internos de gobierno, electos de conformidad 
con  sus usos y costum br es. El Poder Ejecutivo del Estado llevará un  Re 
gistro actualizado de las m ism as. Para esto, se podrán celebrar  conve 
nios de colaboración  con  los Ayuntamientos de los Municipios en que 
estén  asen tados los pueblos y comunidades.

Ch ih u a h u a : i .i .i .m i .n  i o s  pa h  a  u n a  i.r.'i e n  ma t e r ia  d e  d e r e c h o s  y c u e t u r ...

43 La población maya-quiché ha librado verdaderos movimientos defendiendo sus 
concepciones sobre la espiritualidad relacionada con el valor (no mercantil] que 
para ellos tiene la madre tierra. En ese camino han topado con las mineras cana 
dienses, establecidas sin el consentimiento de los pueblos originarios. Véase: 
Marco Vinicio López Maldonado: La consulta comunitaria: es tiempo de la democra 
cia participativa.

44 Véase: Carlos Montemayor: "Las mineras canadienses, I, II y III", pp. 21,18 y 14. 
4r’ Véase E. Osü’om: El gobierno de los bienes comunes. En esta obra se expone la fun 

ción decisiva que tienen las comunidades locales en el manejo autogestivo de las
recursos naturales.
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Los pueblos y comunidades reconocerán la identidad indií>ena de su s  
miembros, de acuerdo a sus usos y costumbres, en b ase  a su lugar  de 
nacimiento, al or igen de sus ascendientes y la manifestación voluntar ia 
de su per tenencia a ella, como parte de una misma unidad sociocu ltur al 
y  su asiento en un territorio determinado/ ‘'‘

La lectura de este artículo permite advertir  la impronta del ( lonven io 
169, par ticularmente del artículo 6 de este ordenamiento, el cual r egu  
la la aplicabilidad de las disposiciones del convenio, r econociendo la 
obligación de consultar  a los pueblos indígenas, así com o el deber  de 
proteger  y reconocer  los valores y prácticas sociales y cu ltur ales p r o 
pias de los pueblos or iginarios. También puede adver tir se la huella de 
la parte II, tierras, de este convenio. El reconocim iento del hábitat y  
territorios constituye una cuestión significativa, pues, com o se sabe, 
los pueblos originarios chihuahuenses compar ten con  otros p ueb los 
indígenas mexicanos cierta dispersión de sus asen tam ien tos y  esp a  
cios. Esta característica se explica tanto por  factores cu ltu r a les com o 
por  otros de raíz geopolítica. Por ello, los Acuer dos de San  An d r és  y  la 
Iniciativa de la Cocopa plantearon el r econocim ien to jur íd ico de la co  
munidad indígena como sujeto de derecho público, con sid er án d ola  
una instancia necesar ia para la tutela del hábitat y  ter r itor ios ind íge 
nas.

Lo anteriormente expuesto permite afirm ar  que el ar t ícu lo 2o. en  
comento, condensa aspectos significativos del der echo in d ígen a m e 
xicano. Por ello, constituye un texto favorable para tutelar  in ter eses 
jur ídicos de los pueblos or iginar ios de Ch ih uahua .

No obstante, es de utilidad consider ar  la d iscusión  en tor no a la 
figura de la comunidad indígena considerada com o en tidad  o su jeto 
de derecho público. Las divergencias, a propósito de este tem a, se ad  
vierten en ámbitos jur ídicos significativos,- por  ejem plo, en  las leyes 
en materia de derechos y  cultura indígenas de aquellos es tad os de la 
federación donde se ha legislado al r especto. Los s igu ien tes  son  a lgu  
nos ejemplos:
a] Ley de Derechos de los Pueblos y  Com un id ad es  In d ígen as  del

Estado de Oaxaca. En el ar t ículo 3, las fr accion es II y  III es tab le  
cen el estatuto jur ídico de las com un idades y  p u eb los  in d ígen as  
como personas morales de der echo público/ '7 46 47

46 "Propuesta de Unidad Técnica del Congreso".
47 Ley de Derechos de los Pueblos y Comunidades Indígenas del Estado de Oaxaca, 

p. 2.
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b) Por su parte, la Ley Reglamentar ia del Ar ticulo 9o. de la Constitu  
ción Política del Estado sobre los Derechos y la Cultura Indígena 
de San L.uis Potosí, en el ar tículo 9o. establece el régimen de las 
com unidades indígenas com o sujetos de derecho público.'*8

c) La Ley de Der echos y Cultura Indígenas del Estado de Baja Cali 
fornia, de reciente prom ulgación , determina en el ar ticulo 10 la 
personalidad jur ídica de las comunidades indígenas como sujetos 
de derecho público/ *9
Los pueblos indígenas en estos estados presentan una distr ibu 

ción geográfica que favorece la disgregación. En algunos casos, com o 
el de Oaxaca, dicha d isper sión  está acentuada por  la existencia de 15 
etnias y una división m unicipal que da lugar  al estado con el mayor  
número de m unicipios en el país, 570. En el caso de San Luis Potosí, la 
d isem inación  dem ográfica la marca el contraste geográfico que signi 
fica, por  una parte, la tropical Huasteca, y por  la otra la ar idez del Al 
tiplano. En el caso de Baja California, la dispersión geográfica la ca  
racter izan los pueblos habitantes de las ser ranías o del delta del río 
Colorado y los del litoral marítimo. La fragmentación territorial de los 
asentam ientos indígenas tiene antiguas raíces hundidas en la histor ia 
precolombina, después agravada por  distintos factores geopolíticos 
durante la Colon ia  y  la poster ior  República Mexicana. Probablemente, 
el reconocim iento de la com unidad indígena como entidad de dere 
cho público podrá contr ibuir  a la configuración más definida del hábi 
tat y ter r itor ios, de tal m odo que permitan la sobrevivencia y  luego la 
vida digna para los pueblos or iginar ios.

También es cier to que otras legislaciones en mater ia de derechos 
y cultura indígenas no r econocen  a la comunidad nativa personalidad 
com o sujeto de der echo público; por  ejemplo, las siguientes: Ley de 
Der echos y  Cultu r a Indígena del Estado de México* 49 50 y Ley de Der e  
chos y Cultu r a Indígena del Estado de Nayar it .51

Com o este escr ito se en laza con  una línea de pensamiento histór i 
co y  jur íd ico vincu lado con  los convenios y  declaraciones de la Or ga 
n ización  de las Nacion es Unidas, Acuerdos de San Andrés, Iniciativa

/,H Instituto de Investigaciones Legislativas del H .Congreso del Estado de San Luis
Potosí: “Ley Reglamentaria del Artículo 9o. de la Constitución Política del Estado, 
sobre los Derechos y la Cultura Indígena, p. 2.

49 Congreso de Baja California: "Ley de Derechos y Cultura Indígena del Estado de
Baja California, p. 4”.
H. LIV Legislatura del Estado de México: "Decreto número 94. Ley de Derechos y
Cultura Indígena del Estado de México, www.cddiputados.gob.mx.

51 H. Congreso del Estado Libre y Soberano de Nayarit, XXVII Legislatura: "Decreto
número 8615. Ley de Derechos y Cultura Indígena del Estado de Nayarit".
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Cocop a y con  leyes r eglam en tar ias com o las de Oaxaea , Sa n  Luis Po 
tosí y  Baja Califor n ia , por  lo m en os en lo que se r efier e al esta tu to ju  
r ídico de la com un idad  ind ígena, propone r ecu r r ir  a la analogín jurídi- 
ca52 com o instrum en to interpretativo que puede ser  de utilidad tanto 
para los propios pueblos ind ígenas com o para los legis lad or e s , pues 
mediante este instrum ento de análisis com par ativo, r econ ocid o  por  la 
legislación  m exicana, ser á posible evaluar  la p er t in en cia  de r econ o 
cer  a la com unidad  indígena com o sujeto de d er echo p ú b lico  en  la le 
gislación  ch ihuahuen se .

Finalmente, conviene tener  presente la fun ción  lim itada cor r es  
pondiente a todo ordenam iento legal. Sin  em bar go, a p e sa r  de esa  ca  
racter ística, la ley inser ta en un  m edio in justo puede con t r ib u ir  para 
im pulsar  una cultura de la legalidad y desar r ollar  cier ta  con cien cia  
justiciera.
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Cu l t u r a  d e l  a g u a  e n
PUEBLOS INDIOS DE LA SIERRA

T a r a h u ma r a

Fe d e r ic o  J .  Ma n c e r a -Va l e n c ia

X Federico H. Mancera Rojas.

In t r o d u c c ió n

E
n la actualidad, el agua aparece como un tema recurrente, que 
va desde el análisis de su escasez, abundancia, calidad, canü 
dad, al igual que se analiza como nuevo elemento político y 
económico en tanto que esta inmersa en coyunturas de fronteras po 

líticas in ternacionales y sometida a fuerzas económicas para contro 
lar  su consum o y calidad. Así también, es estudiada desde la perspec 
tiva de la salud, de su vinculación con la pobreza y la marginación, en 
relación con  formas organizativas para su control y uso.

En este trabajo mostramos las relaciones establecidas ente la cul 
tura y  la naturaleza, específicamente en relación con la construcción 
de saberes tradicionales provenientes de los pueblos rarámuri (tara 
humaras) y  o’dame (tepehuanos) de la sierra Tarahumara, que se 
constituyen com o m ecanism os de los sujetos sociales para cumplir  
con el sistem a de necesidades de carácter  subjetivo y objetivo que in  
soslayablemente requieren cubr ir  ante eventos de sequías, tan recu 
r rentes en todo el terr itorio del estado de Chihuahua.

Hem os utilizado la her ramienta metodológica de la historia oral 
para r ecuperar  estos saberes que irremediablemente se están per  
diendo y que necesitam os rescatar los como un  compromiso social 
ante los p r ocesos de la globalidad y modernización que tienden a es 
camotear  todos los conocimientos no racionales y  explicados ante un 
ensam blaje matemático-estadístico.
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Fe d e r ic o  J. Ma n c e r a -Va i .e n c ia

Esc e n a r io  h i d r o l ó g i c o  y  so c i o a m b i e n t a l  d e  l a  si e r r a  
Ta r a h u ma r a

Hidr ológicam en te , la sier r a Tar ahum ar a se d ife r en cia  p or  cin co  regio 
n es:
a) Región  Hidr ológica 9. Son or a  sur . Está  co n fo r m a d a  p o r  la s  cuen  

cas  de las cor r ien tes de los r íos Yaqui y  Mayo. La s  co r r ie n t e s  m ás 
im por tan tes que n acen  de esta  r egión  y se d ir igen  al in ter ior  del 
estado son  el Papigochi, Tom ochi y  Tu tu aca .

b) Región Hidr ológica 10. Sinaloa. Está  in tegr ada por  las cu e n cas  de 
las cor r ien tes or iginadas en  la ver t ien te oeste  de la sier r a  Madre 
Occiden tal.

c) Región Hidrológica 24. Río Bravo. Se en cu en t r a  en  la m esa del 
nor te y  cor r esponde a super ficies de Ch ih u a h u a , Du r an go  y Coa- 
huila. Región de m ayor  r elevancia en  el es tad o y  en  ella qu ed a  in  
cluida su  cor r iente m ás im por tante, el r ío Co n ch o s .

d) Región Hidrológica 34. Cu en cas  Cer r ad as  del Nor te . La in tegran  
cinco cuen cas y  son  las m ás im por tan tes por  su  m agn itu d ; las co  
r r ientes pr incipales son  los r íos Ca sa s  Gr a n d e s , San ta  Mar ía, del 
Car m en.
De lo anter ior , y  de acuer do con  los datos de e scu r r im ie n to s ,1 re 

sumidos y presentados en  la figura 2, podem os d ecir  qu e  las r egion es 
09 y la 10, cuyas precip itaciones son  las m ás ab u n d an tes , d escar gan  
sus corr ientes super ficiales a los estados de Son or a  y  Sin a loa  y, por  lo 
tanto, no pueden  ser  ap r ovechadas den tro de la en t idad .

La región 34 cor r esponde a las Cu e n ca s  Cer r ad a s  del Nor te  y  sus 
escur r imientos son  m ín im os, lo m ism o que la r egión  35.

Es notable que la r egión  n. 24 es la m ás im p or tan te  del estado, 
pr incipalmente por  los volúm en es que escu r r en  en  ella, y  der ivado de 
esta par ticular idad espacial se posibilitó el d esp liegu e  ter r itor ial de 
los centros de población  m ás im por tan tes de la en t idad , com o las ciu  
dades de Ju ár ez, Ch ih u ah u a , Parral, Delicias , Cam ar go , Jim é n e z y 
Ojinaga.

Así, el volum en de agua que se expor ta o que se e scu r r e  a otros 
estados es de 7,477 m illo n es  de m etros cú b icos  al añ o, y  el qu e  se im 
por ta de los escur r im ientos no r ebasa los 340 m illon es de m etr os cú  
bicos por  añ o.2 Esto es significativo para evaluar , en tr e otr as var ia-

1 CNA: "Resumen ejecutivo del programa hidráulico de Gran Visión, Estado de Chi- 
huahua. 1996-2020", México, 1997.

2 Ibidem, p. 15.
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bles, la distr ibución  espacial del agu a  en el estado de Ch ih u ah u a , en  
donde la pr incipal fuen te de alim entación  super ficial de este líquido 
proviene del rio Con ch os , y  en  m enor  medida de la regiones 34 y  35, 
cuya área sum a m ás de la mitad del ter r itor io ch ihuahuense. Dicho de 
otra forma, el agu a  super ficia l del estado proviene pr incipalmente de 
la sierra Tar ahum ar a.

Los r ecur sos de agu a p r oven ien tes de acuiferos "per tenecen al de 
tipo libre que no están  su jetos a presión hidrostática ni a con fina 
miento, alojados en sed im en tos continentales de relleno la sie 
rra Tarahum ara "ofr ece bu en as posibilidades de agua subter ránea": 
altas en m ater iales no con solidados, 65.54% y medias en mater iales 
consolidados, 18.26%.*

Es impor tante r esaltar  este dato, pues el agua proveniente de esta 
forma es de gr an  im por tancia, pr incipalmente para los pueblos in  
dios, pues m u cha de la com pr en sión  de la dispersión espacial* de sus 
rancher ías se debe a la d isponibilidad y acceso al agua presente en 
manantiales o agu a jes, los cua les  r esultan  de esta agua subter ránea. 
De ahí la p r eocupación  de m últ ip les instituciones de gobierno federal 
y estatal por  no logr ar  cum plir  con  los objetivos desar rollistas de eli 
minar  la pobreza r egional. Las fuentes de abastecimiento (manantia 
les y  ar royos) se ub ican  a consider ables distancias por  lo an ter ior  
mente descr ito.

Por otra par te, los sistem as de alm acenaje de los centros de pobla 
ción m edia no cuen tan  con  sistem as de protección en las fuentes de 
suministro, están  exp u estas; asim ism o, la ubicación de los caser íos y  
rancher ías tan d isp er sas dificulta la in troducción del servicio de agua 
potable.3 4 5 El alto costo de la instalación  de obras de infraestructura di 
ficulta r esolver  la d em an da de las r ancher ías que carecen de este ser  
vicio, lo cual or igina p roblem as de enferm edades gastrointestinales.

3 Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro: "Estudio de impacto ambiental 
región Tarahumara, Chihuahua", Dirección de Desarrollo Regional de la Sagar- 
Banco Mundial, Saltillo (Coahuila, México], 1999.

4 Que además se suma "lo abrupto del terreno y el clima caprichoso en el cual vi 
ven, sembrar, recolectar y comer un gran número de frutas, semillas, plantas y 
raíces, tanto cultivados como silvestres, ha sido la mejor forma de supervivencia 
desde los puntos de vista económico, nutricional y ecológico. La dieta tarahuma 
ra ejemplifica un principio ecológico básico; la estabilidad del sistema (sistema 
ecológico] está basada en la diversidad de sus componentes" (Robert Bye: "Co 
mentarios sobre las plantas que comen los tarahumaras del oeste”, en: Albino 
Mares Trías: Comida de los tarahumaras, Chihuahua, Don Burgess McGuire, 
1982, p. 501.

5 Son muchas las demandas de las poblaciones indias a las instituciones especiali 
zadas respecto a esta necesidad, ya que no solo cubriría este servicio público, si-
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Al respecto, "el sector  salud  repor ta casos de m uer tes  por  en fe r m ed a  
des gastroin test inales cau sad as  por  con su m ir  agu a  de calidad  d ist in  
ta a  lo que con tem pla la norm a oficial m exican a".'’

A lo an ter ior  debem os agr egar  que la posición  geogr á fica  p laneta 
r ia de la sier ra Tar ahum ar a, sistem a latitudinal de los gr an d es  desier  
tos del hem isfer io nor te, hace que los bosques tem p lados secos  es tén  
som etidos a las constan tes y  caóticas sequ ías y, por  tan to, las fuen tes  
de agua super ficial del cual dependen las p ob laciones ind ias y  m est i 
zas  escasean  y  desapar ecen  en los m eses de abr il, m ayo y jun io, y  lle 
gan  a r ecuperar se, si las lluvias no se r e t r asan ,7 en los m eses  de ju lio  
y  agosto.

Aunque regionalm ente existe una per cepción  de qu e  en  la s ier r a  
Tarahum ara no se carece del agua, las dem an d as in st itu cion ales  lo 
contradicen:

Un a  de las pr incipales dem andas de los habitan tes de la Región  Tar ahu  
mara, es el suministro de agua de lluvia para u sos  d om ést icos . La Coor  
dinación Estatal de la Tarahum ara recibe en  p r om edio 500 solicitu d es  
para el suministro de mater iales de con ducción , d ist r ibución  y  a lm ace  
namiento de agua al año, apar te de las obras que r ealiza la Ju n t a  Cen tr a l 
de Agua y  Saneamiento del Gobier no del Estado, Inst itu to Nacion a l Ind i 
genista, Com isión  Nacional del Agua, Presidencias Mu n icip a les , Fideico 
miso de Riesgo Compar tido, Sagarpa y  la Secr etar ía  de Desar r ollo  Rural 
del Gobierno del Estado, adem ás de Obr as de la Sociedad  Civil y  Clu b es  
de Servicio.8

Esta situación de escasez y  au sen cia  de agua r ep er cu te  tam bién  r e  
gionalmente en  las áreas de población  m estiza y  d on de se  desar r ollan  
proyectos tur ísticos de gran  envergadura, com o el de Bar r an cas  del

Fe d e r ic o  J . Ma n c e r a -Va l e n c ia

no que además tiene implicaciones de otro tipo. En Nahógame, pueblo o'oba o p¡- 
ma, "sería un primer paso para el desarrollo de otros proyectos como la prevista 
construcción de una clínica rural, ya que no se dispone de atención médica, de 
biendo desplazarse a la consulta hasta la cabecera de Yepachi, a una hora en ve 
hículo y tres caminando. También terminaría la posesión de una parcela para 
huerta con riego, el cultivo y mantenimiento de árboles que requieren agua cons 
tante y la posibilidad de instalar granjas familiares de aves o conejos, entre las 
pocas posibilidades de proyectos productivos que permite el territorio” (Eugenio 
Porras Carrillo: "Instalación de una red de agua potable para la comunidad pima 
de Nahógame en Chihuahua, México", en: Culturas indígenas de la sierra Tarahu 
mara (disco compacto), Chihuahua, Programa Institucional de Atención al Indíge 
na-Fundación del Empresariado Chihuahuense AC-Electronic Publishing, 2000).

6 "Casos de notificación inmediata y semanal", en: Félix Villanueva Hinojosa y Fe 
derico Ontiveros Romo: "Desarrollo de sistemas de captación de agua del progra-
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Cobre.* 7 * 9 La población de Cr eel, ubicada en el municipio de Bocoyna, 
es el lugar  central del tur ism o extr an jero y nace a partir  del desar rollo 
de la línea fér rea ( '-hihuahua-Pacifico, el Chepé, inicialmente gestada 
como centro de carga de la explotación  forestal. A partir  de su im pul 
so desde 1998, el proyeeto con tem pló la falta de agua y se planteó ini 
cialmente el bom beo desde el rio Ur ique, que se encuentra a 600 
msnm, hasta 2200 m snm  en que se ubica la población de Creel; para 
ello se construyó una subestación  eléctr ica, tanto para este fin, com o 
para cubr ir  las n ecesidades de energía local. No obstante, esta absu r  
da propuesta fue elim inada cuan d o aum enta la cr isis por  el agua, cau  
sada, entre otr as, por  los nueve años de sequía. Asi se optó por  obte 
ner  el liquido de una fuente m ás cer cana, proveniente de Recohuata, 
un manantial de aguas term ales el cual se localiza entre los limites de 
los ejidos ind ígenas de San  Ignacio de Arareco y Cusár ar e, am bos con  
propuestas e tnoecotur íst icas. No obstante, la autor ización para su 
uso en la población  de Cr eel fue por  par te de la CNA y Semarnat. Esta 
última aceptó que se r ealizó el estudio de impacto ambiental sin  in  
cluir  el análisis  de balance hídr ico.

LOS IMPACTOS AMBIENTALES EN LA SIERRA TARAHUMARA

Los ecosistem as ap r op iados por  el hum ano siempre han  estado so 
metidos a cam bios d r ást icos y  m uchos de ellos son ir r ever sibles. La  
Univer sidad  Au tón om a de Ch ih u ah u a , al elaborar  el estudio de im  
pactos am b ien ta les ,10 identificó los niveles de alteración ecológica 
que se p r esen tan  en  la sier r a.

El estud io m en cion a  que en  la región se observa u na d ism inución  
lenta pero con stan te  en  la existencia  de los géneros Picea, Abies, Pseu-

ma de mejoramiento de vivienda en la región tarahumara", Epidemiología, Secre 
taría de Salud, vol. 18, n. 23 (semana 23, del 3 al 9 de junio del 2001), p. 3. Coordi 
nación Estatal de la Tarahumara: Memorias del VIII Reunión Nacional de Sistemas 
de Captación de Agua de Lluvia, Chihuahua Chih., México.

7 Además, como se verá más adelante, habrá que tomar en cuenta las condiciones
de cobertura vegetal boscosa de la región, pues esta se ve seriamente disminuida 
en cantidad y en calidad; obviamente, las recargas de acuíferos serán deficientes 
o inexistentes; también habría que considerar variabilidad de los promedios de 
precipitación regional que van desde 340 mm hasta 1,017.3 mm.

9 Villanueva y Ontiveros: obra citada, p. 4.
9 Véase al respecto: F. J. Mancera-Valencia, A. Domínguez Rascón y A. Herrera Bau 

tista: Impactos culturales del proyecto Barrancas del Cobre, Chihuahua, Conaculta- 
Instituto Chihuahuense de la Cultura, 1998, 60 pp.
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dosuga, Cupresus y  Populus, en tr e  otr os, au n  cu an d o  son  segr egad os  
de los  ap r ovech am ien tos , per o qu e  por  cam b ios  en  las con d icion es  
m icr oclim át icas , la  n u la  vigilan cia  y  la p r esión  h u m an a  es tán  sien d o 
a fectad os n egat ivam en te .

As im ism o , se h a  detectado u n a  d ism in ución  en  los vo lú m en es  de 
exis ten cias  r ea les  totales y  u n  in cr em en to en  la d en sid ad  de ar bolad o 
con  d iám etr o t r oncal m en or  a 30 cm , lo que con st itu ye  un  in d icad or  
de sob r eexp lotación  y  m al m an ejo del potencial n a tu r a l de la vegeta  
ción  y  en  gen er a l de los ecosistem as, p r ovocan d o cam b ios  notor ios 
en  la  est r u ctu r a  de la vegetación  y  por  lo tanto de hábitat  par a  la fau n a  
y  los  r ecu r sos  asociados, com o ser ían  el agu a  y el su e lo , a fectan d o  su  
ciclo y  ba lan ces h íd r icos y  geom or fológicos, qu e  sin  d u d a  r ep er cu ten  
en  las  r egiones altas y  bajas de las cu en cas  que an tes  h em os  m en cio  
n ado, pr incipalm ente en  la d ism in ución  de escu r r im ien tos  e in cr e  
m en to de mater iales sólidos que con tr ibuyen  al azolve  de p r esas .

El con junto de estos im pactos se su m a a los p r ocesos  aza r osos  de 
las sequ ías y  a las políticas de desar r ollo r egional q u e  sin  d u d a  a lgu n a  
no responden  a las cond iciones ecosis tém icas  de sem id es ie r to10 11 y  
bosques templados secos, que son  los que car acte r izan  al estad o de 
Ch ihuahua.

Fe d e r i c o  J .  Ma n c e r a -Va l e n c ia

Ge o g r a f í a  c u l t u r a l  e  h i s t o r i a  o r a l

Sin duda, un a  de las ár eas m ás im por tan tes de los  es tu d ios  geogr áfi 
cos que se identifican com o tr ad icionales, y  au n  com o con tem p or á  
neos, son  las r elaciones establecidas entre la cu ltu r a  y  la n atu r a leza 
(C-N] y  su  espacialización  o desp liegue ter r itor ial de los p r ocesos  que 
se suceden  de esta relación  a tr avés del t iem po. As í, m u ch os  p aisa jes 
culturales12 se constituyen  com o obra com bin ada de la n a tu r a leza  y  
lo hum ano: ilustran  el d inam ism o de la sociedad  y  de los asen tam ien  
tos hum anos a través de la histor ia, bajo la  in flu en cia  de las p r esion es

10 SARH y Universidad Autónoma de Chihuahua: "Estudio de impacto ambiental 
para sustentar el proyecto de desarrollo forestal de los estados de Chihuahua y 
Durango", Chihuahua, vol. 3,1992.

11 Para mayor profundidad al respecto, véase: David Barkin y Roberto Constantino: 
“La construcción social de la sequía" (trabajo presentado en el Congreso Depar 
tamental de Investigación en la Universidad Autónoma Metropolitana en otoño 
de 1995, versión actualizada para 2001), México, Departamento de Producción 
Económica/UAM-Xochimilco, 2001; y EJ. Mancera-Valencia: "Chihuahua: se 
quías del siglo XX" (VIII Congreso Internacional de Historia Regional), Juárez, 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 3-5 de octubre, 2001.

82 Ch ih u a h u a  h o y  2009



Cu l t u r a  nr,i . a g u a  e n  p u e b l o s  in d io s  d e  l a  s ie r r a  T a r a h u m a r a

y/ o de las desven tajas p r esen tadas por  su medio ambiente y  las fuer  
zas socioeconóm ieas su ces ivas , las que pueden ser, en am bas, in ter  
nas o externas.

A estos espacios hu m an izad os consideram os que se requiere en  
fatizar "el ámbito subjet ivo de la exper iencia (y saber) hum ano (a) y 
sus acontecim ientos socioh istór icos"12 13 14 que permite, en conjunto, 
subsistir  a las sociedades tr adicionales (campesinos e indígenas) en 
ecosistemas d ifíciles de ap r op iar se11 y de comprender . Asim ism o, 
una de las r elaciones de C-N que presentan  mayor  desafío en la con s 
titución de paisajes cu ltu r a les son  los desastres naturales y antrópi- 
cos.15

Las sequ ías son  even tos obviam ente per iódicos pero sumamente 
impredecibles, lo que im plica la escasez o desapar ición del r ecurso 
agua a un  r itmo azar oso. An te ello, estas sociedades tradicionales (del 
desierto y  sier ra ch ihuahu en se)  han  desar rollado todo un  conjunto 
complejo de saber es y  prácticas relacionadas al uso y manejo del 
agua vincu lando un  s inn úm er o de p r ocesos colectivos, procedimien 
tos r ituales, de "cr eencias" o de "costumbres" que se ver ifican y  se po 
nen a prueba en la vida cam pir ana en  combinación con desar rollos 
tecnológicos locales, m ejor  con ocidos regionalmente como "mexica- 
nadas" o tecnologías "hech izas". Es decir , las condiciones de r iesgo- 
desastre que im ponen  un  even to de sequía o de escasez o abundancia 
de agua posibilitan  "que la con cien cia  social frente al r iesgo se traduz 
ca en  respuestas; un a  de las cuales  es la adaptación que está asociada 
al p roceso preven t ivo..., pero igualm ente se observa en  el momento 
preventivo com o la adopción de m edidas específicas de prevención y 
diseño de estr ategias de r espuesta  a largo plazo al r iesgo"16 (Macías, 
1994, p. 64).

12 Dichos paisajes culturales pueden ser evaluados como por su valor universal ex 
cepcional y de su representatividad en términos de región geocultural claramen 
te definida y de su capacidad para ilustrar los elementos culturales esenciales y 
distintos de una región.

13 Jorge E. Aceves Lozano: "La historia oral y de vida: de los recursos técnicos a la 
experiencia de la investigación", en: Jesús Galindo Cáceres: Técnicas de investiga 
ción en sociedad, cultura y comunicación, México, Conaculta-AWL, 1998.

14 Esto se refiere a que las sociedades tradicionales (campesinos e indígenas) esta 
blecen mecanismos de apropiación de ecosistemas en tanto que se gestan, expe 
rimentan y se ponen a prueba saberes y prácticas tradicionales que posibilitan en 
un momento dado y espacio específico una mejor relación entre lo humano y el 
medio ambiente; es decir, se encuentran características de sustentabilidad en los 
procesos productivos que desarrollan para sobrevivir, donde los posibles equili 
brios que puedan surgir se encontrarán en permanente inestabilidad creando 
cambios en la capacidad de los ecosistemas para automantenerse, autorregular- 
se y autorrepararse.
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AI r especto, u n a  de las estr ategias de p revención  son  las r e lacio 
n ad as  a  even tos r e ligiosos con ocidos com o rogativas. Asi, por  e jem  
plo, en  gr an  par te del país se "saca a pasear " a San  Isidro Lab r ad or  
p r in cip alm en te  en  el per iodo de siem br as. Al su r  de la sier r a Tar ahu- 
m ar a , ár ea  donde se ub ican  los o'dam e, se d ice que: "Aqui le ofr ece  
m os te sgü in o ,15 16 17 lo p aseam os, r ezam os y  bailam os, los o 'dam e lo h ace  
m os todos los añ os . Pues si no lo hacem os es segu r o que no llueve. Le 
d am os vue lta  a todas las casas  y  tier ras. Desp u és  lo llevam os a la igle 
sia . Algu n os  m estizos se nos jun tan  pues también saben  de e s o ".18

Estos  r ituales en la subjetividad social pueden  r em it ir se com o e s  
per an za, asun to que constituye un  parám etro de fu turo y de posibili 
dad  de los proyectos gestados en el presente. En otros casos  se co n s  
t ituyen  com o un  acto de r espuesta  em ergente y  sur gen  ad ap tacion es  
u n  tanto ir r everentes. Entre los rarámuri, "sacam os a San  Isid r o al Sol 
pa que vea  cóm o está fuer te y  nos m ande el agu a , y  si no, lo p on em os 
de cabeza en el solar  toda la sem an a".19

Desde la per spectiva tecnológica que cu ltu r a lm en te  han  d esa r r o  
llado específicam ente los rarámuri vem os las vivien d as con  techo de 
m adera de pino, las cuales con  gr andes tr on cos cor tados en  for m a 
cúbica -llam ados can oas - son  talladas en  la par te de la car a  exp u esta , 
de tal manera que se convier ten  en  can a les  para dir igir  el agu a  pluvial 
o de nieve a ollas de bar ro.

Sobre tecnologías de u so y  m anejo del agu a  en  s is tem as de r iego 
no convencionales están  los witabichi, que se r ealizan  en  á r eas  de 
inundación previamente p reparadas con  r ocas que se a lin ean  a lo lar  
go de las r iberas de ar r oyos, concr etam en te en  m ean d r os , los cu a les  
cuando se presenta una aven ida sube el n ivel del agu a  y  se  d esbor d a

Fe d e r ic o  J .  Ma n g e r a -Va i .e n c ia

15 Existen desastres provocados por fenómenos naturales (lluvias torrenciales, se 
quías o inundaciones, sismos, huracanes, tornados, etcétera} y otros gestados 
por procesos antropogénicos (cambio climático global, disminución de la capa de 
ozono, deforestación, desertificación, etcétera}.

16 J.M. Macias Medrano: "Perspectivas de los estudios de desastres en México", en: 
Virginia García Acosta (coord.}: Estudios históricos sobre desastres naturales en Mé 
xico, México, CIES AS, 1994.

17 Bebida realizada con maíz germinado.
18 Entrevista de tradición oral a Alejandro Rivas del pueblo de Baborigame, del ejido 

Baborigame, municipio de Guadalupe y Calvo (mayo-septiembre de 1997}. Enten 
demos a la tradición oral como la "perteneciente al mundo colectivo; no está an 
clada en la experiencia individual única; puede ser un conocimiento, una infor 
mación o un legado que es transmitido de una generación a otra... no tiene eti 
queta de pertenencia o de propiedad particular... está ubicada en un pasado 
como tradición compartida, que es reproducida y aun regenerada en la memoria 
colectiva de una comunidad social" (Aceves: obra citada, p. 225}.
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dejando mater ial a luvial y hum edad  n ecesar ia  para el cult ivo del fr ijol 
y al mismo tiempo s e  con tr ola  la er osión  fluvial.

Hist o r ia  o r a l  y  sa b e r e s  t r a d i c i o n a l e s  e n  t o r n o  a l  a g u a
EN LA T a R A H U M A R A

Se ha dicho que "la h istor ia oral se ha ido caracter izando por  con sid e  
rar el ámbito subjet ivo de la exp er ien cia  hum an a -la  m em or ia, la su b  
jetividad- y por  r esaltar  y cen t r ar  su  labor  en  la con st r ucción  de fuen  
tes y  análisis de las m ism as , para exam in ar  la ver sión  y visión  de la 
exper iencia de los actor es  socia les  atend idos por  la histor ia social, lo 
cal y oral"19 * 21’ (Aceves, 1998, p. 214).

Para ello habr ía que en ten d er  que los su jetos sociales, por tadores 
de la tradición oral, son  for m as par t icu lar es de expresión  social y  se 
constituyen por  un  "vasto y com p lejo p r oceso de producción  de exp e  
r iencias",21 que les perm ite eva lu ar  al pr esente com o ente pr imar io no 
estático y en con tr a r  en  él las posibilidades del futuro y del porvenir . 
Así, las exper ien cias  no son  solo en  los sujetos sociales prácticas co  
lectivas, sino que con st itu yen  fr agm en tos de la realidad determ ina 
dos por  los com p le jos  sist em as de necesidades que individual y  colec 
tivamente se t ienen  qu e  solucionar .

En el s istem a de n eces id ad es  se "encuentra el fundam ento m ism o 
de la d inám ica econ óm ica  y socia l en  que se apoya la conciencia so  
cial de los Hom br es  [...]";22 por  ello las form as y  medios de r esolver  y  
satisfacer  las n eces id ad es  tr ansitan  por  el sustrato m ás elemental de 
"lo objetivo (los e lem en tos y  cosa s  que definen  la carencia y  la esca  
sez) y  lo subjet ivo (la p er cep ción  de las necesidades y  los com por ta 
mientos y  for m as de solucionar las)  r emitiéndolas a prácticas de la 
subsistencia y  a la r ep r od u cción  social (y cultural): la necesidad  no 
alude solo a la sob r eviven cia  m ater ial, sino también a la necesidad  del 
colectivo de r ep r od u cir se  com o tal. La exper iencia ya  no es solo el 
despliegue de p r áct icas  potencialm en te colectivas, sino la capacidad

19 Entrevista de tradición oral a Margarita Baquetero, de la comunidad de Cusárare, 
del ejido Cusárare, municipio de Guachochi, Chihuahua (agosto-septiembre de 
1995). El Sol es al mismo tiempo Onorúame, "nuestro padre, Suskristo o Jesusi".

2,1 Aceves: obra citada, p. 214.
21 H. Zemelman: "Metodología para el análisis de los sujetos sociales" (mimeo), Mé 

xico, Colmex, 1992, s/p.
22 H. Zemelman: De la historia a la política, México, Siglo XXI-Universidad de las Na 

ciones, 1989.
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de lu ch a  y  r ecu p er ación  de la m em or ia histór ica por  par te de un  gr u  
p o".23

En  este sen tido, in terpretar  la subjetividad, las n ecesid ad es  y  los  
su jetos socia les  nos lleva a evaluar  la "praxis" de los saber es o "cor  
pus" sur gidos en  fun ción  del cum plim iento del sistem a de n eces id a  
des. As í, en  las r espuestas ante p r ocesos de sequía eva luados en  las  
socied ad es tr adicionales com o de r iesgo per m anen te y de d esas t r e  
"esperado", los saber es -vin cu lad os en el desier to con  las "cr een cias" 
y  en  la sier r a con  "las costum br es"- son  m edidas esp ecificas  de p r e  
ven ción  y  d iseño de estrategias de r espuesta a largo plazo al r iesgo d e  
falta de agu a en  largos per iodos de tiempo. Por ejem plo, y au n q u e  n o  
for m a par te del área de estudio aquí analizado, en el desier to ch ih u a - 
h u en se  existe en el sistema de saber es r e lacionados a la "posib ilidad  
de agu a  de lluvia" los siguientes cor p u s-p r axis .24

• "Las  gentes antes decían  que los r atoncillos, e sos  de patas lar gas, 
si se metían comida de repente a su  m adr iguer a quer ía  decir  q u e  
iba a llover ."

• "Las nubes vacas, cuando apar ecen  allá por  donde sale  el Sol, en  
la tarde quiere decir  que va llover  y  estas apar ecier on  el vie r n es , y  
el sábado empezó a llover ."25

• "Mire, señor , cuando hay lluvias de ju lio en  adelan te segu ir á  llo  
viendo..., pero siempre se fijaba uno si estaba 'la p a lm a ' ..., son  r a  
yos de donde sale el Sol y  se nota por  donde se m ete. Cu a n d o  se  
veía eso era m uy segur o que llovier a."26
Regresando a la Tarahum ara, las p r áct icas r ituales -vin cu la d a s  a  

un cor pus-p r axis- en  torno a la lluvia son  m ás com p lejas; así, las d an  
zas como los "matachines" o el tutuwuri son  act ividades de r ep r od u c 
ción sociocultural del sistem a de n eces id ad es27 que los rarámuri con  
sideran importantes realizar  año con  año. Para el caso  de la d an za  de

Fe d e r ic o  J . Ma n c e r a -Va l e n c ia

23 H. Zemelman: "Metodología para el análisis de los sujetos sociales" (mimeo), Mé 
xico, Colmex, 1992, s/p.

24 "Para llevar a cabo [esos] juegos de supervivencia por medio de los cuales los 
productores han logrado durante siglos laborar en la naturaleza, ha sido necesa 
rio contar con un sistema cognoscitivo pues a toda praxis corresponde siempre 
un corpus de conocimientos... como sucede en un proceso productivo los pro 
ductores campesinos requieren de medios intelectuales para apropiarse de la 
naturaleza a través del trabajo" (véase: Víctor M. Toledo: El juego de ¡a superviven 
cia. Un manual de investigación etnoecoiógica en Latinoamérica, México, Centro de 
Ecología/UNAM, 1988).

25 El día 7 de octubre entró una corriente de masa de aire frío proveniente de los 
polos que, combinada con las corrientes húmedas provocadas por los ciclones 
provenientes del golfo de México, desarrollaron un cambio repentino y drástico
en el clima estatal.
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los m atachines: "Se baila para que Onorúam e. Eyerúam e y  anayáwari, 
nos ayuden para que llueva, haya bu en as  cosech as  y  en invierno n ie 
ve".27 28

El tutuwuri o rutuw uri2-* se  r ealiza para agr adecer  a las anter iores 
deidades y con  el m ism o fin¡ sin  em bar go, esto solo lo desar rollan 
personas con  papeles esp ecia les  en  la com un idad , com o los mayoras, 
siríames (gobernadores), los wikaráam es (cantadores) o owirúames 
(médicos tradicionales). Estos  ú lt im os poseen  un  conocim iento de los 
ciclos biológicos de p lan tas y an im ales que se vinculan  a su  vez con  
otros de tipo m ilico-r eligioso.

Dentro de los saber es de los owirúam es se  encuentr an  estrategias 
de largo plazo para en fr en tar  sequ ías en  la sier ra com o "sembrar  
agua" o bawicaame: "[Para] sem br ar  agu a hay que tener  fe en Onurúa- 
me [pues] la gen te se m uer e  sin  agu a, no está fácil. Hay que buscar  un 
encino gr ande, de añ os . Hace r  un  hoyo de un  metro y medio. [Antes] 
cr iando un  coch i y  cu an d o se m ate se cu ida la cabeza. [La cabeza] se 
mete en el agu jer o con  un a  p laca de fier ro y [además] arena. Se tapa el 
agujero y luego se tom a y se ech a  suw iki [tesgüino] haciendo una cruz. 
Luego esper ar  un  añ o o dos y sale el agua".30

"El agua, cu an d o brota, hay que dar le de comer , para que no se 
vaya: com ida de u n o. Y d esp u és  cr ece. Cuando pase el tiempo se po 
ne un  zapo y  d esp u és  se s iem br an  álam os y  con  esos no se seca."31

Tam bién en  los ow irúam es, dentro de sus saberes, se encuentran  
las con secu en cia s  poster ior es a las sequías com o lluvias tor rencia 
les32 o el de im ped ir  que "n ubes de granizo caigan en las milpas", o 
rigem iraam a.33

—Haga lo que yo .
Hizo señ as  par a que lo sigu ier a  atrás de su casa. Dibujó tres cr u  

ces en  la ar en a . De un  bote lleno de ar ena de r ío tomó con sus dedos

28 Entrevista de tradición oral a Luis Tarango, del ejido Aldama, municipio de Alda- 
ma, Chihuahua (septiembre-octubre de 2000).

27 F.J. Mancera-Valencia: "Sistema de necesidades e impactos culturales en la sierra 
Tarahumara", en: Culturas indígenas de Ja sierra Tarahumara (disco compacto). 
Chihuahua, Programa Institucional de Atención al Indígena-Fundación del Em- 
presariado Chihuahuense AC-Electronic Publishing, 1999).

28 Entrevista de tradición oral a Porfirio Nava, del ejido Panalachi, municipio de Bo- 
coyna (abril de 1992). Se considera a Eyerúame como "nuestra madre" o Virgen 
María y también como la Luna, y a los Anayáwari como los de "antes" o "antepasa 
dos".

29 El idioma rarámuri presenta cinco variantes dialectales. Tutuwuri se pronuncia en 
las regiones centro-sur y rutuwuri en la centro-norte de la Tarahumara. Ambos 
tienen que ver con el canto del tecolote.
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u n  poco y  la lanzó a las cuatro d ir eccion es de los p u n tos  car d inales. 
El vien to lo espar ció alr ededor  de las cr u ce s . Poster ior m en te , del so 
lar , tom ó un as  p lum as.

—¿De qué son , don Albino?
—De gavilán .
Y las jun tó y  envolvió con  hojas de palm a.
—¿De dónde son?
—De la bar r ancas. ¡No te m uevas! —m e ba lan cee  un  poco. En ese 

m om ento, don Albino prendió fuego a las p lu m as  en vu e ltas  con  la 
palm a y, al igual que la arena, h izo m ovim ien tos a las  cu a tr o  d ir eccio 
n es  con  la m ano derecha donde tenían las p lu m as— . As í le t ienes que 
h acer  y  luego rezas un  padre nuestr o y  se van  las n u b es  de gr an izo .30 31 32 33 34

Com o ya  lo m encionam os, la p r even ción  com o r esp u es ta  a los 
r iegos gestados por  los elem en tos natur ales posibilita  el d iseñ o  de es 
trategias de r espuesta a largo plazo. El agu a , en tr e  los rarám uri, com o 
para todos, es m uy impor tante, pero por  las con d icion e s  geológicas 
locales su  presencia es escasa  y  as im ism o im p actad a  am bien ta lm en  
te por  diversos motivos ya  an tes exp licados.

De esta manera, el cu idar  de los "pocitos", "ojos de agu a" y  co 
rr ientes super ficiales r esulta de gr an  im p or tan cia . Y r ea lizar  un  acto 
de "maldad" está ín tim amente r elacionado a ello, en t r e  los  o ’oba: "Hay 
gente [que] para hacer  la m aldad  a a lgu ien  m an d a  se ca r  los pozos y 
ojos de agua. Se u sa  un a  cr uz de m ader a de p in o n egr o. Esta  se  entie 
r ra en  el mero centro y  al año se seca".35

También el agua puede cau sa r  "sustos", por  lo q u e  el owirúam e o 
el wecobéame r ealiza un  r itual llam ado m ocobé36 o w ecobé37 a  los  n iños 
y  n iñas rarámuri.

"Los n iños [as] son  m u y vu ln er ab les  de r ecib ir  en fer m ed ad es  
provenientes del bosque y  del m undo de los ch ab och is",3 8  per o tam-

30 Entrevista de tradición oral a Albino Sobrino Cruz, del pueblo de Nakázorachi, 
ejido Sewerachi, municipio de Guachochi, Chihuahua, en mayo de 2001.

31 Entrevista de tradición oral a Salvador Cornelio, del pueblo de Sojahuachi, ejido 
de Panalachi, municipio de Bocoyna, Chihuahua, en octubre de 2001.

32 Haciendo una comparación, que requiere ampliarse en este estudio, un común 
denominador entre la gente del desierto y de la sierra, es que después de las se 
quías llueve mucho, caen heladas muy fuertes en invierno o bien, paradójica 
mente, no llega a nevar, fenómeno meteorológico fundamental, pues es conside 
rado popularmente como un gran controlador de plagas.

33 Este saber que a continuación se describe fue explicado oralmente y, además, se 
realizó, lo que refleja los mecanismos pedagógicos utilizados para reproducir es 
tos saberes; es decir, "practicando-dialogando".

34 Entrevista de tradición oral a Albino Sobrino Cruz, del pueblo de Nakázorachi, 
ejido Sewerachi, municipio de Guachochi, Chihuahua, en agosto de 1999.
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bién por  "los sere's habitan tes del agu a . Listos seres son llam ados ayu 
dantes del diablo y  están  r ep r esen tados por  el rayo, las víboras y  una 
flor roja. Se diee que los se r es  habitan tes del agua han robado a lgun a 
de sus almas. I’.l wekobeam e r astr ea las huellas de las alm as y  las rein  
tegra al cuerpo del n iño. En caso  de que el m al que se presenta sea 
grave y que al wekobeam e no le sea posible r escatar  las alm as, los pa 
dres acuden al owirúam e".

El mecobé o w ecobé:'" "l...)  se r ealiza con  el suscr isto que porta el 
owirúame para cu r ar  y d iagnost icar . Ju n t o  con  la cr uz se utilizan bebi 
das en cajetes o bitoris h ech os  de bar ro que con tienen  wazároma o pa 
lo amarillo, owé o m aguey, jun to con  su s  raíz, ónowa o coronilla y  tes- 
wino o suwiki. El m ecobé es  r ealizado con  ayuda del nikuruam e o ayu  
dante del owuirúam e"/•’

Co n c l u s io n e s

En la sier ra Tar ahum ar a, el cam bio clim ático se ha sentido m uy va 
riante y causa in segur idad  e incer t idum bre que retan a la cultura del 
agua de los ind ígenas, tal vez com o hace m ucho tiempo no sucedía: 
"Los que sem br am os tem pr ano com o se debe, con  la Luna, perdimos 
las cosechas, y  los que no lo h icier on  a tiempo sí sacaron  maíz. Es que 
no llovió en agosto, ni se d ieron  los hongos. Hay escasez de maíz. Es  
perábamos que no dejar a de llover . Ya vio, en jun io y julio pegó la 
planta porque había hum edad , pero le faltó la de agosto".35 * 37 38 39 * * 42

Estos cam bios, sin  duda, son  de gran  impacto para las poblacio 
nes rurales de Ch ih u ah u a , m ás aún  cuando la agr icultura de tempo 
ral (la mayor itar ia) en  el estado depende de esta azarosa condición

35 Entrevista de tradición oral a Alejandro Rivas, del pueblo de Baborigame, del eji 
do Baborigame, municipio de Guadalupe y Calvo, en mayo-septiembre de 1997.

38 F.J. Mancera-Valencia: "El owirúame y su papel social en la civilización rarámuri", 
en: Silvia Ortiz Echaniz: La medicina tradicional del norte de México, México, 
INAH, col. Científica n. 413, serie Antropología física, 1998.

37 Margot Heras Quezada: "El cuidado de la vida rarámuri. El médico y la familia" 
(mimeoj, Programa Nacional de Etnografía de los Pueblos Indios de México al Fin 
del Milenio, Chihuahua, INAH, 1999.

38 Así llaman los rarámuri a los mestizos.
39 Entrevista de tradición oral realizada por Margot Heras (texto citado, p. 8).
4,1 Los objetivos que persigue este ritual son: "la separación del niño respecto al pa 

dre y la madre como individuo independiente, su presentación como tal ante el 
Sol, la protección de las almas, la presentación de las plantas que Dios ha dado a
los rarámuri para curarse, aconsejar al niño, establecer la diferenciación sexual 
masculino-femenino y darle un nombre" (Heras: texto citado, p. 14).
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que es par te de la su b s is ten cia  p r od u ct iva  y  h u m a n a , q u e  s in  duda es 
to for m a tam bién  par te de la cu ltu r a  del a gu a  en  el n or te .

Con  la p r e sen cia  de los p u eb los  in d ios  d e  la s ie r r a  Tar ah u m ar a , la 
cu ltu r a del agu a  en  Ch ih u a h u a  es  d ife r en cia d a  y  con  e llo  im plica la 
sign ificat iva d iver sidad  au n  sin  u n  cla r o  co n o cim ie n t o  del m ism o. Es 
ta otredad de la cu ltu r a  del agu a , e s  decir , la q u e  se  d e s co n o ce  y se  
som ete por  los s istem as ad m in ist r a t ivos  e in ge n ie r ía s  de  abasto de 
agua u r ban a y  de s istem as de r iego, s in  sa b e r lo  se  co n s t itu ye n  ahora 
com o u n a  opción  par a con oce r  y  e n se ñ a r  u n a  n u e va  for m a  de uso y  
m anejo del agua de m an er a  m ás a r m ón ica  y  m e n o s  r a cion a l. Es real 
m ente tr iste (por el acto de d esp r ecio  al q u e  se  som ete )  e igualm en te 
r enovador  que los pueb los in d ios o fr ecen  otr a  ve z  o p cio n e s  pedagógi 
cas alternas ante la vagued ad  de la m od er n id ad .

Esa  posibilidad de otorgar  e sp e r an za  al co n o cim ie n to  y  a la inse 
gur idad ambiental m uestr a  sin  d u d a qu e  se  r e q u ie r e  d e  la con st r u c 
ción  de una nueva ética y  esté t ica del agu a , d on d e  n o  se  note la di 
m ensión  cuantitativa sino la d im en sión  cu a lita t iva  del a gu a , que por  
m ucho hem os dejado a u n  lado por  cu m p lir  con  los  com p r o m isos  que 
nos reclam a el m ercado.

No obstante, de a lgun a m an er a  la  r e cu p e r a ción , el r econ ocim ien  
to de los saberes y  de la t r ad ición  in d ígen a  m e xica n a  p osib lem en te  
nos den pautas para logr ar  que esta  vid a  r ea l s ea  r eeva lu ad a  por  
nuestros propios saber es, exp er ien cias  y  d e sa s t r e s .

Fe d e r i c o  J .  Ma n c e b a -Va l e n c i a

41 Entrevista de tradición oral a Manuel Domínguez Madrid, de la comunidad de 
Bawinocachi, del ejido Panalachi municipio de Bocoyna, en agosto-septiembre de 
1993 (tomado de Mancera-Valencia: “El owirúame y su papel social en la civiliza 
ción rarámuri", p. 205).

42 Entrevista de tradición oral a Carlos Palma, del pueblo de Norogachi, municipio 
de Guachochi, Chihuahua, en septiembre de 2000.

90 Ch ih u a h u a  h o y  2009



Re u n ió n  y  b e b id a  c o l e c t iv a  
ENTRE LOS RARÁMURI (LA 

TESGÜINADA), UNA 
INSTITUCIÓN DIFÍCIL DE 

COMPRENDER

A b e l  Ro d r íg u e z  Ló pe z

Entre lo que se dice ,v lo que se hace, está lo que corresponde [...] 
(canción tzotzil: grupo Sak Tzevul.)

Resumen
El presente en sayo cu est ion a  los d iscu r sos del sentido com ún , de la 
etnología y  de la h istor ia, con st r u idos con  base en la percepción  de 
una inst itución  fundam ental de la cultura tar ahum ara,1 las tesgüina- 
d as ,2 juzgadas com o bacan ales, saturnales u ocasiones que propician 
la p r om iscuidad  y la bor r acher a  en  exceso. Bajo la hipótesis de que 
los rarámuri no han  sido com pr endidos cuando se ha hablado acer ca 
de la tesgü inada y  que los preju icios son  evidentes viciando los datos 
etnográficos, el au tor  m uestr a  las con tradicciones de los d iscur sos y 
concluye, entre otras cosas  que: es necesar io r eenfocar  nuestra con  
cepción  de la h istor ia de las gr upos hum anos o de otra m anera no nos 
liberarem os de los p r eju icios que nos llevan al etnocentr ismo. El tes- 
güino, tanto com o la tesgüinada, es una posibilidad que, recibida de 
gener aciones an ter ior es, ha perm anecido en el sistema de posibilida-

1 En el presente ensayo hablaré de tarahumares cuando me refiera a la etnia en ge 
neral, y de rarámuri cuando aluda a los habitantes de Tewerichi, Narárachi y Chi- 
néachi, por ser este el endoetnónimo en los ejidos pertenecientes al municipio de 
Carichí, en el estado de Chihuahua, de quienes trataré fundamentalmente en este 
ensayo.

2 Reuniones en que se bebe colectivamente el tesgüino (maíz fermentado), bebida 
que los tarahumares en su lengua llaman batari o soguí. Téngase en cuenta que a 
falta de un concepto más ajustado a esta realidad, todavía por ser desarrollado, 
para hablar de estos eventos emplearé aquí el de "tesgüinada(s)".
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des de los rarámuri por que se trata de u n a  p r a c t ica  (p ic. en t r e  otras, 
en m ar ca la iden tidad. Tom ar  tesgü in o es  s e r  r<ir<i/ nu/ i-<< ,11-otros, pero 
ap r eciar  esto com o u n a  regla qu e  c o n s is t e  e n  "t o m a r  t a n t o  com o sea 
posible" no es sino ver  con  p r e ju icios d e s d e  e l p u n t o  d e  v is t a  externo 
el in ter ior  de u n  sistem a ajen o.

Palabras clave: tesgüino, tesgüinadas, b a la ri, h ue ja , ta ra h u m a ra s , 
rarámuri, etnocentrism o.

In t r o d u c c ió n

P
or  lo com ún , tanto el m u n d o m est izo  de la s ie r r a  co m o  el de la 
ciudad expresan  en  for m a d esp ect iva  su  p e r c e p c ió n  sob r e  el 
asun to de la bebida entre los t a r ah u m ar es . Exp r e s io n e s  com o 
"hay m ucha, pero m ucha p r om iscu idad  d eb id o al t e s g ü in o " fue algo 

de lo que me expresó el en fer m er o de la Un id ad  M é d ic a  Rur a l de Na* 
rárachi (aunque r econocía n u n ca  haber  a s is t id o  a u n a  te sgü in ad a)  el 
mes de diciembre de 2006 cuan d o hacía  par te de mi t r aba jo  de cam p o 
en algunas localidades de este cen tr o rarám uri. Por  e s a s  fe ch a s , en  la 
ciudad de Ch ih uahua , en  en tr evista con  u n  h is to r ia d or  loca l, m e co 
mentaba espontáneam ente y  qu izás sin  cae r  en  la cu e n ta  del con ten i 
do real de sus palabras que "los ta r ah um ar es son  u n o s  b o r r a ch o s  que 
no saben hacer  otra cosa  que dor m ir  y  beber ".

A su  vez, la literatura etnológica e h istór ica  q u e  tr ata a ce r ca  de las 
tesgüinadas, donde se toma el batari o segu í,3 lo h a ce  ca s i s iem p r e  en 
tonos que no dejan otra idea que no sea  la de los  t a r a h u m a r e s  o rará 
muri como bor rachos y p r om iscuos.

En  su México desconocido, Car i Lu m holtz se r e fie r e  a  la te sgü in ad a 
como sinónimo de bacanales y  satu r nales (1981, t. 1 [1902], p. 345).

3 El primer término, según me informan en Tewerichi, hace referencia al agua que 
viene de "el que dicen es Padre" [Onorúame). Bennett sugiere que recibió una in 
formación semejante en 1933, en Samachique, cuando señala este dato: "Dios es 
el dueño del tesgüino, pues Él enseñó el método de su preparación y empleo. 
Siempre se dedica a Él dicha bebida antes de consumirlo" (Bennett y Zingg, 1978, 
p. 491). Nótese que el término batari tiene la misma raíz de ba'wí que significa 
"agua". El segundo se debe a la diminuta flor que aparece silvestre en la época de 
lluvias y con la cual se fermenta el jugo del bagazo del maíz (de allí el toponímico 
soguíchi, que se ha castellanizado entre los mestizos como Sisoguichi). Durante 
no más de cinco días, y hasta menos, se humedece el maíz para que germine. El 
germinado se muele, y ya molido se hierve en agua por horas. Se añade el sogui 
para ayudar al fermentado y esto dará como resultado el tesgüino. La cocción se 
realiza todavía en ollas de barro, pero cada vez se impone más el tambo de plás-
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Sin embargo, no hay que olvidar  que este autor  exagera en ocasiones 
su percepción. Recuerdo aquí la m ención  que hace del fus primae no- 
ctis que, entre los tar ahum ar es paganos, dice ejercían los hechiceros 
luego de realizar  el rito matr imonial (ibidem, p. 265). Una pauta cultu  
ral poco creíble tam bién para Bennett (1978 11935], p. 151). No obs 
tante, este visitante di' Sam ach ike . Bennett, afirma que "las innum era 
bles fiestas de tesgüino favor ecen  las r elaciones adúlteras" (ibidem, p. 
362). Afirma, adem ás, que "en las fiestas donde abunda la bebida, 
ocurren fr ecuentem ente ir r egular idades en las relaciones sexuales 
(ibidem, p. 335) y añade que en  las m ism as fiestas hay una gran tole 
rancia a la p r om iscuidad  (ibidem, p. 562). Sin embargo, Bennett tam 
bién afirma que jam ás p r esenció nada "que no fuese un ambiente de 
alegría y buena d isposición  de ánimo", y añade, "todo el mundo ríe, 
bromea, susu r r a  a lgun a con fidencia a su vecino, y le ofrece cigarr illos 
o tragos a sus am igos" (ibidem, p. 503). Antes que Bennett, Basaur i 
había visitado la Tar ahum ar a y se refiere a la tesgüinada como "alco 
holismo crón ico" entre los rarámuri, afirmando, además, que "la alco- 
holización aguda | ... | es costum br e general en ambos sexos y  en to 
das las edades" (1929, p. 36). Por su parte, Kennedy, quien se acercó a 
los tarahum ares de Inápuch i, qu ienes no aceptan el bautismo católi 
co, dice que duran te las tesgüinadas "los pleitos son frecuentes y  el 
adulter io sólo le va en  zaga", y añade que estos eventos "son una 
opor tunidad para el in ter cur so con  persona distinta del esposo" 
(1963, p. 627; GAB, pp. 13-14)/ ' Estos autores, además, coinciden en 
señalar  que las parejas descu idan  terr iblemente a sus hijos por  acu  
dir  al tesgüino. A su  vez, los textos coloniales y poscoloniales reprue 
ban las tesgü inadas y se r efieren a ellas como ocasiones de permisivi 
dad excesiva entre los tar ahum ares (Tellechea, 1826, p. 46; Piñán, 
1900, p. 178; Louvet , 1909, p. 25; Ocam po, 1966, p. 41; Sher idan y 
Naylor , 1979, p. 103; Gon zález Rodr íguez, 1987, p. 305, nota 28, por  
citar  solo a lgun as r eferencias). *

Re u n io n  y b h u d a  o h .i < i i\ a  i m u í , t u s  h a k a m v r i (i .a  t e s g ü in a d a ), i «n a ...

tico para contenerlo mientras se bebe. En la época de secas el fermentado de tes 
güino se hace con una especie de pequeño trigo silvestre llamado basiáwari. El 
tesgüino puede ser de color rosado cuando se hace con maíz azul, o de color café 
claro cuando se elabora con maíz amarillo. Los sabores varían ampliamente, des 
de muy amargo [chipúame], pasando por el sabor ácido (chokóame), hasta el dulce 
(akáame).

4 En adelante remito a las páginas del artículo de John Kennedy, "Tesgüino Com 
plex: The Role of Beer in Tarahumara Culture", publicado en 1963 por la revista 
American Anthropologist, en inglés, así como a las páginas de la traducción que 
Gonzalo Aguirre Beltrán (GAB) hizo al español. Véanse las referencias completas 
al final de estas páginas.
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¿Qu é im agen  de los tar ahum ar as dejan  es ta s  obser vacion es? 
¿Son  r ealm ente las tesgü inadas p er m isivas a la p r om iscu id ad  y a la 
bor r acher a colectiva? ¿Tienen  los ta r ah um ar as  la d isp osición  de con 
ver tir  las tesgüinadas en  gr an des bacan ales  com o su gie r e  el d iscur so 
de la m ayor ía de los m estizos ser r an os y citad in os, cier ta etnología y 
la histor ia? A mi m odo de ver, el acer cam ien to a las te sgü in ad as  ha 
sido, casi siempre, un  acer cam ien to al m odo en  qu e  el lingü ista  Ken 
neth L. Pike entiende que el punto de vista etic com p or ta  "til acerca 
miento a un  sistem a in terno por  un  extr año a él, en el cual el extraño 
apor ta su propia estructura y sobr eim pone p ar cia lm en te  su s  obser  
vaciones sobre el punto de vista in terno, in ter p r etando lo in terno en 
r eferencia a su punto de par tida externo" (Pike, 1986, citado en Ha 
r r is, 2000, p. 30).5 La hipótesis que quiero ah or a  sos ten e r  es que la 
institución del tesgüino, propia de los rarám uri, no ha sido ('empren 
dida y que los prejuicios han  viciado los datos e tn ogr á ficos . Desde la 
exper iencia in situ trataré de apor tar  datos a la r eflexión  sob r a  la tes- 
güinada que nos ayuden a com pr en der  esta com p leja  inst itución  de 
los rarámuri.

Entre diciembre de 2006 y enero de 2007, en  Nar á r ach i tuve la 
oportunidad de estar  presente de nuevo y de m an er a  com p leta  en  dos 
tesgüinadas y parcialmente en  un a  m ás. La pr im er a fue  el 11 de di 
ciembre, llevada a cabo entre p iezas de dan za de m atach in es  en  el ko- 
merachi,6 en la víspera de la festividad de la Virgen  de Gu ad a lu p e ; la 
segunda fue el m ism o m es, desde el m ediodía del sábad o 23 al domin 
go 24 al atardecer, con  los rarámuri de Rich u w ár a r e ; y, la tercera, la 
noche del 4 de enero y la m adrugada del día s igu ien te . An ter ior m en te, 
entre marzo de 2000 y enero de 2003, en Tew er ichi par ticipé en estos 
eventos y  observé unas 30 tesgüinadas com pletas y  otr as tan tas solo 
de forma parcial debido al fr ío, al can san cio o al s u e ñ o .7 Más reciente 
mente, entre enero y  julio de 2008, hice un a  es tan cia  de invest igación8 
en Chinéachi, Car ichí, donde tuve la opor tun idad  de es ta r  p r esen te en 
al menos cinco tesgüinadas com pletas. Si bien  en  las sigu ien tes  líneas

5 Se trata de una carta del 24 de junio de 2000: comunicación personal entre Harris 
y Pike.

6 Construcción rectangular de adobe que sirve como cárcel permanente y como 
cocina eventualmente durante las curaciones y fiestas llevadas a cabo junto a la 
iglesia en la mayoría de los centros tarahumares.

7 Parte de este trabajo puede verse en las referencias bibliográficas al final del pre 
sente.

8 Agradezco a los padres redentoristas, y en especial al párroco P Ignacio Becerra, 
quienes amablemente me facilitaron la estancia permitiéndome emplear parte de 
la infraestructura de la parroquia y que atienden en esta región.
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hablaré de Tewer ichi, Nar ár ach i y C-hineachi, tres ejidos del m u n ici 
pio de Car ichí, Ch ih u a h u a ,' cu yas  localidades son  de las con ocid as 
como de rarámuri paíiótuam c o bau t izados, siguiendo a Bennett (1978, 
pp. 417-418), p ienso que el patrón fundam ental de la tesgüinada no 
difiere esencialm ente del de las tesgü in ad as  entre los llam ados "genti 
les" conocidos por  Ken n ed y (1963, 1970). Este último, en a lgun os m o 
mentos de su Tesí’uino com plex, am plia su  análisis a toda la r egión  ta 
rahumara (1963, pp. 636, 637-638; (1AB, pp. 26, 28). Aun así, las con  
sideraciones que yo hago partí esta  ár ea, del alto rio Con ch os, debe 
rán ser  valoradas para el caso  de otr as r egiones en la Tarahum ara.

Re u n ió n  y b e b id a  c o i .e c i i v a  i m u i  ¡ o s  k a b a m u r i (i .a  t e s g u in a d a ), u n a ...

La  si t u a c ió n  d e l  t e sg ü i n o  e n  l a  a c t u a l id a d

Es famoso entre los ta r ah um ar es el "Viva Villa", un tequila económ ico 
que puede llegar  a costar  30 p esos  el litro y cuyo aroma no está lejos 
del que tiene el agu ar r ás . Algu n os  rarámuri lo consum en , sobre todo 
en la ciudad, pero he obser vad o que a m uchos otros les r epugna el 
olor y el sabor . Es r ealm en te poco probable que en la sier ra el tequila 
sea consum ido por  un  n ú m er o elevado de tarahumares, y m enos pro 
bable aún que lo con su m an  con  fr ecuencia  (aunque se dan los casos), 
porque el costo no se puede cubr ir , ya  que el trabajo r em unerado con  
dinero no es algo que ab u n d e  en  la zona ser rana. Mucho m enos, in  
cluso, se con su m e entre ellos la cer veza , debido, pr incipalmente, a 
que resulta m uy costosa . Tam bién  he llegado a observar  que algún  di 
nero proveniente de la Pr esidencia Municipal ha sido empleado por  
alguna autor idad ind ígena, en  a lgun a ocasión , para com prar  alcohol. 
Sin embargo, el com ú n  de los rarámuri sigue prefir iendo la bebida tra 
dicional de m aíz fer m en tado: el batari, conocido en el m undo m estizo 
como tesgüino.

Si bien el costo econ óm ico  de hacer  tesgüino es cada vez m ás alto 
para los rarámuri de Tew er ich i, Nar ár ach i y  Chinéachi, porque el 
maíz es escaso y se p r efier e em p lear  pr incipalmente para el alimento 
(tortilla, m aíz m olido -p in o le -, esquíate), "recientemente" se ha  im  
puesto entre ellos h acer  u n  sustituto del tesgüino con  medios m ás

9 De acuerdo con el II Corneo Nacional de Población y Vivienda llevado a cabo por 
el INBGI (2006), los tarahumares representan una población aproximada de 99 
mil 814 personas, con unos 72 mil 461 hablantes propiamente de la lengua indí 
gena solo dentro del estado de Chihuahua. Por su parte, los ejidos de Tewerichi, 
Chinéachi y Narárachi, en su conjunto, suman unos 950 ejidatarios enlistados. 
Con un promedio de seis miembros por familia, estas poblaciones se aproximan 
a las 5 mil 700 personas.
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econ óm icos. Se trata de la modalidad de bebida, según  s e  obser va , 
m ás com ún , y  que se emplea cada vez más en las o c a s io n e s  cu r a t ivas 
fest ivas: el sanayara,10 el cual es conocido en Naráraehi co m o  sayona- 
ra (la m ayor ía de los rarámuri saben per fectamente q u e  el térm ino sig 
n ifica adiós en  la lengua de los japoneses). La preparación no es difí 
cil, según  he observado tanto en Tewer ichi com o en Nar ár aeh i, y tie 
ne adem ás la ventaja, a diferencia del tesgüino or iginal, de poder  ser  
preparado y consum ido el m ism o día. A un tambo de d oscien tos litros 
se le echa agua a la mitad de su capacidad. Previamente se ha d is  
puesto una fogata de leña sobre la cual se apoya el gran  recip ien te. 
Cuan d o el agua está por  hervir  se le agregan dos k ilo g r a m o s  de leva 
dura y doce kilos de azúcar . Mientras hierve e l agua, la m ezcla  es re 
movida permanentemente con  un  palo de no m ás de metro y m edio 
de largo que hace las veces de una gran cuchar a y se echa con stan te  
mente más agua hasta casi llenar  el recipiente. La bebida está  en  su  
punto cuando el hervor  ha permitido la casi com pleta d isolución  de 
los ingredientes. Se cubre el recipiente con  un costal y  se deja enfr iar . 
El sanayara resulta ser  algo m enos espeso que el batari y de co lor  cr e  
moso. El sabor  no es desagradable, pero el sabor  del azú car  es  algo 
fuerte en ocasiones y suele em br iagar  a las per sonas m ás pron to que 
el tesgüino hecho de m aíz. El batari se hace cada vez m en os, pero los 
rarámuri no dejan de fabr icar lo y  llega siem pre la ocasión  en que vuel 
ven a hacer lo, sobre todo en la época de la cosech a  del cer eal.

Mo t iv o s d e  l a s t e sg ü i n a d a s

He observado tesgüinadas llevadas a cabo por  d ist in tos m otivos. 
Unas promovidas por  el santoral católico. El 12 de d iciem br e, en  los 
tres ejidos mencionados, se puede tomar  de caser ío en  caser ío  puesto 
que hay hombres y  m ujeres de nom br e Guarupa (del cas te llan o Gu a  
dalupe). Otro es el día de San  Ju a n , se en tiende por  qué. Otr o, el día 
de la Candelar ia, pues hay bastan tes m ujer es de n om br e Can dela- 
ch i.11 Otros motivos tienen su  or igen  p r ofundo en  la est r u ctu r ación

10 Término derivado de la voz tarahumar sanfiriki que es el "polvo" (de maiz), y que 
se asemeja al azúcar que r r  emplea para hacer precisamente el sanayara y  queda 
concentrada en el fondo del tambo en que se cuecen los ingredientes.

11 En una ocasión de estas quise saber cuánto podían los rarámuri tomar en forma 
continua. El día de la Candelaria de 2002 fui invitado por un rarámuri al tesgüino. 
Permanecí en su casa entre las 11 de la mañana y aproximadamente las 4 de la 
tarde, hora en que me dijo que fuéramos a otro lugar, a unos tres kilómetros al 
sur del centro del ejido. Llegamos allá alrededor de las 5:30 de la tarde. Pasamos
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religiosa, politic.», social y econ óm ica del grupo, como lo m enciona la 
etnología (Kennedy, 1963, pp. 623-625; GAB. pp. 5-9: Bennett, 1978, p. 
500 y Zingg, ídem, p. 193; Merr il. 1992, pp. 52, 186, 209-210). Los 
pr incipales motivos son la cur ación  de milpas, animales, viviendas o 
personas; la cur ación  de algún  en fer m o (en la que la presencia de los 
especialistas r ituales ouirú .in ie es fundamental); el trabajo colectivo 
(preparar la tierra, sembrar , desyerbar , cosechar , cor tar  rastrojo, re 
habilitar  tapias y cer cos, acar r ear  vigas, construir  o r econstruir  vi 
viendas, her rar  an im ales, e tcéter a);u  las fiestas de yúm ari-tutuguri, 
despedir  a los m uer tos (tres fiestas para hombres y cuatro para las 
mujeres), bakánow a y jíkur i, etcétera. Motivos todos para iniciar  y/ o 
terminar  bebiendo el tesgüino. Siem pre hay quien organiza tanto la 
curación festiva en general r om o la tesgüinada en particular. Siempre 
hay alguien que llamo a otros a ven ir  al trabajo o a la fiesta, mediante 
la usual invitación bc'ari bajurátuma tamujé o "mañana tomaremos". 
Por lo com ún  no se d ice qué trabajo se va a realizar, sino que sim ple 
mente se invita a toma»' tesgü ino. La asistencia a una tesgüinada es 
siempre por  invitación de qu ien  la organiza.

Re u n io n  y bi b id a  o n  n u \  \  i m h i  i o s  b a b a m u b i (i .a  t e s g ü in a d a ), u n a ...

Re u n ió n  y  b e b id a  c o l e c t i v a  (l a  t e sg ü in a d a )

La mayor ía de las veces  no se com ienza a tomar, sino a trabajar, o se 
com ienza m ien tr as los caser os  reciben  a los invitados acercándoles el 
maíz molido [kobisi], tor tillas {remeke} o frijol (muñí) y en algunas oca 
siones un  poco de car n e de venado [chomari], ratones del monte [chi- 
kúri) o pescado (rochí). Se escu ch ar á  decir  al casero: "ko’sáa batari ba- 
jibo”; es decir , "después de comer , tomaremos tesgüino". Mientras 
tanto, los que ya  com ier on  son  llevados al lugar  de trabajo; o bien, si

la noche entera en la tesgüinada y por la mañana dormí un poco. Más tarde, como 
a las 12 del mediodía, él mismo me invitó a que la pasáramos allí hasta el día si 
guiente. El tesgüino no se había terminado y no teníamos mayor prisa por llegar 
a Tewerichi. Accedí y permanecimos el día completo y una noche más en el lugar. 
La mayoría de los rarámuri allí reunidos era joven, hombres y mujeres. Por la ma 
ñana se nos ofreció pinole y un poco de frijoles. Todos comimos y la bebida siguió 
corriendo. En el segundo día éramos unas 15 personas a lo más. En esta ocasión 
pude observar que las viviendas de los rarámuri no son propiedad privada en es 
tricto sentido. Los propietarios originales de la vivienda donde estábamos no se 
encontraban desde el día que llegamos. Ellos habían salido a otro tesgüino no 
muy lejos de allí y solo se encontraba la hija mayor del matrimonio, una joven ra 
rámuri, madre de dos niños y cuyo marido se encontraba cerca partiendo leña. 
Sin embargo, los que habíamos ido a la tesgüinada permanecíamos allí como en 
nuestra casa, aun los no parientes. Allí comimos dos veces al día, como es cos-
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el tesgüino obedece a la realización de una cu r ación , son  invitados a  
p asar  a la fila que hay, por  lo com ún , a la en tr ada de la vivien da del 
fiestero para recibir  la "curación" del owirúam e ("el qu e  d icen  cura"), 
qu ien  por  lo regular , para este rito, se en cu en tr a  den t r o de la vivienda. 
El también llamado doctor  tradicional permanecí* sen tad o en  a lgun a 
piedra, algún banco o a veces en una silla, s iem pr e jun io  a las ollas de 
tesgüino, o al menos cerca de estas. A su costad o izqu ier d o per m ane 
cen  en ocasiones uno, dos o hasta tres as is ten tes , q u ien es  sost ienen  
en  sus m anos los recipientes con  las r espect ivas m ed icin as  q u e  por  lo 
r egular  son: corazón de m aguey (meke), palo co lor ad o  (sitaíiapil palo 
amar illo (wasárowa) diluidas en agua y el te sgü in o. Al fr en te del owi- 
rúam e, en el piso, se extiende una cobija sob r e  la cual se h in can  los 
que van llegando para quedar  de frente a él. A su  vez, el ow irúam e sos  
tiene en su mano izquierda un pequeño r ecip ien te  (tasa o hu eja  de 
madera) que contiene la m edicina, un  poco de m eke, y  en su m an o de 
r echa una cuchara con la cual la da a beber , tres veces  si s e  trata de 
un  hombre y  cuatro si es una mujer , m ien tr as d ice , casi en tr e  d ien tes, 
un  breve discurso equivalente a una ben d ición . A con t in u ación , con  
la cuchara hace cuatro cr uces, la pr imera sobr e  la cab eza  v fr en te del 
paciente en turno, la segunda y tercera en los h om b r os  y  la cuar ta  so  
bre el pecho apenas rozando a la p er son a. Ter m in a su  d iscu r so  con 
un maletera ba ("gracias"). El rito con t inúa cu a n d o  el pacien te  saluda 
de mano al especialista y  se despide de él r egr esan d o  el agr adeci 
miento (en ocasiones en tregándole un  cigar r o o la caje t illa  com pleta  a 
manera también de agradecimiento). A con t in u ación , el "pacien te" pa 
sa con  el pr imer  asistente del especialista  r itual, qu ien  le da a beber  
de su medicina en  una cuchar a  (tres veces  si es  h om b r e  y cua tr o  si es 
mujer); luego pasa con  el segundo asisten te , qu ien  le en t r ega  una 
hueja llena de tesgüino y la bebe. Por lo com ú n , el p acien te  r egr esa  la

tumbre entre los rarámuri de la región, al tiempo que algunos debíamos colectar 
un poco de leña para pasar una nueva noche. Algunos jóvenes se divertían jugan 
do a las luchas (tipo grecorromanas) que ellos practican; dos preparaban la bara 
ja y dos más no dejaban de tocar el tambor; en el curso del día algunos otros se 
nos unieron provenientes de otro tesgüino. La conversación era fluida. Cayó la 
segunda noche y el tesgüino se consumió como a las cuatro de la madrugada del 
domingo. Para entonces éramos unas ocho personas quienes estábamos allí re 
unidos. Dormimos un poco y como a las diez de la mañana, quien me había invi 
tado me propuso ir a otro lugar en donde seguramente habría tesgüino. No acep 
té porque no haber dormido bien comenzaba a hacer estragos en mí. Finalmente, 
él decidió tampoco ir y guiarme hasta mi casa. Algunos permanecerían en el lu 
gar pasado el domingo, recuperándose de la ingesta de bebida o de la desvelada. 
Allí comerían y podrían vivir los días que desearan según me informaba quien 
me había invitado. Estos traslapes de cooperación, en festividades como la de la
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hueja con algo de bebida y  el asisten te del doctor  la r echaza o la bebe. 
Así termina e s t e  r ito  d e  c u r a c ió n . Luego de esta curación  básica, per  
sonal y colectiva, cur ación  preventiva, pues no se trata explícitamente 
de enfermos, los invitados bu scan  algún  lugar  en dónde acom odar se. 
Se ha renovado un equilibr io sim bólico de la salud en com ún . Al tér  
mino de esta "curación" a lodos los invitados, com enzará la sesión  de 
curación al en fer m o p o r  el cual se ha realizado el even to,13 o bien, la 
ayuda, "dando d e  com er " (miicma), a algún  pariente muer to hace 
tiempo si este fue el motivo de la r eu n ión ,1* etcétera. Eil resto de los 
asistentes con tinuar á bebiendo. Si el motivo de la reunión fue un  tra 
bajo colectivo, luego de una jornada de no más de cuatro o cinco ho 
ras de trabajo se con t inua bebiendo en la casa del organizador .

Por lo com ún , previo a lodo esto, aunque en ocasiones al final de 
la "curación general", se lleva a cabo el ofrecimiento del tesgüino o sa 
na,vara, hacia los cuatro r um bos. El ofrecimiento (tv/ ninia), m anifesta 
ción del carácter  r eligioso (y sagrado) del tesgüino, es realizado, co  
múnmente, por  alguien  de la casa  donde se lleva a cabo la curación  
festiva, el trabajo colect ivo, o alguien  cercano al organizador  del even  
to o, alguna vez, el m ism o or gan izador  realiza el rito. El oferente, se  
guido por  otro que lo acom p añ a, y por  algún músico detrás de e llos ,15 
toma algo de tesgüino de las ollas o del tambo que se le ha indicado 
fue preparado para este m om ento. Hueja en mano se dir ige pr imera 
mente al rum bo hacia donde sale el Sol. Eleva la bebida contenida y la 
mueve de form a cir cu la r  tres veces hacia arr iba como haciendo un 
ofrecimiento al cielo, luego con  el dedo índice de su mano derecha tira 
al suelo un poco de tesgüino; o bien, con una hueja más pequeña to 
ma algo de bebida de la hueja m ayor  que sostiene en su mano izquier  
da y lanza al aire en tres ocasiones la bebida para que pr imero beba 
Onurúame ("el que d icen  es Padre") y, a decir  de ellos, esté contento.

Re u n io n  y bebid a  r u i n  n \ .\  i .m h i io s  ba ba mc b i Iea  t k sc .i ' in a d a ), u n a ...

Candelaria, más allá del parentesco y que rebasan el tiempo de la tesgüinada, son 
una consecuencia del plexus del tesgíiino propuesto por Kennedy (1963, pp. 625- 
626, CAB, pp. 8-11, 1970, p. 124) aunque él no lo explícita. Los que permanece 
rían viviendo allí uno o dos días más, debían colaborar trayendo leña o saliendo a 
cazar o, tal vez, según me decía mi informante, en una futura tesgüinada, estos 
visitantes devolverían til favor atendiendo a los que ahora les daban techo y ali 
mento.

12 Es posible que alguna vez se lleve a cabo una tesgüinada con el motivo de trabajo 
y este simplemente se deje para otra ocasión. Sin embargo pienso que hurgando 
las razones, estas aparecerán. En una ocasión estuve presente en una tesgüinada 
en la cual comenzaron los rarámuri de Chipawichi a tomar el tesgüino antes de 
realizar el trabajo para el que habíamos sido invitados. El casero se encontraba 
fuera, pues había ido a invitar al trabajo a unos parientes que vivían no muy lejos 
de allí. Mas larde llegó el casero y, sin embargo, el trabajo no se realizó, pero el
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Luego se per signa (a su modo) y, m ien tr as se  d ir ige  h acia  nuestr o sur , 
lo hace girando sobre su  propio eje con  un m ovim ien to  con tr ar io al d e  
las m anecillas del reloj. Hace  lo m ism o d ir igién d ose  h a cia  n u e s t r o  p o  
niente y  al norte para volver  al pun to in icial y, fin a lm en te , a donde se  
encuentra el casero a quien  devuelve la hu eja  o las In icia s  vacias. Es 
te las entrega a quien va a repar tir  la bebida. Por  lo com ú n , el ofreci 
miento se realiza cerca de la casa  de qu ien  ha o r gan izad o  la r eunión , 
puesto que es donde están  ubicadas las ollas, las cu b e ta s , el tambo o  
los tambos de tesgüino. Por lo regular , el p r im er o e n  c o m e n z a r a  be 
ber  es el casero, quien recibe un a  hueja de te sgü in o  de qu ien  recibió 
de él las huejas para com enzar  la r epar t ición  de la bebida. Luego, casi 
siempre sigue el owirúame-, desp u és, las au tor id ad es  p r esen tes: go 
bernadores indígenas, cap itanes, segu id os de los a n cia n os . I,a repro 
ducción de la estructura social dur an te estas  r e u n io n e s  s e  evidencia 
en esta prefiguración de la je r a r q u iza r on  socia l. En  lo s u ce s ivo , co  
mo veremos, el ritmo y orden de r epar t ición  son  d is t in t o s .

Solo cuando la tesgüinada obedece a un día del san tor al católico, 
esta comienza con el ofrecimiento del batari a los cu a tr o  r um bos, pero 
en lo siguiente cambia radicalm ente. Qu ien  de la ca sa  lleva el nombre 
del santo o de la santa festejados sale a r ecib ir  a q u ien es  van  llegando . 
y  entrega tesgüino a cada per sona en un ab u n d an te  bote chilero de 
tres litros, en una, dos y  hasta en tres ocas ion es . A su  vez, el festejado 
recibe un poco de dinero: 5, 4 0 ,1 5  o 20 p esos, o bien , un a  cajetilla de 
cigarros, algo de tela o un  paliacate. Oper ación  m uy dist in ta a cual 
quier  otro evento en que hay tesgüino, donde la bebida s ir ve m as bien 
como pago a los que han trabajado colect ivam ente y/ o par ticipan  de la 
fiesta como parte del acontecer  social de los rarámuri (paren tesco, ve 
cindad, asuntos comerciales o simple cor r esp on d en cia].

Uno de los detalles que no encuentro r egistr ado y  qu e  puede de 
berse tal vez a la falta de tiempo de obser vación  de los e tn ógr a fos* 13 14 15 16 es 
que durante las tesgüinadas se bebe en par ejas del m ism o sexo (sa-

tesgüino sí fue bebido. Unas dos semanas más tarde, los habitantes de Chipawi- 
chi (chipawii) volvieron a hacer batari y el acarreo de vigas para rehacer el techo 
de una vivienda lo llevamos a cabo.

13 Sesión en la que el owirúame ("el que dicen cura"), mediante la succión con un pe 
queño tubo de plástico, saca las piedras o gusanos que enferman el cuerpo del 
paciente.

14 Celebración que se realiza tres veces en el lapso aproximado de un año si se tra 
taba de un hombre y cuatro si el difunto era mujer.

15 Quien toca violín o guitarra si es la época que corresponde al tiempo que va de la 
Pascua al Día de Reyes (lluvias-cosecha), o tambor y flauta si es entre el fin de Re 
yes y el fin de Pascua (secas-siembra).
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yero). Si bien d a  la im p r e s ió n  d e  que siempre hay uno o var ios en car  
gados de r e p a r t ir  la  b e b id a , e s t a  e s  solo una de las dos m aneras en 
que los in v it a d o s  p u e d e n  d is p o n e r  del tesgüino. Que haya un repar ti 
dor es co m ú n  e n  la s  t e s g ü in a d a s  de mayor  asistencia o durante los 
trabajos co le c t iv o s , p e r o  n o  s e  bebe asi en todo momento. Y aunque 
se bebe en c o m ú n , e s  costum br e beber  con alguien en específico.

En una tesgüinada m uy concur r ida, solo cuando se ha llegado a 
un estado de em br iaguez en que los rarámuri necesitan quien repar ta, 
es cuando apar ecen  con  m ayor  clar idad los repartidores, quienes a 
su vez casi siem pre son  jóven es que se alternan en el trabajo de ofr e 
cer  el tesgüino. Un as veces por  can san cio, otras por  la embr iaguez al 
canzada, otras porque algun o acaba de llegar  al lugar  de reunión y pa 
ra ganarse el tesgü ino debe apor tar  algo de trabajo, etcétera. Un a va 
riante, entre las m ujer es, con sis te  en que la casera entrega tesgüino a 
una mujer  o a a lgun as m ujer es adultas, quienes pueden ser  las espo 
sas de algunas de las au tor idades presentes o de los viejos invitados. 
Estas, a su vez, se verán  rodeadas de otras mujeres más jóvenes o 
coetáneas a qu ien es r epar tir án  la bebida de la olla o cubeta que les ha  
ya sido en tr egada. Sin  em bar go, repito, lo com ún entre los rarámuri, al 
com enzar  las tesgü inadas, es beber  en parejas del mismo sexo.

Los hom br es, por  su  par te, com o en el caso que comencé a nar rar  
arr iba, luego de con clu ir  con  los tres pr imeros litros de tesgüino de 
vuelven el bote a qu ien  se los dio pr imero, y  si se quiere se repite, pe 
ro si no, en ton ces se r ecibe, a su  vez, uno más pequeño (hueja o lochi} 
para con tinuar  bebiendo con  la pareja con  quien se llegó o con  quien  
se encontró al llegar  al lugar  de la reunión, pues ya estaba asi p lanea 
do. Nun ca, o r ara vez, hay suficien tes recipientes para que todos be 
ban al m ism o tiem po. Tam poco, nadie bebe en todo momento. Hu m a 
namente es im posible por que el tesgüino, aunque es diurético, in  
flama el estóm ago. Así que m ientras una pareja ha bebido, pasa el 
recipiente a otra para que puedan  beber  ambos y asi rondan las jica 
ras, los vasos , las m itades de botellas de plástico improvisadas en  el 
m om ento com o r ecip ien tes, tazas de aluminio o peltre, jar ras, etcéte 
ra.

16 Ciertamente es difíeil. Se trata de un ambiente que puede volverse “hostil" hacia 
los extraños al grupo. Es difícil soportar las continuas bromas de las que uno 
puede ser objeto entre ellos y, sobre todo, es difícil rechazar constantemente la 
bebida que se ofrece también al visitante, tanto como se ofrece entre ellos, situa 
ción que si bien algunos rarámuri parecen entender, otros de ellos suelen moles 
tarse ante el rechazo del tesgüino. Los horarios de las tesgüinadas son muy dis 
tintos a los acostumbrados por los visitantes (antropólogos, misioneros, etcétera) 
en su modus vivendi corriente y pueden llegar a requerirse una o varias desvela 
das continuas.

Re u n io n  y b e b id a  i i i i .e c i i v a  e n  i r e  e o s  r a r a m d r i (e a  t e s g ü in a d a ), u n a ...
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Beber  en  par ejas del m ism o sexo  es  co m ú n  e n  la s  t e sgú in a d a s , o  
al m en os  en  la p r im er a par te de  e s t a s  c u a n d o  u n  r e p a r t id o r  s o lo  s ir ve  
a  los  qu e  por  lo pron to no t ienen  par e ja  o a a lg u n a  a u t o r id a d  a la q u e  
se  le m u est r a  el r espeto dado su  e s ta tu s , l ’.s t e  m e c a n is m o  n o es  fo r  
tuito. Se trata de algo qu e  se fu n d a  e n  e l s e r m ó n  d e l gob e r n a d o r , 
qu ien , por  lo com ú n , en  u n  p r im er  n iveirV? vvwbvvAvyvv; \  ycv ve ce s  

votoerviar  a  tom ar , d ice  a los  p r e se n t e s , e n t r e  o t r a s  c o s a s ;
“Cu íd en se  unos a otros. Si uno de u s t e d e s  ve q u e  o t r o  s e  e m b o r r a ch a , 
cuídelo, y  el que esté bor r acho d e sca n se  y  d u e r m a . Ve a n  a  q u ien  e n  
esta ocasión  nos ha invitado a su  ca sa  a b e b e r  e l t e s g u m o . Resp e te  
m os todos este lugar  y r esp e tém on os u n o s  y  o t r o s . Va m o s  a t o m a r  
con  tranquilidad y  no peleen . Gu an d o  vu e lva n  a s u s  c a s a s  cu íd e n s e  
también de no caer  al río o de un  p eñ asco , l ’.s  b u e n o  q u e  tod os los q u e  
aquí estamos bebam os el tesgü in o co m o  lo  h a c ía n  n u e s t r o s  a n ce s  
tros, quienes cam inaban  en  el p en sam ien to  d e  n u e s t r o  Pa d r e  y  n u e s  
tra Madre".17

Beber  en pareja, cu idar se un o a otro, no es  e x t r a ñ o  al p e n s a m ie n  
to fundado en una lógica dual com o es el rarám uri. He  o b se r vad o  que, 
entre ellos, el peso de la palabra es tan fuer te  q u e  es  d ifícil acep ta r  la  
afirmación generalizante que hace Ken n ed y, par a q u ien  "a p esa r  de 
los sermones [las tesgüinadas], son  una op or tu n id ad  pitra el in te r cu r  
so con persona distinta del esposo" (1963, pp . 6 2 7 ; (1AB, pp. 13-14). 
He observado, adem ás, que m ás allá in clu so  del con ten id o  del s e r  
món, los rarámuri r espetan  m ás o m en os  las e xh or ta cion e s  s e gú n  
quien las hace. Y aunque hay casos  p ar t icu lar es  en  q u e  se  dé lo co n  
trario, existen entre ellos au tor idades a q u ien es  e s cu ch a n  con  s in ce  
ridad en todo momento. En m ás de una ocas ión , en  Tew er ich i y  en 
Narárachi, escuché decir  a a lgun os rarámuri qu e  el gob e r n ad or  m a  
yor  era un  hombre de m ucho respeto deb ido a q u e  sab ía  hab lar  m u y 
bien durante sus d iscur sos. En con tr aste , en  Gh in é a ch i e scu ch é  q u e  
otra de sus autor idades no debía hablar  por que no sab ía  hacer lo  y  su  
ger ían, además, que tenía poca credibilidad.

En realidad nunca he escuchado, y  segú n  m e in for m an  algun os 
rarámuri de los centros m encionados, que tam p oco e llos , la exhor ta  
ción que según Kennedy hace el gober n ador  cu a n d o  d ice : "Se advier  
te que se tenga a los niños separados del lugar  de la bebida para que 
no aprendan algo que está m ás allá de su etapa de desar r ollo" (1963, 
p. 627; GAB, pp. 12-13). En los ejidos m en cion ad os, el én fas is  que po 
nen  las autor idades que emiten un  d iscu r so o ser m ón  du r an te  las tes-

17 Nawésari o "discurso", pronunciado por Albino, gobernador mayor de Ghinéachi
(marzo 20 de 2008J.
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güinadas dependí' del t iem po y el espacio en que se lleva a cabo d icho 
evento. E’.l én fasis  no e s  uno. ni en  las peleas ni en los adulter ios, co  
mo señala Kennedy, que en fat izaban  los ser m ones en Inápuchi (ibi 
dem). El én fasis puede p on er se  en  la necesidad  de beber  tranquilos y 
en agradecer  al caser o , o a "nuestr o Padre” (tamil Onorá) y "nuestra 
Madre" (tamú Eyera) que se en cu en tr an  reunidos otra vez. asi com o 
también puede hacer se  én fasis  en  ol deseo de que todos vuelvan a es  
tar pronto r eun idos mi otra tesgü inada. y si es el caso, de que no se 
deje de danzar .

Acerca del adulter io, segú n  mi exper ieneia, se expresa preocupa 
ción solo si hay gen te de qu ien  públicam ente se sabe que lo ha com e 
tido. En realidad, los m ism os rarámuri brom ean con frecuencia sobre 
las r elaciones extr am ar itales y, sin  em bargo, ellos mismos dicen que 
no es una situación  p r act icada tanto com o dicha, aun en las tesgüina 
das. Es posible que Ken n ed y y otros investigadores se hayan dejado 
llevar por  la m en ción  con t in ua  del adulter io en las bromas, m ás que 
en sus propias obser vacion es , ¿pur itan ism o sajón? En cuanto a las 
peleas, los ser m on es no las advier ten  siempre,- más bien se trata de 
prevenir  cua lqu ier  p r ob lem a y solo se hace énfasis en esto cuando se 
bebe en casa  de a lgu ien  que , se sabe, tiene problemas con otro o 
cuando se sabe que hay algu ien  en la tesgüinada que pudiera cr ear  
los. Los rarámuri no son  p er son as  dispuestas a tolerar  problemas 
continuam ente en  su s  r eu n ion es. De allí que los discursos se emitan 
algunas veces  al p r incip io del even to y  m ás bien sean emitidos poco 
después, por que a e sas  altu r as de la reunión se sabe quiénes vinieron 
y quiénes ya  no llegar on , o podr ían  llegar  más tarde. Si alguna vez se 
requiere, puede ser  que se em ita un  nuevo discur so. El d iscur so de la 
autor idad, que lo em ite com ún m en te  el gobernador  mayor  (wa’rú sf- 
r/ ame), no se trata de u n a  a r en ga m ecán ica sino de exhor taciones apli 
cadas a un  con texto social qu e  reproducen  tanto el tiempo y el espa 
cio com o los que se han  r eun ido. El m ism o Kennedy apunta que en 
las tesgü inadas no son  siem pr e los m ism os quienes se reúnen (1970, 
pp. 125-126). El con texto d inám ico de estas reuniones exige el d ina 
m ism o de los d iscu r sos  y  las exhor taciones.

Re u n io n  y b e b id a  n  h .¡ g i  i v a  e n i h e  e o s  b a h a m u b i (e a  t e s g u in a u a ), u n a ...

Et a pa s d e  e mb r i a g u e z  d u r a n t e  l a  t e sg ü in a d a

Hay una clar a  d ifer en cia  en la duración  de las etapas de embr iaguez 
durante la te sgü in ad a , tanto si se toma tesgüino o batari (a base de 
maíz), cuan to  si se  bebe sanayara (levadura y  azúcar). Yo mismo lo he 
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comprobado. He exper imentado m ás pronto los efectos del etílico in 
gir iendo esta última bebida que bebiendo el tesgüino or iginal; con el 
batari las distintas etapas de em br iaguez se prolongan bastante más 
tiempo que bebiendo el moderno sustituto. La razón pr incipal es que 
al contener  m enos etanol y  al beberse poco a poco pueden  consum ir  
se var ios litros de batari por  largas horas sin exper im en tar  un aumen 
to considerable de ebr iedad. No obstante, cualquier a de estas dos be 
bidas funciona como un sedante para el sistem a ner vioso central al 
modo en que médicos y  fisiólogos coinciden  en op inar  sobr e la acción 
y  efectos del alcohol en el ser  hum ano. Siguiendo de cer ca  la opinión 
de los especialistas (Sotelo, 1988; Ladero y Lizasoain , 2003; Ponce y 
Jim énez-Arr iero, 2003) voy a proponer  que duran te las tesgüinadas 
se suscitan  cuatro etapas de em br iaguez en la m edida en que se bebe 
alrededor  de 12 horas, el promedio de tiempo que con sider o se toma 
en una tesgüinada. Téngase en  cuen ta que estos even tos pueden du 
rar  entre dos y tres horas y  hasta 36 o m ás.

Al actuar  como un  sedante en el sistem a cen tr al ner vioso, el etíli 
co estimula una mayor  com unicación  de las célu las  n er viosas (neuro 
nas) del cerebro. Por ello, el alcohol es con sid er ad o pr incipalmente 
como un  inhibidor  cerebral general (Sotelo, 1988). Es lo que sucede 
en una pr imera etapa de em br iaguez en , al parecer , todo ser  hum ano 
que ha inger ido una baja cantidad de alcohol. He d icho ya  que, a ex 
cepción de las tesgüinadas que r esponden  al san toral católico, en el 
resto de estas se ofr ece algo de alim ento a los invitados (tor tillas, fri 
jol, maíz molido batido en  agua, etcétera). Si se  ha com ido algo, e in 
cluso si no, en  esta pr imera etapa se toma con  bastan te tranquilidad e 
incluso se exper imenta un  ambiente de cuer p os r elajados en  el que se 
comienza el diálogo,- se tratan asun tos de trabajo; se hacen  algunos 
negocios; se conversa, ríe y  convive tr anquilam en te .

Los fisiólogos señalan  que si se con tinúa bebiendo, las célu las del 
cerebro se paralizan, alteran o dañan , y  el bebed or  exper im en ta  ini 
cialmente una leve eufor ia y  m enor  inhib ición  (idem; Ponce y  Jim é  
nez-Arr iero, 2003). En  nuestro caso esto se r efleja  en  que se comien 
za  a hablar  m ás, se despeja la m ente, pueden  su r gir  a lgu n as  quejas al 
gobernador , etcétera. Es el nivel en el que pu ed en  llevar se  a cabo los 
m atr im onios de jóvenes que se habían  con cer tado en  u n a  tesgüinada 
an ter ior  y  que en el intermedio de aquella y  la p r esen te  fue  ar reglada 
por  el mayora (encargado de ar r eglar  los m atr im on ios) .18 Es un  mo-

18 Tal vez podríamos hablar del nivel de la "hormona de la cortesía o el buen hu 
mor", como los psiquiatras llaman a la serotonina, cuando el alcohol aumenta los 
niveles de esta en el cerebro humano y provoca una mejor comunicación sinápti-

104 C h ih u a h u a  h o y  2009



mentó en quo a lg u n o s  jo v e n e s  s e  miran y en sus ojos se dibuja la gé 
nesis de u n  fu t u r o  m a t r im o n io  Hom br es y mujeres permanecen ab 
solutamente s e p a r a d o s  p o r  g r u p o s . Debido al nivel de alcohol en esta 
etapa, co m ú n m e n t e  s e  .afirma q u e  el etanol aum enta la libido en el va 
rón, pero d ism inuye la potencia sexual y el útero femenino se relaja 
(Ladero y Lizasoain , 2dt)3). Posiblemente, no deja de ser  esto causa 
importante de u n a  fam a cr eada desde el exter ior  para los rarámuri. 
Durante la tesgüinada e a s i s ie m p r e  hay violín y o guitar ra o tambor  y 
flauta, según sea la ép oca , o bien , alguna grabadora suena por  allí y 
alguno com ienzan  a  d a n z a r  a  m odo de diver sión. En esta segunda 
etapa se puede dar  el r a s o  d e  confr on tación  de las autor idades con 
quienes en otras tesgü in ad as tuvieron  un  compor tamiento contrar io 
al que se espera en estos even tos. Com o ocur r ió en una ocasión: un 
capitán, cuando aún  no llegaba el gobernador , me llamó para que 
atestiguara la r epr im enda v los con se jos  que él y un viejo daban a un 
par de jóvenes que habían  r eñ ido en una tesgüinada anter ior  y  los in  
vitaban a quedar  en paz, com o suced ió en esa ocasión.

Com o el etílico con t inúe afectando par tes del cerebro que contro 
lan el com por tam ien to y las em ocion es, produce diversos efectos 
mentales y n eu r ológicos; tanto la m em or ia com o la concenü'ación y la 
coordinación pueden  ver se  afectadas (Sotelo, 1988). Posiblemente se 
exper imenten gr an des cam bios en  el estado de ánimo y ar ranques 
emocionales (ídem). Dur an te  la tesgüinada, algunos se adentran a 
una tercera etapa en la em br iaguez. Uno canta por  aquí, por  allá una 
mujer  llora m ien tr as otra la invita a beber  m ás para que no esté tr iste; 
más allá, alr ededor  de una fogata, var ios hombres intentan librar  la 
noche fría y un  joven  en ciende el cigar ro (Farito) que le ofrecí con una 
brasa que toma de la leña que arde. Com ienzan a escucharse m ás 
abier tamente las r isas y  car ca jad as entre las múltiples bromas que las 
provocan. El doble sen tido y la broma sexual sobresalen en el reper  
torio, pero del m ism o m odo en  que se lleva a cabo esta práctica cuan  
do hay un  gr upo de hom br es en  absoluta sobriedad. Sin embargo, no 
es raro que a lgun o, casi siem pr e un  Añejo, intente poner  orden cuando 
el vocabular io no le ha parecido apropiado. Lo que demuestra que no 
se trata de r eun ion es per m isivas del desorden, como algunos han di 
cho o suger ido. Parece, in cluso, que los rarámuri buscan la paz en es 
tas r eun iones, d esde el lenguaje hasta las acciones y que las tesgüina 
das no son  m om en tos en  que todo m undo expone su reputación fren 

es haciendo que la persona entre a un estado de mayor sociabilidad. Esto no es 
exclusivo de los rarámuri, es propio de la mayoría de los bebedores sociales; se
trata del funcionamiento fisiológico de quienes han bebido alcohol.

R e u n i o n  y  b i .i u d a  < < >:.i < 11\ \ i \ !¡u  ;o s  k a k a m c h i  ( l a  t e s g i i n .a d .a ), u n .a ...
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te a los dem ás presentes. Hasta Bennett afirm ó que, dur an te las tes- 
gü inadas, "un hombre se gana la fama de n o  decir  c o s a s  m alas cuan  
do está borracho" (Bennett y Zingg, 4978, p. 504), y  y o  h e  com probado 
también lo contrar io. De hecho, he observado q u e  e l e s t a r  bor racho 
no es algo que ofenda a nadie entre los m ism os rarámuri y  e s  a lgo vis 
to por  ellos como normal, siempre que la fiesta vaya en paz. lin o  que 
esté m uy ebrio puede ser  llamado, sin problem a a lgun o, a  par ticipar  
de la r itualidad en caso de haber la. También he obser vad o, por  ejem 
plo en Sem ana Santa, que si algún rarámuri entra al tem plo católico en 
estado de ebriedad, a quien más problema le hace no es precisam ente 
a los rarámuri.

En una cuar ta etapa, las per sonas presentan  ataxia, inestabilidad 
e incluso levísima afasia (Sotelo, 4988). Realm ente son pocos los que 
llegan a estos niveles, pues a lo largo de la jor n ada se ha dor m ido y, 
casi siempre, comido algo. Durante la m adrugada de una tesgüinada 
se pueden observar  grupos de m ujeres entre fogatas, y  no es  raro ver  
a los maridos cerca de sus esposas. En una sola ocasión  vi a un a  pa 
reja rarámuri comiéndose a besos durante una tesgü inada; los obser  
vé al amanecer  aún juntos y luego supe, por  otros de e llos, que se tra 
taba de un matr imonio que hacía unos días había r ecu p er ad o su esta 
bilidad. La tesgüinada transcur re por  lo r egular  en  paz. Un  gr up o de 
parientes, hombres y mujeres, conver san  sobre el p r éstam o de bu 
rros para transportar  algún bulto de fr ijol o Maseca  el día dom ingo 
desde la tienda Liconsa o comunitar ia hasta su localidad , así com o so 
bre cuándo se preparará tal curación  festiva en tal otro lugar  o cuán  
do irán a Chihuahua, Ciudad Ju á r ez, etcétera. Pueden ser  las tres o 
cuatro de la madrugada o m ás tarde. Un os duer m en  en vue ltos  en sus 
cobijas o comienzan a hacer lo, pues ya han bebido lo su ficien te  o de 
masiado; otro apenas puede atinar  a la boca con  su  cigar r illo, otros 
platican en voz apenas perceptible, otros m ás están  ce r ca  de las ollas 
de tesgüino y reparten a quienes se ap r oxim an  a estas¡ u n os  pocos 
jóvenes apenas si parece que han  bebido y se calien tan  en tr e r isas al 
rededor  de una fogata. Sin embargo, alguna vez llegar á a lgu n o que, en 
tal estado de ebr iedad, ir rumpe m olestando a otros, o bien  con  la sim 
ple actitud de querer  hablar  con  quien  no está de hum or . Puede ser  
que, algunas veces, algunos de estos p r ovoquen  p leitos. En  algunas 
ocasiones, los ánimos se abren y la ven gan za  o el cor a je  guar d ad o en 
el diar io acontecer  de la vida de los rarámuri puede ap ar ecer  de pron 
to en este nivel antes, parece, que en n ingún  otro.

Lumholtz dice que no falta quien tome un a  p iedr a y  le par ta la ca 
beza a su contr incante (4984 ,1.1, p. 344). Asim ism o, Ke n n e d y afirma
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que el tesgüino os el e< n iicxu > de m ochos cr ímenes y violaciones a las 
normas morales (1963. p. 627; CAB. p. 12). Dos aspectos importantes 
a subrayar  ante lo d icho. Una de las funciones tanto de los alguaciles 
como de los capitanes y niavoms y de cualquier  otra autoridad es cui 
dar  los desm anes durante las tesgüinadas. Y si bien estos beben tam 
bién, en Tewer ichi, Naráraehi y ( ’hinéaehi he observado que su traba 
jo no se limita a espantar  a los per ros que se aceivan a la comida o a 
las ollas del tesgüino, sino a cu idar  que el equilibrio del ambiente en 
la tesgüinada sea cordial en lodo momento y si se presenta un conato 
de riña, ellos actúan  di' inmediato. Incluso Bennett registra algo pare 
cido cuando afirm a que, "en una tesgüinada o fiesta (los capitanes] 
arrestan a los que quieren  arm ar  una pelea" (1978, p. 329). En varias 
ocasiones he visto c o m o  ha sido retirado quien pretende desequili 
brar el ambiente con  base en una actitud agresiva. De igual forma he 
sido testigo, en var ias ocasion es, en que las mujeres no ebrias cuidan 
de los niños di' las m ujer es m ás ebr ias, y no me es posible generali 
zar, del modo en que tanto Lum holtz (1984,1.1, p. 344) como Kennedy 
(1963, p. 632; CAB, p. 20) hacen , pretendiendo que todas las mujeres 
rarámuri descu idan  a sus hijos y los dejan caer  al fuego o al punto 
ebrias los ap lastan . En los tres años que viví en Tewerichi supe sola 
mente de un caso en que un joven se quemó parte del hombro al dor  
mir  junto a una fogata y, sin  embargo, en toda tesgüinada observé al 
gunas m ujeres ebr ias con  n iños en la espalda, que a su vez eran vigi 
ladas por  otras m enos ar r ebatadas por  la bebida. No digo que no se 
pueda dar  el caso, pero ('.reo que la generalización falsea la informa 
ción de esos análisis .

Las n eum on ías, cuest ión  por  la cual se ha dicho que es la causa 
de muerte entre; m u chos rarámuri, provocadas por dormir a la intem 
perie después de una tesgüinada, son también realmente poco com u 
nes. Muchos tr aslapes de parentesco se presentan en una tesgüina 
da. Con  esto m e refiero a lo que dice Zingg al señalar  que "en las fre 
cuentes fiestas de bor r achera, el cónyuge más sobrio se muestra 
solícito y cu ida y vigila al que está ebrio" (Bennett y Zingg, 4978, p. 
454). De este m odo se cum ple, com o veremos abajo, con la invitación 
del mayora por  aquellos a quienes este une en matrimonio.

He obser vado, adem ás, que los menos ebrios o los que han toma 
do poco y los que tienen mayor  tolerancia al alcohol cuidan que no 
caigan al fuego aquellos que han perdido el control de sí debido a la 
ebr iedad. Es r ealm ente falso que todo mundo se embriaga totalmente 
y que son  estas gr andes bacanales o algo semejante a las que "se acu 
de con la deliberada in tención de ponerse una buena borrachera", co-
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m o afir m a Lum holtz (1981, t. I, p. 343). Algu n os  si lo h acen , pero los 
m otivos de los su jetos se dan  en un  con texto d e te r m in ad o. No siem 
pre se va a  eso. La tesgü inada, en  sí m ism a, su gie r e  u n a  red de rela 
cion es  que van  desde lo práctico de la vida cot id ian a  h a s ia  lo cósm ico 
e ideológico. He  obser vado a a lgu n os  rarám uri q u e  beben  un rato y  
luego de hacer  algún  trato con  otros, econ óm ico  o com er cia l sobre to 
do, se retiran en sus cin co sen t idos. Segu r am en te  qu e  en  algunas 
ocasion es se darán  los casos  de in fidelidad , p e r o  en  r e a lid a d  nunca 
he visto la fam osa p r om iscuidad  de la que habla la  e t n o lo g ía  y algunos 
m estizos de la sier ra y  la ciudad . Tam poco he e scu ch a d o  e n t r e  lo s  ra 
rámuri que sea esta un a  práctica com ú n . Ni s iqu ier a  en  t iem p os agrí 
colas, com o dice Lum holtz que suced ía  en  su  m om en to (1981, t. I, p. 
345) y  siempre perm anecí atento a esto. Algu n as  veces  ob ser vé  pare 
jas jun tas al am anecer  de a lgu n as  te sgü in ad as , pero s iem p r e  se trató 
de parejas en  la vida cotid iana.

Por otra par te, Bennett afir m a que en  m ed io de los vap or es  del al 
cohol, el tarahum ara se "hum aniza" (Bennett y  Zin gg, 1978, p. 501). 
Esto significa que socializa. Ju icio  e tn ocen tr ista  a todas lu ce s  que ha 
ce evidente el acercam ien to al s istem a in ter no por  un  extr añ o a él. El 
concepto de "hombre" que subyace  a  la p e r cep ción  del an t r op ólogo es 
evidentemente propio de la cu ltur a de Bennett  y  de toda aque lla  que 
tiene a Ar istóteles detrás de su  for m ación  in te lectual. Por  se r  un  ani 
mal político, por  ser  sociable, se es hom br e . No obstan te , m is obser  
vaciones me permiten  afir m ar  que los rarám uri, en tr e  e llos, son  su 
mamente sociables. Tienen  un a  excelen te d isp osición  a d ialogar , co 
mentar , preguntar  y  a reír  de cuan to se com en ta  en tr e  e llos e incluso 
con  desconocidos. Su  d isposición  al buen  h u m or  y a la b r om a es libe 
ración de estr és en  los m om en tos m ás ten sos, com o lo pude ver  du 
rante un  juicio contra un  par  de jóven es acu sa d os  de h aber  robado 
una vaca, en el que p recisam en te fue un a  br om a, in iciada por  un  capi 
tán y  seguida por  otros, lo que acabó con  el silen cio y la ten sión , y  fue 
esta la causa de un  desen lace positivo para las par tes.

Un  ejemplo m ás de esta d isposición  que m otiva la sociabilidad 
son  los n iños. Si se vive cer ca de un  caser ío rarám uri, se  les puede ver  
buena parte del día jugando y divir t iéndose com o cu a lq u ie r  otro niño 
de n uestr a  sociedad. Solo que ellos, cor r iendo tr as u n a  bola de cora 
zón  de encino, usando una caja de car tón  o sim p lem en te  per sigu ién  
dose un os a otros mientras pastorean  las ch ivas. Del m ism o m odo se 
puede obser var  a las m ujeres que socia lizan  m ien tr as lavan  la ropa a 
la or illa del ar royo o se encuen tr an  por  las ve r ed as . Por  su  par te, los 
hom br es socializan  con  casi todo aquel que se cr u za  en  su  camino.
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De hecho, la com un icación  fluye de lal m odo que las noticias cor r en  
pronto y lo que suced ió en un ext r em o del ejido se sabe pronto en el 
otro a pesar  de la d is ta n c ia  La com u n icación  en tr e los rarámuri no es 
solo verbal, com o su ced e  com u n m en te  en  n uest r a  socied ad . La velo 
cidad con que cam ina un o v la d ir ección  que lleva otro son  un  len gua 
je que entre ellos se com p r en d e  per feetam en te . Es  sor p r enden te la 
forma en que obser van d o las h u e llas  de un a  san dalia  puedan  saber  
quién pudo haber  pasado por  allí y hace  ap r oxim ad am en te  cuán to 
tiempo. En una ocasión , m e d ir igía  a llevar  m ed icam en to a una m ujer  
anciana de Wicha.vochi lTew er ich i) y era gu iado por  dos rarámuri 
adultos, qu ienes en el cam in o de pron to se detuvieron  a obser var  
unas huellas que par eeian  no ten er  or den . r .Una per sona se había caí 
do? ¿Una pareja de raramuri eb r ios  había  r odado? Al llegar  a nuestr o 
destino supe lo que ellos hab ían  su p u es to . Dos hom bres habían  reñ i 
do, y aunque no sup ier on  de qu ién  se trataba sí at inaron a saber , debi 
do a las distin tas in ten sid ad es  de las m ar cas  de las huellas sobre la 
tierra, a la or illa de un a  m ilpa, qu e  u n o de ellos tenia una consider able 
ventaja física sobre el otro. Se trató, segú n  nos in form aron  en  la casa  
a la que llegam os, de un a  leve r iña en  la que no había, por  cier to, tes- 
güino de por  m edio.

Pero no sor p r en de que la sociabilidad  de los rarámuri d ism inuya 
cuando aparecen  exte r n os al n ú cleo  familiar , a la r ancher ía o al gr u  
po, sobre todo si son  gü e r os , r ub ios y  al m enos m ás altos que el m ás 
alto de los rarámuri com o a lgu n os  an tr opólogos, m isioneros, viajeros 
o visitantes. En p r incip io, la h istor ia  de vejaciones de las que han  sido 
víctimas exp lica bien este  com por tam ien to por  una parte. Por otra, 
¿no es acaso "natural" en  cu a lq u ie r  per sona, familia o grupo m ar car  
distancia (mediante el s ilen cio, el retiro o la desconfianza) ante los ex 
traños? Solo es sociab le  con  todo m u n d o quien  no ha tenido un a  m ala 
exper iencia con  algu ien ; o b ien , qu ien  se impone como regla general 
de su convivencia la sociab ilidad . Un a  tesgüinada no es un a  simple 
reunión de bor r achos que se desin h iben  para dar  cauce a sus m on ó 
tonas vidas, com o a lgu n os  h an  d icho. Entre otras cosas, es un  cú m u  
lo de r elaciones socia les  que se r enuevan  cada vez que se repite el 
evento y que no se p u ed en  com p r en d er  si solo se recur re a los pará 
metros cu ltu r a les a jen os a los rarámuri. La reunión  y bebida colectiva 
debe también ser  vista  d esd e  dentro.

Re u n io n  y b e b id a  < < u i i i i \ \ ¡ \ : >u ¡ i >s i u h a m e i i i  ( i a  t e s g ü in a d a ). u n a ...
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Me c a n is mo s  d e  c o n t r o l  e n  l a  t e s g ü i n a d a

Para Zingg, beber  el tesgüino es el núcleo ce n t r a l d e  la cu lt u r a  socioe 
conóm ica y religiosa de los tar ahum ares (Bennett y  Zin g g , 1 9 7 8 , p. 
193). No por  nada Kennedy dedica b u e n a  p a r t e  d e  s u  r e fle x io n  a lo 
que él llama "plexus del tesgüino" (1 9 6 3 , pp. 625-638; ( !AB, pp. 8-29; y 
Kennedy, 1970, pp. 124-130). Por su p a r t e , De  Ve la s co  s o s t ie n e  que el 
tesgüino subraya todos los m om entos im p o r t a n t e s  d e l g r u p o  rarámu 
ri (2006, p. 90). En mi exper iencia p e r s o n a l n o  lie  o b s e r v a d o  a lg o  dis 
tinto. Sin embargo, siendo esta la in s t it u c ió n  m a s  r e le v a n t e  entre los 
rarámuri y base de la estructuración s o c ia l, lo s  m e c a n is m o s  d e  con 
trol en la tesgüinada no pueden r educir se solo a  lo s  d is c u r s o s  que al 
guna autoridad emite ya com enzados estos e v e n t o s , o  a lg u n a  vez, pa 
ra comenzar los. Los m ecanism os de co n t r o l e n  la  t e s g ü in a d a  deben 
verse más allá del solo hecho de esta p r á c t ica .

Hay mecanismos de regulación com o los ce los, m en cion ad os  in 
cluso por  Kennedy (1963, p. 627; ÜAB, p. 14). Las m u jer es  tienen  tan 
ta capacidad como el hombre de r eclam ar  ab ier tam en te  su s  dere 
chos. En más de una ocasión he obser vado t im bos ca so s , en  que tan 
to la mujer  como el hombre se r eclam aban  com o pareja situaciones 
pasadas, no precisamente de infidelidad, au n q u e  tam bién , y  solo una 
ocasión presencié cómo una m ujer  m altr ataba ti su  h om br e . En esta 
ocasión, la causa no era la infidelidad, sino que él no había cum plido 
la "promesa" de llevarla a visitar  a su s  padres en  d ías an te r ior es  como 
habían quedado. Durante las tesgüinadas en las q u e  he par ticipado, 
nunca vi escenas de fuer tes celos, pero no dudo qu e  se den  los casos. 
Pero, por un  lado, es evidente que si un hom br e o un a  m u jer  buscan  
una pareja distinta a la suya durante una tesgü in ad a , esto  debe ser  
antes de una bor rachera que llegue a la etapa en  qu e  se inhibe todo 
apetito sexual. Sin embargo, los pr im eros n iveles de la em br iaguez, 
com o hemos visto, los cuales incluso pueden  favor ece r  es ta  situa 
ción, se presentan en momentos en que todos están  p en d ien tes  de to 
do. Una infidelidad se descubr ir ía ipso facto. Por  otro lado, Bennett 
afirm a que la promiscuidad antes del casam ien to es  fr ecu en te , y  dice, 
las m ujeres son m uy liberales durante la tesgü in ad a  (Bennett  y  Zingg, 
1978, p. 362). Por su parte, Kennedy señala que u su a lm en te  la m ujer  
toma la iniciativa en esta mater ia (1963, p. 627 ; ü AB, p. 14). La mala 
fam a en este aspecto, tanto en hom br es com o en m u je r e s  en tr e los 
rarámuri, es una cuestión que según  me in for m an  se p ien sa  dos ve 
ces  para hacer se de ella sobre todo en la solter ía . Tan to en  Tewer ichi
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como en Narárachi v t '-hincitchi. una inven raránniri soltera de la que 
se sepa hava p a s a d o  la  n oche con  alguno, sabe que difícilmente será 
aceptada por  alguien  m as en  m atr im onio.

Hasta donde h e  p o d id o  o b s e r v a r , lo que podria llamarse noviazgo 
es casi siempre in iciado por  el hom bre cuando se trata de jóvenes. Si 
bien es posible que haya lo s  ca sos , r econozco que no he sabido acer  
ca de la iniciativa a la  infidelidad por  parte de la mujer . Sin embargo, al 
cierre de la Se m a n a  San ia  de 2(H)t, en Tewer ichi fui testigo del juicio 
que tuvieron que en fr en tar  d o s  m ujer es (una joven y una mayor) acu  
sadas de dedicar  par le de s u  t iempo a "enamorar  a los hombres", co 
mo me dijo m ás tarde Anton io Guadalajar a, segundo gobernador  en 
aquel m om ento. 1.a ver güenza fue terr ible para ambas, quienes en lo 
siguiente, según  me in form aron  algunos hombres rarámuri, tuvieron 
un com por tam iento distin to, l ’.stc tipo de reprensión no queda como 
exper iencia solo en qu ien es  han sido juzgadas. Me comentaban algu 
nos rarámuri -lo s  que listaban  cer ca durante el ju icio- que el resto de 
las mujeres ap r ender ía a no hacer  cosas parecidas.

Otro m ecan ism o de control en las tesgüinadas son las palabras 
del mayara al un ir  a los jóvenes en  matr imonio. Se trata de un discur  
so que en esen cia  dice: "Cam in en  siempre juntos y no se separen,- si 
tú [al hom bre|  vas a tr abajar  fuera, no te quedes allá; recuerda que 
aquí tienes a tu esposa . Si t ienen hijos cuídenlos porque nuestro Pa 
dre y nuestra Madre se los dieron. Enséñenles lo que a nosotros nos 
han enseñado, a ser  rarámuri. No los vayan a dejar  así nomás. Cuan  
do vayan al tesgü ino, si se em bor rachan  cuídense uno al otro. Si tú te 
em bor rachas m ás | el hom bre], cuídalo Ise dir ige a la mujer], y si tú [la 
mujer] cu ídala tam bién  [al hombre]. Si caminan y van a cruzar  un río 
caminen jun tos para que no vayan  a caer. Respétense uno al otro y no 
se golpeen para que su s  hijos no sufran y sus padres tampoco".19

En segu ida les pide que se tomen de la mano y les da una hueja de 
tesgüino. Ella tom a la mitad y él la otra. El mismo mayora les pide, pr i 
mero a ella y d esp u és  al hom bre, que vuelvan al lugar que ocupaban 
entre los dem ás de su géner o en la reunión. En el futuro inmediato es 
posible que cada qu ien  siga viviendo con sus padres, pero llegará el 
momento en  que, por  lo com ún , vaya él a casa de ella y se preste a 
trabajar  por  algún  tiempo con  el suegro. Según he observado y según 
también m e d icen  algun os rarámuri, por  lo regular  las parejas, entre 
ellas, son  dur ables. Sin embargo, también se dan los casos de separa-

1,1 Palabras de Gabino, mayora del ejido de Tewerichi entre los años 2001-2003. Es 
tas exhortaciones se las daba a una joven pareja que se unía en matrimonio du 
rante una tesgüinada el 21 de noviembre de 2002 en Merochi.

Re u n io n  y beb id a  «• m u  id a  i .n ih i io s  h a h a mv k i [i a ie s g u in a d a ), u n a ...
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ción  tem poral o defin itiva; a lgun as veces  se da un segu n d o  matr imo 
n io y  poco m en os un  tercero, pero por  lo r egu lar  los adu ltos viven en 
parejas estables. En  este aspecto, me atr evo a d ecir  que el t e sgü in oes  
u n  elem ento de un ión  m ás que de d ificultad  en tr e las par e jas . Sin em 
bargo, cr eo que la p r ocr eación  de los h ijos no d ep en d e  totalm ente de 
si se asiste  o no a la tesgüinada.

Luego de suger ir  Ken n ed y que los se r m on es  de la au tor idad  du 
rante las tesgüinadas no tienen m ayor  valor  para los p r esen tes, afir  
m a que durante estas "alguna gen te p ierde la con cien cia  y  algunas 
otras encuen tr an  la opor tunidad para d eslizar se  sin  ser  adver tidas" 
(1963, p. 627; GAB, p. 14], Kennedy, ad em ás de afir m ar , com o hemos 
d icho, que las tesgüinadas "son el con texto en qu e  se com eten  mu 
chos cr ím enes y  violaciones a las n or m as m or ales", señ ala  además 
que "las sanciones contra el ofen sor  per sisten te  con sis ten  simple 
m ente en no invitar lo a las tesgüinadas" (ibidem, p. 627). En m ayo de 
2002, en Tewer ichi p r esencié un  ju icio en el que una ¡oven viuda acu  
saba a un  joven  casado de haber la m olestado d u r an te  una tesgüinada 
días atrás. El evento se tensó dem asiado en el m om en to en que él in 
tentaba defenderse arguyendo que había su ced id o es tan d o él ebrio. 
Sin embargo, n inguna de las au tor idades p r esen tes  par ecía pensar  si 
quiera en  que la ebr iedad just ificaba la acción  com et ida , com o sí suce 
de cuando las agr esiones entre p er son as  del m ism o sexo son  solo 
verbales. En  esta ocasión , otra m ujer  se ace r có por  un  m om en to a las 
autor idades. Un  instante desp u és, el gober n ad or  m ayor  le pidió a esta 
sentarse junto a la acusador a. Er an  dos m u jer es  las qu e  acu saban  de 
acoso sexual al m ism o joven . La sen tencia fue m ayor  y a p esar  de la 
molestia del m uchacho este tuvo que acep tar  su  cu lp a  y se com pro 
metió a  pagar  a am bas m ujer es ten iendo que ab as tece r  de leña la casa 
de la viuda cada día de las siguien tes dos sem an as y  p agan d o con  tra 
bajo a la otra joven  en  la siem bra que in iciar ía en  su  t ier ra d ías más 
tarde. El joven no volvió a ver se por  un  buen  t iem po en  una tesgüina 
da, pues según  me inform aron, la ver güen za  era m u y gr an d e para 
é l.20 Este caso, poco com ún  en realidad, dem uestr a  qu e  dur an te algu-

20 Bennett registró que "una forma común y eficaz de castigo es el sermón de "re 
prensión", "el estigma social lastima casi tanto como el látigo" f Bennet y Zingg, 
1978, p. 506). En otra ocasión, en Tewerichi observé un juicio en contra de un 
grupo de niños acusados de haber robado la despensa del internado. El discurso 
de los gobernadores poma el énfasis expresando repetidamente el término riwé- 
raga, es decir "avergonzarse". La actitud de los niños no podía ser de mayor bo 
chorno al frente de los reunidos aquel domingo de mayo de 2001. No dudo que el 
mecanismo tenga sus deficiencias cuando actualmente la migración a la ciudad 
hace de buena parte de los jóvenes desertores de sus costumbres, pero el caso 
citado arriba del juicio al joven acusado de acoso sexual durante una tesgüinada
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ñas tesgüinadas es posible (pie a lgun a vez haya casos incluso de aco  
so, pero tiende a tr atar se de su jetos bien localizados. Evidentemente, 
como sucede en cualqu ier  socied ad , hay excepciones a la regla.

En otra ocasión  com en taba con  un  am igo rarámurí de Tewer ichi 
acerca de la posibilidad de que a lgún  m estizo llegara a vivir  en ese eji 
do. Él me decía que en la rem ota probabilidad de que los rarámurí 
aceptaran, quizas le exigir ían  llegar  casado y con familia con  el fin de 
asegurar que no iba este a an d ar  quer iendo las mujeres de otros. En  
tre ellos, decía, lo com ún  es que si llega alguien a vivir  aquí, sobre to 
do un hombre, es porque se ('aso con  alguna mujer  del lugar , y  esto lo 
hace confiable en los te sgü in os  y en la vida cotidiana para los dem ás. 
Esto sugiere un m ecan ism o de r egu lación  fuera de la tesgüinada, pe 
ro inmanente al evento. Por su par te, otro amigo rarámurí de Chinéa- 
chi me comento que él debió casa r se  después de haber  dormido con  
una mujer  al término de una tesgü inada. Según me dice, conoce otros 
casos parecidos al de él. Esto sugier e que un mecanismo más de con  
trol durante las tesgü inadas, tiene que ver  con el compromiso que se 
puede adquir ir  sin desear lo, o bien que favorece el deseo del matr i 
monio sin la aparen te in ter m ediación  del mayora.

Por otra par te, al m en os en  la r egión  a la que me refiero, los cr ím e 
nes en las tesgü inadas no son  r ealm ente frecuentes. Si bien alguna 
vez hay un m uer to en una tesgü inada, esto no es com ún y m enos to 
davía que en las fiestas de los m estizos ser ranos. En tres años, en  Te 
werichi ún icam en te obser vé  un  pleito entre adolescentes y  supe del 
suicidio de un joven  qu ien  d esp u és  de una tesgüinada se colgó de una 
soga atada a un  árbol, pero n u n ca  observé ni escuché que haya suce  
dido un hom icid io dur an te un  evento de estos. Ni en Narárachi n i en  
Chinéachi he p r esenciado pleitos graves aunque seguramente los ha 
brá alguna vez. Segú n  m e decía en  el 2002 una religiosa que llevaba 
25 años viviendo en Tew er ich i, n un ca  había sabido de un  homicidio 
durante una tesgü inada y, segú n  algunos rarámurí adultos a quienes 
consulté sobre la m ater ia, para en tonces hacía ya unos 35 años del ú l 
timo caso con ocid o en  la r egión . En  las tesgüinadas, además, hay un a 
regulación que obser va  que las prohibiciones sociales de la A/ ida coti 
diana no en cu en tr en  fácilm en te u n  paréntesis que puede ser  aprove 
chado para exter nar  los sen tim ientos de ira, deseos de agresión o in  
cluso los d eseos sexu ales  en  form a excesiva, como sugieren quienes 
han escr ito sobr e el tem a. El hecho de que algunos rarámurí, en algu-

Reu n io n  y i u .b i d a  < < u n  n \  \ i x t he id s  h a h a mu m (i .a t e s g ü in a d a ), u n a ...

prueba que la experiencia de la vergüenza a la que se expone un transgresor de 
las normas sociales, entre los rarámurí de la región, muestra ser todavía un meca- 
nismo de equilibrio eficiente.
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ñ as  ocas ion es  lo h agan  (peleen o com etan  adu lter io), no sign ifica  que 
s iqu ier a  la m ayor ía  se vea  in volu cr ad a  en ta les s itu acion es . Los rará 
m uri r e lacion an , con scien te  o in con scien tem en te , la t e sgü in ad a  con 
todos los m ecan ism os de r egu lación  de or den  qu e  m an e ja  el gr upo en 
la vid a  cot id iana com o par ece difícil qu e  los r e lacion em os  los exter  
n os  a la etn ia. A p esar  de la em br iagu ez que en  m u ch a s  ocasion es  he 
obser vad o, en  a lgu n os jóven es  y  adu ltos he vis to  tam bién  em er ger  el 
au tocon tr ol per son al que apar ece com o un  m eca n ism o  de regulación 
qu e  con sis te  en  r econ ocer  que no pueden  beber  m ás y qu e  por  ello 
van  a com er , a dormir , o que m ejor  se retiran  a su s  caséis. Este meca 
n ism o hace  evidente la actitud de b ú sq u ed a  de b ien esta r  con  otros no 
tom ada en  cuen ta por  la objetividad de los cien t íficos  q u e  han  juzgado 
las tesgü inadas com o sa tu r n ales , com ilon as , b acan a le s  u ocasiones 
de excesiva  perm isividad.

Te sg ü i n o : r e c r e a c i ó n  y  sa l u d

La r ecreación  es una faceta de las te sgü in ad as . Ju ga r  al 4 / '  por  ejem 
plo, durante la r eun ión  y  bebida colectiva tam bién  r esu lta  com ú n  en 
algunas localidades rarámuri, tanto com o las oca s ion e s  en que se 
puede obser var  la afición  de ellos por  la baraja. Deb e  ser  poco fre 
cuen te que un  tesgüino se lleve a cabo debido a qu e  se r ealice una ca 
r rera de bola (por los hom bres) o de ariwela (por  las m u jer es) , aunque 
puede haber  casos, pues si algo car acter iza las r eu n ion es  de los rará 
muri es la var iación  en  las for m as exter n as. Cier tam en te  he presen  
ciado que sucedan  even tos s im ultán eos, te sgü in ad a  y  car r e r a  de bola, 
pero la tesgüinada siem pre ha sido debida a m otivos cu r a t ivos festi 
vos o trabajos colectivos. Pero tanto, en  Tew er ich i com o en  Chin éach i 
y  Nar ár achi, lo norm al es que la tesgü inada ten ga los m otivos que

21 Una forma que yo mismo practiqué durante algunas tesgüinadas consiste en ha 
cer entrar a un orificio hecho sobre una roca plana, tres piedras especialmente 
pulidas para este fin. El pulido hace que la piedra pueda ser lanzada como un pe 
queño disco plano en una cara y curvo por la otra. A partir del lugar en el que se 
ha hecho un hoyo de no más de diez centímetros de profundidad y no más de 
diez de diámetro, se hace otro hoyo semejante a unos tres, cinco, diez o veinte 
metros de distancia, según si son niños o adultos los que jugarán. Los rivales son 
dos, y pueden ser hasta tres por equipo. Para comenzar, se lanza una primera pie 
dra hacia uno de los orificios, y la que caiga dentro o más cerca indica qué equipo 
debe comenzar con los lanzamientos. El puntaje comienza a contar cuando uno 
de los rivales lanza la primera piedra, y si la hace caer dentro del hoyo de enfren 
te logrará los primeros cuatro puntos para él o su equipo. El siguiente turno es 
para el contrincante. Si este hace caer también su primera piedra dentro, enton-
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mencioné en los p iir r afos in icia les  de este en sayo. Por la r azón que 
sea, durante la tesgü inada s iem p r e  se exper im en ta un am biente r e 
creativo y en este sen tido sa lu d ab le , p uesto que los rarámuri parecen  
identificar tanto la salud  r on  la alegr ía , com o la enferm edad con  la 
tristeza.

Reu n io n  y bebid a  c m  d  i b  \ i \ it c ¡ t «>s b a b a mit u  (i \ t e s g ü in a d a ), u n a ...

Sa l u d  m e n t a l

Uno de los electos d e  la  t e s g ü in a d a  es la catar sis que suscita la bebida 
colectiva entre estos in d íg e n a s  p u es , hem os visto, la em br iaguez m o 
tiva y facilita el d e s a h o g o  di* ( 'm ociones guardadas y profundas. En 
unas ocasiones u n o s , y e n  otr as, otr os. No se trata de una catar sis co  
lectiva al estilo de a lg u n o s  g r u p o s  r eligiosos cuyo fanatismo los lleva 
al delirio e incluso a  un  "tr ance en m ú n ’. En el tr anscur so de una tes 
güinada atestigüé la  d iscu s ión  en tr e dos herm anos, un hombre y una 
mujer adultos. Ella  le  r eclam aba fuer tem ente a él no haber  estado du 
rante el deceso de su padre. En  un tono molesto, e, hermano le decía 
a ella que nunca supo que su padre estuviera enfermo antes de salir  a 
trabajar tem poralm ente a Ciud ad  Cuauh tem oc. De haber lo sabido ha 
bría estado presen te, decía . Ella, a su vez, insistía en que la relación 
entre padre e hijo no había sido m uy buena, y e, padre, antes de m o 
rir, pedía la p r esencia del hijo au sen te . El tono y las palabras em plea 
das por ella, ahor a cu lp aban  al joven directamente por  la muer te r e 
pentina de su padre. Ijl, sin  em bar go, refutaba esta recr iminación con 
un tono de voz cada vez m ás alto y, finalmente, ella a grito abier to co  
menzó a llorar. Las  voces  aum en taba de intensidad y suger ían em o 
ciones guar dadas que r ebasaban  el caso que discutían. El resto de los 
asistentes, en su m ayor ía , segu ía  en sus asuntos: unos dormían, otro 
tocaba el violín, aquellos m iraban  atentos la escena, alguno mantenía

ces “mata" y "roba" los punios de su adversario. Si ninguna piedra cae en el orifi 
cio, aquella o aquellas que hayan caido más cerca de este le otorgan un punto al 
equipo o lanzador individual. El juego se lleva a cabo en un vaivén lanzando las 
piedras de un hoyo a otro. El que haya logrado doce puntos se lleva la victoria. 
Ganará la persona o ('1 equipo que finalmente haya hecho más tandas de doce 
puntos. Desde niños, los rarámuri son expertos en este juego. Resulta sorpren 
dente cómo desde largas distancias los jóvenes y los adultos logran hacer entrar, 
con relativa facilidad, las piedras en los pequeños hoyos. En Tewerichi es común 
este juego y en una ocasión duré cuatro horas observando y jugando con ellos. 
Dos días después mi brazo derecho resentía todavía la falta de práctica. Véase la 
descripción de este juego que hace Lumholtz (1981,1.1, p. 272); de la misma for 
ma en que llaman a este juego en Tewerichi, Narárachi y Chinéachi, el explorador 
sugiere que a finales del siglo xix le llamaban rixihuátali (rÉriwara), o sea, "disco".

Ch ih u a h u a  h o y  2009 ZZ5



A be l  Ro d r í g u e z  Lo pe z

su  hueja  de tesgüino en la m ano o a m edio c a m in o  d e  b o ca . De pronto 
todo term inó y m e pareció que todos en tend ían  qu e  s e  tr illaba de algo 
que debía p asar  por  su  propia inercia, ya  que n a d ie  e v it o  tranquilizar  
los án im os de los actores. Todo acabó com o e m p e z ó , y  cada quien 
volvió a lo suyo, a beber  y  a con ver sar  co n  o t r o s , m ie n t r a s  amainaba 
el coraje en  am bos. Desp u és  de calm ados el lla n t o  y  e l ( 'o r a je , cada 
un o de ellos reía con  sus  r espectivos acom p añ an tes  c o m o  si nada hu 
biera suced ido. La salud mental se ve involucr ada t a m b ié n  en la tes- 
gü in a d a y en  este nivel parece fun cion ar  c o m o  par te d e  lo s  momentos 
catár t icos que ha determ inado para ello la sociedad  rarámuri.

Sa l u d  f í s i c a

Un  aspecto m uy impor tante es la salud  física, cuyo deter ioro pudiera 
der ivar se de la continua asistencia a las tesgü in ad as . En la región del 
alto río Conchos, el núm ero de tesgü inadas al año es  incontable, sin 
duda, pero también es cier to que r esulta difícil en con tr a r  entre estos 
rarámuri casos de alcoholism o. Según  Kennedy, las r azon es por  las 
que no hay alcohólicos son  tres: no se puede a lm acen ar  el tesgüino, 
el alto costo del maíz para su  elaboración  y su  con ten ido alcohólico 
relativamente bajo (1963, p. 623; GAB, p. 5). A esto hay que agregar  
que no todos los rarámuri beben  de la m ism a m an er a, en  las mismas 
cantidades y con  la m ism a fr ecuencia. No es raro e scu ch a r  a alguno 
decir : "hoy no tengo deseos de tomar". Por un a  par te, estoy persuadi 
do de que los jóvenes rarámuri, en a lgun os casos , si se presenta la 
opor tunidad, toman tanto com o un  joven  m estizo, ser r ano o citadino. 
Por otra parte, es notor io que en la m edida en que van  conociendo su 
tolerancia al alcohol, en m uchos casos, son  m oder ados al tomar, y 
cuando envejecen, rara vez son  quienes p r ovocan  pr ob lem as durante 
estas reuniones. Creo, adem ás, que el hecho de que la bebida esté li 
gada a la r itualidad, y  que en algunos casos la bor r acher a  se da en ese 
contexto, ha llevado m ás aún  a los externos a m irar  negativam ente el 
m odo de proceder  de los rarámuri r especto del tesgü ino. En  el mismo 
orden  de ideas, Kennedy apunta para Inápuchi que "una per sona tie 
ne la opor tunidad de em bor racharse entre 60 y 90 veces  al año. No es 
exager ada la estimación; dice "que el tar ahum ara prom edio se en 
cuen tr e cien  días del año comprometido de m aner a d irecta con  el tes 
güino" (1970, p. 240]; por  su parte, de Velasco, sigu iendo la informa 
ción  de un  equipo de m isioneros de Tewer ichi, señala que hay un  pro 
m edio de una fiesta cada cuatro días entre ellos (2006, p. 67], Entre el
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2 de febrero y 2$) d e  m a r z o  d e  2óóB, en  Ch in each i, yo m ism o con tabi 
licé u n yúmnri ca d a  t r e s  ib a s  e n  el qu e  estaba presente el tesgüino. No 
debemos o lvid a r , s in  e m b a r g o , q u e  n o  son  siem pre las m ism as per so 
nas las que se r eúnen , au n q u e  s e  d an  los casos  en  que algunos as is  
ten a dos y hasta t r e s  cu r acion es  (estivas con secu t ivas. La bebida co  
lectiva es un com plejo en m ovim ien to.

Hemos dicho que el visitan te de Inápuch i afirm a que la fr ecuencia 
y el énfasis en las p r oh ib icion es sobr e el adulter io y los pleitos pare 
cen estar en proporción  dir ecta de su  ocu r r en cia  efect iva. “Los pleitos 
son frecuentes y el adulter io solo le va a la zaga \  ha d icho.

Ante tanta p r om iscu idad , es  de su p on er se , deben  surgir  las en fer  
medades in fecciosas di' t r an sm isión  sexu al. La pregunta que surge 
es: ¿por qué con  tantas cu r acion es  fest ivas y tesgüinadas en ellas, en  
tre los tar ahum aras, segú n  datos del per sonal del Hospital de la Tara- 
humara de Sisogu ich i y de la Clín ica  San ta Teresita de Creel, Ch ih u a  
hua, son raros los casos  de en fer m ed ad es  de tr ansm isión sexual, las 
cuales sí llegan a p r esen tar se  en  adu ltos, pero com o es com ún  son  re 
currentes en aquellos que han  salido a trabajar  eventualmente a la 
ciudad?

Basauri (1929, p. 36) señ alaba  que la sífilis, por  ejemplo, no era co  
mún entre los ta r ah um ar es. ¿Por  qué las epidemias de or igen eu r o 
peo parecen no haber  exist ido en tre los tarahumares si estos tienen 
cientos de añ os, y tal vez m iles, con  las tesgüinadas que a decir  de al 
gunos son solo ocas ion es  de p r om iscu idad? La per tinencia de la pre 
gunta queda r espaldada si se sabe que la mayor  parte del año ellos no 
tienen agua suficien te para con tar  con  la higiene deseada desde el 
punto de Arista de la socied ad  m estiza .

A pesar  del tono gen er a lizan te , en  otros momentos Kennedy m a 
tiza su com entar io y señ ala  que "por  frecuente quiero decir  que, en  
las grandes tesgü in ad as, cier tos altercados que terminan en lucha fí 
sica enconada y ocu r r en  u n o o m ás contactos adúlteros" (1963, p. 
627; GAB, p. 13). ¿Cu á le s  son  las "grandes tesgüinadas y  todas las 
grandes fiestas" a las que se refiere Kennedy que son el "contexto de 
muchos cr ím en es y violacion es a las norm as morales"? Kennedy solo 
menciona la fiesta de "cura" com o una grande, que en ocasiones re 
úne cier tas r an ch er ías  que no se jun tan  en  otro tipo de tesgüinadas. 
Antes, Ken n ed y ha  d icho que "las cerem onias religiosas de los genti 
les son  todas ellas de la var iedad  llamada por  Bennett, fiesta nativa" 
(ibidem, p. 623; 6). A su  vez, Bennett dice que las fiestas nativas: "En 
su m ayor ía (...) in clu yen  la idea de un a  "cura" ceremonial. Así, pues, 
se las celebra para cu r a r  an im ales, milpas y  per sonas (...) todas inclu 

Re u nio n y b e b id a  < •< h i i i i \ \  i \ ; hi t • >s h a h a m e h i  (i a  i e s g u ín .a d a ), u n a ...
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yen  el sacr ificio de algún animal y baile del dutuhúri, en  un patio espe 
cialmente preparado para los cánticos del hechicer o. Todas son oca 
siones para un a  com ilona [...]" (Bennett y Zin gg, 1978, pp. 417-418). 
Por una par te, Bennett exagera realmente al llam ar  com ilona a una 
tesgüinada, porque nunca se com e tanto, ni aun  (mando s e  mata una 
vaca que asim ism o es en pocas tesgüinadas. Un plato de caldo de res 
con  un  poco de carne y tres tortillas por  per sona no tiene nada que 
ver  con  una comilona. Una vaca flaca no es suficien te para hablar  de 
una com ilona, a no ser  que se hayan reunido a com er la solo dos per 
sonas, situación muy poco probable entre los rarámuri. Nunca entre 
ellos hay comilonas como tales. La auster idad que vive el grupo se 
constata incluso en las comidas colectivas, y til calificat ivo "comilo 
nas" rebasa lo realmente consum ido por  los asisten tes, l'.s esta una 
m uestra de la insuficiencia del lenguaje an te la realidad percibida. 
Lumholtz, más realista, aunque contradictor io en este punto, afirma: 
"Com en poco de lo sólido por  ser  costum bre que cada quien  se lleve a 
su casa lo que le toca, a cuyo fin van provistas las m ujer es de jarros y 
canastas" (1981,1 .1, p. 343), pero al m ism o tiempo se refiere a las tes 
güinadas como a bacanales y saturnales (ibidem, p. 345). Mi impre 
sión es que se trata, por  lo com ún , de fiestas auster as y sencillas, las 
cuales aunque revientan de alegr ía y a veces de color ido por  la pre 
sencia de los matachines y  el canto, la m úsica y danza del wikaráame, 
"cantador", lo com ún es que tengan un núm er o reducido de asisten 
tes; sobre todo si es trabajo colectivo, ocasión  de las tesgüinadas más 
frecuentes. Se trata de 10, 15, 20 o 30 per sonas que se conocen  bas 
tante bien entre sí, puesto que al m enos el 85% de los p resentes son 
parientes en pr imero o segundo grado. Por otra par te, tanto en Tewe- 
r ichi como en Narárachi y  Chinéach i, se puede hablar  de fiestas gran 
des al hablar  de aquellas con  gran  asistencia en los pueblos de mayor 
presencia de misioneros católicos: Reyes, Sábado de Glor ia , 24 de ju 
nio y 12 de diciembre. Las m ism as quizá que Bennett  sugier e cuando 
afirma que las fiestas com unales son cuatro al año (Bennett y  Zingg, 
1978, p. 502).aa Lo cierto es que la tesgüinada juega  un  papel impor-

22 Desde hace tiempo, tanto en Tewerichi como en Narárachi y Chinéachi, la presi 
dencia municipal de Carichí ha dispuesto vacas para realizar yúniari-tutuguri en 
otras fechas como el 24 de diciembre o el 1 de enero, e incluso si está próxima la 
elección del munícipe. Estas fiestas tienen el propósito de ganar adeptos para el 
partido político en el poder o el que busca el poder, y no es raro que durante estos 
eventos promovidos desde fuera se les lleven regalos a los rarámuri (despensas, 
semilla, cobijas]. De allí que la asistencia sea amplia, aunque el tesgüino no esté 
presente.
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tante en la salud física que va un id a  a la sa lud  m en ial de los rarámuri 
y que no representa un  peligr o con sid e r ab le  para la salud  de ellos.

Finalmente, Ken n ed y afir m a tai el p r efacio de su  obra Inápuchi 
que la mayor  dificultad de su tr abajo al que llam a 'rutina diar ia", "es 
tuvo en el hecho tic qu e  evitar a la ob se r vación  de la act ividad n octu r  
na e impidiera el p r olongado e in t im o con ocim ien to de una familia" 
(1970, p. 5). Sin em bar go, tam bién  afir m a: "Es u su al que caiga la n o 
che en tanto con t inúan  beb ien d o. Las in ter accion es cam bian . Algu  
nas personas p ierden  la con cien cia  y otr as ven  la opor tun idad  de eva 
dirse sin ser  vis tas” (1970, p. 162); y m ás adelan te dirá que: "Por  la 
noche la familia se junta, pero el can san cio , la costum br e, y  la falta de 
luz obligan a escoge r  u n a  hor a  tem p r an a par a acosta r se  a dormir ; de 
tal manera que hay poco t iem po e in clin ación  para la convivialidad y 
el intercurso social" (1903, p. 02 8 ; GAB, p. 15; y Kennedy, 1970, p. 
119). La ciencia cier tam en te  se t r an sm ite  por  m edio del lenguaje, pe 
ro, ¿a cuántos ap r en d ices  de la an t r op ología  no se nos exige la obser  
vación directa com o base  del t r abajo cien t ífico?

Reu n io n  y bebid a  vi h .i c id  a i \ ib í  t u s  b a b a mv b i (.i a it .s g v in a d a ), u n a ...

De spu é s d e  l a  t e s g ü i n a d a , u n a  v u e l t a  a l  e q u i l ib r io

Al aparecer  los p r im er os r ayos del Sol, por  la m añana, pocos conti 
núan char lando y m en os beb iendo. Todo parece en calm a y se exper i 
menta una tr anquilidad p oco com ú n . El ambiente se siente en  total 
relajación. En ocas ion es , la sen sación  es parecida a la paz que se ex 
perimenta d esp u és de un  tor r encial. Todo se con juga y  confluye en  la 
armonía sentida. El can to de los pájar os, el Sol que com ienza a calen  
tar, el silencio de la m on tañ a , el vien to suave y un  aire fr esco roza la 
piel del rostro. Hay a lgún  cu er p o tendido a la orilla de las brasas de 
una fogata, otro envuelto en  su  cobija . Algunos em prenden la vuelta a 
sus casas. Todo está  en  ca lm a y, metafór icamente, se exper imenta 
una vuelta al equilibr io. Com ien zan  a escuchar se  leves r isas, a lgunas 
bromas y se vuelve a per cib ir  la buen a d isposición  a seguir  la vida.

En caso de haber  bebida todavía, los organizadores en turno invi 
tan, a qu ienes con t in úan  en  la r eun ión , a seguir  bebiendo. Alguno 
acepta y otro sim p lem en te  exp r esa  su  deseo de tomar  más tarde o de 
no hacer lo m ás por  esta  ocasión . Si se trata de la época de barbecho, 
siembra o cosech a , no es difícil e scu ch ar  que unos a otros se inviten 
a un siguiente tr abajo colect ivo en  el que estará presente el tesgüino, 
pero es com ún  que en  esas  ocasiones la bebida no sea tan abundante 
como sí lo es al final de la Sem an a Santa (fin del ciclo de los fariseos)
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o el 6 de en er o (fin del ciclo matachín), ocas ion es  e n  qu e  el tesgüino 
p u ede d u r ar  a lgu n os d ías y  en ton ces  el tom ar -con -oir os, dormir  en 
u n a  casa  que n o es la propia, d esp legar  el buen  h u m or  con-otros-co- 
m o-yo, p e r m an ecer  en  la act ividad lúd ica, inver t ir  e s fu e r z o  (in ayudar  
a  otros a h acer  la fiesta o la cu r ación , volver  a ver  par ien tes que no se 
veía  hacía  tiem po y  ar r eglar  las r encillas p asad as  esp ecia lm en te  en el 
con texto del tesgüino, se  convier te  en un a par te de la vida cultural 
m en te bien  vista, aceptable, deseable y  r espetab le  para qu ien es  la rea 
lizan . El sistem a está fun cion alm en te  a ju stad o y  no es  qu e  no tenga 
su s  con tr ad icciones, claro que las tiene, todas las socied ad es  tienen 
su s  desajustes, pero m e par ece qu e  no se  trata de "costos" y "disfun 
ciones" al m odo en que Ken n ed y en t iende es tos  con cep tos .

De  l o s a spe c t o s n e g a t i v o s d e l  t e s g ü i n o , a l  r e e n f o q u e
DE UNA PREGUNTA DE KENNEDY

Bajo los conceptos de "costos", fun d am en ta lm en te  de Vogt, y  de "cos 
tos funcionales" que retom a de Klu ckh oh n , (1963, p. 631 ¡ GAB, pp. 
19-20), y  que Jo h n  Ken n ed y r edefine com o "d isfun cion es" (ibidem), el 
autor  dedicó la m ayor  par te de su  en sayo a r evisar  los asp ectos  nega 
tivos de la tesgüinada (ibidem, pp . 632-637; 20-28). En tr e los "costos" 
sobresalen: los daños físicos, la inh ib ición  del cam b io y el desar rollo; 
la salud, el sacr ificio en  el gasto de m aíz y  el t iem po inver t ido en las 
tesgüinadas, asistencia y  r ecuper ación  (ibidem, pp. 632-635, 20-25). 
Entre las "d isfunciones" sobr esalen : el r om pim ien to de las norm as y 
el conflicto con  estas y  los pleitos y  el adu lter io (ibidem, pp. 635-637, 
25-28).
Por su  parte, Pedro de Velasco cr it ica esta  p ostu r a  com o "ju icios sim 
plistas y  apr ior íst icos" (2006, p. 93); sin  em bar go, no d ice  por  qué y no 
le n iega r azón a Ken n ed y sobre los  efectos n egat ivos de la tesgüinada. 
Adem ás, con  base en  test im onios de te r cer os, acep ta  qu e  hay hechos 
violen tos (ibidem, p. 380). Al m ism o tiem po, a de Velasco le par ece su- 
per fluo insist ir  en la im por tancia de la bebida (ibidem, p. 93), prescin 
d iendo así de u n  asun to significat ivo par a com p r en d er  el pensam ien  
to r eligioso indígena al que mi m aest r o se qu ier e  ap r oxim ar  en  su 
obra. A todas luces, en  apar iencia claro, Ken n ed y tiene r azón  en los 
asp ectos  negativos, pero es n ecesar io  in sist ir  en  el an á lis is  de esta 
in st itución  de los rarámurí porque la com p r en s ión  de esta  cu ltur a co 
m en zar á  en  la com pr ensión  de sus  in st itucion es fu n d am en ta les , una 
de las cuales  es la tesgüinada. Desd e  m i pun to de vista , dentro de la 
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funcionalidad del s is t e m a , la s  d is fu n cion e s  se encuen tr an  en  la act i 
tud de algunos raraniiiri de ('vitar  los pa tr on es de vida m encionados al 
final del párrafo an ter ior ; de a is la r se  de la sociedad  que los practica, 
de ser  siempre t'l que estr opea la r eun ión  b u scan d o  pleitos, de ser  re 
legado por  la m ism a colect ividad  q u e  se r eúne, de r enunciar  a fabr i 
car  el tesgüino, de no co labor a r  con  los d em ás cuan d o lo hacen , de 
rechazar  las invitaciones a tom ar  (trabajar), de no em plear  parte de su 
r iqueza (maíz) para fom en tar  la con viven cia  con  otros, de no par tici 
par en las cu r acion es fest ivas o no r ea lizar las even tualm en te, etcéte 
ra. Esto, entre otras (o sa s , es  lo qu e , en  lodo caso, r ep resen ta las di 
vergencias que hay en tr e va lor es  y n or m as y los r equer im ien tos de la 
vida social. En cua lqu ier  socied ad , no todo dañ o físico provocado en  
tre dos per sonas es  n ecesa r iam en te  un  costo, com o pretende Ken n e  
dy-

En Tewer ichi fui test igo de d os peleas entre jóvenes rarámurí, cu  
yo resultado a los pocos d ias, en  el pr im er  caso, der ivó en  un  nuevo 
equilibrio am istoso; el segu n d o  se ar r egló en la m ism a tesgüinada 
donde r iñeron. Pero tam bién  fui test igo del caso  contrar io, hom bres 
que una vez pelear on  y se con vir t ie r on  en  acér r im os enem igos. La 
disfunción en este caso  es  qu e  n in gu n o de ellos ha vuelto a ser  invita 
do a una tesgü inada, tan to por  el oponen te com o por  los m ás allega 
dos del otro. Un  costo, en  este  caso , es que am bos perdieron un a  po 
sibilidad de apoyo en  el tr abajo.

Kennedy cr it ica a Zin gg d e  em it ir  una ser ie de juicios etnocentr is- 
tas (1963, pp. 633; GAB, pp. 21-22), cayendo finalmente en  el m ism o 
error que el com p añ er o de Bennett , com o verem os a con tinuación . 
Con base en la idea evolucion ista  de Kr oeber  y  Redfield de que "la h u  
manidad, com o un  todo, t iende a m adurar " (ibidem, p. 631,- 20), Ken  
nedy se pregun ta ace r ca  de la cu ltu r a de los tarahumaras, "¿por  qué 
su nivel general de cu ltu r a  ha  per m anecido tan bajo y  tan estable?", y  
responde en segu id a  que la cau sa  m ás obvia del bajo y  estable nivel 
cultural, "es el efecto visib le  del patrón  de poblamiento disperso y  m ó 
vil que se acom p añ a  de u n a  actitud transmitida de miedo y  evitación 
de contacto, ligada a u n a  r egión  salvaje m uy amplia donde es posible 
esconderse a la pobr eza  gener al de la cultura mestiza con la cual estu  
vieron en con tacto" (ibidem, p. 633¡ 22). Líneas antes, pero en el m is 
mo tono, Ken n ed y se r efiere a la "simplicidad cultural" de los rarámu- 
ri. Estos aspectos del d iscu r so  de Kennedy, y  sobre todo la pregunta 
que ha hecho, eviden tem ente t ienen un  enfoque etnocentr ista de la 
histor ia y  no se aleja de la obsesión  de glor ificar  el "alto" nivel cultural 
de su propia sociedad .

Re u n io n  y h i' iiiii\  i ' ’i i ' ii\  \ í m u í  ¡ u s  e a e w s i ' k i  ( i a i t s c .v in a o a ), u n a ...
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Propongo, pr im ero, r eenfocar  nuestr a  con cep ción  do la histor ia y 
evitar  la cad u ca  idea del evolucion ism o lineal que tr am posam en te  le 
git im a la un ifor m idad  del pensam ien to y r en uncia  a la p luralidad cul 
tural. En  esto seguir é de cer ca al filósofo vasco  Xavie r  Zu b ir i, para 
qu ien  la h istor ia sirve com o el m arco de un a  "tradición". La "tradición'’ 
es en tendida com o la r eactualización  de un  sistem a de posibilidades 
que r ecibe la generación  presente de la gen er ación  an ter ior  (Zubir i, 
1995, pp. 264-265). Desde este punto de vista, se en t iende que la his 
tor ia no es "desar rollo", sino un  t r an scu r so de posib ilidades (ibidem, 
p. 265). La concepción  evolucion ista lineal de la cu ltu r a  hace  r eferen 
cia necesar iam ente a una punta de lanza que sir ve de par ám etr o para 
determ inar  el grado de desar rollo y, com o lo hace  Ken nedy, para ha 
blar  de un  "alto" o "bajo nivel de cultura". En n uest r o caso , el sistema 
de posibilidades no es otra cosa que aquellas cr een cias , costum br es y 
pautas que caracter izan la m anera de habér selas  de un  pueblo con  su 
entorno. El hombre recibe un  sistem a de posib ilidades, y en  un a  o en 
otra forma se lo apropia, pero no au tom áticam en te. Se ap r op iar á de 
algunas de las posibilidades dadas, tal vez r ech azar á  otr as, m odifica 
rá tal vez m uchas de las que r echaza , tam bién  in clu so  de las que 
acepta (ídem), y  esto va a constitu ir  el p r esen te del hom br e . Desd e  es 
te punto de vista, la pregunta "¿por  qué tienen tan bajo y estable nivel 
cultural los rarámuri?" no me parece per tinente. ¿De  qué m an er a  sí lo 
es?

Antes de responder , un  punto m ás. De acu er d o con  el n úm er o de 
tesgüinadas que observé, puedo decir  que la r efer encia  de Ken n ed y a 
los daños físicos, la salud , el r om pim iento de las n o r m a s : los pleitos y 
el adulter io, que tanto se han  enfat izado, son  even tua les  y  ya  he dicho 
en qué proporción he sido testigo de ello. En  cuan to a la sa lud , Ke 
nnedy afirma que hay epidem ias an uales  de in flu en za . En  2004, la Se 
cretar ía de Fomento Social y  la Coor d in ación  Estata l de la Tar ahum a 
ra difundieron el Programa Sector ial de Aten ción  a Pueblos y  Com un i 
dades Indígenas. En  su  apar tado "desar rollo social" (pp. 17-24) incluía 
las pr incipales causas de mor tandad entre los in d ígen as  de Ch ih u a  
hua. En  los n iños y las n iñas m enor es de cin co añ os , la p r im er a causa 
era la desnutr ición; entre las m ujer es adu ltas el t iem po de gestación ; 
y, para los hom bres adultos y  adultos m ayor es, la tu be r cu losis . Del 
m ism o modo opinan actualm ente (mayo 2008), las d ir ector as de la 
Clín ica  Santa Teresita de Cr eel, del Hosp ital de la Tar ah um ar a  de Siso- 
guich i, Hosp ital de Tewer ichi y  el d ir ector  de la Un id ad  Méd ica  Rural 
de Nar ár achi. Se añade, adem ás, que duran te los ve r an os  calu r osos, 
las in fecciones estom acales pueden  cau sa r  m uer tes  in fan t iles, tanto
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como los fr íos invier nos d eb ido a las com p licacion es  en vías respira 
torias. No obstante, la tu b e r cu losis  es  un a  de las pr incipales causas 
de muerte, no solo en  la Ta r ah u m ar a  sino en  el m undo, provocada 
por un solo agente in feccioso , Mycobacter ium tuberculosis. Se ha esti 
mado que un  tercio de la pob lación  del p laneta está infectada con  esta 
bacteria, causan do och o m illon es  de casos  n uevos 5’ tres m illones de 
muertes anualm en te (Rivera, Alvar ad o, Solis , 2000). Un  estudio r e 
ciente de la World Health  Or gan iza t ion  (Organ ización  Mundial de la 
Salud, 2008) r eveló que en  <4 añ o de 2007, alr ededor  de 14.4 millones 
de personas en el m u n d » pad ecían  tu ber cu losis  y que 1.7 millones 
murieron por  esta cau sa . Estos  datos gen er a les sugier en  que la tes- 
güinada es, en si m ism a, un  even to social que poco o nada tiene que 
ver  con los costos en  la sa lud , y m en os en  los ind ices de mor tandad 
entre los rarámuri. Si bien  Ken n ed y m en cion a que la salud cobra un 
"costo funcional", podr ía p en sa r se , com o señala el anü'opólogo para 
la influenza (1963, p. 632 ; UAB, p. 21), que la tuberculosis se propaga 
en la hueja que com p ar ten  var ios duran te la tesgüinada. Pero parece 
ser m ucho m ás alta la p r obabilidad  de in fección  denü'O de la familia, 
puesto que al beber  el agu a  lod os los m iem br os, por  lo regular , beben
del mismo r ecip ien te. Si esto es asi, en ton ces la causa de epidemias 
de influenza no es  la tesgü in ad a en  sí, sino la costumbre que se 
aprende en  la fam ilia de beber  todos en  el m ismo vaso. Esta costum  
bre, extendida hasta  el m u n d o m estizo, y en  general en casi toda la 
sierra es el ep icen tr o del cua l la pérdida de la salud ser ía el costo. Co  
mo he d icho ar r iba, du r an te la tesgü inada los rarámuri com ienzan  es 
tos eventos bebiendo en  par ejas del m ism o sexo, y  aunque después 
se bebe en las d ist in tas y m últ ip les huejas, nunca beben todos en  una 
única, com o sugier e  Ken n ed y (ídem). Y allí donde Kennedy ve posibi 
lidades de ep idem ia, de Velasco (2006, p. 204) sugiere la concreción  
simbólica de la com u n id ad . A mi m odo de ver , porque no todos toman 
al mismo tiem po, por que nad ie lo hace en todo momento, y  porque el 
tesgüino se d isp u so para que se bebiera hoy debido a su propia natu 
raleza, no se hacen  n ecesa r ia s  tantas huejas, por  lo cual algunos pue 
den beber  en  el m ism o r ecip ien te, pero en distintos momentos. Una 
cosa que se obser va  con  sobrada facilidad, asistiendo a las tesgüina 
das por  supuesto, es  que si hacen  falta huejas, los rarámuri no escati 
man esfuer zos n i dudan  en  bu scar  los recipientes necesar ios y, como 
dije ar r iba, en  im p r ovisar  cuan tos se necesiten  especialmente con en 
vases de p lást ico que tanto gustan  de tener  ellos en sus casas.

Aun  cuan d o Ken n ed y sugiere epidemias anuales de influenza en 
la r egión, or iginadas en  la tesgüinada, en n inguno de los centros de

Re u n io n  y bebid a  d h  i i i i v a  i m h i  m s  b a b a mv b i (i a t e s g ü in a d a ), u n a ...
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sa lu d  que he m en cion ad o m e in for m an  que se haya registr ado, du 
r an te el s iglo xx, un a  ep idem ia de este  tipo en a lgún  lugar  de la región 
Tar ahum ar a. Sin  em bargo, Ocam p o (1966, pp. 1 0 6 -1 1 7 )  r egistró que 
en tr e 1918 y 1919 sí ocur r ió un a  de peste o in flu en za  española , que 
asoló la r egión . Más tarde, Ur an ga r egistr ó una de tifo (1963, p. 2) ocu 
r r ida probablem ente en  la r egión  bar r an qu eñ a a mitad del xx. Por su 
par te, Lu m holtz (1 9 8 1 ,1 .1 [1902], pp. 178, 188, 205, 206) sugier e una 
ep idem ia de viruela alr ededor  de Gu ach och i y  o t r a  d e  e.olera al sur  de 
la  sier r a hacia el final del siglo xix¡ m uy p r obab lem en te  r esabios de 
las ep idem ias ocur r idas a lo largo de la  é p o c a  c o lo n ia l c o m o  conse 
cu en cia  de la llegada de los eu r opeos. Entr e 1608 y 1625 se registra 
ron seis de ellas. Neum an n  m en cion a una m ás en 1695 (Gon zález Ro 
d r íguez, 1991, p. 67, nota 6 al pie), la cual a decir  de Go n zá le z debió 
tr atar se de viruela, sar am pión  y d isen ter ía . A su  vez, Jo s é  Mar ía Mi- 
queo registra otra en 1743 (Gon zález Rodr íguez, 1987, p. 358, nota 25 
al pie), y se trataba del m atíazagüi, la peste que en tr e 1736 y 1738 azo 
tó, desde el centro de México, el nor te y  buen a par te del nor oeste del 
país.

Las epidemias r egistr adas en  la h istor ia de la Tar ah u m ar a  han  si 
do las producidas por  los gér m en es , cuyo or igen  es tanto el ganado 
vacuno com o el ovino. Se trata de lo que Ja r e d  Diam on d  (2004, pp. 
238-246) ha llam ado el r egalo mor tal del gan ad o. Por  otra par te, según 
he observado y escuch ad o, las etapas m ás com u n es  de m uer te , tanto 
en Tewer ichi com o en Nar ár ach i y  Gh in éach i, son  o r ecién  nacidos o 
adultos m ayores. Es  r ara la d efun ción  de un  n iño m ayor  de cinco 
años, de un  adolescen te y, m u cho m ás, la de un  joven  y esto tanto en 
hom bres com o en m ujer es. Es  ver dad  que a lgu n a  vez ha m uer to al 
guien  por  haber  pernoctado a la in tem per ie d esp u és  de una tesgüina- 
da, pero, a pesar  del fr ío, la in flu en za  no es un a  cau sa  com ú n  de 
muer te ni tampoco la pr im era entre los rarámuri. Ken n ed y, no obstan 
te, no m enciona la r esistencia física  de los rarámuri, por  ejem p lo, a las 
bajas temperaturas, en  lo cual aven tajan  a cua lqu ier a  que no haya na 
cido en  el m edio. Se puede obser var  cóm o a p esa r  de la sen cillez de 
su  atuendo, n iños, jóvenes y adu ltos, así h om br es  com o m ujer es, pa 
san  la n oche en  vela durante las cu r acion es  a lr ed ed or  de u n a  fogata, y 
a veces  sin  ella, sin los aspavien tos que h acem os  los habitan tes de la 
ciudad  cuan do la tem peratura baja con sid er ab lem en te .

Por  otra par te, el gasto de m aíz al que h ace  r e fe r en cia  Kennedy 
com o un  "costo", está en  función  de la r ed ist r ibución  de los exceden  
tes r ecogidos. No todos los rarámuri levan tan  la m ism a co se ch a  y no 
todas las fam ilias pueden  inver tir  los m ism os 100 kilogr am os de maíz
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al año como gasto c o  ic s g m iio  q u e  Ken n ed y p r opone, ad em ás , com o 
cifra co n s e r v a d o r a  ( lo u t , p . o t'». ( ¡AB , p , 2 3 ) . Se dan  los casos  en que 
algunos n o  r e co g e n  n a d a  o  m u y  p o co . Mas actua lm en te  su ced e  lo 
mismo co n  e l .s<iti<iv<u<i Lo s  in gr ed ien tes  deben  ser  com p r ad os, asi 
que solo los q u e  lia n  t r a b a ja d o  p o r  d iñ en )  com o r em un er ación  pue 
den hacer lo, l'.sto s u g ie r e  d e  fon d o, y en  p r incip io, un a  r ed istr ibución  
de la r iq u e za  c o m o  p a r t e  d e  la  fu n c ió n  socia l del tesgü ino.

Un costo m ás que Jo h n  Ke n n e d y a ch a ca  al com p le jo tesgüino, se 
trata del tiempo q u e  invier ten  los la r ah u m ar es  en  este . Un  aspecto 
previo a este a n á lis is  deber ía  s e r  e l e s t u d io  de la con cep ción  de tiem 
po de los rarámuri. 1 ,a ob se r vación  del ca len d ar io  agr ícola, las estacio 
nes del año, el em p leo de cie r tos  in st r um en tos  m u sica les  que cor r es  
ponden también al t iem po t ie  s e ca s  y t iem po de lluvias, los d iscu r sos 
de las distintas au tor id ad es  q u e  cas i s iem p r e  in cluye un  "que el año 
que viene sea igual", e t ce t e r a , h acen  eviden te que se trata de una con  
cepción cíclica d e l t ie m p o . 1 ¡l m ism o ter m ino que em plean  para decir  
mañana (refer ido al dia sigu ien te)  con t ien e  las dos par tes del día, m a 
ñana-tarde (beorí, d e  be  <i m añ an a , tem pr ano y a r t , tarde); es decir , 
del presente, hoy. As im ism o, al d ecir  waniwí se  r efieren tanto a "pasa 
do mañana" com o "antier ", segú n  el con texto. Los días que viven  los 
rarámuri son  p equeñ os cie los qu e  for m an  un  gran  ciclo dentro del ca  
lendario agr ícola y fest ivo. Tod os es tos  elem entos hacen  r eferencia a 
una concepción  cíclica  del u n ive r so . Desd e  esta visión  cir cu lar  del 
tiempo, inver tir  las hor as en  u n a  act ividad  no cor r esponde a la inver  
sión de tiempo que se hace  d esd e  u n a  visión  que ve el desar rollo, la 
historia y el p r ogr eso de for m a lineal.

Para Kennedy, las d is fu n cion es  son  el caso en que hay un  cor to 
circuito r especto de las n or m as . "Por  una parte se debe em bor rachar  
tanto com o sea posible; por  otra no se debe pelear  ni tener  relaciones 
sexuales con  m u jer  d ist in ta a la propia, aun  si es empujado por  su s 
impulsos a hacer  estas  cosa s  bajo la in fluencia del alcohol" (ibidem, 
pp. 636, 25). Al m en os n u n ca  he escu ch ad o en alguna tesgüinada que 
se invita a alguien  a beber  "tanto com o sea posible". Mencione ar r iba 
los términos en  que a lgu ien  es invitado a una tesgüinada. Por otra 
parte, Kennedy jam ás  m en cion a  en  qué basa su aseveración. Ken ne 
dy no la m en cion a  ni en  las exhor taciones de las autor idades ni pare 
ce que se haga en  a lgún  m om en to a nadie la invitación a "emborra 
charse tanto com o sea  posible". ¿Se trata de un  sobreentendido o sim 
plemente por  el gusto que la m ayor ía de los rarámuri parecen sentir  
por el tesgüino? Si bien  a lgu n os rarámuri beben demasiado, algunos 
otros no lo hacen  y he visto que la m ayor ía de los viejos, algunos jóve 
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n es  y  la m ayor ía  de las m ujer es son , por  lo com ú n , m esur ados al be 
ber , sobr e  todo cuan do com ienzan  a sentir  los estr agos de la ingesta. 
He  obser vado tam bién  que otros r ech acen  un a  hueja  an te la imposi 
bilidad de segu ir  bebiendo, sea por  pesadez en el estóm ago o porque 
r ecién  se acaba de beber  o porque ya  se bebió d em asiado. ¿Es real 
m en te entre los rarámuri una norm a em bor r achar se  "tanto com o sea 
posible"? Esto tiene visos de exager ación  qu e  ap un ta la  una hipótesis 
que se  cae  por  sí m ism a. Otros com por tam ien tos ocasion ad os por el 
com plejo tesgüino, com o el hecho de dejar  a mitad el trabajo, en el pa 
trón de trabajo cooperativo, y  la evasión  de su s  ob ligacion es por  parte 
de las autor idades en algún  m om ento, son  d isfu n cion es  percibidas 
por  Ken n ed y quien apoya su in terpretación  de esta "disfuncionali 
dad" en  el hecho de que esto no se cast iga , y de que el cast igo de cual 
qu ier  cr im en, incluyendo el asesinato, se m itiga legalm en te o aun se 
ap laza si hay evidencia de que qu ien  lo perpetró estaba borracho 
(ídem). El autor  afirma que sus  e jem plos "no son  accid en tes  poco co 
m unes, sino tipos fr ecuen tes de ocur r encia , au n q u e  no regulares' 
(ídem). En  el apar tado ar r iba m en cion ado sobr e los "m ecan ism os de 
control de la tesgüinada" he m ostr ado ejem p los en  que no se cumple 
lo que Jo h n  Kennedy señala. No obstante, es posible obser var  que 
debido al tesgüino, algún  dom ingo por  ejem plo, a lgu n a  de las autori 
dades no aparezca para impar tir  su  nawésari o "d iscu r so" a los reuni 
dos. Desde el punto de vista propio de los rarám uri, esto no tiene nin 
guna impor tancia porque, com o ellos d icen , "habrá un  p róxim o do 
mingo" (pe biré omeáchi nawama); o b ien , an te tal s ituación , "¿qué nos 
puede pasar?" (chú chi ikiboo ba?), p ues no se trata de una cultura en 
la que el tiempo sea concebido com o oro.

Cier tamente, una con cepción  difícil de com p r en d er  que se puede 
mal interpretar  a pr ior i com o dejadez o cu a lqu ier  otro p r eju icio desde 
un a  visión  externa para la cual el "desar rollo" n o puede parar,- para la 
cual esas actitudes son  d isfun cion es por que no gu ar d an  un  orden 
con  lo establecido, pero, ¿por  qu ién? ¿Es r ea lm en te  d isfu n ción  en el 
m undo rarámuri que a lgun a vez no se com plete el tr abajo colectivo y 
que se lleve a cabo después, que no se p r esen te  en  a lgu n a  ocasión  la 
autor idad mayor , que un a  deter m inada fiesta o d an za  no se lleve a ca 
bo com pletam ente? Por lo m en os la var iación  form al par ece ser  lo 
fun cion al en el pensam ien to rarámuri.

Otro  aspecto. Las d iscusion es que ter m inan  en  p leitos entre pa 
r ien tes o vecin os son  también asp ectos n egat ivos que se presentan 
en  o alr ededor  del tesgüino, pero, segú n  he  obser vad o, par ecen  fun 
cion ar  com o r eajustes del sistem a social. Los  h e ch os  sugier en  que
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una de las funciones del te sgu m o, com o Ken n ed y señala  m uy acer ta 
damente, es ser  un  "lubr ican te socia l'  (ibidem , p. 638; GAB, p. 29). To 
do aspecto negativo basta  ah or a  m en cion ad o, sin  em bar go, queda 
compensado, ni duda cabe , por  los a sp ectos  posit ivos de la tesgü ina 
da. Esta aseveración  se r esp a ld a  en  los lar gos per iodos de paz en  los 
caseríos rarámuri en tr e vecin os  y p ar ien tes, el bajo n úm er o de r iñas 
en las tesgüinadas. los e s ca so s  hom icid ios  y la d u r ación  de su s  matr i 
monios bajo leyes no escr ita s  s in o con  base  en  la con fian za  de la pala 
bra.

Un punto que me par ece  r e levan te  d estacar  en Ken nedy es que, 
junto a los factor es eco lógicos  (terr itor io) y de con tacto (con los m es 
tizos), él cree que hay su ficien te  evid en cia  de que el com plejo del tes 
güino ha jugado un a  par te s ign ifica t iva  en  la inh ib ición  del desar rollo 
de la cultura (ibidem, p. 634 ¡ 22-23). Pero, segú n  veo las cosas , poner  
el complejo tesgü ino com o e lem en to sign ificat ivo de la inhibición  del 
desarrollo de la cu ltu r a  n o es  s in o  un  p lan team ien to m uy pr im ar io. 
Aquí hay una tr am pa qu e  m e par ece  im por tan te descubr ir . Suponer , 
como lo hace Ken n ed y bajo u n a  per sp ect iva  evolucion ista de la cu ltu  
ra y de la histor ia, que los ta r ah u m ar es  tengan  "bajo nivel cultural", y 
que este se deba al com p le jo  del tesgü in o implica:
1. Que hay un  par ám etr o de desar r ollo , externo al que se con tr apo 

ne el desar r ollo de los rarámuri.
2. Que el desar r ollo de los  rarámuri se obser va com o pr imitivo e in  

ferior.
3. Que se da por  sen tad o q u e  la s ituación  de los rarámuri es deplora 

ble.
4. Que las socied ad es  com p le jas  son  "mejores" que las tr ibus con  

base en  n ú cleos  fam iliar es.
5. Que estas cor r e sp on d en  a u n  estad io anter ior  a la "civilización".
6. Que el "progreso" tecn ológico es el cam ino que toda sociedad de 

be seguir .
Los seis  pu n tos an ter ior es  evidencian  el talante etnocentr ista de 

Kennedy, talante qu e  este  cr it ica  a  Zin gg.
Por otra par te, de acu er d o  con  Kennedy, "los efectos depr imentes 

del alcohol que in h iben  los p r ocesos  creativos en la mayor ía de las 
condiciones [...] m ilitan  con tr a  el in tercam bio de ideas y  la creatividad 
en general. Las  m en tes [de los  rarámuri] m ejor  dotadas no sólo no son  
estim uladas sino aú n  se  les ved a  la  opor tunidad para desar rollar se a  
lo largo de las lín eas  que m ejor an  tanto al individuo como al acervo 
cultural" (ídem). Todos sabem os que, histór icamente, la creatividad 
científica y  ar t íst ica se h a  beneficiado en  m uchos casos de grandes al-
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cohólicos, y con ocem os histor ias contrar ias también. I’.n su mismo 
or igen , la filosofia occidental estuvo íntimamente r elacionada con el 
etílico (ejemplo de ello es la introducción a L7 banquete ele Platón (328- 
347 aC). Por su parte, Kierkegaard (1813-1855) tomó un dicho medie 
val r efer ido al alcohol para titular  un impor tante escr ito suvo com o “in  
vino veritas". En tonces, ¿es realmente el alcohol la causa de la creativi 
dad o de la falta de esta entre los rarámuri com o señala Kennedy? De 
una u otra forma, no puede ser  el alcohol una causa sino primaria; 
hay que ampliar  el panorama en los datos para en tender  mejor  la falta 
de la "creatividad" o la presencia de esta en una cultura Cier tamente, 
los rarámuri son creativos y m uy capaces.

No se trata de celebrar  que una sociedad sea m ejor  que otra sino 
de com prender  por  qué esta es com o es y apor tar  así a la eliminación 
de incom prensiones entre culturas. Duran te los últ imos ocho años, 
en mi exper iencia con los rarámuri de la región del alto río Conchos, 
alternando esta con la docencia en los últ imos cuatro añ os, con  jóve 
nes y adultos a nivel bachillerato y univer sitar io, he obser vado que, 
en comparación con los rarámuri, los citadinos m odernos disfrutan 
de una asistencia médica mejor , una com odidad m ayor  en los servi 
cios (agua potable, drenaje, luz eléctr ica, m edios de com un icación , et 
cétera), y  tal vez la prom esa de una vida m ás larga, pero indudable 
mente reciben m ucho m enos apoyo social de las am istades y las fami 
lias extensas, contrar io a lo que sucede entre los rarámuri.

En cuanto a su capacidad creativa e inventiva, los rarámuri pue 
den impresionar  por  su inteligencia. Son tan capac.es com o cualquier  
otro m exicano, pero me atrevo a afirm ar  que son m ás despier tos, más 
expresivos y m ás interesados por  las cosas y  las per sonas que les ro 
dean que el citadino medio. La directora del in ternado de la GDI (an 
tes INI) de Narárachi, me com entó, en diciem bre de 2006, que los ni 
ños son bastante aplicados en  m atemáticas e in cluso han  ganado pre 
mios regionales. En una ocasión  fui invitado por  un rarámuri de 
Tewer ichi a su  casa (yo estaba sorprendido de tal invitación) y antes 
de partir  con  rumbo a su vivienda, me dijo que m e enseñ ar ía  algo que 
quer ía que yo le explicara. Se trataba de un m apam undi plegable que 
había comprado en Ciudad Cuauh tém oc y me sorp rendió con  pre 
gun tas como, ¿dónde estam os nosotros?, ¿dónde vive el presidente 
de México?, ¿dónde está Irak? En otra ocasión , m e llegó un  rarámuri 
con  este otro planteamiento y sus r espectivas pr egun tas: "si la Tierra 
es m uy grande y pesada, ¿cóm o es que flota en el aire?, ¿cóm o se de 
tiene la Tier ra, vuela?". Conozco a per sonas rarámuri, hom br es y  mu 
jer es, tr ilingües, y  entre ellos a uno que ha aprendido bastan te la len-
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gu ad elos  m enonitas, p u e s  lu í t r a b a ja d o  en  d ist in tas tem por adas con  
ellos. En confianza, la  m a y o r ía  d e  lo s  r a r an it ir i son  m uy abier tos y 
hurgan el fondo d e  lo  q u e  s e  d ie t ' . Si bien  m e par ece que su  inclina 
ción a la reflexión fu e  d e s v ir t u a d a  p o r  Ar taud , par a qu ien  los tar ahu  
maras tenían "la m á s  a lt a  id e a  d e l m ovim ien to  filosófico  de la Natu r a  
leza [...] como Pitágoras" 11 9 9 8 , p . 91). en  lo p e r son al cr eo que el rará 
muri promedio s i e s  m u c h o  m a s  p r o fu n d o  qu e  sup er ficia l, lo que no 
sucede con la m ayor ía t ie  lo s  jó v e n e s  p r ep ar a tor ian os  y hasta  un iver  
sitarios en la ciudad , q u ie n e s  s e  in t e r e s a n  m ás por  las m odas que por  
la reflexión.

Entre estos in d ígen as co n ozco  m u y b u en os  ch ofe r es , m aestros 
de obra y m ecán icos. Ya Lum holvz afir m aba  qu e er an  m u y diestros 
con las m anos, “pues todos d isp on en  de gr an  d estr eza de dedos que 
les permite hacer  bien  las co s a s ” (1981, i. I. p. 242), y asi lo p r ueba la 
artesanía actual. Su  con cep ción  del t iem po es  un  pr ob lem a para los 
externos al grupo. Realm en te  los rarámuri qu e  con ozco  no son  lentos 
ni perezosos, com o se les ha ju zgad o , s in o todo lo con tr ar io, y  son  
más bien exper tos en  el deta lle . Es  n atu r a l qu e  los  rarámuri fallen  en  
tareas en las que los m est izos  e s tán  esp ecia lizad os, pero al m ism o 
tiempo, en  las tar eas n e cesa r ia s  par a  subs is t ir  y  vivir  en el ambiente 
en que se d esen vuelven  son  ca m p eon es . El u so  del anzuelo para pes 
car, el hacha para par tir  leñ a , cam in a r  gr an d es  d istancias, atrapar  u n  
animal con notable hab ilidad , r e con oce r  las plantas silvestres com es 
tibles, construir  la casa  qu e  hab itan  y con feccion ar  la ropa que u san  
con sus propias m an os , en t r e  m u ch a s  otras act ividades, son  tareas 
en las que cua lqu ier a  qu e  lea es ta  lín eas ser á probablemente inútil. 
En julio de 2000 fui invitado por  u n  rarámuri de Wichagoina a salir  a 
cazar un ven ado. Este  p a só  por  mi com o a las siete de la m añana del 
dia acordado. Com o a las  11:00 logr am os ver  un  cervato. Yo traía 
unos zapatos r ecién  ad q u ir id os  qu e  com en zar on  a molestarme los ta 
lones. Luego de segu ir  las  h u e llas  del ven ado por  horas, nos detuvi 
mos a batir  p inole por  segu n d a  ocas ión  y  luego retomamos la búsque 
da. Un a hor a  m ás tarde yo  no pod ía  m ás con  mis zapatos nuevos. Tu  
ve que r egr esar  solo a m i ca sa  y  llegué terr iblemente dolor ido de mis 
pies como a las siete de la  tarde. Al d ía siguiente, como a las cinco de 
la tarde, dos rarámuri p a sa r on  a tocar  a la puer ta de la casa donde yo 
vivía y  m e en tr egar on  u n  pedazo de car ne de venado, no del que ha  
bían atrapado, ya  qu e  ese  lo com er ían  después. Los rarámuri saben 
sobrevivir  y han  ap r en d ido a convivir  felizmente con  un  medio agres 
te como la sier r a, s itu ación  difícil par a los foráneos. Es fácil caer  en la 
cuenta de que m u ch as  posib ilidades les han  sido dadas a los rarámuri 
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por  la  cu ltu r a  de cu n a  gr iega y  a lgu n as  las tom an  y otr as no. Sin em 
bargo, el tesgü ino sigue siendo para ellos un a  posibilidad  tan impor 
tante com o al p a r ecer  lo fue para sus  an cest r os .

Hem os visto la necesidad  de r eor ien tar  la p r egun ta  de Kennedy y 
que es  m om ento de la histor ia en  que su  or ien tación  no toca m ás. Los 
rarámuri son  distin tos porque han  m an ejad o d ist in tas posibilidades 
h istór icas a las de otros pueb los. La p r egun ta per t inen te es entonces 
esta: ¿por  qué dentro de su  sistem a de posib ilid ad es, los rarámuri 
con t in úan  m anejando el tesgüino com o u n a  de las m ás importantes 
en  su  presente?

Re spu e st a  a  l a  pr e g u n t a  r e o r i e n t a d a

La  r espuesta  a  la pregunta tiene que ver , eviden tem en te , con  las fun 
ciones social y  sim bólica de la bebida colect iva  en  las r eun ion es lla 
m adas tesgüinadas. He m en cion ado ya  que u n a  p r im er a función  im 
por tante del tesgüino es la r ed istr ibución  del exced en te  de maíz, sea 
entre par ientes o vecin os, y  que actualm en te  se está  convir t iendo ca 
da vez m ás en la r ed istr ibución  del d inero en  m on ed a  que llega a las 
rancher ías mediante la p r epar ación  del tesgü in o con  base en  el sana- 
yara cuyos ingredientes (azúcar  y  levadura) n ecesitan  ser  comprados 
en la tienda.

Un a  segunda función  im por tante de esta  posibilidad  está  confor  
m ada por  todos los efectos posit ivos que con lleva  la con gr egación  en 
tom o al tesgüino. La  salud  m en tal y  física  de los su je tos  mediante el 
desahogo, la con secu ción  de pareja par a el m atr im on io, la opor tuni 
dad de volver  a encon tr ar se con  los par ien tes que p oco se ven ; un  es 
pacio y  tiempo d ispuestos que r educen  las d is tan cias  en tr e caser íos 
para llevar  a cabo algun as t r an saccion es com er cia les  o d iver t ir se con 
los otros mientras se bebe, se r íe, se fum a y se ju ega , etcéter a. Ben 
nett sostiene que la im por tancia m ayor  del tesgü in o r ad ica  en  "el he 
cho de que proporciona u n a  fr ecuen te y  agr adab le  vida social a un 
gr upo de vecinos" (Bennett y  Zin gg, 1978, p. 501). Esta  obser vación  es 
válida para n uestr a  r egión  aún  hoy.

Un a  tercera función  es que en  la tesgü in ad a  se  r eafir m a el carác 
ter  sagrado del tesgüino: agua que viene de Onorúam e. Los rarámuri 
exp r esan  que beberán  el "agua de Dios", pero m ed ian te  el ofrecimien 
to a los cuatro r um bos, él bebe pr im ero.

Un a  cuar ta función  impor tante del tesgü ino es  que la estructura 
de au tor idades encuen tr a un  espacio y un  t iem po en  que se reafirma
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y en que se con tinúa con  t ina tr ad ición  en  com ú n , u n a  histor ia co  
mún. Mapuregá Anaváwari tam ú banúrirc se  les e scu ch a  decir , “com o 
nos enseñaron los an t igu os", l ’.l o r d en  segu id o  al com en zar  a beber  
concreta la r ep r oducción  de la socied ad  rarám uri. Pr im ero bebe la dei 
dad (ofrecimiento a los cu a t r o  r um bos) , luego las au tor idades, los vie  
jos, el resto de los p r e sen tes : h om b r es  v m u jer es. Cu ltu r a lm en te , 
además, se r eafirm a un  m odo com ú n  de se r  y de p r oceder  en  un  e s  
pacio y tiempo tam bién  co m u n e s , p u es  “el qu e  bebe tesgü ino es  rará 
muri”. Con ello se bar r un ta  q u e  la con s t r u cción  tanto de la per son a 
como del grupo étn ico se ap oya  tam bién  en  estos even tos.

Una quinta e im por tan te fu n ción  del tesgü in o es que, desde el 
punto de vista de los rarám uri. e s  con sid e r ad o  com o m ed icina . La  cu  
ración que todos r eciben  in clu ye  s iem p r e  el tesgü in o entre las m edici 
nas. Todas las p r áct icas cu r a t ivas  se  llevan  a cabo en  el con texto del 
tesgüino y allí se r ep r od u cen  los p r in cip ales  con cep tos que subyacen  
a la praxis religiosa de los rarám uri. Sob r esa len , por  ejem plo, la r ep r o 
ducción de con cep tos com o: “alm a" (Mer r ill, 1992, pp. 181-219), salud 
y enfermedad, su eñ os , cu r a ción , los n ú m er os  sim bólicos: tres para 
los hombres y cuatr o par a las m u je r e s , etcétera.

Una sexta fun ción  es  qu e  el te sgü in o es consider ado, adem ás, co  
mo alimento. He sabido de a lgu n o s  rarámuri que pasan  algun a tem po 
rada de caser ío en  case r ío  en  las tesgü in ad as con  el tesgüino com o 
alimento básico. Se trata de las ocas ion es  en que la bebida es elabora 
da y basada en el m aíz. Pero cu a n d o  la bebida se p r ocesa con  azú car  y 
levadura, el alim ento es por  lo r egu la r  proporcionado por  los caser os, 
fundamentalmente en  for m a de m aíz m olido (kobisi).

En un nivel s im bólico, la tesgü in ad a , com o reun ión  colectiva en  
tomo al tesgü ino, es u n a  t r an sp osición  que sugiere la concr eción , en 
el tiempo y el esp acio , del ideal de la sociedad  rarámuri. En  esta, hom  
bres y  m ujer es, qu ien es  t ienen  los m ism os derechos, mediante el 
compartir  la bebida (tanto com o la comida) con  otros, se elevan  al pla 
no de una sociedad  h u m an am en te  per fecta en  el sentido en  que las 
desavenencias tanto com o la con viven cia  pacífica nunca se presentan  
en un estado qu ím icam en te  pur o. Lo positivo y lo negativo se hacen  
presentes en  u n  esp acio  cu yo m ecan ism o que equilibra estas dim en 
siones es el m ism o m aíz fer m en tado llamado por  ellos batari.

Reu n ió n  y bebid a  r o t i .t  t i\ a  i .n ik i : i o s  r a k a mu iu  (i.a t e s g ü in a d a ), u n a ...
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Co me n t a r io  c o n c l u s i v o

Con  lo an ter ior  con clu yo que el te sgü in o y la te sgü in ad a  en el alto rio 
Con ch os  pr opor cionan  al rarámuri la m ejor  m an er a , au n qu e  no la 
ún ica , de ser  y  estar  con -otr os-en -e l-m un do. El t e sgü in o  cr ea unidad, 
tam ujé, m apuiki napawire, "nosotr os, los qu e  n os r eu n im os". La tes- 
gü in ada es un a  de las var ias posib ilidades qu e  los  rarámuri han recibi 
do de gen er acion es an ter iores y  a su  vez es ta s , de otr as  anter iores. La 
van  m odificando en la medida que lo ven  n ecesa r io , puesto que, al 
m en os hoy dicen  ellos, el rarámuri es rarámuri si bebe tesgüino. El 
sentido de esta práctica es la r eun ión  en  la qu e  se  r ep r oducen  las re 
laciones sociales y, m ás allá, el cosm os  rarám uri en  su  totalidad. La 
tesgüinada es una inst itución  m edian te la cu a l los rarámuri encuen 
tran él equilibr io social y  per sonal: fís ica , m en tal y  espir itualm ente.

Aun  con  lo d icho, hay un a  cosa  m ás que d ecir  y tal vez esto sea lo 
m ás impor tante. En  nuestr a cu ltu r a , la escr itu r a  y  la cap acid ad  de es 
cr ibir  son  valiosas para com par t ir  la vida con  otr os, avan za r  en el co 
nocimiento, ser  proposit ivos, etcéter a. Sin  em b ar go, tam bién  es nece 
sar io caer  en la cuen ta de que todo cuan to  se d ice  por  escr ito  pierde lo 
fundamental de la exper iencia: el m om en to de la ap r eh en sión  prime 
ra de la realidad en el cual la totalidad d es lu m b r a  por  completo la 
aprehensión  y el lenguaje es in su ficien te  par a exp lica r  lo presente a 
los sentidos. La tesgüinada y  beber  el te sgü in o s iem p r e  ser á una ex 
per iencia propia de los rarámuri. El pun to de vista  exter n o puede 
aproximarse, sin  duda, a saber  lo que esta in st itución  represen ta en 
su mundo, pero estoy per suad ido de que n u n ca  llegar em os a enten 
der la por  completo porque no n acim os allí. Y m ás aú n , pese  a los refi 
nados conceptos que podem os emplear , por qu e el hom br e  es una es 
tructura dinámica m ister iosa, inap r en sib le  en  su  totalidad e inagota 
ble como realidad.

Noviem br e 28 de 2008, San  Luis Potosí.
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In t e r e s e s  c o m e r c ia l e s  e n  e l
ASEDIO A LA ÚLTIMA FRONTERA 

DE1. SEPTENTRIÓN 
NOVOHISPANO1

IGNACIO DLL RÍO

L
a form ación  de la colon ia  fr an cesa  de Lu isiana a finales del si 
glo xvii cam bió r ad ica lm en te  las con d iciones de existencia  de la 
frontera nor te de la Nu e va  Españ a. Por pr im era vez se vieron  
confrontados allí, de u n a  m an er a  directa, los in ter eses colon iales de 

España con  los de otra p oten cia  eu r opea . Al ser  un a  fron tera que no 
podía ser  ad ecuad am en te  r esgu ar d ad a  por  par te de las au tor idades 
españolas, fue inevitable qu e  se  convir t ier a pronto en  un a  puer ta de 
entrada para m er can cías  de con tr aban do.

La situación  de esa  fr on ter a volvió a tener  cam bios im por tan tes 
en el cur so y al tér m ino de la llam ada Gu er r a  de Siete Añ os: el año de 
1762, Francia ced ió a Esp añ a  la par te de Lu isiana localizada al oeste 
del río Mississip p i, o sea  la Lu is ian a  Occiden tal, y  al año siguien te, 
como parte de los ar r eglos  qu e  pusier on  fin a la guer ra, quedó obliga 
da a tr ansfer ir  a la Cor on a  in glesa  los der echos coloniales sobre la 
Luisiana Or ien tal, lo qu e  se for m alizó m ediante el Tratado de Par ís. 
De ese m odo, los ter r itor ios de la r ibera nor te del golfo de México, su  
jetos al dom inio esp añ ol, qu ed ar on  lindando con  posesiones de Ingla 
terra, país que a la sazón  er a el m ás fuer te y  agresivo r ival com ercial 
de Esp añ a.2

1 Este artículo es un avance de una investigación mayor que se encuentra en pro 
ceso y lleva el título de "El comercio transfronterizo en el norte central de México, 
4821-1848".

2 La formal toma de posesión de Luisiana Occidental por los españoles se efectuó 
hasta mediados de 1769, siete años después de la cesión. Alberto María Carreño: 
La diplomacia extraordinaria entre México y los Estados Unidos, 1789-1947 (2 vols.), 
México, Jus, 1951, vol. I, p. 19.
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Un os  añ os d esp u és sobr evino la in d ep en d en cia  de los Estados 
Un id os , bajo cuya soberan ía quedar on  los ter r itor ios de la Luisiana 
Or ien tal, an tes inglesa . El gobierno español r eceló de esa  situación y 
au n  llegó a tener  por  conven ien te r ep legar se ter r itor ialm ente para 
m an ten er  a  los angloam er icanos ale jados de su s  fr on ter as. En ese 
propósito, y  ap r ovechando la cir cu n stan cia  de que los fr an ceses ve 
n ían  m ostr ando interés por  r ecuper ar  por  lo m en os partí* de su anti 
gu a  colon ia, el año de 1795, el poder oso m in istr o español Manuel 
God oy hizo saber  al gobierno fr an cés que Esp añ a  estar ía  d ispuesta a 
vender le  la Luisiana Occid en ta l.3 Pese a que el a su n to  s igu ió planteán 
dose  a través de los canales d ip lom áticos, no llego a con cr etar se  la 
propuesta operación de com pra-ven ta.

El aplazamiento convino al gobier no fr an cés , que en el año de 
1800 logró que, mediante el tratado secr eto de San  Ildefon so, el rey 
español Car los IV admitiera la r etr ocesión  a Francia de la Luisiana Oc 
cidental a cambio no de dinero, sino del ofr ecim ien to de que los galos 
apoyar ían  la colocación  del duque de Parma, hijo polít ico del rey de 
España, en el trono de la Toscana o en a lgún  otro de los estados italia 
n os.4 Com o quedó previsto en el tratado secr eto, en 1802 se hizo efec 
tiva la transferencia terr itor ial. Au n q u e  el sober an o esp añ ol puso co 
mo condición la de que la colon ia no deber ía ser  n uevam en te  enaje 
nada, m enos de un  año d esp u és de que Fr ancia la recuperara, 
Napoleón  Bonapar te, que era a  la sazón  el gober n an te  de ese  país, la 
vendió al gobierno de los Estados Un id os, lo que h izo inútil el replie 
gue de los españoles, que volvieron  a tener  un a  vecin dad  fronter iza 
con  los angloam er icanos.

La firma de un tratado de límites entre Esp añ a  y los Estados Uni 
dos vino a ser  en tonces del in terés de los dos pa íses. Si al gobierno 
español le convenia poner  un  dique legal al ya  m an ifiesto expansio 
n ism o de su  contrapar te,5 al de los Estados Un id os  el tratado le per 
mitir ía dar  un a  cober tura in ternacional a su s  p r e ten sion es  de expan 
dir se hacia las tier ras del inter ior  del con t inen te . Sien d o esta  la situa 
ción , en  1819, tras las negociaciones de r igor , se  firm ó el que fue 
con ocido en  el m undo español com o Tratado On ís-Ad am s, o Tratado

3 David J. Weber: La frontera española en América del Norte (trad, de Jo r ge  Ferreiro), 
México, Fondo de Cultura Económ ica, 2000, p. 407.

4 A.M. Car r eño: obra citada, v. I, p. 64.
J Entre los años de 1808 y 1812, Estados Un id os se fue hacien d o de las porciones 

or iental y occidental de la Flor ida, para cuyo efecto el gobierno de ese país se va 
lió de presiones diplomáticas, de r eclam aciones econ óm icas y aun  de medidas 
com o la ocupación  militar , supuestam ente transitor ia, de ter r itor ios españoles.
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de la Florida,'1 v que por  su s  a lca n ce s  ter r itor iales fue llam ado por  los 
angloamericanos Tratado Tr anscon t inen tal.

Desplegada a par tir  del golfo de México , la linea fronter iza acor da 
da seguía el cu r so del r io Sab in as , qu e  separ aba a Texas de Luisiana. 
Alcanzado el paralelo 32 , la linea con t in u aba  hacia el nor te hasta lle 
gar al río Rojo, cuyo cau ce  segu ía  hasta  el m er id iano 100', para subir  
luego en linea recta hasta el r io Ar ka n sa s , a lcan zar  las fuen tes de este 
y remontar las hasta llegar  al p ar ale lo 42 —que m arca hoy el limite 
norte de los estados de Utah , Nevad a  y Califor n ia—, para seguir lo 
hasta el Pacifico."

En buena m edida, esa  fr on ter a era un a  m era ficción jur ídica que, 
salvo en la colindanc.ia de Texas  y Lu isian a, no se cor r espond ía con 
una ocupación ter r itor ial e fect iva  por  p a n e  de las naciones signata 
rias del tratado, I’.n su m ayor  par te, los ter r itor ios que dem ar caba es  
taban ocupados m ás bien  por  p u eb los  indios no colon izados, situa 
ción que no impidió que el Sim ad o de los Estados Unidos ratificara el 
tratado el m ism o añ o de 1819 y la m on ar qu ía  española lo sancionar a 
el año siguiente." Asi las cosa s , al in iciar  su vida com o país indepen  
diente, México debió a su m ir  la r esponsabilidad  de defender  esa ex 
tensa frontera, no n ecesa r iam en te  para con tar  con  r eser vas terr ito 
riales para posibles exp an s ion e s  fu tu r as, sino porque aquel amplio 
frente podía con ver t ir se  en  u n a  vía fr anca de acceso hacia el inter ior  
del país, com o efect ivam en te  suced ió .

La perm eabilidad de la n u eva  frontera del nor te novohispano se 
hizo evidente d esde que los fr an ceses  se asen taron  en la desem boca 
dura del río Mississip p i y  for m ar on  allí el núcleo de lo que, en honor  
del m onarca fr an cés Lu is  XIV, pron to ser ia llamado Louisiane, nombre 
que vino a dar  Lu isian a en esp añ ol. No hubo allí bar reras en teram en 
te in franqueables para los esp añ oles  y los fr anceses fronter izos, sino

In t e r e se s c o m e r c i a i  i s  e n  i i a s i  n io  a  ¡ a  u u h m a  f r o n t e r a  n r .i. s e pt e .n ...

H En este tratado se con s ign ó  que España hacia plena cesión a los Estados Unidos 
de lodos sus d er ech os sobre los terr itor ios de Florida.

7 Sendos r esúm en es de las negociacion es hechas antes de llegar a la firma de este 
tratado pueden ver se, entre otras obras, en María Cr istina González Ortiz: "La 
definición de la fron tera entre Esp añ a y Estados Unidos en 1819"; en Marcela Te 
rrazas y Alicia Mayer  (eds.): Carlos Bosch Garda. El maestro, el amigo, el hombre. 
Homenaje, México, Instituto de Invest igaciones Histór icas/ Universidad Nacional 
Autónoma de México, 200ó, pp. 101-127; y en Manuel Fernández de Velasco: Re 
laciones España-Estados Unidos y mutilaciones territoriales en Latinoamérica, 1809- 
1819, México, Facultad de Filosofía y Letras/ Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1982, pp. 157-177.

8 Car los Bosch Gar cía : Historia de las relaciones entre México y los Estados Unidos, 
1819-1848, México, Secretar ía de Relaciones Exter iores, 1974, pp. 97-98.

9 D.J. Weber: obra citada, p. 420.
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esp acios  de com un icación  y com ercio. El paso ilegal d e  m ercancías 
por  ese flanco fue motivo de la preocupación  de las altas autor idades 
del imper io español y  del vir reinato novoh isp an o, q u e  p o co  pudieron 
hacer  para impedir lo, sobre todo porque a m en udo la s  a u t o r id a d e s  lo 
cales estuvieron  involucradas en él. Solo a m anera de e jem plo es de 
r efer ir se aquí el caso del fr ancés Louis Ju eh e r ea u  de Sain t Den is, co 
m andante del fuer te de Biloxi, Luisiana, y el español Diego Ram ón, ca 
pitán  del presidio de San  Ju a n  Bautista del Rio Gr an d e , p rovincia de 
Texas, los que no solo practicaron y solapar on  el com er cio  ilegal du 
rante las pr im eras décadas del siglo xvm, según  t r ascen d ió am plia 
m ente, sino que tuvieron entre sí un trato fam iliar  por  haber  em pa 
rentado, ya  que Jueh er eau  casó con  una nieta de Diego Ram ón .10

Sin embargo, la in troducción de ar t ículos extr an je r os  tuvo allí una 
limitante m ás definitiva: la de la escasa  capacidad  de com p r a  de una 
también escasa población, com o era la que for m aban  los en ton ces  in 
cipientes núcleos de colon ización  española de la p r ovin cia  de Texas. 
Las m ercancías que ingresaban  de con tr aban do por  esa  fron tera no 
podían alcanzar  volúm enes sign ificat ivos por que es taban  destinadas 
a abastecer  un  m ercado marginal en  el que los con su m id or es  er an  ca 
si exclusivam ente el per sonal militar  de los p r esid ios y  su s  familias; 
su  cir culación clandestina, adem ás, solo er a posib le en  los poco vigi 
lados establecimientos de Texas, que era la m ás exten sa  pero también 
la m enos colonizada de las p r ovincias del vir r einato.

Hay que agregar  que desde el t iempo en  que Lu is ian a  fue un a  po 
sesión  fr ancesa, los colonos asen tados en  ese  ter r itor io, cu yos  límites 
occidentales perm anecieron  indefin idos por  largo t iem po, tam bién  hi 
cieron intercambios con  los indios de la r egión , a los qu e  les vendían, 
e incluso les regalaban  ar m as a cam bio p r in cip alm en te  de p ieles o 
bien de una pretendida lealtad. Los que llegar on  a h a ce r  de esto una 
política de aplicación  sistem ática en la in tención  de u t ilizar  a los in 
dios arm ados para m an tener  en ased io los es tab lecim ien tos  esp añ o 
les de la frontera fueron  los an gloam er ican os, sobr e  todo luego de 
que adquir ieron de Francia la Lu isian a Occid en ta l. En  1812, Pedro 
Bautista Pino, nom brado diputado por  Nu evo  México  a las Cor tes  de 
Cád iz, denunciaba ante aquel cuer po que no er a otro el pr opósito de 
los angloam er icanos al arm ar  a los ind ios y  ped ía que se tom ar an  con  
u r gencia algunas m edidas de con ten ción .11

Au n q u e  los tratos com er ciales con  los ind ios de t ier ra adentro 
fuer on  del interés de no pocos de los colon os fr an ceses  o an gloam er i 

10 Sobre estos hechos vid: Vito Alessio Robles: Coahuiia y  Texas en la época colonial,
México, Editorial Cultura, 1938, pp. 425-442.
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canos radicados en las uer r as  d e  fr on ter a. no faltaron entro esos colo  
nos quienes tuvieran en p er sp ect iva un  hor izonte com ercial m ás leja 
no e incier to, pero que. tie a lcan za r se , podía augur ar  m ejores n ego 
cios que los que se hacían  i on  los ind ios, l ’.l objetivo a alcanzar  no fue 
para esta gente, el de los gr u p os  in d ígen as proveedores de pieles o el 
de los aislados p uestos m ilitar es y m isionales de Texas, sino el de las 
zonas del norte n ovoh isp an o qu e  se pensaba ser ian  m ercados atracti 
vos o que podían ser  vías de en tr ada hacia ese tipo de m er cados.

Una de esas zon as , la m as estr a tégicam en te situada en relación 
con los asen tam ien tos fr an ceses  o an gloam er ican os, era la de la pro 
vincia o reino de Nuevo México, cu ya  capital, Santa Fe, fue convir tién  
dose en el referente s im bólico t ic los m er cados del nor te novohispa 
no. Hasta esa población  llego en  el año de 1739 un grupo de ocho o 
nueve hombres p r oceden tes de los valles del rio Illinois sobre los que 
se habían venido exten d ien d o los fr an ceses. El grupo, com andado 
por los her m anos Paul y Pierre Mallet, perm aneció unos m eses en 
Santa Fe y volvió luego a su lugar  de p r ocedencia. Dem ostraron  estos 
hombres que, aun  desde la nor teña región  del Illinois, era posible, 
aunque no fácil, h acer  el viaje de ida y vuelta a Santa Fe, donde, según  
lo aseguraron, la gen te se m ostr aba bien dispuesta a aceptar  el co  
mercio con  ext r an je r os .11 12

Si los n u evom exican os no r eh usaban  adquir ir  m ercancías impor  
tadas aunque fuer an  ilegales pero siempre que fueran m ás baratas 
que las que pr oced ían  del cen tr o del país, el gobierno del imper io es 
pañol fue, por  lo con tr ar io, ce loso defensor  de los derechos de exclu  
sividad com ercial que tenía denU’o de los dominios imper iales. Una 
medida pretendidam ente defen siva  fue la de solicitar  al rey de Francia 
que advir tiera a su s  súbd itos que el internarse en Nuevo México po 
día ser  sancionado con  la pena de m u er te ;13 pero de poco sirvió esta 
adver tencia, p u es, com o ver em os, los hombres del comercio, ya fran  
ceses, ya de otras n acionalidades, siguieron pasando a la septentr io 
nal provincia n ovoh isp an a.

In t e r eses c u me iu t a i i .s i \  ¡ i \ st nu> a i \  ve v ima  f r o n t e r a  d e l  se.pt e n ...

11 Pedro Bautista Pino: "Noticias históricas y estadísticas de la antigua provincia de 
Nuevo México...", en Enrique Florescano e Isabel Gil Sánchez (comps.j: Descrip 
ciones históricos regionales de Nueva España. Provincias del norte. 1790-1814, Méxi 
co, Departamento de Investigaciones Históricas/Instituto Nacional de Antropolo 
gía e Historia, 1976, p. 242.

12 Lee Francis Brown: "The Explorer. The United States Government, And the Ap 
proaches to Santa Fe. A Study oí American Policy Relative to the Spanish South 
west, 1800-1819” (tesis doctoral), Chicago, Loyola University of Chicago, 1972, 
pp. 6-7.

13 D.J. Weber: obra citada, p. 285.
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Otr o fr an cés , Pierre Vial, del que sabem os era nativo de la ciudad 
de Lyon, au n qu e  adoptó luego la nacionalidad  española , llegó a tener 
un  largo histor ial com o explorador  de los ter r itor ios no colonizados 
situados al oeste  de los r íos Mississipp i y Missou r i. Ese histor ial cu 
br ió vein te añ os por  lo m enos, de 1786 a 1806. En algun a ocasión , du 
r an te su s  p r im eros años de explorador , Vial logró hacer  un recorrido 
no exen to de interés com ercial que lo llevó de Natch itoches (Luisia- 
na), a San  Anton io (Texas) y a Santa Fe (Nuevo México) ,' '  y  más tarde, 
en  los añ os de 1792-1793, descubr ió y fijó la ruta que m ás común 
m ente habr ía de utilizarse en  el futuro para viajar  a Santa Fe desde la 
población  de Saint Louis, ubicada en la par te norte; de l.u isiana , hacia 
la con fluencia  de los r íos Mississipp i y  Missou r i, río este último del 
que se tomó el nom bre con  el que fue con ocida esa  r egión. Aseguró 
Vial que por  esa ruta él había podido llegar  a Santa Ft; en solo veinti 
cinco días, y  aunque esta precisión  no m ereció un crédito total de par 
te de otros exploradores que pensaban  que el viaje debía tener  una 
duración  mayor , la relación  hecha por  el fr an cés dem ostr ó que los es 
tablecimientos españoles de Nuevo México no estaban  tan distantes 
de los de la r egión  de Missour i, com o com ún m en te  se p en sab a .14 15

En realidad, los que desde la últ ima década del siglo xvm hicieron 
más fuer te presión  sobre las fronteras del sep ten tr ión  novohispano 
fueron los angloam er icanos establecidos en la Lu isian a Or iental, des 
de donde acostum braban  hacer  en tr adas hasta la p rovincia de Texas 
para dedicar se pr incipalm ente a la cap tura de caballos  m esteños y de 
paso r econocer  la geografía de aquellos ter r itor ios. Uno de esos cap 
tores de caballos fue un  individuo llam ado Philip Nolan , quien  se in 
trodujo en Texas var ias veces a par tir  de 1791, hasta que diez años 
después fue sorprendido y muer to por  soldados e sp a ñ o le s .16 No eran 
entradas de cazadores o aventureros solitar ios, s ino de gr upos más o 
m enos num erosos. Otro de los per segu idor es de caballos mesteños, 
Rober t Ashley, hacía su s  cor rer ías al frente de una par tida de aproxi 
m adam ente cincuenta h om b r es .17

Lo que ya en tonces parecía claro es que los ter r itor ios de la pro 
vincia de Texas bien podían ser  ocupados ilegal pero ir reversiblemen 
te por  inmigrantes estadun idenses. A ello se r efer ía en  1798 el gober  
nador  de la Luisiana española, Manuel Gayosso  de Lem u s, quien en

14 Ibidem, p. 413.
15 L.E Brown: obra citada, p. 25.
16 Luis Navar ro García: Las Provincias Internas en el si&lo XIX, Sevilla, Escuela de Es 

tudios Hispanoam er icanos de Sevilla, 1965, pp. 26-27.
17 L.F. Brown: obra citada, p. 27.
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carta al gobernador  y cap itán  gen e r a l de Cu b a  daba noticia de u n a  pe 
netración continua y sor da  de los an gloam er ican os  en  la fronter iza 
provincia de Texas. Su escr ito  fue de a lgú n  m odo prem onitor io, pues 
en él expresaba sus  tem or es de q u e  aq u e lla  gen te llegara a in cr em en  
tar su número, a for m ar  e s tab lecim ien tos  per m an en tes, a tratar  de 
erigir allí un estado in d ep en d ien te  y a p r ocu r ar  luego su  agr egación  a 
la Unión Am er ican a .1"

Una vez con su m ad a la ven ta  de 1 .u isian a  Occid en ta l a los Estados 
Unidos, continuaron  las in cu r s ion es  hacia  el oeste  y el su r oeste  de 
Saint Louis ejecu tadas por  e s ta d u n id en se s  o por  cuen ta  de los m is  
mos. Meriwether  Lew is y un  a sociad o  su yo, William  Cla r k, en cabeza  
ron una de las de m ayor  d u r ación , ya  qu e  se in ició en  1803 y term inó 
tres años más tarde. Se r ea lizó es ta  exp ed ición  por  in st r uccion es di 
rectas del presidente Th om as  Je ffe r s o n , de qu ien  Lew is había sido 
secretario pr ivado. L.os fin es de la en t r ada er an  tanto de r econ oci 
miento geográfico com o de eva lu ación  de posibilidades com er cia les, 
pues a los exped icion ar ios se  les en com en d ó , enü'e otras cosas , r eco 
nocer el alto rio Missou r i y los otr os que se hallaban  hacia el inter ior  
de la tierra, a fin de ver  si e r an  n avegab les  y  podían  ap r ovechar se  pa 
ra el com er cio.* 19

Es r eveladora u n a  in for m ación  qu e  el m in istro español en  los Es 
tados Unidos, Car los  Mar t ín ez de ír u jo, trasmitió en  1802 a sus  supe 
riores en Madr id, segú n  la cua l el p r esiden te Je ffe r son  había tratado 
de indagar  si Esp añ a  ver ía  con  d escon fian za  la exped ición  de Lew is y 
Clark, cuya finalidad s e  decía  er a  pur am ente cien tífica, au n que el 
mandatario estad u n id en se  había  con fiado al in form ante que, para 
conseguir  el n ecesar io  fin an ciam ien to, se había visto obligado a de 
clarar ante el Con gr e so  qu e  los  fin es er an  m ás bien  com er cia les.20 Por  
otras evidencias que luego m en cion ar em os, es de pensar se que la po 
sibilidad del com er cio  no er a  solo un  pretexto político del presidente 
Jeffer son, sino u n a  clar a  expectat iva  de este gobernante, com o lo era 
de m uchos de los h om br es  qu e  se fuer on  radicando en los ter r itor ios 
de la frontera occiden ta l de los Estados Unidos.

Lo que se b u scaba , y  se segu ir ía  bu scan d o con  una insistencia ca 
da vez mayor , er a estab lecer  tratos com er cia les con  los pobladores 
del norte n ovoh isp an o, par t icu larm en te con  los de Nuevo México, 
provincia for m ada en  los ter r itor ios habitados por  los indios pueblos,

1(1 A.M. Gar reño: obra citada, pp. 26-27.
19 Ibidem, p. 47. Referencias más amplias a esta expedición se pueden ver en L.F.

Brown: obra citada, pp. 56-68.
20 L.F. Brown: obra citada, pp. 56-57.

In t e r e s e s  c o m e r c i a i t s  i \  11, a s i .u h  > a  t a p í t i m a  i r o n  v e r a  nr.t. s e p t e n ...
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llam ados as í por  ser  gen te seden tar ia, agr icu kor a , que vivía en aldeas 
y  p oseía  un a  im por tante tradición ar tesanal cer ám ica  ,v textil. La po 
b lación  española  y  m estiza, concen tr ada p r incipalm en te en las villas 
de El Paso, Albu r quer que (hoy Albuquer que), San ta I’e y  Santa Cruz 
de la Cañ ad a , sum aba hacia el año de 1793 un os 22 mil 850 indivi 
d u os, cifr a que duplicaba la del con jun to de la población  indígena, que 
ap en as  llegaba a los 44 mil 350 in d ivid u os?'  l ’.ran los pobladores es 
pañ oles y  m estizos los que con su m ían  las m an u factu r as  novohispa- 
n as o ultr am ar inas que se in troducían  en la p r ovincia v que llegaban 
invar iablem ente del sur , por  el cam ino de Ch ih u a h u a . Pagaban a altos 
pr ecios esas m er cancías, pero segur am en te  eso m ism o era un  factor 
limitante de su  com ercio de im por tación , el que segú n  el nuevo mexi 
can o Pedro Bautista Pino, se cifr aba hacia 1812 en  un os  112 mil pesos 
an u ales .21 22

Si Nuevo México era uno de los objetivos inm ed iatos de muchos 
de los exploradores y  com er cian tes que se aven tu r aban  hacia las tie 
r r as del inter ior  del con tinen te, ese  objetivo fue ya  fr ecuen tem ente al 
canzado a par tir  de 4804, au n qu e no siem pr e de m an er a  venturosa. 
Lewis y  Cla r k no llegaron  a Nuevo México por que su s  exploraciones 
se or ientaron m ás bien en dir ección  al Pacífico; pero cuan d o estos 
viajeros aún  no r egr esaban  a Sain t  Lou is , William Mor r ison , comer  
ciante establecido en Kaskaskia , Illinois, población  situada al sur  de 
Saint Louis, decidió ausp iciar  una en tr ada com er cia l a Nuevo México, 
para lo cual dotó de m er can cías  a  un  cr iollo fr an cés  llam ado Baptiste 
Lalande, el que salió con  aquel destino el año de 4804. El comisionado 
tuvo éxito en su em pr esa, y  au n qu e al final de su  tr ayecto fue apresa 
do por  soldados españoles, obtuvo luego su  liber tad , ven d ió con  buen 
provecho sus efectos y  tomó la decisión  de qu ed ar se  a radicar  en 
Nuevo México sin  r egr esar  luego a cubr ir  su  ad eud o con  el comer  
ciante que lo abasteció.23 Au n que anecdót ico, este  ú lt im o dato resulta 
de conveniente m ención , porque cobrar le a La lan d e  fue el propósito 
explícito de por  lo m enos otros tres viajer os que, com ision ad os por 
Mor r ison , llegaron sucesivam ente  a San ta  Fe : Lau r en t  Du r och er  y  Ja  
m es Pursley, que hicieron  el viaje, cada un o por  su  lado, en 4805, y  el 
m éd ico Jo h n  Ham ilton  Robinson  que, com o ver em os, par ticipó como 
agr egado en un a  expedición  r ealizada en  los añ os  de 4806-4807.

21 Oakah L. Jones: Los Paisanos. Spanish Settlers on the Northern Frontier of New 
Spain, Norman, University of Oklahoma Press, 1979, p. 128.

22 P.B. Pino: obra citada, p. 232.
23 L.E Brown: obra citada, pp. 70-71.
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Es claro, por u tilo c s b  i, que para en ton ces el cam ino de Missou r i a 
Santa Fe empezaba a s e r  an d ad o eon algun a fr ecuencia y sin  gr an d es  
tropiezos, lo q u e  s e  c o n s ig u ió  gr acias  a la exper iencia acum ulada por  
los mismos trafil an tes y a la in for m ación  que los oficiales del ejército 
estadunidense r ecababan  con  m ir as a saber  con  cer teza cuál er a la 
ruta más corta a Nuevo Mexico, segú n  los repor tes a España desde 
1804 de (.Jarlos Dehault  De la ssu s . que había sido com andante militar  
y gobernador de Lu isiana bajo el r egim en  español y se hallaba radi 
cando en Saint Lo u is .' '  Por m u ch as  y obvias r azones, bien podem os 
pensar  que ese em p eñ o de los m ilitares estadun idenses que m en cio 
naba Dehault De lassu s  poeo tenia que ver  con  necesidades defensi 
vas y mucho con  cier tos p r oyectos tie expansión  terr itorial y com er  
cial.

De los jefes militares es tad u n id en ses  que en esos tiempos actua 
ron en los ter r itor ios fr on ter izos, un o de los que de m anera m ás con s  
tante y notoria pujo tai favor  de cier ta política de expansión  hacia las 
posesiones h isp án icas fue el gen er a l Ja m e s  Wilkinson , quien, apar te 
de ejercer  el m an do militar  en  la frontera del suroeste de los Estados 
Unidos, fue nom br ado gober n ad or  de Luisiana en 1805. Hom bre os 
tensiblemente p r agm ático y  opor tun ista, de dudosa honorabilidad, 
como en general lo han  estab lecido sus  b iógrafos,23 Wilkinson  fue un  
jefe militar agr esivo y eficien te que mereció la confianza de sus supe 
riores, entre ellos el p r esiden te Je ffe r son  y el secretar io de Guer r a  
Henry Dear bor n . Esa  con fian za  seguram ente der ivó del hecho de 
que, desde el in icio de su  car r er a militar, Wilkinson se perfiló com o 
un persistente ejecu tor  de los design ios expansionistas de él m ism o y  
de m uchos de su s  con n acion a les , si bien esto fue quizá lo que, siendo 
gobernador  de Lu isian a, lo llevó a involucrar se en la conspir ación  en  
cabezada por  Aar on  Bur r  en  1806 , cuyos objetivos eran presum ible 
mente formar  un  n uevo país con  terr itor ios per tenecientes a los Esta  
dos Unidos y a lgu n as  de las provincias del norte novohispano. Pese a 
haber  estado com pr om etido en  esa  conspiración , el gobernador  ter  
minó por  con ten er  y ap r esar  a los conspir adores,26 lo que le valió que 
su tentativa de in fidencia no pesar a mayormente en su expediente ci 
vil y militar. * 22

2'‘ Ibidem, p. 74.
22 Ibidem, pp. 139-199, donde se hace un examen de la personalidad y la actuación 

de este célebre militar .
2,1 Luis G. Zor r illa: Historia de las relaciones ente Méxicoy los Estados Unidos de Amé 

rica, 1800-1958 (2 vols.), México, Porrúa, vol. I, 1965, p. 35.
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Tem p r an o fue  el in ter és de Wilkin son  por  h ace r se  de conocim ien  
tos geogr á ficos  que perm itier an  en un  m om en to dado avan zar  hacia 
las p oses ion es  esp añ olas  de tier ra aden tr o. Aun  an tes  de que la Lui- 
s ian a Occid en ta l quedar a  bajo la sober an ía  de los Estad os Unidos, él 
ya  se  a fan aba  por  obtener  in for m ación  fided igna de par te de los ex 
p lor ador es y  com er cian tes  que hu biesen  r ecor r ido ol in ter ior  del con 
t inente en  d ir ección  a las fron teras del sep ten tr ión  n ovoh isp an o. Al 
gu n os  de esos  viajer os fueron  in for m an tes ca su a le s , pero sabemos 
que otr os, com o el andar iego Philip Nolan , lo p r oveyer on  sistemática 
m en te de las noticias que r eq u er ía .27 Gu an d o h u bo opor tun idad  para 
ello p r ocur ó Wilkinson  que subor d in ad os su yos  se incorporaran  a 
exped icion es com er cia les para que h icier an  ob se r vacion es  geográfi 
cas  y  vieran  la posibilidad de hacer  a lian zas  con  los in d ios. A uno de 
estos em isar ios, Geor ge Peter, in cor por ado a un a  exp ed ición  empren 
dida en 1805 bajo la d ir ección  de un  com er cian te  de Sain t  Louis lla 
m ado Auguste Chou teau , le en com en d ó par t icu lar m en te  calcu lar  las 
distancias que tendr ían  que r ecor r er se  para llegar  a San ta  Fe.28

Lejos de ser  m er am ente cir cu n stan cia les , todos es tos  afan es res 
pondían a un a  clara y  con ceb ida estr a tegia de am p lios  a lcan ces  y ob 
jetivos bien defin idos. En  reiter adas ocas ion es  lo h izo ver  así el gober  
nador  y  jefe militar  en  su  cor r esp on d en cia  oficial. Al secr etar io Dear  
born  le decía en car ta suscr ita  en  ju lio de 1805 qu e  de las facilidades 
que dieran los indios com an ch es  para cr u za r  su  ter r itor io dependía 
de que se pudiera em pr ender  sin  obstácu los  u n a  m ar ch a  hacia Nue 
vo México.29 Apen as un os  m eses d esp u és , en  sep t iem br e de ese mis 
mo año, Wilkin son  se dir igió de n uevo al secr etar io de Gu er r a  para 
manifestar le que había term inado por  con ven ce r se  de qu e  er a posible 
llevar  a efecto una exped ición  militar  de Sain t  Lou is  a Nu evo México, 
habida cuenta de que la d istancia no exceder ía  las n ovecien tas  millas 
y  el ter reno ser ía fácilm ente tr ansitable; descr ib ía  a con tinuación  la 
posible ruta a seguir , señalando los d ist in tos sit ios por  los que habría 
que pasar , las distancias y  los t iem pos de r ecor r ido est im ad os, para 
con clu ir  en  que era posible a la sazón  p osesion a r se  de Nu evo  México 
con  u n  ejército de unos dos mil h om b r es .30

37 En 1797, Nolan preparó un amplio informe con observaciones sobre el noreste 
de Texas, mismo que le entregó a Wilkinson para que este, a su vez, lo hiciera 
llegar al presidente Jefferson (L.G. Zorrilla: obra citada, p. 33).

28 L.F. Brown: obra citada, p. 149.
29 Ibidem, pp. 151-152. Brown transcribe en estas páginas un fragmento de la men 

cionada carta.
30 Ibidem, pp. 153 y 157-158. Algunos fragmentos medulares de esta carta son 

transcritos por Brown en las páginas señaladas.
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Estas declar acion es p e r so n a le s  h acen  ver  qu e  lo qu e  Wilkin son  
apresuradamente b u sca b a  no e r a  solo  ten er  un  con ocim ien to  cier to 
acerca de las tier ras no co lo n iza d a s  q u e  se  exten d ían  hacia  un o y  otro 
lados de la frontera, s in o  co n ta r  tam b ién  con  in for m ación  de valor  e s  
tratégico para un posib le  m ovim ien to  de agr es ión  militar  con tr a los 
establecimientos e sp a ñ o le s  de Nu e vo  Mexico , u b icad os m u ch os  de 
ellos en las fér tiles m ár gen es  del alto r ío Gr a n d e . Su s  p r e ten siones no 
fueron secun dadas en ton ce s  por  su s  su p er ior es  civiles  y militares, 
aunque en una di* su s  ca n a s , Wilk in son  su gier e  que Dear bor n , el se  
cretario de Gu er r a , tam bién  h ab ía  a len tad o e sa s  m ism as  id eas .31

Pero el milite no dejó de t r aba ja r  en  favor  de su s  d eclar ados p ro 
pósitos. Así, en el m es  de ju lio de 1806 d esp ach ó  t ier ra aden tro a un 
nuevo grupo de e xp ed icion a r ios , ya  no p u estos  a las ór den es de al 
gún mercader  vian d an te , s in o  a las  de un  subor d in ado suyo, el te 
niente de in fan ter ía Ze b u lo n  Mon tgom er y Pike, joven  militar  que te 
nía la exper iencia do h ab e r  h e ch o  r ecien tes  exp lor acion es hacia las 
fuentes del río Miss iss ip p i.

El grupo en cab ezad o por  Pike, qu e  for m alm en te no tuvo el car ác 
ter de un cuer po militar , e s tu vo  in tegr ado en  su  or igen  por  22 indivi 
duos, a saber : el p r op io Pike¡ otro ten ien te, hijo por  cier to del general 
Wilkinson; un  in térprete y 19 h om b r es  extr aídos de las tropas de lí 
nea o r eclu tados en tr e la p ob lación  civil fronter iza. A este con tingen te 
se agregó a ú lt im a hor a  en  calidad  de cir u jano voluntar io el ya  m en  
cionado doctor  Jo h n  Ham ilton  Rob in son , que llevaba la encom ienda 
de localizar  a Baptiste La lan d e  y r eclam ar le el pago del adeudo que te 
nía con el com er cian te  William  Mor r ison .

Pese a que Pike y su  gen te  con taban  con  una amplia in form ación  
sobre los ter r itor ios qu e  habr ían  de cruzar , tardaron var ios m eses  en 
llegar a su dest ino. El p r im er o qu e  lo h izo fue el doctor  Robinson , el 
que ya en ter r itor ios de Nu evo  México se adelantó a su s  com pañer os 
y se dir igió a San ta  Fe, d on d e fue hecho pr isionero. Muy poco tiempo 
después, los d em ás  m iem br os del gr upo, que habían  acam pado en  las 
márgenes del r ío Gr an d e , fuer on  ap r esados por  una escuadr a de sol 
dados p resid íales bajo cu ya  custod ia  entraron en Santa Fe el 2 de m ar  
zo de 1807. De esta  p ob lación , todos los expedicionar ios fueron  lleva 
dos a Ch ih u ah u a  p r áct icam en te  en calidad de pr isioneros y, luego de 
casi un  m es de d e ten ción ,32 con d ucid os a través de Coahuila y  Texas 
a la línea fr on ter iza, donde los liberaron . Llegaron  a Natchitoches el 1

In t e r eses c u m v .w i a i .e s  e n  i e a s e íh o  a  e a  c i .it ma  f r o n t e r a  n v v  s v p t v n ...

31 Ibidem, p. 153.
32 O.L. Jo n e s : obra citada, p. 93.
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de julio de 1807, ”  algo m ás de cuatro m eses d esp u és  d e  s u  aprehen 
sión  en Nuevo México .v'

La exp licación  que dieron y sostuvier on  e s t o s  e x p e d ic io n a r io s  an 
te las au tor idades españolas fue la de que h a b ía n  p e r d id o  el rumbo, 
con fund ido los r íos y cruzado por  equ ivocación  la linea fronteriza. 
Hay sin  em bargo, sobradas evidencias de que otras habían  sido las 
cir cunstan cias  y  los objetivos de la en trada y d e  q u e  e n  s u  mayor  par 
te esos objetivos se alcanzar on . 1 >1 propio P ike  a s e n t o  e n  uno de sus 
escr itos: "Nuestra mira era la de con segu ir  el c o n o c im ie n t o  del país 
en  cuan to a prospectos para el com er cio, su fuer za , e tcéter a”. * ’ Y en 
efecto, en otro de los textos suyos hizo detalladas a n o t a c io n e s  de ca 
r ácter  geográfico, pero también sobre las con d icion es  defensivas y  la 
situación económ ica de las provincias n ovoh isp an as  que v i s i t ó .Wil 
kin son , por  su parte, recibió la in form ación  que esper aba y debe ha 
ber  quedado satisfecho con  ella, a ju zgar  por  el apoyo que siguió dan 
do a Pike, quien poco tiempo d espués de su viaje a lcan zó  el grado de 
general br igadier .37

España, por  supuesto, protestó an te el gob ier n o de los Estados 
Unidos por  esta incur sión , a la que atr ibuyó fines de esp ionaje; pero 
Jam es  Madison, el secretar io de Estado, negó categór icam ente que 
aquellos hubieran sido sus  propósitos. Sostuvo que se había tratado 
de una desviación  involuntar ia de los viajeros y aun  adu jo que, en to 
do caso, el gobierno que r epresentaba estaba cier to de que sus dere 
chos terr itor iales llegaban hasta el río Gr an d e, *H según  lo cual los ex 
pedicionar ios habían sido cap turados en  realidad en una región que 
se hallaba en disputa legal entre los Estados Un id os y España.

No hay duda de que estas exper iencias const ituyer on  un hito en 
el proceso de penetración que ven im os descr ib ien do. En los años que 
siguieron a su viaje, Pike propaló am pliam ente la idea de que, cruzan-

Ig n a c io  DEI, Bid

Alber t William Bork: "Nuevos aspectos del com er cio entr e Nuevo México y Mi- 
sur i, 1822-1846" (tesis de doctorado), México, facu ltad  de filosofía  y Eetras/ Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, 1944, p. 5.
Para mayores referencias sobre el viaje de Pike y su gente, vid: l,.f. Brown: obra 
citada, pp. 162-172.

* ’ Citado en Ángela Moyano: E/ comercio t/e Sania Fe v ,a guerra del 47, México, Secre 
taría de Educación Pública, 1976, p. 19.
Ibidem, p. 22. Vid. También: L.G. Zor r illa: obra citada, v. I, pp. 35-36; y Max L. Mo 
rread: New Mexico’s Royal Road. Trade and Travel on the Chihuahua Trail (introd. 
Mark L. Gardner), Norman, University of Oklahom a Press, 1958, p. 58.

17 Huber t  How e Bancroft: History of Arizona and New Mexico, 1530-18118, San Fran 
cisco, The History Company, 1889, p. 297.

,B A.M. Car reño: obra citada, pp. 47-48.
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do la frontera, podia llegar se e o n  fa cilid a d  a Santa l’e y aun  a la r ica 
población de Ch ih u ah u a , lugar es  am b os  en donde asegur ó que po 
dían expenderse' m er can cías  con  ben eficios m uy a p r e c ia d le s .F u n  
daba su dicho en q u e , segú n  s u  es t im ación , las m anufactu r as que se 
llevaban desdi' el cen tr o del país se vend ían  en aquellas latitudes nor  
teñas a precios exor b itan tes . Decía  que el problem a, en lodo caso, 
radicaba en las políticas r estr ict ivas ap licadas por  las autor idades es  
pañolas, lo que no cam biar ía  s in o  hasta que el país obtuviera su inde 
pendencia r especto de Esp añ a . *’ Pike y su  gen te inform aron a su go  
bierno, adem ás, que era clar o "que los m exican os esperaban  ayuda 
de los Estados Un idos para logr ar  su independencia ’. *-

La difusión d e  e s t a s  n o t icia s  segur am en te  a lcanzó una mayor  am  
plitud, luego que en IB 1(1 se publicar on  los escr itos de Pike cuyo im  
pacto entre los com er cian tes , los oficiales guber nam en tales y la gente 
común no puede ser  sob r est im ad o, según  consider a un estudioso de 
estos hechos. *'

Es posible que por  este  m ism o tiem po se hayan em pezado a defi 
nir con más clar idad las p er sp ect ivas de las autor idades guber nam en  
tales de los Estados Un id os  y de los cada vez m ás n um er osos pobla 
dores de las tier ras de fr on ter a. Hay algunos testimonios acer ca  de 
ciertas expectat ivas que los estad un id en ses habían alentado inicial 
mente en cuan to al posible acce so  a las m inas del norte novohispano 
y a la adquisición  de las m ism as . En 1798, por  ejemplo, el gobernador  
español de Lu isiana, Man uel Ga yosso  de Lem us, se dir igió al vir rey 
de la Nueva Españ a, Miguel Jo s é  de Azanza, para hacer le ver  que los 
estadunidenses p retendían  exten der se  hasta el lado occidental del 
Mississippi en  el án im o de poder  "cam inar  sin estorbo hasta las mi 
nas y r icos países de estos r e in os".v* Agregaba que aquella se m an i 
festaba com o u n a  p r e ten sión  gener al entre la población fronter iza an  
gloamericana, pues qu ien es  así pensaban  procuraban "inculcar  esta 
ambiciosa idea a la n ueva gen er ación , entreteniendo a la juventud 
con r elaciones lison jer as de [las m inas de] México y que un  día llega 
rán a poseer las".,,r>

w Stephen G. Hyslop : Bound for San ia  Fe. The Road lo New Mexico and the American 
Oonquesl, 18U8-1848, Nor m an , University of Oklahoma Press, 2002, p. 21.

40 A. Moyano: obra r ilada, p. 26.
41 S.G. Hyslop : ob r a  citad a , p. 21.
42 A. Moyano: obra citada, p. 26; L.G. Zor r illa: obra citada, p. 36.
43 L.F. Brown: obra citada, pp. 239-260.
44 Citado en A.M. Car r eño: obra citada, v. I, p. 26.
4r’ ídem.
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Qu e  no se trataba de fan tasías vu lgar es  es a lgo q u e  se  constata 
por  a lgu n as  com u n icacion es  oficia les  del m ás alto n ivel. El propio 
p r esid en te  Je ffe r so n  exp r esó en un a  car ta  d ir igida en  1803 al minis 
tro fr an cés  Du p on t  de Nem ou r s  que la ad q u is ición  <Je la Euisiana Oc 
cid en ta l por  par te de los Estados Un id os podr ía a se gu r a r  en  el futuro 
la p oses ión  "de las m inas de Mé xico".48

Ya adquir ida la Lu isian a Occid en ta l por  los Estad os  Un id os, pare 
ció  q u e  la am en aza  sobre las fr on ter as del nor te n ovob isp an o  se ha 
cía  m ás real. Así lo percibía por  lo m en os Oar los  Debau lt  Delassus, 
qu ien  asegu r aba  que los n or team er ican os ya  es taban  hacien d o cálcu 
los sobr e las gan an cias  que obtendr ían  en cu an to  se  ad u eñ ar an  de las 
m in as n ovoh isp an as .47

Esa  atr acción  por  las r iquezas m in er as es  lo q u e  par ece  haberse 
r econ sider ado a raíz de la estan cia  de Pike y su  gen te  en  San ta  Fe y en 
Ch ih u ah u a , sobre todo luego que el je fe  de e se  gr u p o  expedicionar io 
d ifundió en letra im pr esa su s  ob se r vacion es  y p e r cep cion es . No las 
m inas en  sí, sino la plata er a lo que en  r ealidad  in te r esaba , y  parece 
ser  que cada vez se afirm ó m ás la idea de qu e  ese  m etal podía obte 
ner se con  m ás p r ovecho, m en os com p licacion es  y de m an er a  más o 
m enos pronta m ediante s im p les op er acion es  com er cia le s . Hombres 
proveídos de m er can cías  y  no tropas de ocu p ación  fuer on  los que hi 
cieron el viaje a Nu evo México  luego del r egr eso  de Pike a Sain t  Louis, 
In cluso el an sioso gener al Wilkin son , con ven cid o , com o vim os, de 
que no costar ía m u cho un  m ovim ien to de ocu p ación  m ilitar  de Nuevo 
México, con tuvo sus  ím petus bélicos y  com p r om et ió  su s  intereses 
per sonales en una de las em p r esas  com er cia le s  qu e  en ton ces  se em 
pr end ier on .48

Entre los que se ap r esu r ar on  a em u lar  las a n d a n za s  de Pike, po 
dem os nom brar  aquí a los com er cian tes  Man u e l Liza  y Ja cq u e s  Gla 
m organ, que con  un  con ven ien te  car gam en to de m er ca n cía s  tomaron 
rum bo hacia Santa Fe, a donde llegar on  el 12 de d iciem br e  de 1807. 
Fueron  recibidos con  hostilidad  por  par te de las au tor id ad es  locales y, 
com o había sucedido con  el gr up o de Pike, en viad os  p r esos  a Chihua 
hua, lugar  de r esidencia del com an d an te  gen er a l de las Provincias In 
ter nas, que en tonces lo era Nem esio  Sa lced o. Co n  todo, les fue permi 
tido ven der  sus m er can cías, lo que h icie r on  con  a lgú n  p r ovech o, y  se 
les envió de r egreso a su  p a ís .49

Ibidem, v. I, pp. 33-34.
47 D.J. Weber: obra citada, p. 412.
,,K L.F. Brown: obra citada, p. 184.
4M Ibidem, pp. 185-187.
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Puede extr añar nos la p e r m isivid ad  de las au tor id ad es r egionales, 
las que, pese a la política es t r ict am en te  p r oh ib icion ista  del r égim en  
español, no siem pre im p id ier on  la ven ta  de las m er can cías  in tr oduci 
das de forma ilegal en  las p r ovin cia s  fr on ter izas . Pero segur am en te  
había situaciones que p r op iciab an  el d is im u lo; en tr e ellas la n ecesi 
dad de los ar t ículos que llevaban  los  com er cian tes  extr an jer os y los 
precios relativamente ba jos  a q u e  los  exp en d ían . La con fiscación  de 
las mercancías ilegales fue  un  r ecu r so  por  el que a veces  se optó, pe 
ro en general fue ut ilizado co n  p r u d en cia , sin  d tida par a no p rovocar  
reclamos del gobier no del pa ís  vecin o .

En los años s igu ien tes, otr os com er cian te s  de los Estados Un idos 
pasaron de Lu isiana a Nu e vo  México . En  1809 h izo el viaje un  grupo 
en el que sabem os figu r aban  Jo s e p h  McLan ah an , Reuben  Sm ith, Ja  
mes Patterson y un  esp añ ol llam ad o Em an u e l Blan co.511 Llegó la car a 
vana a Santa Fe en  febr er o del añ o  sigu ien te  y, com o había pasado en 
ocasiones an ter iores, los m er cad e r es  fuer on  deten idos, esta vez por  
casi dos años, y liber ados luego en  la linea fron ter iza.

Conviene r efer ir  y com en ta r  aqu í cier tos h ech os r elacionados con 
la entrada a Nu evo México  y la d e ten ción  de estos hom br es. Vista la 
tardanza de su  r etorno a Sa in t  Lou is , y  cor r ido allí el r um or  de que 
podían haber  sido a ju s t iciad os  por  las au tor idades esp añ olas , hubo 
un amenazante en ar d ecim ien to  no solo de par te de los fam iliares y  
conocidos de los via jer os, s in o de la de sectores m ás am p lios de la po 
blación fronter iza, e in clu s ive  de la de las autor idades guber n am en ta  
les estadunidenses. En  u n  ar t ícu lo apar ecido en  la Gazet te, hoja per ió 
dica publicada en Lu isian a , se decía  que había motivos para tem er  por  
la suerte de los via jer os, con ocid a  com o era la política "poco gen er o 
sa" que se segu ía  en  la Am ér ica  española; que se trataba de hom br es 
de buena fe, que no hab ían  ten ido otro propósito que el de "abr ir  una 
comunicación com er cia l con  las p rovincias altas de México", y  que 
por ingenuidad hab ían  cr eído que iban  al encuentro de "hom bres 
blancos revestidos con  el n om br e  de cr istianos", sin  caer  en  la cuen ta 
de que la barbar ie car acte r izaba  a la gente del país visitado y que m ás 
generosidad habr ían  hallado "en el pecho de un  árabe y  m ás hospita 
lidad en la guar ida de u n a  h iena". Con clu ía  la nota diciendo que pro 
bablemente los "asesin os m exican os" ya  habían degollado a esos 
"respetables habitan tes de la Lu isiana", pero que, de ser  así, no esta 
ría "distante el ter r ible d ía de la ven gan za".51

50 L.F. Brown: obra citada, p. 190.
51 Ibidem, p. 237. Brown transcribe parte del artículo en la página indicada; una tra 

ducción del mismo al español puede verse en M. Fernández de Velasco: obra cita 
da, p. 103.
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Apar te del r acism o y las opin iones p r eju iciadas, lo que exhibe la 
nota de la Gazet te es una concepción  de las r e laciones com erciales in 
ter nacionales fundada en la prepotencia y  u n a  a c t it u d  d e  p r o fu n d o  
d esdén  r especto de los in tereses que no fueran  lo s  p r o p io s . Según lo 
que allí quedaba implicado, el com er ciar  libr em ente tira una práctica 
de gen te civilizada, mientras que resist ir  el t r a t o  co m e r c ia l por  las ra 
zon es que fueran  era una m anifestación  de barbar ie. De conformidad 
con  este pr incipio, una acción  en contra de los com er cian tes  que se 
in troducían  en un país para negociar , in cluso si se trataba de una ac 
ción  legal, venía a ser  una ofen sa  a la nación  y  al gobier no que respal 
daban  a tales com ercian tes.

La nota de referencia pudo haber  sido, en cuan to a su s  términos, 
un  mero exabrupto del redactor , pero cabe pen sar  que, com o ya diji 
m os, de algún modo expr esaba el sen tir  de d iver sos sector es de la po 
blación fronter iza: del populacho, incitado con t in uam en te  a menos 
p r ecia r a  los españoles, según  lo había in for m ado algun a vez el gobe 
rnador  Gayosso de Lem us; de los com er cian tes , sobre todo de los 
que confiaban en par ticipar  de los beneficios del com er cio transfron 
terizo y de algunos de los hom br es p r om inen tes del m undo oficial. El 
general Andrew  Ja ckso n , jefe militar  que m ás tarde ser ía presidente 
de los Estados Un idos, advir t ió al gobierno español que si se atentaba 
contra la vida de los com er cian tes p r esos se tom ar ían  enérgicas re 
presalias. Por su par te, el gober nador  de Lu isian a, a instancias del 
entonces secretar io de Estado, Rober t Sm ith , in tervino ante las auto 
r idades españolas para exigir  la inm ediata liberación  de los prisione 
r os.52

Poco tiempo después de que este incidente quedar a  saldado, se 
efectuó un  acto de dip lom acia extr aord inar ia, es decir , no realizado 
por  los conductos y  bajo las for m as protocolar ias, con  el que el go 
bierno de los Estados Un idos trató de a llan ar  el ter reno para el co 
m ercio transfronter izo. Se realizó en  1813 por  decisión  del nuevo se 
cretar io de Estado Ja m e s  Monr oe, qu ien  com ision ó al doctor  John  
Ham ilton  Robinson para que viajar a a Ch ih u ah u a  y  p r ocur ar a entre 
vistar se con  el com andante Nem esio Salcedo, a qu ien  debía propo 
ner le un  acuerdo para con tener  a los gr up os in d ígen as depredadores 
que hacían  peligroso el tránsito por  las tier ras de fron tera y  para que 
se establecieran  r elaciones com er ciales entre los Estados Unidos y 
las provincias nor teñas de la Nueva Esp añ a. Sin  com prom eter se a 
nada, Salcedo respondió que inform ar ía de la p r opuesta  al vir rey y a 
la r egen cia  que se había hecho cargo del gob ier no im p er ia l.53

L.F. Brown: obra citada, pp. 237-238.
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Con excepción de esta de Hamilton, las entradas a Nuevo México 
que se hicieron después de 1807 se debieron exclusivamente a la ini 
ciativa de particulares, sin que se las apoyara de manera oficial, como 
había pasado con la expedición de Pike; pero las autoridades guber 
namentales de los Estados Unidos procuraron estar al tanto de su de 
sarrollo y no se mostraron indiferentes cuando los viajeros fueron 
encarcelados por las autor idades españolas. Vimos que la interven 
ción oficial fue decisiva para que los comerciantes McLanahan, 
Smith, Patterson y Blanco, detenidos durante casi dos años, fueran fi 
nalmente liberados. En cambio, no tuvieron la misma suerte los inte 
grantes de otro grupo de comerciantes que salió de Saint Louis en 
abril de 1812. Estos hombres, cuyos jefes respondían a los nombres 
de James Baird, Robert McKnight y Samuel Chambers, llevaban un 
buen cargamento de mercancías, y como había pasado con sus prede 
cesores, antes de llegar  a su destino los encontró una partida de sol 
dados presidíales que los condujo a Santa Fe, donde, por órdenes del 
gobernador José  Manrique, fueron puestos en prisión y confiscadas 
sus mercancías. Se les condujo luego a la villa de Chihuahua y allí se 
les dejó en libertad, aunque sin derecho a salir de la población. En 
1815, habiendo sido acusados de estar conspirando contra el gobier 
no español, fueron encerrados en el hospital militar, donde permane 
cieron durante varios años.

También esta vez hubo reacciones airadas de parte de los familia 
res y congéneres de los comerciantes, así como de la prensa de Mis 
souri, que seguramente atizó los sentimientos antiespañoles. Tam 
bién alzaron su voz algunos congresistas, lo que finalmente llevó al 
secretario de Estado a abogar ante el gobierno español en favor de los 
prisioneros. Nada de esto alteró la situación, quizás porque el delito 
del que se acusaba a los comerciantes era particularmente grave des 
de el punto de vista político y más punible resultaba en las circunstan 
cias de inestabilidad que entonces amenazaban el dominio español, 
no solo en la Nueva España sino en toda la América hispana.

No es de dudarse que estos hombres, al relacionarse con gente de 
Chihuahua, hayan tenido por lo menos una conducta sospechosa. 
Las experiencias habidas por ellos mismos y por sus predecesores 
hacían ver que la gente del común no rechazaba a los mercaderes, 
aunque fueran extranjeros, mientras que quienes ocupaban cargos 
de autoridad podían llegar a obrar circunstancialmente con rigor, se 
gún las instrucciones que recibieran del gobierno central. Esta incon 
sistencia en cuanto a las actitudes de las autoridades locales puede

53 A.M. Carreño: obra citada, pp. 155-157; y L.G. Zorrilla: obra citada, v. I, p. 39. 
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ilustr ar se  con  los casos  de los gob er n ad or es  Alber to Máin ez y Pedro 
Mar ía  de Allande; el p r im ero perm itió el añ o  de 1815 que un  viejo ne 
gocian te de la fron tera, Au gu ste  Ch ou tea u , se  es tab lecie r a  en las már 
gen es  de u n o  de los r íos de Nu evo México  y d esd e  allí com erciara con 
las pob laciones de Taos y  San ta  Fe, lo qu e  d os  añ os  d esp u és  fue pro 
hibido por  el gober nador  Allan de, qu ien  m an d ó  ap r esa r  a Chouteau y 
con fiscar le  su s  m er can cías .5'* Obviam en te , los com er cian tes  agravia 
dos solicitaron  luego la p r otección  de su  gob ie r n o .55

Es probable que, en  gen er a l, los com er cian tes  estadunidenses 
que estaban  em peñados en  exten der  su s  n egociacion es  hasta Nuevo 
México, concibieran  que la s ituación  m ejor ar ía  para ellos el día en 
que la in sur gencia en cu r so  lograra p on er  fin al r égim en  español. Re 
tirado ya  de los cargos públicos, Th om as Je ffe r s o n  lo m anifestaba asi 
en  un a  car ta dir igida en 1816 al secr etar io de Estad o Ja m e s  Monroe, a 
qu ien  le decía que conven ía a los Estad os Un id os  qu e  los hispano 
am er icanos no dejaran  de luch ar  por  su  in d ep en d en cia  y  llegaran a 
obtener la, pues con  ello era segu r o que todos esos  países  se abrirían 
al com ercio in ter nacional.56

Los acontecim ientos de 1821 sign ificar on  un  cam b io radical en la 
situación del com ercio tr ansfr on ter izo. Ese  añ o, el gob ier n o encabe 
zado por  Agustín  de Iturbide or denó la liber ación  de los pr isioneros 
de Chihuahua, quizá por  con sider ar  que el delito qu e  se les imputaba 
ya no r esultaba algo inaceptable, s ino todo lo con tr ar io. Días antes de 
que finalizara ese año llegó a Santa Fe un a  car avan a  com er cia l condu 
cida por  un  ex m ilit a r  llam ado William  Beckn ell. Este  n uevo visitante 
vendió sus m er cancías sin  m ayor  p r oblem a, obtuvo un a  ganancia 
inesperadamente buena y  dejó abier to el cam in o para que muchos 
otros com erciantes de tradición o de ocasión , p r oceden tes  en  su ma 
yor ía de Missour i, m antuvieran  activo hasta  los t iem pos de la guerra 
entre Estados Unidos y  México un  com er cio t r ansfr on ter izo cuya im 
por tancia e impacto en la econom ía m exican a  están  todavía por  ser 
evaluados.

54 A. Moyano: obra citada, pp. 24-25.
55 ídem.
58 A.M. Carreño: obra citada, p. 85.
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La  e d u c a c ió n  e n  l a  v il l a  d e  
Jim é n e z ; d e  l a  c o n s u m a c ió n

DE LA INDEPENDENCIA AL 
PORFIRIATO

Gu il l e r m o  Ce r v a n t e s

An t e c e d e n t e s

C
iudad Jim én ez1 se sitúa en la esquina sudoriental del actual te- 
¡rritorio del estado de Chihuahua. El sitio elegido para la funda 
ción se localizó al margen de la rivera austral del río Florido, 
en una zona conocida como Huejuquilla desde 1643, por haber alber 

gado a la Hacienda de Huejuquilla, que fue abandonada al poco tiem 
po, victima de hostilidades indígenas. El asentamiento actual se fundó 
en 1753 como presidio militar bajo el nombre de Real Presidio de San 
ta María de las Caldas y adquiere su nombre actual en 1826 cuando el 
ayuntamiento decide honrar  al homónimo procer insurgente. Sin em 
bargo, durante la mayor parte del siglo xix prevalece, entre los lugare 
ños, la costumbre de referirse al asentamiento como "Huejuquilla". El 
arraigo de esta costumbre es tal que tanto en la correspondencia ofi 
cial entre los locales y las autoridades distritales y estatales se inscri 
bía de manera indistinta al asentamiento como "villa de Jiménez" o 
"villa de Huejuquilla" en el rubro de remitentes los unos y como des 
tinatarios los otros. La tendencia comenzó a desvanecerse conforme 
se acercaba el siglo xx. En 1829, la villa se desprende del partido de 
Allende para er igirse en cabecera del partido Jiménez, subordinado al 
distrito de San José  del Parral. Bajo la jurisdicción política de la villa 
de Jiménez se encontraba un vastísimo territorio que, a grandes ras 
gos, llegó a abarcar  los actuales municipios chihuahuenses de Ca 
margo, La Cruz, San Francisco de Conchos, Victoriano López y Maria 

1 El nombre oficial es Ciudad José Mariano Jiménez y sirve como cabecera al mu 
nicipio del mismo nombre.
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no Jim énez. La villa de Jim énez conservó su hegemonía política re 
gional durante el resto del siglo xix como cabecera ya fuera de parti 
do, cantón o, poster iormente, municipio (con excepción del periodo 
comprendido entre 1860 y  1873, cuando el Congreso estatal disuelve 
al cantón Jim énez y lo integra al de Allende, a manera de escarmiento 
político).

El presente texto fue elaborado con documentos encontrados en 
el Archivo Histórico Municipal de Ciudad Jim énez, Chihuahua (en lo 
sucesivo AHMJ), con la intención de ilustrar  las tr ibulaciones por las 
que atravesó un pueblo chihuahuense, un pueblo mexicano, durante 
las primeras décadas de vida independiente de la hoy República Mexi 
cana.

In t r o d u c c ió n

Durante el régimen colonial, el acceso a la educación era un privilegio 
lejano para el grueso de la población novohispana. Diferentes órde 
nes religiosas se repartieron el monopolio en impartición educativa 
sin que las autoridades políticas manifestaran el menor  empacho. Pa 
ra los más, la única instrucción que recibieron en su vida se limitó a 
los preceptos que del catecismo católico se desprendían, ya que so 
bre estos descansaba el conjunto de normas que regulaban los com 
portamientos propios y aceptables de la "gente decente". Muy pocos 
habitantes pudieron aspirar a conocer  los rudimentos de la escritura, 
ya que estos solo se encontraron al alcance de unos cuantos. Con ex 
cepciones, únicamente los miembros del clero y de la elite politico 
económica pudieron elevar sus conocimientos por encima de la doc 
trina católica y el alfabeto: por un lado los institutos, colegios y uni 
versidades reservaban para estos grupos sus limitados asientos, y 
por otro, únicamente los miembros de estas clases contaban con los 
medios para desplazarse a y sostenerse en poblados ajenos al de ori 
gen en aras de continuar con una formación académica.

Lentamente, ideas emanadas de la triunfante Revolución France 
sa se abrieron paso hasta la América hispana anidándose en las men 
tes de muchos de sus más brillantes hijos. Al nacer  el siglo xix, cual 
bola de nieve en colina, los ideales de la Ilustración eran ya una ava 
lancha que sembró anhelos independentistas y prometía un nuevo 
orden social.

Poco a poco, las diferentes provincias hispanoamericanas recla 
maron su derecho a la autodeterminación, y durante el curso de esca 
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sas tres décadas, la más vasta parte de las posesiones españolas en 
América era libre de escoger  su destino.

La ruptura con el antiguo régimen colonial, lejos de representar 
dentro de los flamantes congresos la oportunidad de retomar con ma 
nos propias las r iendas de lo ya establecido, trajo consigo la posibili 
dad de comenzar de cero, corr igiendo vicios y errores pasados. Posi 
bilidad que fue abrazada con gran optimismo por los más liberales, ya 
que presentaba la oportunidad de traer  justicia e igualdad a las clases 
antes postergadas.

Los forjadores de la neonata nación mexicana reconocieron que 
la educación era un factor clave para promover  el desarrollo del país y 
sus habitantes. Lejos de situar  las letras en un lugar  donde solo unos 
cuantos podrían tener  el privilegio de alcanzar , decidieron que era 
una necesidad primordial el llevarlas a todos los r incones. Más im 
portante aún, la educación de ahora en adelante descansaría sobre 
los hombros del Estado, pretendiéndose de este modo que fuese ex 
tensiva a todos los ciudadanos.

La tarea que se avecinaba era todo un reto. Los forjadores de la 
nación consideraron necesar io romper  con el modelo educativo colo 
nial, ya que se consideraba plagado por  nociones dogmáticas e irra 
cionales. Tratando de emular  el éxito que observaban en las jóvenes 
repúblicas de los Estados Unidos y Francia, se llegó a la conclusión de 
que el progreso solo podía descansar  sobre conocimientos sólidos, 
con base en la razón. Sin embargo, la lucha por la independencia de 
México había mellado los recursos del otrora pujante virreinato de la 
Nueva España.

Carlos María Bustamante, incansable promotor de la independen 
cia de México y diputado por  su natal Oaxaca, manifestó en varias 
ocasiones (entre 1821 y 1822) su aprensión por el estado de la educa 
ción en la neonata nación. Su preocupación abarcaba desde el deplo 
rable estado de las otroras r iquísimas bibliotecas novohispanas hasta 
el ambiente de abandono que se respiraba en la Universidad de Méxi 
co. Según palabras del político e historiador mexicano, catedráticos 
con famélicos sueldos descuidaban sus labores -noventa pesos anua 
les percibían aquellos que laboraban en el Colegio de las Clementinas 
(Staples, 1985, p. 19)- sin que se pudiese hacer nada al respecto, ya 
que las arcas destinadas a  la educación también se encontraban men 
guadas.

Las autoridades mexicanas se encontraban en una situación com 
prometida. Por un  lado, aún no se encontraba del todo definido el or 
den político-social que habría de seguirse en la independiente nación;
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por otro, con la guerra y consumación de la Independencia el país ha 
bía perdido enormes cantidades de recursos, tanto humanos como 
económicos. El proyecto educativo que habría de formar a generacio 
nes de mexicanos debería apegarse a las dos limitantes anteriores.

Con el decreto de expulsión de los españoles, muchos de los 
hombres mejor preparados académicamente abandonaron el país. 
Las autoridades eclesiásticas se mostraron renuentes a colaborar en 
un  proyecto de educación pública que amenazaba de forma directa su 
papel preponderante, además de que se mantenían fieles a la Corona 
española y estimaban que la Independencia era una fase pasajera que 
culminaría con la devolución del timón a Madrid. La juventud mexica 
na no contaba con un número suficiente de maestros y preceptores 
para cubrir sus necesidades educativas.

Lucas Alamán, uno de los hombres más br illantes del México de 
cimonónico, no cesó en promover un método de enseñanza que ha 
bía otorgado grandes beneficios a la juventud en Inglaterra, la India y 
Francia. El método era conocido como lancaster iano o de educación 
mutua. De acuerdo con los preceptos de este sistema, un solo maes 
tro podía hacerse cargo de una gran cantidad de pupilos a la vez. Era 
muy sencillo: el maestro contaba con el auxilio de los alumnos más 
adelantados en cada materia; los educandos eran separados en gru 
pos; cada grupo tenía frente a sí a un alumno adelantado en la disci 
plina objeto de estudio en ese momento. Al cambiar  de disciplina se 
reestructuraban los grupos. El método de enseñanza mutua fue bien 
venido y adoptado no únicamente en México, sino en diferentes na 
ciones del continente americano, ya que sus beneficios permitían a 
los empobrecidos gobiernos llevar educación a un gran número de 
ciudadanos a un costo muy reducido (Staples, 1985, p. 25).

Los ayuntamientos eran responsables de costear  los gastos en 
materia de educación dentro de su jur isdicción; sin embargo, las más 
de las veces esto se tomaba en una carga onerosa para sus disminui 
dos arcones y optaban por compartir con los padres el costo de la 
educación de sus hijos, además de pedir auxilio a los congresos esta 
tales.

Tr a s l a  c o n su ma c i ó n  d e  l a  In d e pe n d e n c i a

El gobierno del estado de Chihuahua tampoco pasaba por un periodo 
caracterizado por la abundancia; no obstante, legisladores chihua- 
huenses decidieron impulsar la educación pública en el territorio de
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su jurisdicción. Nueve escuelas de pr imeras letras serian sostenidas 
y dotadas con fondos estatales de acuerdo con una ley aprobada por 
el Honorable Congreso del Estado de Chihuahua el 16 de marzo de 
1826. Ni tardo ni perezoso, el 14 de junio, el ayuntamiento de Hueju 
quilla solicitó la consideración por parte del Congreso y se propuso 
como candidato para recibir  dicho beneficio. Apenas dos días des 
pués, el 16, recibiría un oficio firmado por los señores Arce y Ponce 
de León: los lugares donde habrían de dotarse las nueve escuelas ya 
habían sido determinados y, por  lo mismo, no se podia acceder a la 
petición realizada por los jim enenses.2

El hecho de que el ayuntamiento de Huejuquilla solicitara asisten 
cia estatal para la dotación y sostenimiento de una escuela, de ningún 
modo significaba que dicho poblado careciera de una. Sin embargo, la 
carta de renuncia que el educador  Francisco Uribe dirigió al ayunta 
miento refleja las paupérr imas condiciones sobre las que operaba el 
establecimiento educativo a su cargo. El documento indica que los pa 
dres de familia eran responsables de costear  la educación de sus hi 
jos a un precio de dos reales mensuales por pupilo. El señor Uribe re 
clamaba a las autoridades locales el que solo acudieran a recibir ins 
trucción "treinta y tantos" de los más de cien infantes propuestos en 
pláticas preliminares a la aceptación del cargo educativo, mismos que 
habrían de proveerle con un sueldo regular mensual de mínimo 200 
reales o 25 pesos. Siendo el ausentismo un factor preocupante, el pre 
ceptor veía sus ingresos seriamente mermados. Amargamente desta 
caba: "[...] la mucha morosidad y desimulo [sic] que los mas padres de 
los niños tienen al pagar  al mes" y atribuía tal comportamiento al "po 
co interés que tienen en que sus hijos aprendan la Ley de Dios, pues 
si les interesaran no dudo que cada uno por si haría el más duro sa 
crificio para verificar el pago de 2 reales mensuales por la enseñanza 
de sus hijos”.3 Recalcaba que pese al ofrecimiento de las autoridades 
locales, quienes manifestaban ejercer sus facultades jerárquicas para 
obligar a los padres a pagar, había algunos que debían más de dos 
meses y que la mayoría adeudaba aún el mes inmediato anterior. 
Aquellos que pagaban, muchas veces pagaban en especie: maíz, chi 
le, frijol, trigo y otras "frioleras con las que no se viste ni se calza [...] 
¿qué hombre por infeliz que sea, habrá que en un mes no consiga dos 
reales? Es increíble". Por los motivos anteriores, y por la carencia de 
materiales educativos -car tillas, catones y catecismos-, el señor Uri 
be entregaba a las autoridades locales la escuela que recibiera de ellas

2 AHMJ, bulto 1826, carpeta Varios, documento suelto.
3 AHMJ, bulto 1826, carpeta Varios, documento suelto.
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apenas dos meses antes, el 1 de junio. Tan compungido pedagogo 
concluía su carta y  la signaba con fecha de agosto 12 de 1826.

A pesar  de la inicial negativa estatal a dotar  a Huejuquilla de un 
establecimiento para la enseñanza de pr imeras letras, el ayuntamien 
to no perdió las esperanzas y  mantuvo el dedo en el renglón, ya que la 
escuela se encontraba desatendida y la población no contaba con los 
medios para sufragar sus propias necesidades educativas.

Los recortes en materia de educación no obedecían a cuestiones 
locales: por decreto del Congreso Constitucional del Estado de Chi 
huahua, a partir del 11 de septiembre de 1826, las cátedras de gramá 
tica castellana y latina descansarán sobre los hombros de un único 
preceptor. Lo anterior representaba un ahorro de 200 pesos al año en 
sueldos, que -a  costillas de la educación- refrescaba las áridas arcas 
del presupuesto estatal.4

Escasos cuatro días antes, el día 7 de septiembre, el diputado Ale 
jandro Bagues plasmaba las frases siguientes en un oficio dirigido al 
ayuntamiento local: "[...] Como dije a V.S. en mi anter ior  oficio, tengo 
hecha proposición en esta A. Asamblea para la dotación de una es 
cuela de primeras letras en ese pueblo, para cuya consecución hace 
todos los esfuerzos que nos fueron posibles y no desconfío de que se 
vean realizados nuestros deseos en beneficio de esa recomendable 
juventud",5 alimentando de este modo la esperanza optimista de los 
habitantes del antiguo presidio.

El día 13 del mes siguiente, en misiva rubricada por el ciudadano 
Simón Elias y el señor Ponce de León, se hace saber  a las autoridades 
locales que "el Honorable Congreso penetrado de los vivos deseos 
que le animan para que se lleve a cabo la enseñanza de la juventud" 
ha destinado que se levanten nueve escuelas costeadas por fondos 
del estado; sin embargo, explica también que dichas escuelas serán 
destinadas para la Alta Tarahumara y  otras zonas cuya pobreza de 
sus habitantes así lo requiera; declinando de este modo la petición del 
diputado Alejandro Bagües, quien había solicitado la construcción de 
una de las nueve en el puerto de Huejuquilla. La misiva en cuestión 
no solo rechazaba la solicitud hecha por el señor  Bagües al Congreso 
en nombre, y para beneficio, de la juventud del antiguo presidio, sino 
que además ordenaba y exigía al ayuntamiento local la construcción y 
dotación a la mayor brevedad posible del requerido establecimiento 
educativo de primeras letras. En un arrebato final de generosidad, se 
añade que en caso de ño contar el ayuntamiento con un  "fondo segu-

4 AHMJ, bulto 1826, carpeta Varios, circular 17.
5 AHMJ, bulto 1826, carpeta Varios, documento suelto.
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ro para mantener la", en ton ces  d eber ía  gest ion ar  an te el Con gr eso 
“los arbitrios n ecesar ios para los fines que se indica'’.6 Tal era la pr i 
mera piedra que habr ía de p avim en ta r  el tor tuoso cam ino de un  con s  
tante estira y afloja en tre las au tor id ad es  -p r eocu p ad as  por  rubros 
más importantes y ap r e m ia n te s - y los m en d igan tes  apóstoles de la 
educación de Hu eju qu illa .

La lamentable s ituación  p r evalecía  en el poblado; de 85 n iños in s 
critos en los r egistros de la e scu e la , ú n icam en te  asist ían  49, de acu er  
do con el oficio p r esen tado el 8 de m ar zo de 1827 por  el señ or  Cr istó 
bal de la O, su cesor  del m alogr ad o p r ofesor  Fr ancisco Ur ibe. De la O 
también solicitaba se h iciese  efect ivo el der echo al "chor ro de agua",7 8 
necesaria para sa t isfacer  la p equ eñ a  par cela, que por  alguna r azón el 
establecimiento no estaba r ecib ien d o .6 La d esesper ación  del preocu 
pado preceptor  fue tal que el 9 de m ayo presen tó al presidente del 
ayuntamiento, don  Pedro Vélez Co ss ío , un a  lista con  los nom br es de 
los padres de fam ilia cu yos  h ijos no asis t ían  a recibir  su  instr ucción  
primaria para que fuer an  ob ligad os a en viar  a los n iños a  la escu e la .9

El señor  Cr istóbal de la O habr ía  de devolver  la batuta a don  Fran 
cisco Ur ibe; sin  em bar go, la situ ación  con tinuaba de mal en  peor . En  
misiva con fecha de n oviem br e  2 del m ism o año, el señor  Ur ibe m ani 
festó exper im entar  los m ism os p r ob lem as que un  año atrás, solo que 
agravados: ú n icam en te  d iez de los cer ca  de 40 infantes r egistrados 
acudían a r ecibir  in s t r u cción . Ur ibe  m anifestó la imposibilidad de 
proveerse de un  m edio de su b s is ten cia  bajo esas cir cunstancias y  fijó 
un ultimátum: el p ed agogo otorgó och o días para que las autor idades 
correspondientes e jecu tar an  las m ed idas necesar ias para que acudie 
ran los in constan tes a lu m n os  o cier r a  la escuela y se dedica a otra co  
sa. El señor  Ur ibe m an ifes tó  "m edio subsistir " con los 18 pesos m en  
suales que su  oficio de car p in ter o le r epor taba y se declaró incapaz de 
hacerlo con  los 12 que en  esos  m om entos le producía dedicarse a la 
enseñanza. Solicitó tam bién  que se asigne un  regidor  del ayuntam ien 
to "para hacer  ver  lo que m e ocur r e , pues de otra suer te no se arregla-

6 AHMJ, bulto 1826, carpeta Varios, documento suelto.
7 No existía un sistema de tuberías en el joven poblado. La distribución del líquido 

se hacía por medio de acequias que surcaban la población. Pequeñas compuertas 
se abrían o cerraban, según fuera el caso, para dirigir el cauce hacia cierta sec 
ción del asentamiento, donde el líquido habría de refrescar las necesidades de los 
circundantes durante cierto tiempo, para después cortar el flujo y redirigirlo a 
otra sección, y después a otra, hasta sucesivamente satisfacer a la mayoría de los 
habitantes.

8 AHMJ, bulto 1827, carpeta Correspondencia, documento suelto.
9 AHMJ, bulto 1827, carpeta Documentos sueltos, documento suelto.
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r a jam ás  la escu e la : y  todo ser á p er der  el t iem po, así a los niños como 
yo ".10

Fuer on  dest inados 135 p esos  al au xilio  de la e scu e la  de primeras 
letr as por  par te del Con gr eso  del Estad o e se  m ism o m es. El gesto an 
ter ior  habr ía  de repetir se en  m ar zo de 1828, cu a n d o  el señ or  José  Isi 
dro Mader o, a tr avés de la Ad m in is t r ación  Gen e r a l de Rentas del Esta 
do de Ch ih u ah u a , dest inaba un  fon do de 130 par a "fom en to de la es 
cue la  de pr im eras letras de la villa de Jim é n e z ".11

No es que no exist ier a un  in ter és por  el fom en to de la educación. 
Debem os tener  en cuen ta  que el n u evo estad o de ( Chihuahua y el país 
atr avesaban  por  un  p r oceso de con solid ación  com o con secuen cia  de 
la r ecién  obtenida in dep en den cia  y  las im p licacion es  administrativas 
y  políticas que de ella se d esp r en d ían . Recor d em os qu e  aún  no se de 
term inaba un  proyecto de n ación  con  un  der r oter o com ú n , implícita 
m ente facciones en con tr adas ten ían  r ubr os m ás ap r em ian tes por re 
solver , r elegando así a la ed u cación .

Por otra par te, la débil t r egua con  los h ost iles  in d ígen as se había 
roto al desapar ecer  la adm in ist r ación  e sp añ ola , y  el gobier no del jo 
ven  estado de Ch ih u ah u a  ten ía la ob ligación  u r gen te  de garantizar  la 
segur idad y  protección  de su s  habitan tes, á r ea  a la qu e  se destinaba la 
mayor  par te del p r esupuesto.

No obstante, en 1828, el gob er n ad or  Jo s é  An ton io Ar ce y el secre 
tario Jo s é  Pascual Gar cía , p r eocu p ad os por  la ed u cación  de la juven 
tud ch ihuahuen se y  con ven cid os  de que un  estad o fuer te  y  próspero 
forzosam ente d escan sa  sobre los hom br os de un a  población  capaz y 
preparada, lanzaron  un a  con vocator ia  d ir igida a aquel sector  que 
contaba con  una edad de entre d iez y  q u in ce  añ os .

La in tención  era seleccion ar  becar ios para qu e  r ecib ier an  instruc 
ción  en  los Estados Un id os de Nor team ér ica , "uno por  cada partido, 
eligiéndose al que m anifieste d isp osición  y  talen to, tom ándose ade 
m ás en  consider ación  la m ayor  pobreza".

Los agraciados r ecibir ían  por  par te de gob ier n o del estado la can 
tidad de cien  pesos anuales com o gastos por  con cep to de colegiaturas 
y  seiscien tos pesos para cubr ir  los costos de tr anspor te . También re 
cibir ían  la cantidad que la Adm in ist r ación  Gen er a l de Rentas del Esta 
do consider ar a p r ecisa para que los becar ios "se por ten  con  regular 
decencia" de acuerdo con  las cir cu n stan cias  del país de residencia. 
Un a  vez conclu ida la in str ucción  de los se leccion ad os, estos deberían

G i .t i .e e r m o  C e r v a n t e s

10 AHMJ, bulto 1827, carpeta Docum entos sueltos, docum en to suelto.
11 AHMJ, bulto 1828, carpeta Cor r espondencia , docum ento suelto.
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retornar al esleído y r esid ir  en  el por  un  per iodo m ín im o de seis añ os, 
durante los cuales habían  de esp a r cir  los con ocim ien tos ad q u ir id os .12

La  EDUCACION l.N l . \  \ l l  I A IH. J l M l . M 1)1 l A t 'ONSl MACHIN 1)1'. l.A INDI'....

Bo sq u e jo  d e  i a  e s c u e i a  d e  i a  v i l l a  d e  J imé n e z  e n  1846

Imagine el lector  un bodegón  al qu e  as is ten  de m aner a r egular  81 in 
fantes, 32 de ellos son  ya  cap ace s  de escr ibir , a lgun os de m aner a co  
rriente, otros m ás ap en as  "están  en  los p r im eros en sayos de escr itu  
ra". Los 49 r estan tes están  ap en as  en  lectura y silabar ios. El profesor  
ha recibido de las au tor id ad es cin co  m esas  con  sus r espectivas ban  
cas alargadas y siete b an cos  su e ltos  para los n iños de lectura. Cad a  
mesa admite ú n icam en te  a tr es n iñ os  a la vez, por  lo que al r ealizar  
los ejercicios de escr itu r a  ú n icam en te  15 cuen tan  con  un  espacio pa 
ra verificarlo, qu ed an d o 17 sin  poder  hacer lo, por  lo que es p r eciso 
turnarse. De los siete b an cos  sueltos , cin co admiten a siete n iños ca  
da uno¡ las dos r estan tes, al se r  m ás cor tas, ún icam ente permiten a 
seis infantes por  ban ca. De tal m odo que en  un  día de clases solo pue 
den acomodarse 62 "escu elan tes" (sic), quedando en pie 19. Para colo 
car a estos últ im os, el p r ofesor  se ha visto en la necesidad de recargar  
mesas y bancas, r esu ltan do de este  m odo un  hacinamiento que difi 
culta la realización  de los e je r cicios  de escr itura (para ejem plos r epre 
sentativos de e jer cicios de escr itu r a  y caligrafía ver  figuras 1-313) y 
"sobrecarga" los b an cos de lectu r a. Resultado: r iñas, pleitos y  pretex 
tos para no realizar  las leccion es . La escasez de ingresos en  la villa no 
permite la adqu isición  de m ater ial didáctico para la práctica de leccio 
nes y ejercicios. Resu lta p r eciso que los alum nos más adelantados en  
escritura, a la u san za  de los am an u en ses  medievales, dupliquen a 
mano los "catecism os" que les perm itir án , a ellos y a sus com pañeros, 
avanzar en  sus  estu d ios de ur ban idad , geografía, ar itmética y  fr ancés.
El bodegón donde se im par ten  las clases recibe su única iluminación 
a través de dos cor tas ven tan as  situadas en  su exü'emo, dificultando 
la lectura, especialm en te  en  los d ías nublados. La escuela está dotada 
de tierras y der echo a u so  de a gu a ; sin  embargo, durante los dos m e 
ses que el señ or  Desm ar es  lleva a cargo del establecimiento, aún  no 
ha podido aver iguar  qu ién  se está  beneficiando con el uso de los mis-

,a AHMJ, bullo 1828, carpeta Docum en tos sueltos, circular  20.
1 ’ Las im ágenes m encionadas cor r esponden  a ejercicios de escr itura y caligrafía

realizados en IBA9 por  jóvenes estudiantes de la escuela pública del Puerto de la 
Cruz, en ese  en tonces bajo la jur isdicción político-administratíva del cantón Ji  
ménez, hoy cabecer a  del m unicip io del mismo nombre.
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Fuente: AHMJ, bulto 1849, carpeta Correspondencia con La Cruz, documento suelto.

m os, ni ha podido determ inar  cuá les  son  las t ier r as y  en  qué consiste 
el derecho al agua, sin  que nadie en la villa pu ed a ofr ecer  la menor 
in form ación .14

La naturaleza del con ten ido de los escr itos  es  singular . Tengamos 
en cuenta que los ejercicios m ostr ados en  las im ágen es  tenían como 
ún ica finalidad dem ostrar  la per icia adquir ida por  los estudiantes en 
mater ia de caligrafía; sin  embargo, los textos e legidos para la realiza 
ción del ejercicio nos hablan  acer ca  de la im p or tan cia  de cier tos te 
m as en la vida cotidiana del ch ih u ah u en se  del siglo xix. Exaltando 
valores morales y  r eligiosos, el joven  hijo de Fr an cisco Márquez, la 
brador , Ju a n  Márquez, quien apenas con taba con  doce años de edad 
(imagen 1), otorgaba un  valor  predom inante a la doctr ina católica,- sin 
embargo, predicaba tolerancia y  car idad hacia  "las otras sectas reli 
giosas" y  r ecalcaba la necesidad  de apegar se a las n or m as que "arre 
glan  nuestr a conducta" y  prevenía acer ca de todo aquello que nace de 
doctr inas cor ruptas.

14 AHMJ, bulto 1846, carpeta Diver sas autor idades, docum ento suelto.
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Figura Ejercicios </<> escrituro y caligrafía.

Fuente: AHMJ, bulto 1849, carpeta Correspondencia con La Cruz, documento suelto.

En la im agen  n úm er o 2, Lázar o Gon zález, de doce años, huér fano 
que habitaba con  Eu lalia  Já q u e z  (parentesco desconocido), soltera de 
38 años, y  los n iñ os Mar ian o, Jo s é  y  Valer ia Jáq u ez (siete, cuatro y  un  
año de edad, r espect ivam ente) , expon ía sus avances en la d iscip lina 
de la escr itur a al d escr ib ir  la r elación  de amistad y  respeto que debe 
existir  entre m aest r o y  d iscípu lo.

A su  vez, An as ta s io  Dom ín gu ez, de diez años de edad, en  la im a 
gen núm ero 3 n os  descr ib ía  las ven tajas que se adquieren al poder  
hacer  un  u so cor r ecto del lenguaje  escr ito mediante el cultivo de las 
artes de la caligr afía  y  la or tografía.

Tr istem ente, la ed u cación  no se encontraba al alcance de todos, 
sino que estaba r eser vad a  para la descendencia de aquellas clases 
que apenas u n as  d écad as atr ás gozaban  de una posición favorable en
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Fig u ra  3. E je r cic io s  d e  e scr it u r a  y  ca lig r u íia .

Fuente: AHMJ, bulto 1849, carpeta Cor r esp on d en cia  con  1.a Cr u z, docum ento suelto.

la antigua escala de castas. Los ind ígenas se en con tr aban  excluidos 
del sistema educativo y su  in str ucción  se lim itaba a la "doctr ina" reli 
giosa impar tida por  m isioner os. En 1849, un gr u p o de indígenas ma 
nifestó su inquietud por  am pliar  su p r epar ación  y solicitó su ingreso a 
la escuela  de pr imeras letras de la villa de Jim é n e z. Las  autor idades 
locales, r ecelosas y desconfiadas de la cap acidad  in telectual de los 
asp ir an tes a estudiantes, form aron una com isión  en car gad a "para ca 
lificar  la aptitud de los indios que solicitan  el dest in o a la escuela  pú 
blica de esta villa". Tras las deliber aciones cor r esp on d ien tes , el 27 de 
octubre, la com isión  encabezada por  los señ or es  Gr egor io  Ojinaga y 
Jo s é  Villar real decidió "darle la p r efer encia al G. Lor en zo Vélez por 
consider ar lo con  m ás cap acidad".15 Lor en zo Vélez er a un  viudo de 39 
añ os, vecin o del "pueblo de indios" de San  Bu en aven tu r a  de Atotonil- 

1 AHMJ, bulto 1849, carpeta Varios, docum ento suelto
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c o 16 y  f o r m a b a  p a r t e  d e l  4*’.. de* l o s  h a b i t a n t e s  d e  d i c h o  p o b l a d o  c a p a  

c e s  d e  l e e r  y  e s c r i b i r  1

T r a s  l a  r e s t a d r a c ió n  d e  l a  r e p ú b l ic a

Para 1867, la villa di' Jim é n e z  tor n ab a  ya eon  this establecim ien tos 
educativos. De m an er a  volu n tar ia , un  gr upo de vecin os se com p r o 
metió ante las au tor id ad es polít icas del lugar  a hacer  su obligación  
aportar una cantidad para p r oveer  <*1 sosten im ien to tanto de los esta 
blecimientos eom o de su  director . Los pagos deber ían  ver ificar se de 
manera tr imestral y su m ab an  m ás de MIO p esos. El 2d de enero, el je 
fe político y com an d an te  m ilitar  del can tón  Jim én ez, Je s ú s  Portillo, 
dio fe e hizo oficial el com p r om iso  de los 60 ciudadanos (cuadro 1) 
que decidieron tom ar  la ed u cación  en  su s  propias m an os .,H

Los despr end idos ciu d ad an os  p roven ían  de diferentes estr atos 
sociales y sector es p r od u ct ivos. Al ser  un  poblado cuya econom ía es  
taba regida por  las act ivid ad es agr ícolas , era natural suponer  que el 
grueso de las con t r ib u cion es  p r oven ía  de labradores; sin em bargo, en  
la lista podem os en con tr a r  tan to a com er cian tes como ar tesanos. La 
generosidad no era exclu s iva  de padr es de familia preocupados por  la 
educación de su s  p eq u eñ os , ya  que num er osos contr ibuyentes eran  
solteros (y p r esum ib lem en te  sin  descendencia). El gesto es m ás sign i 
ficativo si tom am os en cuen ta  la volun tad  manifiesta al m ostr ar se d is  
puestos a colabor ar  con  tan noble cau sa . De acuerdo con  la posibili 
dad económ ica de, cada ind ividuo, a lgun os contr ibuyeron con  apenas
unos cuan tos cen tavos, así com o otros con  cientos de pesos.

El fondo r ecaud ad o ser vir ía  para satisfacer  las necesidades de
mantenimiento y út iles escola r es  de los establecimientos, adem ás de 
proveer de un  sueld o a al m en os dos profesores (uno para var ones, 
otro para jovencitas), cu yos  salar ios se estimaban en 15 pesos fijos 
pagados por  el gob ier n o m unicipal para satisfacer  lo cor respondiente 
a la educación  de los vástagos de las clases menesterosas, m ás una 
cuota var iable por  cabeza , establecida por  la junta cor respondiente y  
asignada a cada padre de fam ilia de acuerdo con sus posibilidades 
económ icas.

Para 1884, la estabilidad nacional, producto del Porfiriato, también 
se reflejaba en el rubro de la educación . La villa de Jim én ez contaba

i« AHMJ, bulto 1846, carpeta Padrón, Alotonilco.
17 AHMJ, bulto 1846, carpeta Padrón Guardia Nacional, Atotonilco.

AHMJ, bulto 1867, carpeta Establecimiento primario.
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Cuadro 1. Ciudadanos que se comprometen a sostener los gastos educativos de
la villa de Jiménez en 1867

Nombre Cantidad Edad Oficio Edo.
civil Familia

Agustín Cordero S3.00 35 (Emendante ('asado Esposa y 1 hijo
Agustín Morales $0.50 37 Zapatero
Andrés Rentería $0.50
Ascención Salcido $1.00
Avelino Chávez $120.00
Benigno Jordán $3.00 46 Labrador
Benigno Urías $1.00
Candido Montes S1.23
Crisante Castillo $0.75
Diego Marín $0.25
Domingo Mendoza $1.00
Eduviges Durán S1.00 52 Jornalero Sol toro 1 hermano
Esteban Moreno $1.00 37 Pintor ('asado
Fabián Acosta $2.00
FUemón Cano $6.00
Francisco Arellanes $3.00
Francisco Jordán $2.00 53 Labrador
Francisco Lima $0.25 73 Obrajoro Viudo
Francisco Luján $1.50 28 Sastre Casado
Francisco Martínez $4.00 52 Zapatero
Francisco Ochoa $0.27
Francisco Ronquillo $1.50 31 Zapatero Soltero
Gregorio Holguin $3.00
Gregorio Soto $3.00 47 Comerciante
Gregorio Valle $0.50
Guadalupe Jiménez $3.00 35 Zapatero
Ignacio Hernández $0.50 16 Labrador Soltero Padre, 2 hermanos
Jesús Cobos $1.50 61 Labrador Casado Esposa
Jesús Cortez $3.00 38 Labrador Casado
Jesús Gabaldón $18.00
Jesús Portillo $48.00 53 Labrador
Jesús Silva $2.00 61 Labrador Casado
Jesús Valenzuela $6.00 18 Jornalero Soltero Hermano

José María Cordero $36.00 32 Músico Casado Esposa, 1 hija y 2 
hijos

José Rivera $2.00 20 Carpintero Soltero 2 Hermanas
Juan Alarcón $3.00

Juan Gutiérrez $3.00 32 Labrador Casado Esposa, 1 hijo y 2 
hijas

Juan Holguin $1.00 78 Jornalero Viudo 1 Hijo y 1 hija
Juan Moreno $3.00 25 Carpintero Soltero
Juan Muela $2.00
Juan Sáenz $0.25
Julián Mendoza $1.00
Julián Montes $0.25
Lucio Villa $0.50 30 Jornalero Soltero
Luis Chávez $6.00
Luis Terrazas $420.00
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Macedonio Jordán $2.oo

Manuel de la 0 $ 1 .0 0

Manuel Tolano S3.OO

Manuel Valverde So.oo 52 Labrador Casado Esposa, 3 hijos y 3 
hijas

Marcelino Sáenz $0. 25

Marcelo Mendoza $ 3 .0 0 51 Labrador Casado l'.sposa, 6 hitas y 3 
hijos

Mariano Gabaldón $21.00

Martin Cordero $ 3 .0 0 Comentante Casado l'.sposa
Matías Guillen $2.00 5B Labrador ('asado
Miguel Cobos $7.50 32 1 torrero Casado Esposa, 1 hijo y 1 

hija
Narciso Acosta S6.00

Pairo Gutiérrez $6.00 36 Carpintero Casado Esposa y 4 hijos
Saturnino Unas $12.00

Sílverio Duran $12.00 25 Carpintero Sol ten)
Simón Salcido $6.00 50 Labrador ('asado l'.sposa, 2 hijos y 5 

hijas
Víctor Flores $1.00

Total $516.00

con una institución de ed u cación  p ública  y tres p r ivad as19 (de acuer  
do con los repor tes en t r egad os por  los locales a las autor idades esta 
tales), cuyo d esem p eñ o er a su p er visad o por  el ayuntam ien to y  el Mi 
nisterio de In str ucción  Pr im ar ia .20

La "Escuela Pública de In st r u cción  Pr imaria" atendía a 56 var o 
nes, de los cuales  ún icam en te  asis t ían  44 de m anera regular : 32 eran 
menores de 10 añ os y 24 sup er ab an  d icha edad. Los estudiantes r eci 
bían lecciones de lectu r a, escr itu r a , gram ática, ar itmética, sistem a 
métrico decim al, m or al, h istor ia , d ibujo, esgr im a y  gim nasia (activi 
dad física). Para su  fun cion am ien to contaba con  un  presupuesto 
anual de 396 p esos  para su e ld os  y salar ios y de 80 pesos para textos 
y material d idáctico, los cu a les  er an  producto de "sus propios arbi 
trios y de la in te r ven ción  del gobierno".

El "Establecim ien to Par t icular  de Instrucción  Primaria" ofrecía 
lecciones de lectu r a, escr itu r a , gr am ática, ar itmética y  moral al sexo 
masculino. Se d esen volvía  sobre u n  presupuesto anual de 81.13 pe 
sos para sueldos y salar ios que se satisfacían  a través del cobro de co 
legiaturas. En  este estab lecim ien to se atendía a 11 alum nos, de los

19 Documentos posteriores hacen referencia a la existencia de dos instituciones pri 
vadas y una parroquial que se mantenía sin recibir contribuciones publicas; ra 
zón por la cual me atrevo a pensar que este reporte incluye a la escuela parro 
quial dentro del mismo rubro en que incluyeron a las instituciones privadas.

20 AHMJ, caja 1884, carpeta Educación.
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cu a les  dos er an  m en or es de d iez añ os  de ed ad , q u ien es  com o activi 
dad física  r ealizaban  paseos por  los a lr ed ed or es  de la escuela .

La  villa de Jim é n e z con taba tam bién  con  u n a  acad em ia  particular 
de in st r u cción  pr im ar ia para n iñ as . Aqu í se im par t ían  lecciones de 
lectu r a , escr itu r a, gr am ática, a r itm ét ica , or togr afía , doctr ina cristiana, 
h istor ia  sagr ada y "toda clase  de labor es de m an os". El presupuesto 
de 125 p esos anuales cubr ía  los gas tos  de la p r ecep tor a  que atendía a 
20 señor itas, 11 de ellas m ayor es de d iez añ os  de edad .

El cuar to establecim ien to era de ca r ácte r  m ixto y obtenía los 90 
p esos  r equer idos anualm en te por  su  p r ecep tor  a t r avés de las sub 
ven cion es  r ealizadas por  los padr es de fam ilia . Prestaba sus  servicios 
a 11 in fan tes: dos var ones y n ueve joven citas , q u ien es  recibían ins 
tr ucción  en las áreas de lectura, escr itu r a , gr am á t ica , histor ia sagra 
da, lectura cr istiana y "labores de m an os".

A l l  años después, el p r esu p u esto  y el ap oyo a la educación  había 
dado gr andes pasos. El cu r r ícu lo e sco la r  m u est r a  un gran  giro y 
apunta hacia el p róxim o siglo xx. Los in fan tes  jim en en ses  recibían 
por  parte de la Dir ección  Gen er a l de In s t r u cción  Pública el material 
necesar io para afinar  su s  con ocim ien tos. Den tr o  de los enser es edu 
cativos recibidos figuran  los s igu ien tes  tom os: h istor ia  patr ia para lo. 
y  2o. grado, histor ia un iver sa l, geogr afía  de México , econ om ía políti 
ca, econom ía dom éstica, can tos del hogar , el t r ovad or  de la niñez, car 
tillas de sistem a m étr ico, tratado de gim n asia , de ar itm ética y  de gra 
mática; fábulas de "Rosas", libros de s ilogism os, cu ad er n os de escri 
tura, colecciones de lám inas e ilu st r acion es "El Discíp u lo  , mapas de 
la r epública, del estado e h istór icos. Tam bién  r ecib ier on  una serie de 
consum ibles ente los que figur an  300 p izar r as , por tap lum as, lápices, 
gom as, p lum as, gises, silbatos, r eglas, p liegos de papel, cuadernos 
para apuntes, juegos de geom etr ía y  r eglam en tos  de ed u cación .21 El 
citado mater ial habr ía de r epar t ir se en tre las d ifer en tes escuelas pú 
blicas del distr ito, de las cuales dos se loca lizaban  en Jim én ez: la Es 
cuela para Niños y la Escuela  para Niñ as . Los d iscíp u los  que asistían 
a escue las  par ticulares, ya  fueran  ad m in ist r adas por  civiles, ya  por re 
ligiosos, satisfacían  sus n ecesidades en  cuan to a in su m os a través de 
los bolsillos de sus propios padres.

Los 12822 n iños jim en en ses agr aciados por  la r ecepción  del equi 
po m en cion ado en el pár rafo an ter ior  se d istr ibu ían  de la siguiente 
form a: 90 asist ían  al pr im er  grado, 16 for m aban  par te del grupo de

21 AHMJ, caja 1895, carpeta Educación .
Esta cantidad no refleja la matr icula total, sino ún icam ente al núm er o de alumnos 
que aparecen  en las listas de asistencia global y en las boletas de calificaciones.
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2o. grado. Los 1()(S jóven es  m e n cion a d os  r ecib ían  in st r ucción  básica  
en cuanto a lectura y e scr itu r a , 1 ó m u ch a ch o s  cu r sab an  el 3o. gr ado y 
7 asistían a las le c c io n e s  co r r e sp on d ien te s  al 4o. Am b os gr u p os r eci 
bían cursos de lenguaji' , a r itm ét ica , geogr a fía , cien cia s  n atu r a les  (físi 
ca y zoología), civism o, geom et r ía , h istor ia  patr ia, d ibujo y caligr afía . 
La escuela para n iñ os se d esen vo lvía  bajo la d ir ección  del señ or  Del- 
lino Rios, quien r ecib ía 75 p e so s  m en su a le s  por  su s  esfu er zos . Ríos 
era asistido por  Gilber to  Gr tiz., q u ien  cob r ab a  un  sueld o m en su a l de 
30 pesos.2 ’

La Escuela de Niñ as  r egis t r aba  u n a  as is ten cia  de 130 joven citas ,2 * 
de las cuales 82 cu r sab an  el p r im er  gr ad o, 26 el segun d o, 8 el ter cero 
y 6 el cuarto. La car ga cu r r icu la r  en  la e scu e la  fem en ina inclu ía todas 
las materias descr itas en  el pár r afo an ter ior , ad em ás de la de m oral y 
economía dom ést ica . La d ir ector a  de esta  inst itución  era la señor ita 
María Rojas, qu ien  r ecib ía un  in gr eso  m en su a l de 100 p esos. Las  se  
ñoritas Gregor ia Ca r d on a  y Mar ía  Olivas  fungían  com o ayudan tes y 
percibían un sueldo m en su a l de 50 y 30 p esos, r espectivam ente.

Los jim en en ses exp er im en ta r on  los ben eficios de la "pax porfir ia- 
na" y en las ca lles  de la villa se  r esp ir a r on  air es de p r ogr eso. El jefe 
político m unicipal con taba  con  u n a  linea telegráfica que com un icaba 
a la villa con Ch ih u a h u a  cap ital y un a  linea del Ferrocarr il Cen tr al Me 
xicano unía la villa de Jim én ez, con  la capital del estado, al nor te, y  con  
Villa Lerdo, Du r an go, al sur . La figur a 4 ilustr a cóm o las lineas telegrá 
fica y fer roviar ia su r cab an  el ter r itor io ch ihuahu en se  y com un icaban  
a los jim enenses tanto con  la cap ital del estado com o con  la de la r e 
pública.

El 19 de octubr e de 1892, el gober nador  del estado, don Miguel 
Ahumada, m anda que se im pr im a, publique, circule y  se le dé cum pli 
miento al decreto que lo au tor iza  a contratar  con  el C. Salvador  L. Ma- 
llen para la con st r u cción  de un  fer rocar r il urbano en la villa de Jim é  
nez, cabecera del distr ito del m ism o nom bre.

Los viajes en  d iligen cias  y  car r etas poco a poco se fueron r edu  
ciendo a r ecor r idos r elat ivam ente cor tos y  dentro de un  área r egional. 
El caballo de acer o d escen d ía  hasta  la capital de la república y  por  m o 
tivos evidentes se con st itu yó com o el medio de transpor te m ás rápido 
y eficiente, al pun to de agilizar  la com unicación  y la difusión de avan  
ces científicos y tecn ológicos.

La  EDUCACION l’.N l.A M il A OI ,llM l Ni / .  O!. LA CONSUMACION UE LA INDE...

21 AHMJ, caja 1895, carpeta Educación .
¿t* Esta cantidad no refleja la m atr icula total, sino únicamente el número de alumnos 

que aparecen en  las listas de asistencia global y  en las boletas de calificaciones.
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Figura 4. Mapa de ia red telegráfica y  de los itinerarios generales de la 
República Mexicana.

Fuente: F.A. Labadie; San Francisco, 1884. Biblioteca del Con gr eso  de los Estados Uni 
dos. G4411 .P92 1884. L Vault.

La  villa de Jim én ez con taba en  1895 con  dos in st itucion es priva 
das dir igidas por  par ticulares y una m ás por  el cle r o .25 Un a  para jóve 
nes que br indaba in str ucción  a 20 d iscíp u los  de m an er a  regular  -a  
pesar  de contar  con  una m atr ícu la super ior  a  los 3 5 - y  er a dir igida por 
el señor  Francisco Acosta  y  Plata, qu ien  m an ifes taba  tener  una per 
cepción  monetar ia var iable de acuer do con  las cu otas  repor tadas por 
los padres de familia.

La Luz era un a  escuela pr im ar ia par a señ or itas  ub icada en  la calle 
de Ojinaga núm er o 16, que dir igida por  Gu ad a lu p e  Holgu in  Díaz aten 
día las necesidades educativas de 18 estud ian tes  y  qu ien  recibía por 
ese concep to 18 pesos m en suales.

El pár roco Jo s é  Ch ávez indicó que el sacr is tán  Je s ú s  Acosta se 
ded icaba en los "ratos libres" a en señ ar  las p r im er as letr as a un  grupo 
de in fan tes cuyo núm ero fluctuaba entre los 25 y  17 integrantes, de 
los cua les  ún icam en te cuatro en tregaban  50 cen tavos m ensuales al 
señ or  Acosta , m ientras que el r esto r ecibía in st r ucción  gratuita.

2'' AHMJ, caja 1895, carpeta Educación .
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En retrospectiva, es im pr esionan te  el desar rollo en m ater ia ed u  
cativa exper imentado por  el poblado al girar  el siglo. Duran te la pr i 
mera mitad del xix, la villa de Jim e n e z con taba con  un establecim iento 
de educación pr imar ia que de m an er a  intermitente abr ía y cer r aba 
sus puertas, en el que un  t ín ico p receptor  de m anera ir r egular  in s  
truía a apenas unas décim as di* estud ian tes  (“treinta y tantos"). Al cu l 
minar la centur ia, la p r óxim a Ciu d ad  Jim é n e z contaba con  cuatro in s  
tituciones establecidas -un in cr em en to del 400%- (además de la labor  
educativa realizada por  el sacr istán ), en  las que se impar tía educación  
a mas de 300 jóvenes, en  p r opor ción , un  incremento del 650%.

El desar rollo acad ém ico no ún icam en te se manifestaba en una 
matrícula de estud ian tes m u cho m ás elevada o en un incremento en 
el número de in st ituciones educat ivas; en  mater ia de contenido, m ás 
que significativo r esulta el giro que toma la enseñanza a la que los jó 
venes de fin de siglo se vier on  exp u estos, en  comparación con  la edu  
cación recibida por  su s  padr es y abuelos. Lo anter ior  puede con tr as 
tarse de m anera d irecta en el cuad r o núm ero 2, donde se evidencia la 
influencia positivista tan en boga en la dictadura porfir ista, caracter i 
zada por in troducir  un a  postu r a  m ás metódica, pragmática y científi 
ca, especialmente en  la vida académ ica .

Fu e n t e s

Ar c h iv o  H is t ó r ic o  M u n ic ipa l  d e  C iu d a d  J im é n e z , Ch ih u a h u a .
Ar r e d o n d o  Ló pe z , Mar ia Adelina: “La educación  en Chihuahua 1767-1867" 

(tesis doctoral), Mor elia , El Colegio de Michoacán, 1998.
Bibl io t e ca  d e l  Co n g r e s o  d e  l o s  Es t a d o s  U n id o s , Sección Luso-hispánica de

Mapas, 2008, www.loc.gov/ r r / geogmap/ luso/ mexico.html.
St a pl e s , An n e ; Gu stavo Ve r d u z c o ; Car m en  Bl á z q u e z  y Romana Fa l c ó n : El 

dominio de las minorías. La República Restaurada y el Porfiriato, México, El 
Colegio de México , 1989.

St a pl e s , Anne: Educar.- panacea del México independiente, México, Secretaría 
de Educación  Pública, 1985.

Tl a pa pa l  Ra s c ó n , Silver io: "La  educación  pr imaria en  Chihuahua a  finales del 
siglo xix", en : Víc t o r  Or o z c o  (coord.): Chihuahua hoy 2008. Visiones de su 
historia, econom ía, polít ica y  cultura, Chihuahua, Instituto Chihuahuense 
de la Cu ltu r a-Un iver sidad  Autónom a de Ciudad Juárez-Univer sidad Au 
tónoma de Ch ih u ah u a , 2008.
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Cuadro 2. Evolución comparativa de la educación durante el siglo XIX

174 
C

h
ih

u
a

h
u

a h
o

y 2009

1826 1827 1846 1884 1895

Establecimientos de 
educación primaria 1 1 1 4 5

Profesores 1 1 1 4 7
Alumnos de asistencia 
regular

Entre 30 Entrelo 
y 40 y 49 81 86 321

Carga curricular

Lectura
Escritura
Caligrafía
Catecismo

Lectura
Escritura
Urbanidad
Geografía
Aritmética

Francés

Lectura /  Escritura /  
Gramática / Aritmé-tica / 
Sistema mótri-co decimal 
/  Moral / Historia / Dibujo 

/ Esgrima / Gimnasia /
Ortografía / Doctrina 
cristiana* / Historia 
sagrada* / Lectura

cristiana* / Y "toda clase 
de labores de manos"

Lenguaje / Lectura / 
Escritura /  Orto 

grafía / Aritmética / 
Geografía / Física / 
Zoología / Civismo / 
Geometría /1 listoria 

patria / Dibujo / 
Caligrafía / Moral / 

Economía 
doméstica

Proporción de menores en
edad escolar que acuden a 
la escuela en relación con el 
total de menores de edad 
registrados en el censo 
correspondiente al año más 
cercano al establecido

<6% <7% <13% <9% <33%

* Materias exclusivas de las instituciones privadas.
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“Co n  l a  c o n f ia n z a  d e  
g a n a r ” : A r t e r o  G á m iz  a n d  

t h e  G r u po  P o pu l a r  
Gu e r r il l e r o , M a d e r a  1965

El is a b e t h  H e n s o n

No map of the w orld  w hich does not include utopin is worth having.
(Oscar Wilde)

In t r o d u c t i o n

1VEadera, Sier r a o f Ch ih u a h u a . Ju s t  before daw n on  September  
23 ,1 96 5 ,'  a squ ad  o f th ir teen  poor ly arm ed you n g m en who 
sailed t h e m s e lv e s  t h e  Grupo Popular Guerrillero de la Sierra 

(GPG) attacked an  a r m y base  on  the edge of this town o f twelve thou 
sand inhabitants, exp ect in g to find som e seven ty sold ier s asleep in 
the bar racks. Min u tes later , sold ier s  w ho had cam ped on  the outs 
kirts fell on them  from  beh in d  an d  cu t  off their  retreat; they killed 
eight guer r illas but five e scap ed  w ith  the help of townspeople into the 
surrounding m oun ta in s. Four  sold ier s were killed and a fifth died of 
wounds; sold ier s killed a d ea f m ilkm an  w hen  he disobeyed an  order  
to halt. The gover nor  o f the state, form er  revolutionary w ar  general 
Práxedis Gin er  Du r án , r efu sed  effor ts of family members to remove 
the bodies and  or der ed  them  thr ow n into a com m on grave without 
shrouds. "¿Querían tierra? ¡Denles tierra hasta que se harten!".'¿

1 On September 23, 1911, the Flores Magon brothers had released a declaration for 
the abolition of private property. This may have influenced the decision to attack 
on that day.

2 Carlos Montemayor: Las armas del alba: una novela, México, Joaquín Mortiz, 
2003, p. 72; Víctor Rico Galán: "De la desesperación a la muerte", Sucesos para to 
dos, p. 13.
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Weeks after  the at tack, President Gu stavo  Diaz Or d az ordered five 
m illion  hectar es of land distr ibuted to the Ejido Belizar io Dominguez 
and  Gin er  Dur án  signed  an  agr eem en t  giving 39,000 hectares to form 
the Ejido Hu izop a, both in the m unicipality o f Mader a . * In 1971, Pre 
siden t Lu is Echever r ia  distr ibuted 256,000 hecta r es  o f Bosques de 
Ch ih u ah u a , the guer r illa 's pr incipal an tagon ist , to form the largest eji 
do in the r epublic, that o f El Largo, w h ose  m em b cr e  continued to sup 
ply lum ber  to the company/ 1 At the d istr ibution  cer em ony, Echeverria 
exclaim ed , "I com e to end the m yth of Mader a!"/ ’

The attack represented the con junct ion  o f a revolt against  moder 
n ity with a modern socialist  ideology and  the con flu en ce  of two tradi 
t ions of armed struggle, one cen tur ies-old  and  the other  new. The first 
con tinued  a tradition o f arm ed se lf-defen se am on g inhabitants of the 
sier ra that dated back to the eigh teen th , and  n ineteen th-cen tury Apa 
che Wars; now the ser r anos were d efen d in g them selves against the 
expropr iation of their  lands for  t im ber  to feed new  pulp-processing in 
dustr ies. The second w as foquism o, a form  of guer r illa  struggle based 
on  the Cuban  revolution o f 1959. Par ticipants in the assau lt  also rep 
resented the ar ticulation of two m ovem en ts  un d er  one leadership, 
one ser ranos -e ith e r  land less or  sm allholder s  threatened by expro 
pr iation- and the other  land less agr icu ltur al w or ker s  in the irrigated 
valley of the Río Con ch os .

The assault  culm inated year s  o f m ass  p r otests dating to the late 
1950s, by cam pesinos and  norm alistas, often  of cam pesino back 
ground, dem anding land. The dem and  for  land w as com plex, involv 
ing the defense of sm allhold ings dating b ack to w h en  the region was a 
frontier, r esistance to chan ges  accom p an yin g the shift  from mining 
and r anching to the expansion  of logging, and  the dem and for  ejidos 
by landless cam pesinos. The brutality o f local caciqu es, w ho included 
rape in their  ar senal o f aggr ession s, added to the r egion 's endemic 
violence on ; they were backed by the r ep r essive arm  of the govern 
m ent and provoked cor r espond ing arm ed  self-defen se by campesi 
nos w hose notions of m ascu lin e hon or  w er e w r apped  up in their  now 
long-obsolete identity as frontier  Ap ach e  figh ter s. Gin er  Durán re 
fu sed  to honor  the code of protest, negotiation , and  incorporation that 
w as the corner stone of the PRI's rule but took a hard  line against cam-

3 Paco Ornelas Góm ez: Sueños de libertad, Ch ihuah ua , no publisher , 2005, p. 195.
4 Luis Aboites: Breve historia de Chihuahua, México, El Colegio de México, 1994, p. 

166.
5 Or n elas, p. 224.
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pesinos' dem ands for  k in d , b lo c k in g  fe d e r a l d em an d s that he negoti 
ate with protesters.

These ser r ano r an ch e r s , w h o  h ave  been  descr ibed  by Alonso, 
Fuentes Mares, Jo r d á n . Katz. Kn igh t . Nu gen t , and  Or ozco6 in sim ilar  
terms, fought to defen d  a w av of life b ased  on  sem i-au ton om ous rural 
communities in isola ted  h in te r lan d s ; in the mid-twentieth-century, 
they joined for ces with r evo lu t ion a r y socia lis t s , am on g them  Ar turo 
Gámiz, a veteran of batt les at the Inst ituto Politécnico Nacional in the 
late fifties, and Pablo Gó m e z , a t e ach e r  at the nor m al schools  w ho was 
close to the Partido Popular Socialista  (PPS). Both Gám iz and  Góm ez 
were leaders in the state b r an ch  o f the Unión General de Obreros y  
Campesinos Mexicanos ( UGOCM], a m a ss  organ izat ion  affiliated with 
the PPS. They had exp e r ien ced  a b r oad er  w or ld  o f protest and  social 
ism, including the potent in flu en ce  o f foquism o and  the Cu b an  Revolu 
tion. The at tack on  the base  in 1965 cu lm in ated  d ie  fir st foquista at 
tempt in Mexico and  the fir st socia lis t  guer r illa ; it is com m only com  
memorated today in Ch ih u a h u a  as  the Prim eros Vientos.

Ana Alon so, in Thread of Blood,7 p rovided  a gendered  analysis of
the warr iors w h o con st itu ted  on e  w in g of the for ces w ho com bined to 
assault the state. Th a t  gen d er ed  notion  o f honor  per sisted: the ser ra 
nos fought to defen d  their  honor , based  on  control of their  land and 
their families, and  the batt le aga in s t  the gover nor  developed into a 
battle between Ar tu r o Gá m iz an d  Gin e r  Dur án  to see w ho w as more 
"manly". Ju d ith  Reyes , a com p ose r  an d  singer  of protest songs active 
in the UGOCM, in clu d ed  th is ver se  in her  Corrido de Arturo Gám iz : "Lo 
persiguieron sold ad os y Ar tu r o les desar m ó /  y  por  las veces yo supe 
que encuer ados los dejó. /  Ya se  tr ajeron  cansado el gobiernito de Gi 
ner /  Porque su  ca u sa  er a  ju s ta  y  por  ser  m ás hombre que él".

Dur ing the yea r s  lead in g up  to the at tack on the base, the UGOCM 
led hundreds o f land  in vas ion s , dem onstrat ions in Ch ihuahua City, 
and the occup at ion  o f the offices  o f the Departamento de Asuntos 8

8 Ana M. Alonso: Thread of Blood: Colonialism, Revolution, and Gender on Mexico’s 
Northern Frontier, Tucson, University of Arizona Press, 1995; José Fuentes Ma 
res: ...Y México se refugió el en desierto: Luis Terrazas, historia y destino, México, 
Jus, 1954; Fernando Jordán: Crónicas de un país bárbaro, México, Asociación Me 
xicana de Periodistas, 1956; Friedrich Katz: The Life and Times of Rancho Villa, 
Stanford, Stanford University Press, 1998; Alan Knight: The Mexican Revolution, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1986; Daniel Nugent: Spent Cartridges 
of Revolution: An Anthropological History of Namiquipa, Chihuahua, Chicago, Uni 
versity of Chicago Press, 1993; Victor Orozco Orozco*. Diez ensayos sobre Chihua 
hua, Chihuahua, Doble Hélice, 2003.

7 Alonso: op. cit.
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Agrarios y  Colonización  (DAAC), w h ich  r ece ived  w ide popular  sup 
por t; federal agr ar ian  officia ls  had or d er ed  the state au thor it ies to sat 
is fy som e of protester s ' d em an d s, but the state  r em ain ed  adamant in 
opposit ion . Gin e r 's  r eca lcit r an ce  r esu lted  in the r ad icalizat ion  of pro 
tests and  the developm en t o f a guer r illa  gr ou p  in the sier r a , the Grupo 
Popular Guerrillero (GPG), that w ithstood  r ep eated  at tem pts by rural 
police and  federal troops to d is lod ge them , exp r op r ia ted  a large cache 
o f au tom atic w eapons, and  en joyed  yea r s  o f p r otect ion  by local cam 
pesin os. Th ey cam e to vir tually con tr ol the a r ea  ar ou n d  Cebadilla de 
Dolor es, a remote com m un ity n ear  the Son or a  bor d er  in the Guerrero 
Distr ict , before at tacking the federal arm y.

The rural norm al sch ools  cr eated  bv Lázar o  Cár d en as  in the 
1930s still retained som eth ing o f a socia lis t  ch ar acte r ; in Chihuahua, 
they on ly admitted the ch ild r en  o f cam p es in os  or  schoolteachers. 
When  Chihuahua exper ienced  a w ave o f in ten se  socia l effervescence, 
con tem poraneous with str ikes and  stud en t  p r otests  in the Federal 
Distr ict in the late 1950s and in fluen ced  by the Cu b an  revolution, the 
Ch ihuahua studen ts, both rural and  u r ban , becam e in tensely politici 
zed, shar ing Mar xist  literature from  Ru ssia , Cu b a , and  Ch in a ."

The move from dem onstr a t ions in the p laza to ar m ed  struggle did 
not, at least in theory, involve a long jou r n ey. Th e stud en ts had been 
taught that every ach ievem en t  in their  h istor y had been  won by peo 
ple r ising up in ar m s, from Hidalgo to Ju á r e z  to Villa and  Zapata. So 
they too rose up  in ar m s. Adolfo Gilly quoted  a n um ber  o f letters re 
ceived by Cuauh tém oc Cár d en as  after  the 1988 elect ions, from sup 
porters offer ing to r ise up  in ar m s, show in g the eternal appeal of at 
least the idea of the call to battle, esp ecia lly in the coun tr ysid e .9

The Cuban  Revolution of 1959 m oun ted  a cha llen ge  to the tradi 
tional com m unist  par ties, the PPS and the Partido Com unista Mexicano 
(PCM), and similar  organizat ions ar ound  the w or ld  that took their lea 
dership from Moscow . Since the Granm a landed at Playa Colorada in 
1956, there has not been a time w hen  a r evolu t ionar y armed group 
has not operated som ew here in Latin  Am er ica .10 Th e or thodox com 
m unist  par ties had long given  up  on the possibility o f revolution in 
their  lifetimes and advocated the negotiation o f su ccess ive  stages, ba-

8 Laura Castellanos: México armado: 1943-1981, México, Era, 2007, p. 71.
9 Adolfo Gilly: "Chiapas and the Rebellion of the Enchanted  World", in: Daniel Nu 

gent (ed.): Rural Revolt in Mexico: U.S. Intervention and the Domain of Subaltern Po 
litics, San Diego, Center  for  U.S.-Mexican  Studies, Univer sity of California, San 
Diego, 1988, pp. 268-269.

1(1 Jor ge  G. Castañeda: Utopia Unarmed: The Latin American Left After the Cold War, 
New York, Knopf, 1993, p. 69.
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sed on the notion that Latin  Am er ica  s m ode of production  w as semi- 
feudal and must evolve into cap ita lism  to cr eate the conditions for  the 
battle for socialism . Before the w or kin g cla ss  could  seize power, d ie 
progressive national bou r geoisie  w ou ld  lead a bourgeois-democratic, 
revolution. This str ategy lied  the m asse s  and  their  vanguard  to an  al 
liance with sector s of the elite, w h ile  em p hasizin g the impor tance of 
the urban w or king cla ss  over  rural w or ker s  and subsistence far m er s.
It also asser ted the need lor  a  van gu ar d  par ty that alone could  ch an  
nel and direct the in choate  s t r ivin gs  of the proletar iat in the proper  di 
rection.

The or thodox par ties have con sisten t ly par ticipated in elect ions, 
unless banned. Th e ban kr u p tcy o f their  electoral strategy has been 
demonstrated r epeatedly, as  t r ium p h an t  candidates turn on their  for  
mer allies to dem onstr a te  their  a llegian ce  to more powerful sector s, 
while the loyal opposit ion  m ain ta in s its dogged suppor t for  the PR1. 
The parties have been  con ten t  with sur vival, with sustained influence 
among trade u n ion s, un iver sit ies , and  unaffiliated intellectuals. As 
Regis Debray on ce  r em ar ked , the com m un ist  par ties' vocation  w as 
not to assault  pow er  but to r esist  a ssau lt s  from power.

There have existed  com m u n is t  alternatives in Latin  Am er ica, 
such as a handfu l of Tr otskyist  organ izations; these have failed to 
achieve the in flu en ce  of the tr adit ional par ties. There have also been a 
number of in dep en den t  socia list  par ties, w hose strategies rested on 
gradual transit ion  th r ough  dem ocr at ic elections; the m ost prominent 
of these w as the Socia lis t  Par ly of Ch ile  w hich  won the 1970 elections 
to put Salvador  Allen de into the presidency. In Mexico, Vicente Lom  
bardo Toledano led the PPS for  decades. While it had notable theoreti 
cal d iffer ences w ith  the PCM, in practice each  constituted a loyal op 
position, supp or t in g the r u ling r egim e's presidential candidates and 
proclaiming the r evolu t ion ar y nature of the state, while attempting to 
organize an  in d ep en d en t  m ass  base of workers and peasants.

The Cu b an  Revolu tion  w ou ld  not have happened without the 
handful of guer r illa  figh ter s based  in  the rugged mountains of the Si 
erra Maestr a w h o acted  in defian ce of the traditional com m unist  par  
ty, which on ly began  to offer  suppor t  in 1958 w hen  faced with a fait 
accompli. It a lso w ou ld  not have happened without the m ass organiza 
tions of w or ker s  and  stud en ts in  the cities and canefields, w hose con  
tr ibution has been  dow nplayed  in the official myth espoused by Che, 
Fidel, and  Régis Debr ay.11 But it w as the barbudos from the sier ra and

”  Ju lia  Sw eig: Inside the Cuban Revolution, Cambr idge, Harvard University Press,
2002, p. 2.
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not the par ty leader s w h o took pow er  and  w h ose  ach ievem en t  open 
ed  the w ay for  a n ew  form ulation  o f r evolu t ion ar y strategy.

While  the over throw  o f the United  Sta tes-backed  dictator , Fulgen 
cio Batista, and  the cap ture o f state pow er  by the 26 of Ju ly  Movement 
sen t  w aves  o f euphor ia th r oughout  the p r ogr essive  wor ld, it was Cu 
ba 's  Secon d  Revolution  and  the an n ou n cem en t  by Fidel Castro in 
1961 that the r evolution  w as socia list  and  had  alw ays been socialist 
that  allowed Cu b a  to a ssu m e the lead er sh ip  o f Latin  Am er ica 's revo 
lu t ionar y m ovem ents. The Soviet  Un ion , locked  in Cold  War rivalry 
w ith  the United  States, had no ch oice  but to back Cu b a  with markets, 
techn ical assistan ce, and m ilitary aid , being com pelled  to overlook 
the Cu b an s '  incr easingly str ident ad vocacy o f theor ies developed in 
opposit ion  to the Soviet  m odel.

With foquism o, Latin  Am er ica  becam e a sou r ce  and not an im 
por ter  of ideas; other  expor ts have been  Liberat ion  Theology, el canto 
nuevo, and dependency theory. The theor y o f foquism o held that a 
sm all band of dedicated r evolu t ionar ies cou ld  dem onstr ate  the vulne 
rability of the elite and  the possib ility o f su cce ss fu l str uggle and could 
grow into a m agnetic cen ter  -a  foco- cap ab le  o f at tr acting campesinos, 
students, w or ker s, and foreign  jou r n alis t s , even tually m atur ing into a 
people's army. The initial condit ions w er e un im por tan t , w hat  matter 
ed w as the subject ive elem en t or  r evolu t ion ar y will; as Fidel pro 
claimed, the duty of ever y r evolu t ionar y is to m ake  revolution. This 
theory received its definitive exp licat ion  in Revolution in the Revolu 
tion? Arm ed Struggle and Political Struggle in Latin Am erica,r¿ written 
by the French ph ilosopher  and  jou r n alist , Régis Debr ay, w ho had vis 
ited the barbudos in the sier ra and  then  settled in Havan a  in the mid- 
1960s as a confidant o f Fidel and  Ch e . Fir st pub lished  in French in 
1967, it w ould  not have been  available to the m ilitan ts o f the UGOCM 
but the ideas were alr eady in  wide cir cu lat ion .

An  essential elem ent of the foquista st r ategy w as the notion that 
the p r ocess of struggle itself w ould  cr eate cad r es capable of directing 
post-revolutionary society. The notion  that p r olonged  experience 
w ithin  the revolution w ould  lead to the cr eat ion  of a n ew  society be 
fore the old regim e w as over throw n -th e  tr ansit ion  to socialism 
w ould  begin  before and  not after  victo r y- ow ed  m u ch  to Franz Fanón 
and  his study of the Alger ian  Revolu tion  in  The Wretched of the 
Earth,'12 13 fir st published  in 1961, w h ich  it se lf owed a debt to Mao Tse 
Tu n g and  his notion o f prolonged people's war .

12 Régis Debray: Revolution in the Revolution ? Armed Struggle and Political Struggle in
Latin America, New York, Grove Press, 1967.
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Foquismo implied a d r am au e  b r eak w ith  exist in g practices and  be 
liefs. According to the Cu b a n s , a sm all gr oup  of com batan ts, having 
secured a rural base  o f o p e r a t io n s , w ou ld  const itu te  a nucleus from 
which they would ven tu r e  for th  in m ilitar y a t tacks on  local targets, re 
treating to their  h id eou ts. These a t tacks  w ou ld  br eak the passivity 
and fear which kept the m a sse s  fr om  r ebelling and  attract additional 
fighters. Eventually the foco w ou ld  exp an d  and  en gage the enem y in 
open combat, becom in g a p op u lar  war . In this sch em a, the role of the 
urban workers, s tud en ts , an d  in te llectuals  w as con fined  to suppor t 
ing the foco with su p p lies , in for m at ion , an d  r ecr u its . Within  the foco, 
there would be no sep ar a t ion  be tw een  m ilitary and  political leaders. 
By insisting that the r evolu t ion ar ies  th em selves  could  by their  own 
actions br ing about  the n e ce ssa r y con d it ion s for  d ie mobilization of
forces sufficien t to b r in g U.S.-b a cke d  dictator ial r egim es to their  
knees, the foquistas p osed  a d ir ect  ch a llen ge  to the or thodox com m u 
nist doctr ine w h ich  r equ ir ed  r evolu t ion ar ies  to wait for  the matur ing 
of objective con d it ion s. It a lso  p osed  an  explicit  challenge to the role 
of the vanguar d  par ty, by in s is t in g that the vanguar d  would emerge in 
the course of s t r uggle .

The ver sion  of the Cu b a n  Revolu tion  put for th by Fidel and Dé- 
bray downplayed the im p or tan ce  o f the ur ban  student movement and 
the workers' s t r ikes. It a lso  dow n p layed  one of Débr ay's own in 
sights, that the r evolu t ion  r evolu t ion ized  the counter -revolution, or  
that the United  States, cau gh t  un aw ar e  in 1958 and not foreseeing Fi 
del's turn to com m u n ism , m igh t  not  be so unobservan t  the next time. 
Indeed, from 1961 on , the p r im ar y objective of U.S. policy towards La 
tin Am er ica w as to p r even t  An oth er  Cu b a .

Those w er e the 1960s: the Alger ian  independence movement had 
beaten the Fr en ch  an d  the Vietnam ese were holding out against the 
U.S., w her e opposit ion  to the Vietnam  War combined with the Civil 
Rights and Black Pow er  m ovem en ts  caused  massive unrest, par ticu 
larly am ong s tud en ts  bu t  a lso am on g b lack autoworkers in  Detroit. In 
1968, the Cze ch  peop le r ose  up  against  the Soviet Union  and in 
France, stud en ts an d  w or ker s  threatened to topple the government. 
The m em or y of r ecen t  defeats  -th e  over throw of Jacobo Arbenz's go 
vernment in  Gu a tem a la , the invasion  of Santo Domingo in 1965- w e 
re eclipsed b y the im age of the laughing, tr iumphant barbudos enter  
ing Havan a  on  tan ks, an  im age w h ich  proved ir resistible to tens of 
thousands o f yo u n g peop le, insp ir ing them to r isk their  lives for  the

13 Franz Fanón: The Wretched of the Barth, Harmondsworth, Penguin, 1967.
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p r osp ect  o f a better  w or ld . Th eir  at tem p ts to ap p ly the ( <uban model to 
a var ie ty o f cir cu m stan ces  r esu lted  in d isas ter .

Th e  guer r illa  of Ar tur o Gá m iz w as am on g th ose  failures. Gámiz 
h im se lf seem s to have believed the Gu b an  m yth , w h ich  he had stud 
ied  in  the form  of Gh e  Gu evar a 's  Guerra de Guerrillas, first published 
in Havan a  in 1960 or  1961, and  he and  h is com p a n ion s  took the leap 
betw een  them selves becom in g con vin ced  o f the n ecessity for  armed 
st r uggle  to believing that the sam e m a sse s  w h o m obilized  for  demon 
str at ions and  land in vasions w er e on ly w ait in g the signal to r ise up in 
a r m s . The r esults were tr agic, a lth ou gh  they did not destroy the cli 
m ate of social e ffe r vescen ce . In Gh ih u a h u a , the m ass  struggle moved 
from  coun tr y to city, w her e it w as con t in u ed  by the Gommittees for 
Popular  Defen se , act ive in the ear ly to m id-1970s, w h o car r ied out a 
su ccessfu l struggle for  ur ban  land w h ich  becam e the Golon ia Francis 
co Villa, w her e streets ar e nam ed for  Gh e  Gu e va r a , Ar tu r o Gám iz, Pa 
blo Góm ez, and their  com p an ion s .

Guba 's  suppor t  for  r egional m ovem en ts  becam e m ore pronounc 
ed as the U.S. blockade t igh tened  and  Gu b a  had less  to lose. The no 
ted exception  to Gu ba 's  isolation  w as Mexico , the on e  Latin  American 
gover nm ent w h ich  defied the U.S. in r e fu s in g to join  the Organization 
of Am er ican  States' boycott  of Gu b a . Th e  Gu b an  r efusal to support 
Mexican  r evolu t ionar y m ovem en ts, desp ite  Me xico 's  hospitality to Fi 
del in the mid-1950s, con tr ibuted  to the b lanket  o f silen ce  which muf 
fled the Mexican  exper ien ce for  m an y yea r s .

An  additional exam ple o f Mexican  excep t ion a lism  w as the foreign 
d ip lom acy of President Lu is Echever r ia  ( 1 9 7 0 -1 9 7 6 ) , w ho attempted 
to over com e his role in m an aging the m assacr e  at Tlatelolco by pre 
sen ting h im self as an  expon en t  of Revolu tion  ever yw h er e  but at ho 
me. He open ly associa ted  with Sa lvad or  Allen d e 's  socia list  regime in 
Ch ile  and promoted left-wing canto nuevo. Th is  m ay be w hy Mexico 
has  not been perceived as having exp er ien ced  the dir ty wars of the 
1970s, w hen  m ilitary and  param ilitary for ces  decim ated  both left- 
w in g m ovem ents and tens of th ou san d s of in n ocen t  victim s in the na 
m e of fighting subver sion . While m em ber s  o f solidar ity movements in 
the U.S. publicized atrocities com m itted  by r egim es in Brazil and the 
Sou ther n  Gone, they ignored sim ilar  act ivit ies in Mexico , where they 
occu r r ed  on  a sm aller  scale un der  civilian  r egim es .

Mu ch  o f Latin  Am er ica , a lthough  not Mexico , su ffer ed  decades of 
m ilitar y d ictator ship  beginn ing in Brazil in 1964. Th e rule of the gen 
er als  in par t r ested  on the need to police m asse s  o f people who re 
sisted  the at tacks on  w ages and  w or kin g con d iiion s  and  the destruc-
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ñon of social and public s e r v ic e s  w in c h  ch a r acter ized  the m id-cen tu  
ry neoliberal r e s t r u c t u r in g  o í  t h e  w o r ld  e c o n o m y . T h is  r est r uctu r in g 
shifted an e ve r  g r e a t e r  p r o p o r t io n  o f w e a lt h  g e n e r a t e d  by labor  into 
the hands of t h e  e lit e , w h e t h e r  d o m e s t ic  o r  fo r e ig n . It r ever sed  social 
policies of the 1 9 3 t)s  w h ic h , in  r e s p o n s e  to militant st r uggles from be 
low, had granted a gr ea ter  sh a r e  in  that w ealth  to the poor .

The global neoliber al e c o n o m ic  r es t r u ctu r in g r ever sed  the pat 
tern of econom ic gr ow th  kn ow n  as  the Mir acle; th roughout Latin  
America, the econ om ic d isa s te r  o f the I98l)s becam e kn ow n  as the 
Lost Decade. Th ose  cou n t r ie s  w h ich  em er ged  from military dictator  
ship arrived at a sor t o f lim ited  d em ocr acy, nar rowly defined  by e lec 
tions and civilian gove r n m en t , ch a r acte r ized  not bv tor ture cham ber s 
and d isappearances -a lt h o u gh  th ese  con t in ued  on a sm aller  sca le - 
but by bells of m iser y a r ou n d  m etastasizin g cit ies, w here cr im e, d is 
ease, and ch r on ic h u n ge r  did the w or k of the gener als.

Agr a r ia n  St r u ggle s

The struggle for  land h as  been  the grail an im ating generations of re 
volutionaries but the sm all fa r m in g unit , w hether  cooperative or  not, 
rarely provided a d ign ified  living. Th e  failure of the ejido system  was 
obvious long before the d issolu t ion  o f Ar t icle 27 of the Constitution in 
1994 and can n ot  be b lam ed  solely on  internal cor ruption and indivi 
dual greed. The ejidos a s su m e d  an  im possib le burden: to provide so 
cial justice and  a livelihood  to their  m em ber s, to feed the growing ci 
ties and their  m ar ch  to  industr ializat ion , and to provide the state with 
a m echanism for  the political incorporat ion  of cam pesinos. Their  cre 
ation did not take into accou n t  populat ion  growth and demographic 
pressure on lan d s that w er e  fr equen tly marginal to begin with. Eco 
nomic condit ions in the cou n tr y as a w hole and beyond its borders fa 
vor large agr icu ltu r al exten s ion s  geared to foreign markets; the corn 
and beans su b s is ten ce  far m  in the long run produces nothing more 
than migrant w or ke r s . Th e sm all plot at best is part of a mixed stra 
tegy for  fam ily su r vival: illegally rented out or  marginally farmed and 
combined w ith  w age labor , m igrat ion, handicrafts, and small-scale re 
tail sales, it p rovides an  additional source of income or food.

The social base  of Villism o var ied in  its social composition and de 
monstrated class  fluidity. Fr iedr ich Katz described the Division oí the 
North in its ear ly days as  not an arm y but "a folk migration",14 com-

Eric R. Wolf: Peasant Wars of the Twentieth Century, New York, Harper & Row, 
1969, p. 3S.
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p osed  o f cow b oys, sm u ggle r s , and  r ust ler s  as  well as  w or ker s, peons, 
r an ch er os , and  soldaderas. Ch ih u a h u a 's  cou n t r yfo lk were not rooted 
in cen tu r ies  of com m un al life, r esistan t  to en cr oach in g moderniza 
t ion . Th e land  of these sm allh old er s, be in g m ar ginal and  far from 
m ar kets, cou ld  not sustain  them  and  they w or ked  as  par t-time wage 
labor er s in m in ing, railroad, and  lum ber  in d ust r ies  and  as  farmwork 
er s in the U.S. Their  class  identity w as fluid; they had extensive links 
w ith  both rural and  nonagr icu ltu r al socie ty.’5 Rebellions against an 
im posed  jefe politico often  united  local n otab les with the poor, just as 
the Ap ache w ar s had united hacendados w ith r an ch er os.

Working conditions in the exp an d in g lum ber  in d ustr y were grim,- 
acciden t  rates w er e h igh  in both the m onte and  the saw m ills. In the 
m onte, the worker s cam ped  out for  w eeks , in d an ger  from animal at 
tacks and with inadequate supp lies; they w er e fr equen tly injured by 
falling trees, as p r essur e  to fill quotas un d er m in ed  safety practices. 
Dam age from in jur ies w as exascer bated  by d is tan ce  from medical fa 
cilities. In town the w or k w as m ore secu r e , a lthough  poor ly paid and 
subject to similar  dan ger  o f loss o f limb th r ough  equ ip m en t  mishap or 
pulm onary d isease from  pr olonged  exp osu r e  to sawdust . Both 
groups of worker s had  their  fam ily lives d isr up ted  th r ough absence 
in the m onte or rotating shift  w or k.

Condit ions in m in ing w er e even  m ore per ilou s, tightly controlled, 
and isolated .15 16 The m ajor ity o f m igr an t  w or ker s  r em ained  caught in a 
cycle of seasonal m igrat ion, w ith  low  w ages , fam ily separation, and 
per iodic depor tation, unable to get ahead . Th e m iser ies  o f wage labor 
m ust  have been a power ful incen tive to dem an d  in cr eased  land.

The ejido system  created by the 1917 Const itu t ion  w as not the 
com m unal land the peasan ts had fought  for, but land owned by the 
federal governm ent and  loaned out u n d er  cond it ions determined 
from  above. The ejido becam e an  in st r um en t  for  en su r in g not auto 
nom y but incr eased  state penetration. The r egim e had  to balance the 
cam pesinos' dem and for  land w ith  the need  for  agr icu ltur al efficiency 
and  econom ic r ecover y after  decades of civil war . The pattern of gov 
ernm ent con cession s in r espon se to year s  o f w ar far e  had  parallels in 
the granting of r ights to organized labor  and  in  social secur ity and

15 Mark Wasserman: Capitalists, Caciques, and Revolution: The Native Elite and Fore 
ign Enterprise in Chihuahua, Mexico, 1854-1911, Chapel Hill, University of North 
Carolina Press, 1984, p. 156.

16 John M. Hart, in: The Silver of the Sierra Madre, Tucson, University of Arizona 
Press, 2008, discusses the working conditions in the Batopilas mine, just south of 
the Guerrero District.
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other reform m easu r es of tin* 1930s an d  ear ly 1940s. Th e pr ice for  
these reforms consisted  of con tr ol fr om  above .

In Chihuahua, cam p es in os  had  s t r uggled  ten aciously to b r eak up 
the immense hold ings o f the Ter r azas  clan , the Hear st  family, the Pa 
lominas Land and Cat t le  Com p an y, and  later  Bosqu es de Ch ih u ah u a .
A great deal of form er  h acien d a  p r oper ty w as  distr ibuted in accor d an  
ce with Governor  Ign acio En r iq u ez's  Agr ar ian  Law  of 1922, to agr icu l 
tural colonies of sm all p r op r ie tor s , m ean t  to form  an independent ru 
ral middle cla s s .17 Oth er  land w as d istr ibu ted  as  ejidos, som e devoted 
to crop production, som e to lives tock. an d  som e to forestry in accor  
dance with the Forestry Law  o f 1926.

The ejido of Cebad illa  de Dolo r es , w h er e  som eth ing of a liberated 
zone flour ished in the ear ly 1966s, con s is t s  o f scattered rancherías,- 
the populated cen ter  w as ab an d on ed  in the 1970s as  people m oved to 
Madera to send  their  ch ild r en  to sch ool and  the ejidatar ios are now 
engaged in logging off w hat  r em a in s  of their  forest . Residents of Ma 
dera have been  p r om otin g ec.otour ism  based  on  local ar cheological 
ruins along w ith  hot  sp r in gs  an d  sp ectacu la r  natural beauty. Cr ops 
such as apples w h ich  w er e on ce  im por tan t  in the Papigochi valley ha 
ve been unable to com pete  w ith  im por ts from  the U.S. and Ch in a  that 
fill the super m ar kets. Hu ge  con glom er a tes  dom inate the r ich  agr icu l 
tural lands of the Río Co n ch o s  w h ich  con t inue to r ely on  w age labor  
ers.

The destr uction  o f ¡atifundia laid the basis  for  m odern  Mexico as it 
freed capital to flow  in to in d ust r y. But chan ges  in  land ownership  
have not b r ough t  substan t ia l im p r ovem en t  in  the lives of cam pesinos. 
The ejidos and  sm allh old er s  h ave  been  isolated as large-scale entre 
preneurial agr icu ltu r e  h a s  exp an d ed  and  captured m ore of the m ar  
ket. Since Mexico  en ter ed  the cr is is  of the 1980s, its econom y has 
plummeted d ow n w ar d . Th e  cam p esin os  have been  am ong the hard  
est hit, forced  to m igr ate  to the vas t  belts of m iser y w hich  sur round 
the capital cit ies or  the U.S.

“Ello s  sa b ía n  p or  q u é ” 18

The cur r en t u p su r ge  o f in ter est  in  the social movements of the 1960s 
and 1970s h as  been  an im ated  largely by former  par ticipants and their

“Con l a  c o n f ia n z a  d i. d a ñ a r ": Am : k p G a mi.- a n d  t h e  Gr u po  Po pu l a r ...

17 Alonso Domínguez Rascón-. Procesos agrarios en Chihuahua, Chihuahua, México, 
Unidad de Estudios Históricos y Sociales-Chihuahua/Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez, Cuadernos de Investigación, 2004.

18 "They knew why”, a slogan of the movement of commemoration.
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fam ilies to r evind icate the m em or y o f st r uggles  for  social justice left 
u n r esolved . Tens o f th ousan d s o f peop le took par t in the str ikes, sit- 
in s, dem on str a t ions, and  m ar ch es  o f that era, a lon g with the hundr 
eds w h o joined  arm ed clandest ine  m ovem en ts , two o f w h ich , the Za 
patistas and  the Ejército Popular Revolucionario, ar e  act ive today. A ge 
neration  o f youn g people w ho believed in social ju st ice  and were 
w illin g  to r isk their  lives per ished  in the dir ty w ar  o f the 1970s. The 
fate o f m an y will never  be know n; they d isapp ear ed  into clandestine 
p r ison s and  m ass gr aves. Mu ch  of the r esea r ch  em er ging now has 
been  guided by the desir e to sim ply kn ow  w h at  happ en ed .

The opening of the ar ch ives o f the Nat ional Secur ity forces in 
2002 and the appoin tm ent o f a special p r osecu tor  du r ing the adminis 
tration of form er  President Vicen te Fox p layed a cr ucia l role in streng 
thening the m ovem ent for  r ecover ing past  social m ovem en ts.

Car los Montem ayor  has descr ibed  his m otivation  in writing Las 
armas del alba,™ a fictional r ecreation  o f the assau lt  on the base, as 
that of revindicating the r eputation of those w h ose  s t r uggles for  social 
justice were character ized  by the r egim e in pow er  as  cr im inal, patho 
logical, and vain .19 20 This has been  the aim  o f m ost  o f the work about 
Madera, from Jo s é  Santos Valdés21 to r ecen t  su r vivor  m em oir s: to ex 
plain the cause and just ify the sacr ifice  to peop le today to whom the 
extreme nature of taking up  ar m s to storm  the citadel appear s as sim 
ple lunacy.

The neoliberal r eform s w h ich  accom p an ied  the p assage  of NAF 
TA, imposed by the U.S. and  its m ult inational allies with the eager  as 
sent of the dom estic elite, laid the basis  for  the destruction  of the 
gains of the 1940 Revolution  by open in g the w ay for  the privatization 
of com m unal lands and  gutting the social safety net in tended to meet 
the m ost minimal needs o f the poor . The pr ivatization  o f public enter 
p r ises and the opening to foreign  investm en t , other  assau lt s  on cru 
cial com ponents of national identity, have p r oceeded  apace . The Za 
patista r esponse on  Ja n u a r y 1, 1994 cap tu r ed  the w or ld 's  attention 
and  put indigenous dem ands on the agen d a but in the long run has 
been  unable to sustain  more sign ifican t  im pact . Sin ce  1994, Mexico 
City has continued its m etasticized gr ow th  and  cor r espond ing envi 
ronm ental degradation, the drug trade has  flou r ish ed , hundreds of

19 Carlos Montemayor: op. cit.
20 Mónica Mateos-Vega: "Existe otro México clandestino más peligroso que la gue 

rrilla: entrevista con Carlos Montemayor", La Jornada, February 28, 2007, online 
(Accessed May 29, 2008).

21 Jo sé  Santos Valdés: Madera: razón de un martiriolo&io, México, no publisher , 1968.
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young working w om en  have been  r ap ed  an d  m u r der ed  in Ju á r e z , and 
Carlos Slim, ow ner  of Te lm ex. h a s  b ecom e  on e of ihe  w ealth iest  m en 
in the world. On  the border , the  police  ch ie f o f Palom as, Ch ih u ah u a , a 
tiny town border ing Co lu m b u s . New  Mexico , w h er e  Pancho Villa on  
ce invaded U.S. soil, h as  r eq u es ted  a sylu m  in the U.S. follow ing a 
drug war said to be killin g ten  p eop le  per  w eek. Th e  cond it ions w hich  
led the Grupo Popular (.iuerrillcro to lis e  up  in ar m s have on ly w or s 
ened.

But revolution is no lon ge r  on  the agen d a . Th e sear ch  for  r evolu  
tionary theory and  s t r a tegy w h ich  on ce  con su m ed  the you n g is now 
the stuff of d r eam s. Jo r ge  Ca s t a ñ e d a  con clu d ed  his study of Latin  
American arm ed m ovem en ts , Utopia Unarm ed, w ith  an  argum ent for  
European-style socia l d em ocr acy, w h ich  he saw  as the on ly possible 
solution to the m iser y an d  in ju st ice  w h ich  still pervade the r egion .* 21 22 
Even in Eur ope, socia l d em ocr a cy is b r eakin g dow n, assaulted  by glo 
bal neoliberal policies  that com p el m ar ket-dr iven  econom ies to com  
pete in a un iver sal r ace  to extr act  ever -gr eater  profits and destroy the 
gains won by m ilitan t w or ke r s  d u r in g the ear ly- to mid-twentieth-cen 
tury. Those sam e policies  ar e r esp on sib le  for  the flow of migrant 
workers from  global sou th  to global nor th . What  Castañ ed a does not 
realize in h is paeon  to im agin a r y socia l dem ocr acy is that those gains, 
including un iver sa l health  ca r e , p en s ion s , fam ily allow ances, free pu  
blic education, an d  the r igh t  to au ton om ou s , dem ocratic un ions, were
not the char itable gifts of a m agn an im ou s  elite but had been  forced on 
them by m asses  of w or kin g peop le engaged  in militant and often vio 
lent struggles for  w h ich  they fr equen t ly gave their  lives. Social dem o 
cracy is not a gift  bu t  a  negotiat ion  ach ieved  by m asses w ho are 
strong en ough  to a ffect  a com p r om ise  but not strong enough to over  
turn the system  itself.

Social d em ocr acy m igh t  be a  w or thy if unattainable goal. But w hy 
fight for  less  than  full h u m an  liberation from all the social constr uc 
tions that en close  ou r  im agin at ion  and  ability to live in a w ay that is 
fulfilling to m or e th an  a sm all elite? Ther e have been histor ical Events 
when the collect ive  agen t  -los de abajo or those in the basement, in the 
words of the E ZLN - b ecom es  a Subject  w ho intervenes in  a par ticular  
histor ic con ju n ct ion  to exp ose  the lie of preexisting com m on sen se,23 
dem onstrat ing the possib ility o f a  br eak with normality and their  own 
inevitable polit ical subor d inat ion  and  "subjective incapacity". These

22 Castaneda-, op. cit.
21 Steve Corcoran-. "Translator's Introduction”¡ Alain Badiou: Polemics, London and

New York, Verso, 2006, p. xiv.
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Even ts , su ch  as  the Ch in ese  Cu ltu r a l Revolu t ion , the Paris Commune, 
an d  May 1968, t r an scen ded  the inst itu t ional con st r a in ts  of the Left, 
State, Ch u r ch , Patr iarchy, and  Elite, an n u lled  them  and broke their 
coh esion , if on ly for  m om en ts  w h ich  t r an scen d  t im e? *

Ad olfo  Gilly called  these  m om en ts  the "En chan ted  World" in his 
e ssay on  the EZLN,24 25 w hen  the m or al e con om y tr an scen d s the law of 
m on ey and  the agrar ian  com m u n it ie s  a n n o u n ce  their  intention to 
per sist  in the face of m od er n izin g e n cr oach m en ts  as  the "subject and 
au thor  o f r ebellion",26 at tem pting not to r e ject  but to negotiate the 
term s o f m oder n izat ion ,27 to adap t  it to the collect ive  community, pre 
ser vin g its d ignity and  sen se  o f ju s t ice .

Wher e is the for ce that w ou ld  r ever se  the neoliberal trend and 
en su r e  social dem ocr acy by for cin g the elite to give up  their  addiction 
to power , pr ivilege, and  m ater ial w ealth ? 'I'he ar m ed  revolutionary 
m ovem ents of the 1960s and  1970s w er e  u top ian  but what could be 
m ore utopian than believing that the elite w ou ld  volun tar ily surren 
der? The aim  in this p r oject  is to pu t  the q u est ion  of revolutionary 
theor y and  str ategy back on  the table, by r een vis ion in g those Events 
w h ich  em body a wor ld  w or th  figh t ing for.

Ch a pt e r  O n e : Ch i h u a h u a

Vejar a un serrano chihuahuense es mucho más 
arriesgado que injusto, e inútil tratar de imponerle alguna 

superioridad,
(Josó Fuentes Mares)

The Sier ra Madre Occiden ta l is a heavily for ested  cha in  o f mountains 
and  canyons r un n in g nor th  and  sou th  betw een  Ch ih u a h u a  and Sono 
ra. The Rarám ur i and  other  in d igen ous peop le, w h o had  inhabited the 
fer tile r iver  valleys before the ar r ival o f the Sp an ish , revolted five ti 
m es dur ing the seven teen th  cen tu r y aga in s t  Je s u it  at tem pts to con 
centrate them in  villages. Ab an d on ed  in  1767 with  the Je su it s  expul 
sion , they fled to the sier r a and  took up  n om ad ic her d in g, moving sea 
son a lly between the deep bar r an cas an d  m oun ta in  h igh lan d s. Missio 
n ar ies  established  a few  ou tposts hop in g to con cen tr a te  the Indians

24 Badiou: op. cit., pp. 287-288.
25 Gilly: op. cit.
26 Ibidem, pp. 263-265.
27 Ibidem , p. 275.
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under their tutelage; the n a t iv e s  p r efer r ed  their  isolated  r ancher ías 
until the mid-twentieth cen tu r y.

The first m estizo popu lat ion  had  ar r ived  in sea r ch  of gold and  sil 
ver in the tr iangle for m ed  by San ta  Bar bar a , Par ral, and  San  Francisco 
de Oro in the 1630s. Near by r a n ch e s  supp lied  beef and  tallow for  
candles to light the tu n n e ls . Th e  m in es  devastated  the sur r ounding 
forests, for suppor t ing s t r u ctu r es , h ou seh old  u se , and  ore smelting.

Other settlers ar r ived  in the e igh teen th  cen tu r y to populate a 
string of military set t lem en ts es tab lish ed  to w ithstand  at tacks by no 
madic Com m anche and  Ap a ch e  w ar r ior s . Military sett ler s were given 
large land grants, Sp an ish  cit izen sh ip , and  exem ption  from taxes as 
inducements to settle u n d er  d an ge r ou s  cir cu m stan ces  in inhospi 
table terr itory/ 11 Th ese  p ion eer s  batüed  U.S. in cur sion s, the French 
Intervention, and the War s o f Refor m  with  no help from a distant fed 
eral government, w h ile  the Ca lifor n ia  Gold  Rush  incr eased  pressure 
on tribes in the U.S. to m ove sou th  acr o ss  the border .

"Con l a  c o n f ia n z a  d i. o a n a iC . A u n  iu> Ga miz  a n d  t h e  Gr u po  Po pu l a r ...

T h e  Fr o n t ie r  Be co m e s  a Bor d e r

In 1886, soldier s led by Co lon e l Jo a q u in  Ter r azas defeated Victorio 
and the Apache w ar s cam e to an  en d . Th e truce between smallhold 
ers and hacendados likew ise  en d ed  as  the haciendas sought to ex 
pand, now free of the th reat  o f in vasion , and  r ancheros defended 
their independence. Th e  com p let ion  of the railroad linking Ju ár ez 
with Mexico City led to an  exp or t  cattle boom  and a r ise in  land pr ices, 
harming sm allholder s an d  com m u n it ie s .28 29 The pueblos r esented the 
railroad, w h ich  expr opr ia ted  land , cu t  dow n trees, carr ied minerals 
out of the r egion , and  m oved  in  troops. The railway brought benefits 
as well, facilitating m ovem en t  in  r em ote ar eas, and the railway w ork 
ers bore the ger m s of socia lism , br inging migrant workers into con 
tact with in ternational labor  in su r gen cy and  contr ibuting to the revo 
lution of 1910.30

In 1884, the feder al gover n m en t  began  to survey enormous tracts 
of unclaimed public land , w h ich  sm allholder s had used  as a com  
mons. The su r veyin g com p an ies  w ere granted as m uch as one-third 
of the land they su r veyed  in  paym ent; the rest w as sold to investors, 
many of them  for eign , w h o w er e granted exemption from taxes, favo 
rable tar iffs and  acce ss  to cheap  labor . The elite gradually enclosed

28 Katz-, op. cit., p. 12.
29 Wasserman: op. cit., p. 104.
30 Ibidem, p. 76.
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the com m on s , dep r ivin g sm allh old e r s  o f fir ew ood  and  pasture; land- 
ow n er s  sou gh t  to expan d  in to the m ilita r y co lon ie s . A political assault 
com bin ed  w ith  econ om ic threat: in line w ith  cen t r a lizin g policies of 
the Por fir iato, local elected  polit ical lead er s  w er e  r ep laced  by jefes po 
lit icos, often  local caciqu es  or  ou ts id e r s ; a t ta cks  on  the municipio libre 
w ere  am on g the p r incipal ca u se s  o f a n u m b er  o f rural rebellions, in 
clu d in g the one at  Tom óch ic.

Oth er  r ebellions w r acked  the d istr ict : San to  Tom ás in 1893 and 
Tem ósach ic a yea r  later. Du r in g the In d ian  w a r s , the people of the se 
r r ano frontier  had  been  con st r ucted  as  the em b od im en t  o f civilization 
in  con tr ast  to savage In d ian s. On ce  the savages  w h o defined the se 
r r an os as gente de razón w ere gone, the se r r an os  th em selves, in their 
r ecalcitr an t r esistan ce to author ity, w er e con st r u cted  as obstacles to 
p r ogr ess. Now  the elite no lon ger  n eeded  their  m ilitary capabilities 
and  coveted their  land as  p r ices r ose  with the r ailroad  and  its facilita 
tion of foreign investm en t . In  the w or d s  o f Fr ied r ich  Katz, the frontier 
w as becom ing a border .

The ser r anos w ere poor  and  egalitar ian  an d  their  frontier  democ 
r acy depended on a w eak state. Th e cu ltu r e  o f ar m ed  r esistance fo il 
ed over  decades o f w ar far e con t in ued  to an im ate  them  while the con 
solidating Porfir ian state at tem pted to im p ose  a m onopoly on vio 
len ce.31 An  econ om ic dow ntow n in the begin n in g of the 1890s 
squeezed  the rural populat ion  fur ther ; m in er s  w er e laid off while 
drought and  crop failures for ced  food p r ices to r ise .32

Mexican  hacendados and  en tr ep r en eur s  p rosper ed  during the 
boom, act ing as in term ediar ies and  not r ivals with foreigners, anx 
ious to preserve a stable situation for  in ves tm en t s .33 The central gov 
ernm ent suppor ted them by provid ing m ilitar y suppor t  for  the su- 
p r ession  of popular  and  w or ker s '  r ebellions, m an y o f them in the si 
er ra. Am on g the m ost  power ful elites w as Lu is  Ter r azas, one of the 
coun tr y's  largest landholder s, w ith ban kin g and  com m er cial interests 
that m ade him am ong the w ealth iest  m en  in Mexico.

Ma d e r a

In  1899, William C. Gr eene, an  Ar izon a r ancher , p u r chased  the copp 
er  m ine at Gananea, Sonora, w ith the help  of East  Coast  investors, 
an d  built a com pany town, w ith streets laid out in a gr id, differential

11 Alonso: op. cit., p. 46.
3a Katz: op. cit ., p. 20.
33 Katz: op. cit ., p. 15.
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housing for  Mexican  an d  Am er ican  w or ke r s , e lectr icity and  r un n in g 
water, and a com pany s tor e . The Me xica n  w or ke r s  w er e  h ou sed  clos  
er to the smelter , and  its su lp h u r -la ce d  fu m es . Th e  Gan an ea  operation  
illustrated the U.S. p r op en sity fot '  r a t ion alizin g p r oduct ion , although  
securing a labor  for ce r em a in ed  it p r ob lem  as Mexican  w or ker s  cycl 
ed rapidly in and out o f the  w o r k p la ce .t l

In 1904, Gr een e  ob tain ed  a co n ce s s io n  from  Ch ih u a h u a  gover nor  
Enrique Creel to p u r ch a se  t im ber lan d  an d  con st r u ct  a r ailroad; he 
bought dozens of m in es  in the So n o r a n  an d  Ch ih u a h u a n  Sier r a, addi 
tional mining cla im s, an d  sever a l m illion s  acr es  of t im ber lands in  Ch i 
huahua. He also p u r ch a sed  th e  Rio Gr a n d e , Sier r a  Madr e, and  Pacific 
Railway w hich  ran fr om  l'.l Past) to Te r r azas , just  nor th  o f Mader a , h o  
ping to extend it over  the Sie r r a  to p r ovide t im ber  to the Gan an ea  m i 
ne.34 35 Greene con st r u cted  the saw m ill tow n  o f Mader a in a w ide, well- 
watered valley. He  acq u ir ed  o th er  land  from  the federal gover nm ent 
and from the Hea r s t  fam ily's  Bab icor a  Hacien d a , nor th  o f Madera, 
and formed the Sier r a Mad r e  Lan d  an d  Lu m ber  Com pany, a subsid  
iary of the Gr een e  Gold  Silver  Com p an y. Th e  town o f Mader a w as also 
laid out in a gr id , w ith  a h osp ita l, a hotel and  casin o for  visit ing inves 
tors, a train stat ion , an  e lem en ta r y sch ool, a com pany store, and  one 
hundred h ou ses  of w ood , U.S.-s tyle , still kn ow n  as the Am er ican  bar  
rio, for U.S. m an age r s  an d  em p loyees , and  an  international bar r io, 
without r un n in g w ate r  or  electr icity, for  the Mexican  w or ker s.36

Laborer s bu ilt  an  ea r th en  d am  to form  a shallow  lake, usin g r un  
off from the su r r ou n d in g m ou n ta in s  to float the logs. The sawm ills, 
powered by steam  an d  electr icity, w or ked  three shifts around the 
clock. Gr een e  had  p lan n ed  a p r od u ct ion  of 500,000 feet o f saw n  lum  
ber per  hour , m ost  of it d est in ed  for  Can an ea . Along with the saw  
mills, the com p lex in clu d ed  a factor y that m anufactured packing 
cr a tes37

In 1906, Me xica n  w or ke r s  at  the Can an ea  mine w ent on  str ike, 
demanding equal p ay w ith  U.S. w or ker s  and an eight-hour  day. The 
str ike tu r ned  in to a r iot, r ebelliou s m iner s burned com pany installa 
tions, and  sever al peop le  w er e  killed  In  r esponse, Greene called on a 
mob of U.S. vigilan tes  led  by Ar izon a  Rangers and domestic gendar -

34 Samuel Truett: Fugitive Landscapes: The Forgotten History of the U.S.-Mem'co Bor 
derlands, New Haven, Yale University Press, 2006, p. 113.

35 Truett: op. cit., p. 99.
36 Miguel Ángel Parra Orozco: Oro verde: Madera, vida de una región chihuahuense,

Chihuahua, no publisher, 1998, pp. 42-44.
37 Ibidem, p. 48.
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m es  led  b y Em ilio Koste r lizky w h o su b d u ed  the str iker s, sending die 
lead er s  to p r ison  in  San  Ju a n  Ulú a .

Th e  str ike a lon g w ith  the gen er a l d eclin e  o f m in in g exposed the 
s h a k y u n d er p in n in gs  o f Gr e en e 's  in cip ien t  em p ir e , built on the in 
ves tm en t  fu n d s o f other s; he w en t  b an kr u p t  in the r ecession  of 1907. 
Two th ousan d  w or ker s  w er e  laid off, a fte r  m on ths  without p«̂ y. 
Gr e en e 's  pr oper ty in the Sier r a  p assed  in to the han d s  o f the state of 
Ch ih u a h u a , w h o sold  som e 1,047,760 h ecta r es  in 1909 to Fred Pear 
son  an d  other  U.S. in vestor s  associa ted  w ith  the Ferrocarril Noroeste 
de Mexico, w h o cr eated  the t im ber in g subsid ia r y, Th e  Madera Compa 
n y Lim ited , w ith hold in gs o f som e 1 ,047,700 h ecta r es  in the districts 
o f Gu er r er o  and  Ga le a n a .38

In  1907 the r ailroad sp u r  ar r ived  in Mad er a  from  Tem ósachic, so 
m e eigh ty-six kilom eter s to the sou th ; Go ve r n o r  Jo s é  Mar ía Sánchez 
an d  Lu is  Ter r azas at tended the in au gu r a l ball in the casin o. Greene 
had  also const r ucted , at  en or m ou s  cost , a road  con n ect in g Temósa 
ch ic w ith  the m in ing cen ter s  o f Gon ch e ñ o  an d  Oca m p o .39

The str etch o f rail be tw een  Nu e vo  Ca s a s  Gr a n d es , the nearby 
lum ber  cam p o f Pear son , an d  Mad er a  w as  fin a lly com pleted  in 1911 
and inaugurated  by r evolu t ion ar y gover n or  Ab r ah am  Gon zález.40 Du 
r ing the Porfir iato, the feder al gove r n m en t  had  subsid ied  railroad 
construction , m ost  o f it by for e ign er s, w ith  su m s  r an gin g from six to 
ten thousand  p esos  for  each  kilom eter  on  flat gr ou n d  and up to 
20,000 pesos per  m oun tain  kilom eter . Federal land  for  tr acks and in 
stallations could  be had  for  fr ee. Th e for e ign  in vestor s  had  the right to 
determine the location  o f the t r acks to ben efit  their  in terests in the ex 
traction of natural r esou r ces  and  to r ecr u it  a  loca l w or kfor ce for  pay 
m ent as  low at fifty cen ts  per  day. In  the ca se  o f Mader a , Cr eel had au 
thor ized s ix hun dr ed  m eter s on  each  side o f the t r acks and  a hectare 
for  each  station, all to becom e the pr ivate p r oper ty o f the business.41

The vast  hold ings o f the Sier r a Madr e  Lan d  and  Lum ber  Compa 
ny, together  w ith the im m en se  lan d hold in gs o f the Hear st  family, had 
been  fought over  for  d ecades by local cam p esin os , m an y of them 
sm allholder s d isp ossessed  by exp an d in g h acien d as  and  railroad con 
str uct ion  in the 1880s. In  the year s  p r eced in g the 1910 Revolution, the

38 Parra Orozco: op. cit., p. 51; Francisco R. Almada: El Ferrocarril de Chihuahua al 
Pacifico, México, Libros de México, 1971, p. 158.

39 Ibidem, pp. 146-147.
40 Almada: op. cit., p. 157.
41 Parra Orozco: op. cit., p. 48.
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Guerrero Distr ict -w h ich  Turnando Jo r d á n  called  the Longitude of 
War -had rebelled again  an d  aga in .

The distr ict p la ce d  a n  im p o r t a n t  r ole in the Revolu tion . While  So  
nora provided a d yn asty of p r e s id en ts  to the r evolu t ionar y nation. 
Chihuahua becam e the ba t t legr ou n d  w h er e  w ar  r aged  con t in uously; 
the Guerrero Distr ist  se r ved  as  ep icen te r  to m an y of those batt les.42

After 1917, r evolu t ion ar y gove r n m en ts  dish 'ibuted the vas t  hold  
ings of the Ter r azas, cen ter ed  in ( ’a sa s  Gr an d es , an d  por t ions o f the 
Babicora, while other  Babicor a  h old in gs  r em ained  u n d er  the pow er  o f 
the Hearsts. In 1924, Pr esiden t  Alvar o  Obr egón  expropr iated  h a lf o f 
Greene's or iginal h old in gs , leavin g the com p an y with  som e 611,000 
hectares.43 In the ear ly 1930s, the com p an y belonged  to Gilber to Ar - 
mendáriz, Rodolfo Ter r azas, an d  Gen e r a l An ton io Guer r er o an d  pr o 
duced crates and  lu m b er  for  d om est ic con su m p tion .44

The first labor union formed in Madera in 1933, the Sindicato Na 
cional de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, Sección 
Madera, and two years later, the Sindicato de Trabajadores Madereros 
de Chihuahua. Dur ing the Depression, the company went bankrupt 
again and the state turned it over  to the workers as a cooperative, Pro 
ducción de Madera y sus Derivados. The principal sawmill burned in 
1944; the cooperative, unable to rebuild, suspended its operations.45 

California Senator  George Hearst had purchased the Hacienda
San José de Babicora, just nor th of Madera, in 1887 and operated a 
cattle ranch; the family also owned properties in Veracruz and Cam 
peche. The Babicora covered some 361,390 hectares. Between 1926 
and 1942, fifteen ejidos were expropriated and lands restored to the 
former military colony of Namiquipa.46 The family, now led by Will 
iam R. Hearst, used both diplomatic pressure and their newspaper 
empire to resist the dismantling of their properties. In 1938, following 
decades of protest, President Lázaro Cárdenas granted a portion of 
the Babicora known as Las Varitas to the Unión de Veteranos de la Re 
volución; gunmen employed by Hearst kept the community from tak 
ing possession. The following year, the community invaded the land 
and their leader, Socorro Rivera, an agrarian organizer and Commu-

'Co n  l a  c o n f ia n za  d i. d a ñ a r "-. Ar t e r o  Ga mix a n d  t h e  Gr u po  Po pu l a r ...

42 Ibidem, p. 154.
43 Almada: op. cit., p. 158.
44 Parra Orozco: op. cit., p. 53.
45 Almada: op. cit., pp. 162-164.
46 Noé G. Palomares Pena: Propietarios norteamericanos y reforma agraria en Chihua 

hua, Í917-Í942, Juárez City, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 1991, pp. 
111-112.
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n ist  Par ty m em b er  from  San  Lu is Potosi, w as assass in a ted  in a shoot 
out . Th e  Babicor a w as even tually liquidated in 1956 bv President Ruiz 
Gor t in es, and  twelve agr icu ltur al co lon ies  for m ed . *7

Betw een  1946 and  1952, b u sin e ss  in ter ests cen tered  around the 
Banco Com ercial Mexicano bough t saw m ills , r ailw ays, and hundreds 
o f th ou san d s o f hectar es o f forests and  form ed the com p an y Bosques 
de Chihuahua, headquar ter ed  in Mader a  City. Th e founder s of Bosques 
in clud ed  Miguel Alem án  Valdez, for m er  p r esiden t  of the republic; 
Eloy Vallina, a Sp an ish  em pr esar io w ho foun ded  the Mercantile Bank; 
Gen er a l An ton io Guer r er o; ban ker  Gar los  Tr ouyet ; two former  gover 
n or s , Teófilo Borunda and  Tom ás Valle; and  m em b er s  of the powerful 
Ter r azas and  Alm eida fam ilies. Th e com p an y ow ned  near ly 260,000 
hectar es  outr ight in addition to lum ber  obtained  from private and eji- 
dal ow n er s. The group w ent on  to found  Gom er m ex, w hich  eventu 
ally becam e one of the m ost  pow er fu l financial inst itu tions in the Re 
public. In Colon ia An áh u ac, near  Cu au h tem oc, they constructed a 
factor y to p roduce plywood and  ce llu lose , the latter  to fill orders for 
w ood pulp and plywood r esu lt ing from  ch an ges  in the paper  manu 
factur ing process/ '8

The Ch ih u ah u a  gr oup  also began  selling lots to cattlemen; Tomás 
Vega Portillo, Jo s é  Ibar ra Ronquillo, and  the Her m an os  Prieto formed 
the company, Cuatr o Am igos, w ith 250,000 hecta r es  and  attempted to 
dislodge sm allholder s from  the ar ea. An ton io  Or t iz Mena, a native of 
Parral w ho becam e Secr e tar y o f the Nat ional Tr easu r y in 1958, was 
also associated  with Los Cuatro Am igos/ '-' In 1952, Bosques sold off the 
railroad to the federal gover nm en t  for  m an y tim es w hat  they had paid 
s ix year s befor e.47 * 49 50 The railroad, r enam ed  Chihuahua al Pacífico, reach 
ed the Sinaloa coast  in 1961. Bosques de Ch ih u ah u a , w ho had acquir 
ed the logging con cession  along w ith  the land itself, now  possessed 
som e 300,000 hectar es of p ine forests, a lon g with the sawm ills in Ma 
dera and  Mesa del Hu r acán  and  the ce llu lose  factor y in Anáhuac.

The aggr essive p u sh  to extr act  t im ber  from  the forests of the si 
er r a put incr easing p r essur e on  both m est izo sm allholder s and indig 
en ou s com m unit ies, as industr ialists allied with state author ities and 
used  local caciques to appropr iate land th r ough  vio len ce .51 The forest 
h a s  been  the basis  o f the m ater ial cu ltu r e  o f its in d igen ou s  peoples

47 Ibidem, pp. 129-131.
4H Aboites: op. cit., p. 160.
49 par ra Orozco: op. cit., p. 99.
50 Aboites: op. cit ., p. 160.
M Aboites: op. cit., pp. 160-161.
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-providing food, shelter , an il the s tu ff o f r itual ob se r va n ce - s in ce  they 
were expelled from the p la in s  by the  Sp a n ia r d s ’ ar r ival. Min in g ar eas 
suchas Batopilas and  Dolo r e s , n ea r  the Son or a  border , polluted the 
surrounding cou n t r ys id e  an d  co n su m e d  its for ests  for  m in in g tim 
bers and fuel; they a lso  r eq u ir ed  n ea r b y r a n ch e s  to sup p ly them  with 
food and tallow. But the im p act  o f m u t in g w as local com par ed  to that 
of timbering, w h ose  p r od u ct ion  w as  exp on en t ia lly in cr eased  to su p  
ply the needs of a gr ow in g m ar ket  for  ce llu lose  to m ake fabr ic and  pa 
per. The growth of lu m b er in g th r ou gh  u n su s ta in ab le  m ethods has  po 
sed an ever -incr easing th r eat  to the  su r viva l o f the in d igen ous people 
in the sierra by er od in g the b a s is  of their  exis ten ce  while provid ing an
avenue to assim ilat ion  as  they h ave  joined  the m estizo w or kfor ce in 
the most dan ger ou s an d  u n d e r p a id  jobs, cu t t ing tr ees in the m onte 
and laboring in the saw m ills .

Today all but the m ost  r em ote  a r e a s  o f the sier r a have been  har  
vested, while the r em a in in g in d igen ou s  com m un it ies  live by crafts 
production, illegal d r u gs , an d  m igr a t in g to w or k; w om en  in their  
brightly colored  skir ts  beg for  p en n ies  on  m ajor  thoroughfair s 
throughout the cap ita l. Th e  e r os ion  o f their  m ater ial cu lture has been  
accelerated by the exp los ive  gr ow th  o f d r u g cult ivat ion; fields are 
clearcut by narco-taiam ontcs an d  p lan ted  w ith  popp ies and  mar ijuana 
to supply an in sa t iab le  U.S. m ar ke t . Th e  logs ar e sold  and the books 
kept on t im ber ing ar e u sed  to d isgu ise  illegal oper at ions, protected by 
local police.

The destr uct ion  o f in d igen ou s  cu ltu r e  has proceeded alongside 
the despoilation ol the natur a l en vir on m en t  and  the loss of dozens of 
endemic sp ecies  in w h at  h a s  been  one of the m ost  biologically diverse 
areas on the p lanet . Th e  w a te r sh ed s  have been  affected as well; erod 
ed slopes turn  su m m er  r a in s  in to destructive floods, sawmill d ischar  
ges poison  r iver s , an d  the r ed u ced  flow of the Río Conchos, a tr ibu 
tary of the Río Br avo, th r ea ten s  far m land  on  both sides of the border.

By the m id-tw en tieth -cen tu r y, p r essu r e  on  communities in  the si 
erra incr eased  as  loggin g took on  greater  prom inence in  the state's 
economy. Th e  land  h u n ge r  r eflected  the precar ious condition of hun  
dreds of r an ch er os  th r ou gh ou t  the ar ea with tenuous land titles, ma 
ny living for  gen er a t ion s  on  lan ds now  claimed by Bosques de Chihua 
hua. River s w er e  few , r ain fall w as  concentrated  in br ief sum m er  mon 
soons, and  the lan d  w a s  r ocky and  precipitate; un less ir r igated, it was 
suitable on ly for  gr azin g an d  fam ily huer tas. At least since the arr ival 
of the r ailroad, these  r an ch er os  had  migrated in search of wage labor 
to supp lem en t the m eager  produce of the land, whatever  its owner-
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sh ip  for m . Both  e jidatar ios an d  sm a llh o ld e r s  w or ked  as  m iner s, rail 
w a y w or ke r s , an d  m igr an t  labor e r s  in Ch ih u a h u a  City, Ju á r ez, and 
the U.S. Un t il the exp losion  o f m aq u ilad or a  m an u factu r in g in the 
1970s w h ich  p r efer r ed  to em p loy w om e n , the m en  m igrated , leaving 
the w om e n  to devise  their  ow n  n e tw or ks  o f su s te n a n ce  and  support 
in  the b acklan d s .

Ch a pt e r  Tw o : Fr o m t h e  U G O C M  t o  t h e  Gr u po  
Po pu l a r  G u e r r i l l e r o

Es la hora de los hornos y  no .so ha de ver más que la luz.
(José Martí)

Du r in g the mid -a n d  la te-1 9 50 s, th ir ty th ou san d  Ch ih u a h u a  campesi 
n os  par ticipated in  land  in vas ion s , fr ust r a ted  at  w ait ing decades for 
their  ejido petit ions to be ad d r e ssed . Teach e r s  an d  stud en ts of the ru 
r al nor m al sch ools  a lso  took par t  at  the r isk  o f be in g exp elled .52 Agra 
r ian  law  sanct ioned  the in vas ion s  as  m ea n s  o f p r essu r in g the state to 
fulfill its obligat ions u n d e r  Ar t icle  27 o f the Con st itu t ion  of 1917, 
w h ich  m andated  the d ist r ibu t ion  o f lan d , r egar d less  o f pr ior  owner 
ship , to an y gr oup  o f cam p esin os  w ith  d em on st r a ted  need . The state 
gover nm en t  r esp on d ed  w ith  brutality, sen d in g in  police and troops 
and  jailing and  tor tur ing p r otester s .

Gover n or  Práxedis Gin e r  Du r án , w h o  r u led  Ch ih u a h u a  from 1962 
to 1966, failed to u n d er stan d  a s ign ifican t  tenet  o f the PRI's success: 
that the r egim e gover n ed  th r ough  p e r m an en t  negotiat ion  and re 
for m s fr om  above, u s in g them  to d e fu se  an d  d eflect  struggles from 
below  and  on ly r esor t ing to vio len ce  w h en  all e lse  failed . Dur ing a ti 
m e of m ass  social e ffe r vescen ce  w h en  the m ovem en t  offered ample 
oppor tun it ies for  negotiat ion  an d  con ce ss io n , Gin e r  m et  protest with 
r ep r ession . Nor  did the local caciq u e s , the Vega, Por tillo, and  Ibarra 
fam ilies, m ediate betw een  the state an d  the cam p es in os . Instead they 
devolved  in to sheer  brutality: r ape, tor ture, kid n ap p in gs , assassina 
tion, an d  the expropr iation  o f land  an d  lives tock, w ith  im punity and 
state backin g. It w as the affr on t  to the d ign ity o f the cam pesinos, as 
m u ch  as  the dem and  for  land , that fed  the r evolt  that even tually turn 
ed  in to an  assau lt  on  the state itself. Th e  se r r an os  had  long been will 
in g to endur e pover ty and  isola t ion  in  r e tu r n  for  au tonom y; now in-

52 Aboites: op. cit., p. 164.
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dustrializatíon w as en cr oach in g, beh in d  the gu n s  o f the sam e sm all 
time caciques they had been  h au lin g for  d ecad es .

Francisco Lujan Adam e, a sch oolt each e r  in Mader a and  m em ber  
of the UGOCM, had spent yea r s  h e lp in g the local cam p esin os with 
their petitions for  ejidos, in clu d in g that o f Cebad illa  de Dolor es, w h e 
re he had been the r egister ed  agen t  s in ce  1949 .' '  The com m un ity of 
Cebadilla, fifty-eight kilom eter s  sou th east  o f the town o f Madera, 
would soon dr ive out the ca ciq u e s  an d  ser ve  as a base for  the clan  
destine armed m ovem en t . On  Novem b er  26, 1959, Lujan w as stabbed 
to death at his hom e in Mader a ; the UGOCM attr ibuted Lujan 's a s sa s  
sination to local caciqu e  Jo s é  Ibar r a , based  in Cebadilla . Th e UGOCM 
organized a car  car avan  p r otest in g h is m ur der ; s ix hundr ed  people 
joined it as it m oved dow n  High w ay 39 to the town of Guer r er o then 
east to Chihuahua City, som e 175 kilom eter s away. Sym pathy str ikes 
erupted among w or ker s  at  the n ear by w ood -p r ocessin g plants, Celu  
losa, Viscosa, and Pond er osa . Stu d en ts  o f the state an d  rural norm al 
schools, La Escuela de Art es y  Oficios and  La Escuela Industrial para Se 
ñoritas, with or  w ithou t  the b ackin g o f their  official leader s, took to the 
streets to suppor t  s t r iking w or ke r s  an d  ca m p es in os?'  The m urder  of 
Professor Luján , kn ow n  an d  loved  th r oughou t  the r egion, began  the 
cycle of protest and  r ep r ess ion  w h ich  even tually led to the assau lt  on  
the base.

A number of other assassinations attributed to the caciques oc 
curred at the same time, most with the objective of expropriating land 
or livestock, and provoked widespread protest. In the sierra, armed 
self-defense was a natural consequence of the continual state of vio 
lence imposed by the caciques and their gunmen; the rule of law did 
not exist, since neither local nor  state courts would intervene to pro 
tect civilians.

The UGOCM also led mass mobilizations throughout the state of 
Chihuahua. Despite its failings, the PPS's creative opportunism, par 
ticularly its support for the Cuban revolution and the revolutionary 
nationalism of former president Lázaro Cárdenas, permitted the 
group to g a in  substantial members among urban students, public 
sector employees, and skilled workers. The mass base of both the PPS

"Con l a  c o n f ia n z a  d i. g a n a r ' A r i i r u  C a miz  a n d  t h e  Gr u po  Po pu l a r ...

53 Registro Agrario Nacional, Chihuahua City, exp. 1160/23.
54 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: “Inicios de la 

guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana" 
[Draft version], National Security Archives, http: www.criterios.com/Documen- 
tos/050_El_inicio_ de_la_Guerrilla_Moderna_en_ Mexico.pdf, (Accessed March 
15, 2006), p. 16.
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an d  the UGOGM w as fr equ en t ly m or e r ad ical than  the national lead 
e r sh ip .55 Th e  UGOGM n ever  gain ed  s u cce s s  as  a w or ker s'  organiza 
tion but did gain  national im p or tan ce  as  tin alter nat ive to the Confede 
ración Nacional de Cam pesinos (CNC), occu p yin g a sp ace  opened upas 
the old  cor por at ist  m odel br oke d ow n , as  the gr ow th  of urban indus 
tr ies m ade the agr icu ltur al com m u n it ie s  exem p lified  in the ejido sys 
tem ob sole te .56 Even ts in Ch ih u a h u a  w er e in fluen ced  by PPS mem 
ber s w h o ar r ived from Mexico City in the ear ly 1960s, particularly Ar 
turo Gám iz.

Ar tur o Gám iz Gar cia , w ho becam e the loader  o f the m ass move 
m en t  and  later  the Grupo Popular Guerrillero, ar r ived  in Chihuahua in 
1960 at age twenty. He had been born  to a fam ily o f poor  campesinos 
in Súch il, nor thern  Dur an go, w h o had m igrated  to the feder al District 
in sear ch  of w or k w hen  he w as a ch ild . Gá m iz had joined Juventud Po 
pular, the you th  gr oup  o f the PPS, at s ixteen  and  had participated in 
the str ike com m ittee at the Inst ituto Politécnico National. A year  later 
he followed his fam ily to Ch ih u a h u a  w h en  his par en ts moved to Ana 
hu ac, near  Madera, w her e  h is fa th er  w or ked  for  Ce lu lo sa .57 Gámiz at 
tended the state nor m al school in the cap ita l, par ticipating in mass 
mobilizations and rap idly at tain ing lead er sh ip  within  both the student 
and cam pesino m ovem en ts. All a ccou n t s  have descr ibed  him as bril 
liant, ser ious, char ism atic, and  a fier y orator .

Another  im por tant m em b er  o f the m ovem en t  w as Pablo Gómez 
Ramírez. He and  his brother  Raúl w er e m em b er s  o f the PPS and lead 
ers of the UGOGM in Delicias , the ir r igated agr icu ltu r a l distr ict along 
the Río Con ch os . Th ey d escen d ed  from  a fam ily of poor  campesinos. 
Both brothers were teacher s in the rural nor m al schools; Pablo was 
also a medical doctor  w ho treated patien ts w ho could  not afford to 
pay. Both brother s r an  for  local offices on  the PPS ticket in the state 
elect ions of 1965 and w ere subjected  to the sam e for ces of repression 
and  retaliation exer cised  on  all m em ber s  o f the agrar ian  movement.

When  the twenty-five-year  cer t ificates o f exem ption  from confis 
cat ion  and  distr ibution that big lan d hold er s  had  obtained for  grazing 
land from form er  President Lázar o Car d en as  began  to run out in 
1962, this caused  another  upsur ge in land  in vasion s , w hich  in turn 
m et with state r ep r ession . Cam p esin os  and  studen ts mounted hun 
d r eds of invasions in Delicias , Ca sa s  Gr an d es , Par ral, and Madera,

Barry Car r : Marxism and Communism in Twentieth-Century Mexico, Lincoln, Uni 
ver sity of Nebraska, 1992, p. 255.

’>h Or ozco: op. cit ., p. 260.
7 San tos Valdés: op. cit., p. 160.
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often simultaneously. Pr otester s a lso  or gan ized  car avan s; in Sep tem  
ber, 1960, six hundred  ca m p e s in os  w alked  from  Mader a to Ch ih u a  
hua City to request that Pr esid ian  Lopez, Mateos put an  end  to violen  
ce by caciques and hand out lan d . “

On December  l l , 1962, Ar tu r o Gá m iz ar r ived at Mineral de Do 
lores to give classes  w ithout  pay to eigh ty-five ch ild r en . Dolor es was 
close to the Sonora border , vir tually in accessib le  due to lack of ad  
equate roads and br idges, a for m er  m in in g town dating from colonial 
times now in the m unicipality o f Mad er a . Gá m iz had met the Gaytan  
brothers, UGOGM act ivists  fr om  the ar ea , in Ch ih u ah u a  City, who 
had suggested the a ss ign m en t  to Dolor es , w h ich  had been without a 
teacher for som e tw enty-eight ye a r s . Gám iz initially gave classes in 
the plaza, while the com m u n ity con st r u cted  a new bu ild ing.* 59 60

Dolores w as hom e to the Gaytan  family. Rosendo Gaytan , had ar  
rived in 1925 from Mor is, Gh ih u a h u a , and  later  fought with Socor ro 
Rivera for the Babicora. In 1957, h is  son s  Ju a n  Antonio, Salvador , and 
Salomón were ar r ested  and  im p r ison ed  in Guer r er o City for  charging 
resulting from land occu p a t ion s ; they w er e released in 1962 and went 
in search of the UGOCM?’" Th e  fam ily becam e leaders in the struggle 
for the nearby ejido of Ceb ad illa  de Dolor es and its eventual amplifica 
tion. Salomón and Ju a n  An ton io  Gaytan  lost their  lives in the armed 
movement; a third brother , Sa lvad or  (Chava), par ticipated in both the 
GPG and in the 1968 su cce s so r  guer r illa led by Óscar  González 
Eguiarte, fought in Gu er r e r o  w ith  Lucio Cabañ as, and on ly returned 
to Chihuahua in 1992. He is n ow  lead ing the battle against  renewed 
mining in the old Miner al de Dolor es .

The n ucleus of the ejido Cebad illa  w as formed in 1948, while the 
community sough t  to r egain  land  or iginally theirs w hich  had been ta 
ken by Fr ancisco Portillo to form  the Hacienda Sirupa, w h ich  was 
granted a twenty-five-year  cer t ificate of inaffectability by President Mi 
guel Alem án. In  1955, the com m un ity w as granted additional grazing 
land; they con tinued  to p r ess  their  petition, claiming the land they 
had been given  w as too steep  and  r ocky and repeatedly invading the 
Hacienda Sir upa and  w in n in g parcels of var ious sizes. By 1970, 
34,840 hectares of the for m er  hacienda were finally distr ibuted with 
the expiration of the cer t ificate of inaffectability.61 The community is 
now engaged in  sm all-scale  logging.

5B "Madera '65: A Chronology", El Heraldo de Chihuahua, September 23,1995.
59 Santos Valdés: op. cit., pp. 83, 87.
60 parra Orozco: op. cit., p. 99.
«’ RAN 1160/ 23.
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Cebad illa  cam e close  to con st itu t in g a gu er r illa  foco in the sierra. It j 
had  lon g been  a  cen ter  o f op er a t ion s  for  the Ibar r a family, one of the 
Cuatro Am igos, w h o m an u factu r ed  illicit sotol.',¿ Th e  Ibar ras had con- [ 
s t r ucted  a barbed wire fen ce  th r ough  the tow n  to keep  the townsfolk 
fr om  w ater ing their  an im als  at a sp r in g-fed  pon d ; they had used the 
old sch ool bu ild ing as  a hor se  stable an d  the com m u n ity garden asa 
feedlot.

On  Decem b er  7, 1962, Sa lvad or  Ga yta n  w on  elect ion  as sectional 
p r esiden t  in Dolor es as  a can d idate  o f the PPS aga in st  the local boss 
w h o had  held  that office for  e igh teen  ye a r s . Follow ing Gaytán 's elec- i 
t ion , the com m unity w rested  con tr ol o f its sch ool, r eservoir , and com 
m u n al or char d  from  the caciq u es . Th ey built  basketball and  volleyball 
cour ts  and  initiated vaccin a t ion  cam p aign s  aga in s t  d ip ther ia, tetanus, ¡ 
an d  m easles . Th ey built a br idge over  the Sir u p a  River . Th ey renewed 
their  petition for  am plification  o f the ejido, w h ich  had  languished fora 
n um ber  of year s in the han ds o f the agr ar ian  bu r eau cr acy.* 63

In  the beginn ing of 1963, the UGOCM  led a d ozen  land invasions 
in  the Guer r er o Distr ict . Alth ou gh  police an d  a r m y for ces dislodged 
m ost  o f them, 310 cam p esin os  su cceed ed  in fou n d in g the Community 
Professor  Fr ancisco Lu ján  Ad am e in Gó m e z Far ias.64 Th e agrarian 
cam paigns received w idesp r ead  supp or t  th r ou gh ou t  the state; Gámiz 
published  a ser ies of ar t icles in  La Voz de Chihuahua, a  sm all radical 
newspaper , detailing the m iser y o f r ur al com m un it ies  subjected to 
forced expropr iations, hu m an  r ights viola t ion s, a n d  the accelerating 
exploitation of their  for est s .65 Th e state gover n m en t  replied with vio 
lence and rep ression .

In September , 1963, the UGOCM and three hu n dr ed  campesinos, 
students, and teacher s occup ied  the cen tr al p laza in downtown Chi 
huahua City in front o f the Departam ento de Asu n t os Agrarios y  Colo 
nización, denouncing conditions in the cou n tr ysid e  and  the injustices 
to w hich  they were being subjected , again  r ece ivin g m assive popular 
suppor t .66 Am ong the banner s they br an d ish ed  w as  one w hich  read:
“A las vacas les da 30 hectáreas, a nosotros ¿cuántas? ¿y cuándo?".67

On  September  25, 1963, outgoing Pr esiden t  Lóp ez Mateos grant 
ed a meeting to five leaders of the UGOCM, am on g them  Arturo Gá-

B2 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Politicos del Pasado: “Inicios de la 
guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", p. 
12.

63 Santos Valdés: op. cit., p. 71.
B4 Ibidem, p. 73.
65 Ibidem, pp. 58-65, 71-72.
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miz and Pablo Góm ez. A few  d a ys  la ie r  Ar tu r o  Gá m iz w as ar r ested  by 
the state judicial police; m a s s ive  d em on s t r a t ion s  led to h is  r elease a 
few days later?8 Gu n m e n  o f the  ca ciq u e s  con t in u ed  to in timidate the 
campesinos in the sita ra w ith  im p un ity, p r otected  by the police and  by 
soldiers of the Fifth Milita r y Zo n e . As  the vio len ce  practiced  by the 
state and its su r r oga tes  in cr e a se d , so  did the m ilitance o f the 
campesinos and s tu d en ts .

In October  1 9 6 3 , Ar t u r o  Gá m iz  an d  Pablo Góm e z organ ized the 
semi-clandestine First En co u n te r  o f the Sie r r a  Her aclio Bernal69 in 
Cebadilla de Dolor es . Tw o h u n d r e d  d e lega tes , am on g them  studen ts, 
teachers, cam p esin os , an d  PPS m ilitan ts  from  s ix states attended the 
event. In fluenced  by Gu b a ’s tu r n  to socia lism , par ticipants debated 
the use of arm ed s t r u ggle  to a ch ie ve  global r evolu t ion . Th e question  
of armed se lf-defen se w a s  r a ised ; the d elega tes  voted against  it .70 Ne 
vertheless, the Fir st  En cou n te r  s ign a lled  the beginn in g o f a break on 
the part of the m or e r ad ica lized  secto r s  o f the Juven tud Popular, the 
PPS, and the UGOGM .7' After  the m eet in g, s tuden ts destroyed the 
barbed wire fen ces  er ected  by the Ibar r as  to keep  the com m unity 
from water ing their  lives tock. In  r etaliat ion , the ar m y ar rested  five 
students.72

In Decem ber , 1963, police  an d  sold ier s  closed  the four  rural nor  
mal schools an d  ar r ested  Ar tu r o  Gá m iz a lon g w ith  other  leaders of 
the UGOCM an d  d ozen s  o f s tu d en ts . Wh en  in form ed that the stu 
dents were d em an d in g the r eop en in g of their  dormitor ies, Giner  Du- 
rán remarked, in  a m ee t in g w ith  the state Secr e tar y o f Internal Affair s, 
“Yo preferiría convert ir esas escuelas en criaderos de cerdos. Pero en la 
ciudad de México no en t ienden".73 In  r esp on se  to the petition of w om en

66 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Politicos del Pasado: “Orígenes de 
la guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", 
National Security Archives, http: www.gwu.edu/ -nsarchiv/ NSAEBB/ NSAEBB18 
O/ index.htm (Accessed November 30, 2006), p. 250.

67 Photo, http:/ / www.maderal965.com.mx/  (Accessed Ju ly 24, 2008).
68 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: “Inicios de la 

guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", p. 
11.

69 Heraclio Bernal was a revolutionary bandit who fought against the Porfiriato in 
northern Durango.

70 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Orígenes de 
la guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", 
p. 250.

71 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Inicios de la 
guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", p. 
11.

Ch ih u a h u a  h o y  2009 201

http://www.gwu.edu/-nsarchiv/NSAEBB/NSAEBB18
http://www.maderal965.com.mx/


El i s a b e t h  H e n s o n

students, Giner  Dur án  r ep lied , "W h a t  d o  th e y w a n t  d or m itor ies for if 
they like to sleep in the fields w ith  th e  ca m p e s in o s ?".7'1

The army assisted  lan d lor d s in  t a k in g b a ck  in vad ed  lands and 
mercenaries assaulted  cam p es in os  in  th e  s ie r r a ; sever a l civilians 
were wounded by gun fir e . Seven  ca m p e s in o s  o f Do lo r e s  were hung 
from trees in an attempt at in te r r oga t ion , a m o n g th em  Jo s é  de la Luz 
Gaytán, age eleven.72 73 74 75 Wh en  gu n m e n  e m p loyed  b y the Ibar r a clan fir 
ed on UGOCM m em ber s in Hu izop a , Sta te  At to r n e y Gen er a l José 
Melgar de la Peña den oun ced  th em  in  an  a r t icle  p u b lish ed  in the 
newspaper, Norte. However , no a r r e s t s  w e r e  m a d e  in that ca s e .76

Gámiz went face-to-face w ith  the gove r n o r  a  n u m b e r  o f times, on 
ce arguing with him publicly in the patio o f the s ta te  h o u s e .77 General 
Antonio Gómez Velasco ar r ived in  Ch ih u a h u a  in  De ce m b e r  1963 as 
chief of the military zone and  for ced  Jo s é  Ib a r r a  to leave  Mader a.'8 
The campesinos continued to in sist  on  lan d  d is t r ib u t ion  an d  punish 
ment for the murders and hu m an  r igh ts vio la t ion s  com m it ted  earlier.

In Januar y and February, 1964, the UGOCM  or gan ized  m ore land 
invasions, with the par ticipation of va s t  n u m b er s  o f cam p es in os , stu 
dents, and normalistas. They invaded  lan d s n ot  o n ly in  the Guer rero 
District but also in the fertile farm land a lon g the Río Co n ch os . Some 
of the occupied properties belonged to the Ha ce n d a d o s  o f the Revolu 
tion, among them the families o f An ton io  Gu e r r e r o , Pedro Almada, 
Rogelio Quevedo, and prominent polit ician s, Hila r io  Gab ilon d o and 
Ignacio Siquieros.79 The governor  r esp on d ed  by in cr ea s in g the re 
pression, closing the normal schools ye t  aga in , an d  sen d in g General 
Manuel Mendoza Dominguez, Ch ie f o f the Rur al Police, a lon g with 
soldiers from the Fifth Military Zon e to clear  the in vad ed  lan d , ar rest 
ing and dislodging protesters, and accu sin g their  lead er s  o f federal 
crimes. The opposition intensified, w ith  m ar ch es , dem onstr at ions, 
and occupations of public places.

72 "Madera'65".
73 Montemayor: op. cit., p. 165.
74 Santos Valdés: op. cit., p. 107.
75 Castellanos: op. cit., p. 74.
76 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Inicios de la 

guerrilla moderna en México”, in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", p.
12.

77 Santos Valdés: op. cit., p. 127-129.
78 Ibidem, p. 129.
78 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Inicios de la 

guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", p.
13.
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T h e  O c c u p a t io n  o f  th e  D AAC

The coming elections added  an  e lem en t  o f tension  to an alr eady ex 
plosive situation. Vicen te Lom bar d o 'Toledano, w ithout consu lt ing liis 
base, announced the PPS's sup p or t  for  PRI candidate Gustavo Diaz 
Ordaz and the state sect ion  of the UGOCM cam e under  increasing 
pressure to contain the m a s s  m ovem en t . A split in the UGOCM beca 
me inevitable, between Gám iz, an d  h is  ad vocacy of arm ed self-defense 
and national and state leader s, Ja cin t o  López, and  Alvaro Rios. Mean  
while, the Frente Electoral del Pueblo (l’EP) nam ed Ramón Dan zós Palo 
mino as its presidential can d id a te  w h ile  in Ch ih u ah u a , Ju d ith  Reyes, 
protest singer, journalist , and  ed itor  o f the radical newspaper , Acción, 
ran for the federal senate un d er  its ban ner .80

That year  the United  States en d ed  the Bracero Program, that had 
provided agr icultural w or k to tens o f th ousan d s of Mexican  cam pesi 
nos since the beginn ing o f Wor ld War  II. Th ou san d s of workers retur  
ned to Mexico, m any sett ling in the border  states, am ong them Ch i 
huahua, exacerbating the d em an d  for  land and w ork. The land inva 
sions enjoyed a r esu r gen ce , led on ce  again  by the UGOCM, the PPS, 
and various student fed er a t ion s.81 82 Th e  rural Norm al School of Sauci 
llo, recently moved from  Flor es Magón , with three hundred female 
students between the ages  o f tw elve and  eighteen, and Salaices, with 
three hundred m ales, w er e u n d er  con tinual surveillance by police 
and soldiers who held the stud en ts under  an  ineffective but menacing 
state of seige 83

On February, cam p esin os  and  studen ts occupied the offices of the 
DAAC; the police d islodged  them  with tear  gas and arrested thir ty stu 
dents, then let m ost  of them  go since they were minors. Protesters re 
turned and began a sit-in at the Plaza Hidalgo where they stayed until 
June, while studen ts sen t  them  their  rations and cooked tortillas on 
the patios of downtow n apar tm en t bu ild ings.83

In March, Pablo Góm ez an n oun ced  his candidacy as substitute 
deputy in Delicias for  the PPS, while h is brother  Raúl Góm ez ran for

8,1 Fritz Glockner: Memoria roja: historia de la guerrilla en México (1943-1968), México, 
Ediciones B, 2007, p. 132.

81 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: Inicios de la 
guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana , p. 
15.

82 Santos Valdés: op. cit ., p. 148.
83 Ornelas: op. cit ., p. 152.
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federal deputy in Guerrero; Arturo Gámiz, now in hiding, announced 
his support.84

Federal officials, less beholden to the local interests of cattlemen, 
timber interests, and other large landowners and hoping to prevent 
Another Cuba, attempted to diffuse the growing climate of violence, 
sending officials from the federal office of the Ministerio Público to ne 
gotiate with state officials; their efforts were unsuccessful.85

When presidential candidate Gustavo Diaz Ordaz attempted to 
speak in the capital in April, a student climbed the reviewing stand 
and attempted to take microphone and the crowd began yelling slo 
gans against the local authorities, the PRI, and the candidate himself. 
Security forces escorted Diaz Ordaz from the platform; the crowd 
burned the reviewing stand, scorching the facade of City Hall.86

Meanwhile, in Delicias, a number of agrarian leaders, among 
them Raúl and Pablo Gómez, were arrested; on April 8, Diaz Ordaz se 
cured their release and briefly met with them, promising to find a so 
lution to the agrarian question.87 On April 12, the state released a 
number of political prisoners; others were arrested for burning the 
reviewing stand.88

In April, Pablo Gómez chased down a bus carrying two students 
from Saucillo who had decided to take up arms and join the guerrillas 
in the sierra; Gómez convinced them to return to school.89 On June 7, 
three hundred campesinos, exhausted by months of struggle, accept 
ed the governor's promise that he would shortly attend to their needs 
and declared the governor and not "certain leaders" their true friend 
and returned home in buses sent by the state.90

When Gámiz was released from jail following the occupation of 
the DAAC, he took up arms, along with a handful of comrades, and 
never went back to teaching. The mountains and canyons of north 
western Chihuahua offered an ideal terrain and a population already 
accustomed to practicing armed self-defense. They named the new 
organization the Grupo Popular Guerrillero de la Sierra (GPG).

84 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Inicios de la 
guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", p. 
14.

85 Salvador del Toro Rosales: Testimonios, Monterrey, Sindicato de Trabajadores de 
la Universidad Autónoma de Nuevo León, 1996.

88 Orozco: op. cit., p. 263.
87 "Madera '65", p. 3.
88 ídem.
89 Ornelas: op. cit., p. 260.
90 Glockner: op. cit., p. 145.
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The or iginal GPG did not permit women as members,91 although 
Judith Reyes and other  w om en participated in the urban support net 
work and Reyes fr equently spoke at public meetings of the UGOCM.92 
Victor Orozco placed "two or  three women" at a safehouse in Ch ih ua 
hua City on the 16 or  17 of September , 1965?3 Later  the successor  or  
ganization decided to allow wom en to participate and to allow couples 
to marry.94 Car los Montemayor , w hose novel about the 23 of Septem 
ber, published in 2003,95 reawakened national interest in these 
events, is now w or king on a novel about women's participation in the 
guerrilla m ovem ents in Ch ihuahua. Although there were no wom en 
in the fighting for ces, wom en were crucial to the family networks 
which, par ticular ly in the sier ra, sustained and defended the guerrilla 
forces, as they car r ied food and arms throughout the mountains and 
endured the disruption  visited on their  families by years of conflict.96

With the suppor t  of local ser ranos, the GPG carried out a ser ies of 
attacks on detachm ents of both the army and state police, confiscat 
ing weapons and  am m unition  and rescuing pr isoners. According to 
the report published  by form er  President Vicente Fox's Office of the 
Special Prosecutor , agen ts of the Office of National Secur ity were able 
to infiltrate the cir cles o f students and campesinos in and around the 
UGOCM, but were never  able to penetrate the GPG itself, at least in 
Chihuahua.97 While both state and national secur ity forces regarded 
the GPG, UGOCM, and their  supporters as "communists" and "sub 
versives", they alternatively character ized them as common delin 
quents and hor se  th ieves. Accor d ing to the Fiscalía, the federal agents 
assigned to the case  lacked  sufficien t professional training to analyze 
the politics of the gr oup  or  the causes which led them to take up 
arms.98

However , the gr oup  did receive military training in Mexico City in 
1965 from a form er  captain  in the Mexican  army, Lorenzo Cárdenas 
Barrajas, w ho r egu lar ly inform ed secur ity forces of the group's activi-

"Co n l a  g o n i ia n z a  d e  g a n a r ": A r t u r o  Gá miz  a n d  t h e  Gr u po  Po pu l a r ...

91 Castellanos: op. cit., p. 79.
92 www.madera65.com.mx.
93 Orozco: op. cit., p. 250.
94 Castellanos: op. cit., p. 92.
95 Montemayor: op. cit.
96 Interview with Maria Aurelia Gaytán Aguirre, Madera, Chihuahua, June 8, 2007.
97 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Inicios de la 

guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", p. 
10.

98 Ibidem, p. 9.
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ties. What seems clear  from their  ability to car r y out oper at ions in the 
sierra is that the state underestimated both their  cap acity o f action 
and support among ser rano com m unit ies, and  that the surveilliance 
they mounted was insufficient. No one in the lead er sh ip  o f the GPG's 
clandestine group was ever  ar r ested ;99 Ar tur o Gám iz w as detained in 
connection with urban protests but qu ickly r e leased . Th e state was 
helpless to prevent the development of these guer r illas , w h ich  contri 
buted to the confidence that led them to assau lt  the bar r acks.

The first public action of the GPG took place in Mader a  in Febru 
ary, 1964, when Salomón Gaytán  and local cam p esin o Ram ón  Men 
doza burned a bridge belonging to the Ibar r as. Th ey then  burned a 
house belonging to the Ibarra family and cap tured  a r ad io station in 
Mineral de Dolores.100

In May, 1964, Salomón Gaytan  shot Floren tino Ibar r a, Jo s é  Iba 
rra's brother, in revenge for  the assassin at ion  of Gar los  Rios, a Pima 
activist with the UGOCM.101

In May, gunmen of the caciques surpr ised  m em ber s  o f the GPG 
near Dolores, although the group escaped  w ithout  in ju r y and  man 
aged to regroup a few days later. The Secr etar y o f Nat ional Defense 
sent a company of soldiers, com posed of three sect ion s, each  with 
thirty-three members, after  the guer r illas; they fail to m ake contact 
with the GPG.102 The soldiers hired guides am on g the ser r an os who 
led them about without finding the guer r illas; the troops resor ted to 
torturing civilians, beating them, hanging them by the ar m s so their 
feet did not touch the ground, and dangling them by the feet from he 
licopters flying close to the rocks, using coun ter -in su r gen cy methods 
to try to break the support networks w hich  supp lied  food and  infor  
mation to the guerrillas.

In July, the GPG attacked the Ibar ra hom e in Cebad illa  de Dolores 
being used as a base by the judicial police. The h ou se  w as sur roun  
ded before dawn by six guerr illas, while eight jud icia ls  slep t inside. 
Two police were wounded and given medical at tention and  all were 
set free in their underwear. The GPG burned the h ou se  and  confisca 
ted the radio. A number  of arms were captured. The police com m an 
der was severely chastised by his super ior s.103

99 Ibidem, p. 10.
100 Ibidem, p. 18.
101 Santos Valdés: op. cit., p. 87.
102 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Inicios de la 

guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", p. 
19.

103 Ibidem, p. 20.
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In October  and November . 1964, normalistas and university stu 
dents called for  a general student str ike in defiance of the leadership 
of the Federation o f St u d e n t s , who had begun calling for  demonstra 
tions on the basis of student issues alone, asser ting the movement's 
need for "purity". The UGOGM failed to support the strike, as the con 
flict between the popular  movement and national and state leaders 
widened.100

The state attorney general's office created a group of spies within 
the student m ovem ent and paid them to inform; they temporarily 
achieved a split in what had been a united front of campesinos and 
students. Schoolteacher s were beaten and fired from their jobs. Stu 
dents resisted the forces of the army, police, and municipal authori 
ties.104 105 *

In May, 1965, Salvador  Gaytán  took up arms and left office. He 
penned a declaration detailing the history of Dolores, whose inhabit 
ants had lived in tranquility until their  land awakened the greed of the 
caciques w hose nam es he listed. He then descr ibed his tenure as sec 
tional president, Ar turo Gám iz's arr ival as schoolteacher, the violent 
response of the caciques, and the community's struggle for justice. 
Gaytan closed his epistle with his promise to lay down arms when 
ever the author ities brought the caciques to justice. The same docu 
ment was copied and sent to the authorities after every armed action 
he under took.100

On that sam e day a squad he commanded, which included Ramón 
Mendoza, captured and disarmed Emilio Rascón, local cacique and 
landowner, near  the Rio Tutuaca. They carried Rascón to the city hall 
of Dolores and forced him to write out a check for the equivalent of 
six hundred dollars to benefit the school.107

On May 25, the guer r illas confronted a platoon of soldiers and 
gunmen who had captured an indigenous Pima and hung him from a 
tree to make him to inform on the guerrillas. The soldiers fled, aban 
doning their  am m unition  and ar m s.108 The next day, the guerrillas 
ambushed a platoon of twelve soldiers from the 52nd Battallion of In 
fantry of the Fifth Military Zone, wounding three, expropriating their 
arms and radio transmitter , and fleeing into the sierra. The army re 
sponded by tor tur ing local cam pesinos, some of whom finally submit-

104 Ibidem, p. 11.
105 Ibidem, p. 14.
*06 Santos Valdés: op. cit., pp. 81-84.
107 Ibidem, p. 85.
100 Ibidem, pp. 86-87.
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ted and named seven leaders of the UGOCM, am ong them leaders of 
the student movement in  Chihuahua City, w ho w er e then  arrested 
and held in the town jail of Mader a.109

Th e  Secon d  En cou n t e r  o f th e  Sier r a  He r a clio  Be r n a l a n d  It s  
Reso lu t ion s

In  the city, students from the rural normal schools o f Salaices and 
Saucillo founded the Revolutionary Cells of Ur ban  Suppor t . Som e of 
them, forced underground by state r epression , joined the clandestine 
movement in the sierra; they could not endure the har sh  physical 
conditions and returned to town. At this point the leader sh ip  of the 
GPG realized the need for  military and ideological tr ain ing in order  to 
incorporate townsfolk into the m ovem ent.110

In January, 1965, the state UGOCM leader ship  met, w hile Gámiz 
was in the Sierra, and split. The suppor ters of Lom bar do Toledano 
wanted to turn the m ass movement towards electoral cam paigns, 
putting a brake on the m ass actions. The suppor ter s o f Gám iz pro 
posed to participate in the elections while con tinuing the m ass pro 
tests and building a parallel, clandestine organization for  ar m ed  cam 
pesino self-defense, meant to protect the leaders from  caciqual and 
state violence. This tripartite strategy, of m ass protests, electoral par  
ticipation, and armed self-defense, on the face seem ed  absur d , a re 
fusal to choose between alternatives. In  fact, a third posit ion  under lay 
the apparent contradiction, one w hich  aimed to unite the leaders 
emerging from the m ass movement into a political-military group 
headquartered in the sierra with its own urban  suppor t  netw or k that 
would eventually form links with revolutionary organ izat ions thro 
ughout the country.111 This position recognized that the limits o f arm 
ed self-defense in the sierra had been r eached and  p r oposed  taking 
the struggle to a "higher level", one that implied a nat ional revolution 
ary strategy.

In January, 1965, the Second Encounter  of the Sier r a Heraclio 
Bernal was held in nor thern Durango. Five Resolutions w er e present 
ed to participants to clar ify the GPG's objectives, allow  for  their  natio-

109 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Inicios de la 
guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", p. 
23.

110 Ibidem, pp. 18-19.
111 Marco Bellingeri: Del agrarismo armado a la guerra de los pobres: ensayos de guerri 

lla rural en el México contemporáneo, 1940-1974, México, Casa Juan Pablos, 2003, p. 
86.
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nal difusión, and en cour age a leadership to coalesce,- they ended with 
a call for immediate armed smuggle. These documents, along with Gá- 
miz's pamphlet, "The Participation of Students in the Revolutionary 
Movement" were widely disseminated throughout the region. Copies 
have survived and are now available online on a website dedicated to 
the gr oup .112

The leadership  of the GPG, Salomón Gaytán on the one hand, and 
Arturo Gám iz and Pablo Góm ez on the other, represented the con  
fluence of two traditions of armed rebellion. One was the local tradi 
tion of the sm allhold ing ser rano, qu ick to defend the patria chica. Vic 
tor Orozco has posited the existence of a thread of blood, connecting 
the serranos' ear ly par ticipation in wars against the Apaches with the 
Revolution of 1910; 113 the sam e thread of blood continued into battles 
against land expropr iations of the 1950s and 1960s.

The other  in su r r ect ionar y tradition emanated from the Cuban Re 
volution of 1959 and its ideology of foquismo, which gained a number 
of adherents in Latin Am er ica despite Che Guevara's spectacular  fail 
ure to apply it in Bolivia in 1967. Members of the GPG had studied 
"History will absolve me", Fidel's speech following the assault on the 
Moneado bar r acks, other  speeches by Che and Fidel, and the First 
and Second Declar at ions of Havana; the group may have listened to 
Cuba's Radio Rebelde as w ell.114 While there is no evidence that any 
of the leaders had read Debr ay -Revolution in the Revolution? was not 
published until 1967- the formulations contained in the Resolutions 
of the Sierra bear  an  unm istakable r esemblance to foquismo. For ex 
ample:

No importa que sus integrantes no sean duchos en la politiquería, cosa 
del pasado, pero en  cam bio serán capaces de llevar  adelante la revolu 
ción. Falta organ ización , falta dirección y hay un  nivel bajo de conciencia 
revolucionar ia, cier to, pero con  todo y  eso es posible empezar  la lucha 
armada. Duran te su  desar rollo surgirán o madurarán las premisas para 
que los obreros, los cam pesinos y los estudiantes se organicen perfecta 
mente antes no. En  el cu r so de la lucha armada podrá aglutinarse a los 
obreros, fundir se en  un a  central a los campesinos y unificar  a los estu 
diantes y, posiblem ente, hasta los partidos de izquierda, antes no. Al ca 
lor de la r evolución  m adurarán  las condiciones que faltan, en frío ya na 
da se puede lograr  ni siquiera un  trato fraternal y  la cesación de hosti-

112 www.maderal965.com.mx.
113 Alonso: op. cit., p. 8.
1,4 Orozco: op. cit., p. 255.
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lidades entre las diversas fuerzas de izquierda. En  fr ío no podrá r econs 
truirse el movimiento obrero, en  fr ío no se sacar á  al m ovim ien to campe 
sino del estado que guarda, ni podrán atr aer se  hacia  el proletar iado 
otros sectores sociales susceptibles de aliar se con  é l.11''

The Resolutions are the on ly written indication  o f the ideology that 
motivated the GPG to have com e to light so far, a lth ou gh  I w ould  ar  
gue that the GPG's actual under stand ing o f the situat ion  on  the 
ground, in Chihuahua, w as not adequately r eflected  in them . Mu ch  of 
the analysis was borrowed w holesale from  Mar xis t -Len in is t  analyses 
then in vogue. They were rem arkable for  their  lack of a  sp ecific ana 
lysis of Chihuahuan history or  r ecent  even ts in Mexico , su ch  as the 
wave of strikes which had rolled through Mexico City a few  year s  be 
fore in which Gám iz h im self had par ticipated. Th ey por tr ayed  no un 
derstanding of the corporative nature of the Mexican  state or  its abi 
lity to survive by coopting autonom ous m ovem en ts  th r ough  rewards 
and preemptive reform. In  the Resolutions -a s  in Gin e r 's  Ch ih u ah u a - 
the state offered only palos and no pan. The Resolu t ion s '  failure to ac 
count for the state's propensity to negotiate stem m ed  fr om  the au 
thors' having taken m uch of the analysis w h olesa le  from  a source 
which did not take Mexico into account.

Containing some 126,000 w ords, the Resolu t ion s con tained  a 
brief history of Mexico; an  analysis of the cu r r en t  w or ld  situation 
character ized in Leninist terms as im per ialism  and  an  ar gum en t  for 
the leading role of the cam pesinos allied w ith  the p r ogr essive  petty 
bourgeoisie as a revolutionary vanguard, in view  o f the defeat  and  be 
trayal of the working class. They contained scath in g at tacks on the 
PCM and the PPS, accusing them of harbor ing ar m ch air  r evolutionar  
ies engaged in sterile politicking. They advocated  the cr eat ion  of ar  
med guerrilla groups throughout the countryside to act  as  a detonator  
for an expanded revolutionary movement.

The text exhibited a cur ious mixture of teleological or thodox Mar  
xism and foquismo and insisted on the inevitability o f r evolut ion . Con 
sistent with contemporary rhetor ic, the analysis focu sed  on  U.S. neo 
colonial domination of Latin Am er ica and called  on  guer r illa move 
ments to ally with national liberation m ovem ents on  ever y continent 
to destroy the imperialist world forever. *

115 Fifth Resolution, p. 9.
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T h e  GP G in  Me xico  Cit y and  Beyon d

In ear ly 1965, m em ber s of the GPG established a headquar ters in 
Mexico City w her e they engaged in military training, contacted other  
revolutionary gr oups, such  as the Movimiento Revolucionario del 
Pueblo in Guer r er o, and attempted unsuccessfu lly to raise money for  
further actions in the s ie r r a .'18

The per son  the GPG trusted for  military training was a former  
captain of the Mexican  army, Lorenzo Cárdenas Barajas, who claimed 
to have trained Fidel Castr o 's  com panions during their  years in Me 
xico. Cár denas Barajas was acting on behalf of the National Defense 
Department and den oun ced  the GPG’s plans to his super iors.116 117

In spr ing, the National Education Ministry announced that certain 
teachers, am ong them Pablo Góm ez, would be reassigned to schools 
far from their  zone o f in fluence to separate them from the movements 
they led .118

In Ju ly  and August , the state judicial police increased the pressu 
re on rural schoolteacher s , emitting an arrest warrant against Pablo 
Gómez, w ho took r efuge in Mexico City where, according to Santos 
Valdés, he decided to accep t  a tr ansfer  to Veracruz due to his total lack 
of financial r esou r ces, although he later  changed his mind and joined 
Gámiz and his gu er r illa .1' 9

GPG m em ber s form ulated the plan to assault the army barracks 
in Madera while in Mexico City. Victor  Orozco has speculated they 
were moved to imitate the Cuban  revolutionar ies' attack on the Mon 
cada bar racks in 1953.120 In any case, it was a cur ious choice of target 
for a group that had repeatedly announced that their battle was with 
the state and not the federal government. This insistence, however, 
did not take into accou n t  the revolutionary aspirations outlined in the 
Resolutions of the Sier ra, w h ich  aimed at broader  targets than the go 
vernor, the local caciques, and  the DAAC. The barracks themselves 
were provisional and  had on ly recently been converted from lumber

116 Glockner: op. cit., p. 180.
117 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Orígenes de 

la guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", 
p. 261.

118 Santos Valdés: op. cit., p. 134.
119 Santos Valdés: op. cit., p. 137; Inicios, p. 16.
120 Orozco: op. cit., p. 265.

Ch ih u a h u a  h o y  2009 211



installations to house the arm y detachm ents sen t  to Mad er a  in pur  
suit of the GPG itself.

The original plan was to assau lt  the bar r acks, o ccu p y  downtown 
Madera, take over  the bank and the radio stat ion , and  br oadcast  an 
appeal to local campesinos to r ise up  and  join  the r evolu t ion ar y for  
ces. The group counted on acting with som e thir ty to for ty combat 
ants armed with the automatic w eapons expr opr ia ted  ear lier . The 
GPG had been emboldened by previous su ccess  an d  ju d ged  that an 
action of so spectacular  a character  could  lead the cam p es in os  to join 
them in a popular  guerr illa w ar .121 Not  ever yon e w as comfor table 
with the plan, par ticular ly Pablo Góm ez w ho hesitated  until the last 
minute.

Two weeks before the attack, Ar turo Gám iz and  Sa lom ón  Gaytan 
published an ar ticle, directed to Gin er  Dur án :

Nos gustar ía ver lo acá en la sier ra, al frente de su s  t ropas, para que se 
convenza de un  par  de cosas: es fácil m andar  soldados a la m uer te; es 
fácil lanzar  insultos a  las maestras y  a  los estud ian tes ah í en  su  oficina, 
valiéndose del cargo que tiene. Lo difícil es em puñar  un  arm a, introdu 
cirse en la sierra y hacem os frente.

Nos hemos levantado en  arm as para hacer  frente a los cacicazgos, co 
mo él de José  Ibarra y  Tomás Vega, una vez que agotam os los medios 
legales sin fruto alguno, una vez que nuestros esfu e r zos  fr acasar on  en 
virtud del apoyo incondicional que el gobierno del estado p roporciona a 
los caciques que por  décadas se han  dedicado im punem en te  a  explotar  
como bestias a los campesinos, a humillar los, a a sesin ar los, a quemar les 
sus ranchos, robarles su ganado y  violar  sus m ujer es.

Hemos declarado var ias veces que estam os d isp uestos a dejar  las ar  
mas a condición de que se someta al orden y  a  la ley a los caciques , como 
Ibarra, y se repartan las tierras que mediante despojos y  asesinatos han 
acaparado. La respuesta suya ha sido enviar  m ás de dos mil soldados a 
liquidamos y  armar  bandas de conocidos asesin os que n os per siguen  
con saña.

Hemos dicho y lo repetimos: no querem os m atar  soldados, nada te 
nemos contra ellos siempre y cuando respeten  a las fam ilias. Los consi 
deramos de clase pobre y explotados que están  al ser vicio únicamente 
por  necesidad, teniendo que soportar  el despotism o y  los abu sos de sus 
superiores. Nuestra lucha no va dirigida contra el ejército sino contra los 
caciques...
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Usted con sus torpezas y sus capr ichos ha agravado todos los m ales 
del estado, le hem os pedido que reconozca su incapacidad y renuncie y  
salga del estado que tan mal ha servido. Se lo repetimos ahora: r enuncie 
y váyase del estado o lo sacaremos a la fuerza cueste lo que cueste y  co  
rra la sangre que cor r a .122

The letter  constituted a per sonal challenge to Giner  Durán and reite 
rated that once their  goals were met and the local caciques removed 
and the land returned, they would lay down their arms.

On ear ly September , the group left Mexico City for Chihuahua. On  
September 16 or  17, they met in Chihuaha City to make final plans. 
Gámiz warned them that this was their  last chance to withdraw, that 
they would not be able to hide in the sierra or  be safe in the city. Some 
one remembered the words of Ju a n  Mata Ortiz who, when beseiged 
by the Apache leader  Ju , declared: "Si alguno por equivocación se puso 
las enaguas de su mujer, que se regrese a cambiarlas por los pantalo 
nes".123 The urban  br igades fabr icated a number  of homemade grena 
des, of dynamite stolen from the mines at Naica, and typed up stencils 
of the Resolutions of the Sier ra and printed them on a borrowed mim 
eograph m achine, calling them selves "Ediciones Línea Revoluciona 
ria" and joking that their  ink-stained fingerprints covered the docu 
ments.120 125

On the w ay to Madera, the GPG encountered a number  of mis 
haps. Salvador  and Ju a n  Antonio Gaytán travelled for  a week through 
the sierra on foot, w ithout provisions, car rying some sixty pounds 
each of autom atic weaponry, w hich  had been expropriated during 
earlier encounter s with the armed forces and stashed in various loca 
tions. They were delayed by late sum m er  rains and arrived a day late 
at the meeting place, on ly to find it had been changed. Neither they 
nor the high caliber  w eapons they carr ied made it to the assault.

State police ar rested  Ju d ith  Reyes on her  way to the encounter  
along with several com p an ion s.126 The university students sent into 
Madera to r econnoiter  and ascer tain  the number  of troops in the bar  
racks had attracted police attention, failed to find the meeting place,
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and gone back to the capital. Am on g the cr ucia l in for m ation  they fail 
ed to relay w as the fact that there were som e 425 t r oops, not a mere 
two platoons or  seventy soldier s, in  the ba r r acks. Th e  extr a  forces 
had been sent to the area in r espon se to the GPG's  ow n  act ion s .126

The group that met outside Mader a on  the eve o f the assau lt  con 
sisted of thir teen people with a pitiful assor tm en t  o f fir ear m s, includ 
ing two m uskets, a  single-loading shotgun , two .22s, m olotov cock 
tails, some dynamite, and a handful of hom em ade gr en ad es  that failed 
to detonate. The plans had counted on an  a t tacking for ce o f thir ty-one 
people with high-powered w eapons.

The attackers decided to go ahead , now  p lan n in g to assau lt  the 
bar racks and, failing an immediate sur render , r etr eat to the nearby 
sierra. Gámiz met arguments for  waiting for  ar m s an d  information 
with accusations of cowardice; insist ing that "cada guerrillero vale por 
diez soldados" ,127 128

Ju s t  before dawn, they sur rounded the bar r acks  an d  Ramón 
Mendoza shot out the lightbulb above the m ain  door . "¡Ríndanse! ¡Ya 
no tienen remedio! ¡Ríndanse!".i2& Surpr ise gave the guer r illas  an  initial 
advantage. Then they hesitated instead o f r etr eat ing; tr oops fell on 
them from behind and cut off the retreat. The fir efigh t  lasted  approxi 
mately one and a half hour s. Ar m y troops su r r oun ded  them  and kill 
ed eight, including Gám iz, Góm ez, and Salom ón  Gaytán . The other 
dead were eventually identified as Miguel Qu iñ on es  Pedroza, director  
of the rural school at Ar iseách ic in the Sier r a Tar ahum ar a; Rafael 
Martinez Valdivia, a professor  in the state nor m al school; Ósca r  San 
doval Salinas, a student at the state norm al school; An ton io Scobel 
Gaytán, campesino and nephew of Salom ón Gaytán ; and  Em ilio Gá 
miz García, state normal school student and Ar tur o Gám iz's  younger  
brother. Of the thir teen, only Pablo Góm ez w as older  than  twenty-five.

Five guerrillas escaped: Ramón Mendoza into the sier r a with the 
help of a railway worker  who shielded him  behind  the locomotive; 
Florencio Lugo, with a bullet wound in h is leg; Gu ad a lu p e  Scobel 
Gaytán; Francisco Ornelas; and Matías Fernández. Both Lugo and  Or  
nelas have published Testimonios.129

Five soldiers were killed and ten were in ju r ed .130 Som e townspeo 
ple claimed that many more soldiers had been killed and  secr et ly bur-

126 Montemayor: op. cit., pp. 133-139.
127 Montemayor: op. cit., p. 203.
128 Glockner: op. cit., p. 194.
129 Florencio Lugo: 23 de septiembre de 1965: el asalto al cuartel de Madera, México,

Yaxkin AC, 2007; Ornelas: op. cit.

214 Ch ih u a h u a  h o y  2009



ied; the story indicates the r espect in which the guerr illas w er e 
held.130 131

The bodies o f the dead guer r illas were heaved onto the back of a 
lumber truck and  paraded around town in the rain, then dumped on 
the plaza and left overn ight. All were mutilated, sown with m achine 
gun fire, and Gám iz's  head had been shattered.

General Tibur cio A. Zam or a arr ived with Giner  Durán from Ch i 
huahua that day, w her e  the governor  had given a press conference 
stating, "Nothing happened  here, absolutely nothing. That which peo 
ple say happen is as  if w e had been talking and then we went home as 
if nothing had h ap p en ed ... What happened could have occurred in a 
dance or  a ca n t in a .. He also remarked, "Everything can be reduced 
to a gang of cr azies given  bad advice".132 Family members arrived to 
claim the bodies; Gin e r  Dur án  ordered them into a common grave.133

Immediately after  the action , the Fifth Military Zone took charge, 
preventing state and  other  federal authorities access, forbidding the 
autopsies r equired by law, and  on ly cooperating with the federal se 
curity agen cy.13''1 Meanw hile , the arm y unleashed a ferocious wave of 
repression, m obilizing troops against  the five survivors. Authorities 
announced fierce penalt ies against  anyone who helped the survivors. 
Hundreds of tow nsfolk were ar rested, str ipped, and held overnight at 
the Madera airpor t, bathound  hand and foot. Colonel, later General, 
José Her nández Toledo, w ho presided over  the attack on students in 
Hermosillo in 1967 and  the m assacr e  at Tlatelolco a year  later, joined 
the search par ty.135

On Sep tem ber  25, the state congr ess called on the federal govern 
ment for  aid, enum er at ing the guer r illa actions of the year  before.136

On Sep tem ber  30, jou r nalist  Víctor  Rico Galán and photographer  
Rodrigo Moya travelled to Madera and Cebadilla de Dolores; their  
sympathetic accou n t  w as published  in the national magazine, Sucesos
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para todos,137 two weeks later, r eceiving national at ten t ion . The UGO- 
CM, PPS, and PCM condem ned the act ion .138

On October  31,1965, defying m ilitary or der s, Pablo Gom ez's  wife 
and niece cleaned the grave and left flower s; five hu n d r ed  people ar 
r ived at the cemetery two days later .139

Ch a pt e r  Th r e e : A f t e r ma t h

The breakthrough in the d iscussion  of r evolu t ion ar y m ovem en ts of 
the 1960s and 1970s came with the open ing o f the a r ch ives  o f the Na 
tional Security apparatus by former  President Vicen te Fox in 2002 
which allowed researcher s access to long h idden  in for m ation . The 
opening had been intended to discredit the PRI by r evea lin g coercion, 
surveillance, and repression dur ing their  year s  o f r u le ; in fact, the do 
cuments demonstrated a depth of cor ruption  an d  brutality from 
which the PAN itself could not claim immunity.

On September 23, 2003, Car los Montem ayor  p r esen ted  his novel, 
Las armas del alba: una novela,140 a fictional r ecr eat ion  o f the events in 
Madera, to an overflow crowd of more than  one th ousan d  in  the Mu 
nicipal Theatre of the City of Chihuahua. The over flow  cr ow d includ 
ed relatives of Lucio Cabañas and Genar o Vásqu ez. Five sur viving at 
tackers shared the platform. Bom  in  Parral, Mon tem ayor  had  left the 
state to attend the UNAM as a youn g m an . He  had  been  acquainted 
with members Of the GPG in Ch ihuahua City w h en  they w or ked  to 
gether  on the radical paper  Acción, and he exper ien ced  the govern 
ment's attempt to portray his fr iends as cr im inals as a m om en t  that 
changed his life. He has declared his m ission  to be r escu in g the truth 
from a web of official lies and revealing the clandest ine or gan s of gov 
ernment, corporations, and transnational in terests that r u le  the Repu 
blic.141

In 2003, the Italian social scientist Marco Bellinger i published  the 
first critical analysis of the events in Madera in  Del agrarism o armado a 
la guerra de los pobres, which also deals with Rubén  Ja r am illo  and

137 Rico Galán: op. cit.
138 Glockner: op. cit., p. 207.
139 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado: "Orígenes de

la guerrilla moderna en México", in: "Informe Histórico a la Sociedad Mexicana", 
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440 Montemayor: op. cit.
141 Mateos-Vega: op.cit.
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events in Gu er r e r o .1'*2 Bellingeri located the armed struggle in the 
context of mid-twentieth-century modernization and the disruption of 
the system of cooptation and corporatism which mass participation in 
the 1910 Revolution had obliged the tr iumphant regime to adopt.

By mid-century, the system had come unravelled, as the economy 
outgrew the state's ability to coopt and control, constrained as m uch 
by global econom ic cur rents as by changes inside the country. Both 
workers and cam pesinos clamored for autonomous organizations 
and a greater  share of the wealth generated during the Miracle. The 
middle classes demanded political democratization and autonomous 
organizations. In 1968 the regime responded with naked repression, 
marking a turning point; soon the state and the armed opposition 
would confront one another  openly, each attempting to annihilate the 
other in what becam e known as the dirty war  of the 1970s. In Chihua 
hua, the turning point cam e early, as did the Revolution, in 1965.

Bellingeri saw  armed struggle as a response to the original violen 
ce of the state and its caciqual intermediar ies and a demonstration of 
the fundamental state of generalized lawlesness. Organized violence, 
whether by state or  opposition, becomes another  means of conflict, 
reproducing the lack of a boundary between violent and nonviolent 
action.142 143 In his analysis  of Chihuahua, he pointed to the guerrilla's 
having located the local situation within a continental model of under  
development in order  to adopt its remedy: a guerrilla foco in the si 
erra. He reminded u s  that the m asses granted the movement wide le 
gitimacy, even -o r  esp ecia lly- after  the guerrillas took up arms, dem 
onstrating the intractable cr isis in what was called the Miracle.

Victor Or ozco Or ozco has written extensively about northwestern 
Chihuahua. His book, Diez  ensayos sobre Chihuahua,144 included a cri 
tical essay about the guer r illa movement led by Arturo Gámiz. Orozco 
not only provided a valuable interpretation of the communities of the 
sierra, he also r ecounted  the m ass movement which followed in Chi 
huahua, descr ibing the urban  tenants' struggles which led to the 
founding of the Com ités de Defensa Popular (CDP) in 1972. The CDP de 
rived m uch of its str ength from the wave of urban land invasions 
which had led to the founding of the Colonia Francisco Villa north of 
Chihuahua City in 1968. In Orozco's view, the guerrilla of 1965 consti 
tuted a precur sor  to the ur ban  movements through its adherence to
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142 Bellingeri: op. cit.
143 Ibidem, p. 11.
444 Orozco: op. cit.
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the Cuban  model. Unlike m any cr itics w ho focu s  on  the failure of the 
foco as a model for  taking power, he em phasized  the im por tance of 
the GPG's break with the PPS w hich  opened the w ay for  au tonom ous 
revolutionary groups such  as the CDP. The GPG also demonstrated 
the possibility of breaking with the m yth of the Mexican  Revolution 
and its incorporation of dissident m ovem ents and the cr eation  of new 
vanguards, whose appropriation of Mar xism  depar ted  from  earlier  
models and took on more inventive for m s.145 Alth ou gh  Or ozco did 
not suggest the parallel, his analysis would  be con sisten t  w ith  placing 
the CDP within the currents emerging from the even ts o f 1968 around 
the world, now back on the table since the Zapat ista  up r ising o f Ja n u  
ary 1994.

The wave of armed resistance, som e rural and then  m ost ly urban, 
swept the rest of Latin Am er ica and m any par ts o f the w or ld . It w as an 
attempt to stem broad changes taking place on  a global scale: the re 
structuring of domestic economies to remove the benefits born  of bat 
tles against the elite dur ing the Depr ession  and the Secon d  World 
War; the incorporation of former  colonials within  the U.S.' s  sphere of 
influence; and the migration from coun try to town as agr icu lture was 
subjected to the Green  Revolution. The r esistance, too, w as global, ta 
king its inspiration from Cuba, Alger ia, Ch in a, and  the Black athletes 
who raised their fists in defiance at the Mexico City Olym p ics of 1968. 
By the 1980s, most of this revolutionary effer vescen ce  had  dissipat 
ed, defeated by its own internal contradictions, by the arm ed  gor illas 
of the state and the bosses behind them, and, par ticu lar ly in the case 
of victorious national liberation, by success.

The Chihuahuan guerrilla was a turning point, betw een  old meth 
ods of struggle harkening back to the Revolution of 1910 and  forms 
derived from the New Left and its repudiation of or thodox com m unist  
movements.

145 Ibidem, p. 42.
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In t r o d u c c ió n

L
a cor r upción  que prosperaba en los tres niveles de gobierno y 
el significat ivo aum ento del número de mujeres que practica 
ban la prostitución  y la proliferación del vicio que se reflejaba 
por el increm ento de los índices de consumo y tráfico de drogas, en 
conjunto con figur aban  la problemática que ponía en r iesgo el tejido 

social en Ciudad  Ju á r e z y El Paso, Texas, durante la década de los 
veinte del siglo pasado. Inform ar  a la opinión pública sobre los pro 
blemas sociales permitió a la prensa escr ita construir  una agenda pú 
blica que r esaltó no solo la problemática, sino también una crítica a la 
autoridad pública por  la ineficacia que mostraba en prevenir  la delin 
cuencia. Sin  em bargo, la m anera en  que la prensa abordó los asuntos 
de la cor rupción  y la prostitución dio or igen a un discurso periodísti 
co que evidenciaba la m ediación  del emisor  del texto; es decir, que 
desde su propia visión  m oral e ideológica calificaba tanto la actuación 
de la autor idad com o de las mujeres que se dedicaban a la prostitu 
ción. En este sentido, la concepción  de la moral en la década de los 
veinte no era exclusiva de los emisores de textos periodísticos, sino 
más bien la visión  era generalizada, como lo explica Ricardo Pérez 
Monfort al señalar  que:
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[...] la nueva década quer ía sacar  adelan te los án im os para conver tir se 
en "los fabulosos veinte". Com binando un  esp ír itu con st r u ct ivo propio 
con un  afán de modernidad m uy a la nor team er icana, el am bien te  citadi- 
no se movía entre la ambigüedad que declar aba un a  alta perm isividad en 
los hábitos y  las costumbres cotid ianas, pero al m ism o tiempo se mos 
traba dispuesta a manifestar  una in toler ancia m oral r ayana en lo perse 
cutorio, no sin cier ta dosis de h ipocr esía .1

Bajo esta visión moral que calificaba el com por tam ien to socia l, repor  
teros, propietarios del per iódico, ar t iculistas y  co lu m n istas  de la pren 
sa escrita de la zona Ciudad Ju ár ez-El Paso r edactar on  textos cuyo 
propósito era calificar  y  cr iticar  a las m ujer es que p r act icaban  la pros 
titución al grado de asignar les r ep r esen tacion es2 de p er son as  inmo 
rales, mientras que a la autor idad le const r uyó la r ep r esen tación  de 
corrupta. Bajo esta lógica per iodística, las r ep r esen tacion es de la 
prostitución y la cor rupción construidas desde la p r en sa  escr ita , pre 
tendo como objetivo de este trabajo resaltar  el tipo de r ep resen tacio 
nes que dieron origen al estereotipo m ediático de la leyen da negra en 
la historia de Ciudad Ju ár ez.

El análisis del discurso y la teoría de las r ep r esen tacion es sociales 
empiezan a verse como una opción para indagar  la m an er a  en  que los 
medios de comunicación de m asas constr uyen  im ágen es. No obstan 
te que la teoría de las representaciones sociales es objeto de cr íticas 
por considerar  que sus resultados pueden  ser  sesgad os y  m alenten 
didos, hasta el momento, significan un a  form a de an á lis is  para abor  
dar los textos que emiten los medios. Para este trabajo, la técn ica de 
investigación empleada consiste en un  traslado hacia  los titulares de 
la nota informativa, así como el pr imero de los pár r afos igual que el de 
los artículos, editoriales y  colum nas. El cor pus con siste  en  un a  selec 
ción de publicaciones per iódicas en español e inglés de Ciudad  Ju á  
rez y  El Paso que tiene como arco temporal de 1900 a 1930.

En el primero de los apar tados de este trabajo se abor da, com o ya 
se mencionó, la manera en que la prensa escr ita en  español r epresen  

Ru t il io  Ga r c ía  Pe r e y r a

1 Ricardo Pérez Monfort: Yerba, goma y  polvo, p. 9.
2 Se define el concepto de representaciones sociales a partir de los medios de co 

municación de masas que Alejandro Raiter define como: "las imágenes que cons 
truyen los medios de difusión sobre los temas que conforman la agenda pública". 
Mientras que el concepto de representación lo definiremos también en afinidad 
con Raiter, como: "la imagen (mental) que tiene un individuo cualquiera, es decir, 
un hablante de cualquier comunidad lingüística, acerca de alguna cosa, evento, 
acción, proceso que percibe de alguna manera". Alejandro Raiter (comp.): Repre 
sentaciones sociales, p. 11.
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tó la cor rupción y la prost itución . Las  fuentes hem erográficas analiza 
das son: La Patria de Silvestr e Ter razas y  en m enor  medida El Conti 
nental y  El Día. Los pr im ero per iódicos que cito fueron editados en  El 
Paso, Texas; por  ejem plo, La Patria com prende de 1919 a 1925, m ien 
tras que El Continental cir cu ló a par tir  de 1927 en El Paso, y  El Dia era 
una publicación per iódica de Ciudad  Ju á r e z de la que solo existen  
unos cuantos e jem plar es que imposibilitan señ alar la  fecha de su  fun  
dación y el año en que dejó de circular . Con  relación a La Patria, es 
pertinente decir  que su  fundador , Silvestre Terrazas, y  el equipo que 
laboró en su per iódico p r ofesaban  el catolicismo, de tal suer te que su 
concepción de la m oral p roven ía del cr istianismo3 4 y a partir  de esta 
óptica emitieron textos donde consider aban  a la prostitución y la co 
rrupción com o in m or ales, in cluso, com o representaciones del mal.

El segundo de los apar tados trata sobre las representaciones de la 
corrupción y prost itución , pero desde la perspectiva de la prensa es 
crita en inglés de El Paso, Texas. Se puede decir  que la concepción de 
tales r ep r esen taciones fue la con jugación  no solo de la religión, sino 
también a par tir  de cr een cias  segregacion istas, discr iminatorias; es 
decir, super ior idad de raza/ ' La con st r ucción  de representaciones en 
la prensa en  inglés obedeció a un a  estrategia discursiva que tenía el 
propósito de "limpiar" la im agen  de El Paso que, concebida en el ima 
ginario social es tad un id en se  com o un a ciudad de vicio y corrupta, po 
nía en r iesgo la viabilidad de un  n icho para las inversión de capital, 
mientras que por  otra par te, la concepción  de ciudad viciosa iba en 
sentido contrar io de las cr een cias  que, fincadas en el protestantismo 
y pur itanismo n or team er icano, pretendían una sociedad ideal, libre 
del "pecado"; para ello tr ansfir ieron  esa im agen de vicio a Ciudad Ju á  
rez.

LA REPRESENTACION 1)1, LA CORRUPCIÓN Y LA PROSTITUCIÓN EN EL DISCURSO...

3 Véase Rutilio García Pereyra: "Vicio y diversión en Ciudad Juárez. Tradición e 
imagen estigmatizada de una ciudad fronteriza. 1900-1930".

4 Véase: Carlos González Herrera: "La frontera que vino del norte. Prácticas de 
identidad, formación nacional, discriminación y resistencia en la conformación 
de la frontera Estados Unidos-México: La región de El Paso, 1900-1930".
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1 . La  r e pr e se n t a c ió n  d e  l a  pr o s t i t u c i ó n  y  l a  
CORRUPCIÓN EN LA PRENSA ESCRITA EN ESPAÑOL DE CIUDAD

J u á r e z  y  El  Pa so

1.1. Con t r a  la  p r o s t it u ció n

Políticamente, la autoridad m unicipal er a un  caos . Segú n  el per iódico 
La Patria, el municipio mostraba incapacidad  y  an te ello era necesar ia 
la presencia del gobernador  para solucion ar  los p r ob lem as que el pre 
sidente municipal y  su  cabildo no eran  cap aces  de r esolver . Noticias 
como: "La razón sin r azón del presidente del m unicip io" y  "Don  Mo 
desto Flores se ha puesto en evidencia ante todo el público", eran  pu 
blicadas para luego, directamente, cr it icar  el d esem p eñ o del alcalde:

[...] la sociedad honrada que está escar necida por  la cr u jien te  carne de 
prostíbulo que ejerce el más desenfr enado clandest ina je, arrebatando 
materialmente las monedas de los bolsillos de los incau tos, y  argumen 
tando las pavorosas cifras de la inm oralidad en  la fron tera mexicana, 
adonde usted por  un  accidente ocupa el puesto de p r im era autor idad ci 
vil, encargada precisamente de m antener  incólum es los fuer os de la ley, 
a despecho de las meretr ices y  de sus in st igador es.5

La moralidad, que tanto pugnaba el escr ito y  de la que el per iódico es 
tuvo pendiente de mantener  viva entre la población  de las dos ciuda 
des fronterizas, cuestionaba a  la autor idad m unicipal y  cu lpaba al pre 
sidente de que Ciudad Ju ár ez estuviera inm er sa en  la inm oralidad al 
solapar  la prostitución ilegal: "La autor idad que e scu ch a  con tr a la jus 
ticia, la voz amenazante contra el pr imer  inm oral que en  cier ta forma 
le manda que por satisfacer  un  designio asquer oso, se convier ta en 
siervo de una intr iga contra la ley y  el honor , si lo hace por  ignorancia 
es penoso, pero por miedo o por  interés, si obra es in icuo y  es cr imi 
nal".6

El municipio anunció que pronto ser ía tr asladada la zona roja a 
otro lugar  más retirado de las zonas pobladas. Para ello se proponían 
dos lugares: uno por el camino del Hipódromo y  el otro hacía los lími 
tes del populoso barrio La Chaveña. El per iódico aprobó la medida, 
no sin antes expresar su comentar io al respecto: "[...] d icho cambio

5 La Patria, agosto 10 de 1921.
6 Ibidem.
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sumamente n ecesar io, tanto para la moralidad pública, como para la 
tranquilidad de las fam ilias".7

La Patria p r o cu r a b a  denunciar  el lenocinio y más cuando esta 
práctica, consider ada ilegal y  reprobada socialmente, la desem peña 
ban funcionar ios de los tres niveles de gobierno. Cuando poseía in  
formación de que alguno de los funcionar ios estuviera involucrado, la 
información era publicada en la pr imera plana. Esta vez tocó el tum o 
al agente del Minister io Público, Tr inidad Portillo, quien, según la in  
formación, era un  com pleto desconocido, pero ahora ya se hablaba de 
él de manera negativa p u e s :"[...] ha com enzado a darse a conocer  en 
los últimos días. Patrocina en estos momentos a dos mujeres que fue 
ron aprehendidas por  la policía en un  reservado al interior de una 
cantina".8

La colum na "Com entar ios de actualidad" abordó el tema del tras 
lado de la zona de tolerancia del centro a los límites de la ciudad. La 
calle del Com er cio y el callejón  del Diablo, ubicadas cerca de los 
puentes in ternacionales, eran  señaladas como los espacios urbanos 
donde más se practicaba la prostitución y  la ingesta de bebidas em 
briagantes. Esas vialidades, junto a otras paralelas, comprendían la 
zona de tolerancia, centro de los vicios, o reino de la inmoralidad. El 
traslado de la zon a de tolerancia significó para el autor  de la columna 
la "limpia m oral de las calles cén tr icas. "[...] Es así como debe com 
batirse el vicio: es así com o puede aminorarse el efecto de una malea 
da condición hum an a, que sometida a las medidas indispensables pa 
ra conseguir  la salud  pública, producirá al fin una reacción en la con 
ciencia individual, volviendo al buen  camino a los descarr iados".9 Sin 
embargo, el colum nista  estaba de acuerdo en que se cambiara la zona 
de tolerancia a u n a  m ás retirada de las áreas más pobladas, pero esta 
ba de acuerdo en  la existencia de la misma:

LA REPRESENTACION 1)1', LA CORRUPCIÓN Y LA PROSTITUCIÓN EN EL DISCURSO...

El barr io de tolerancia, com o un  mal necesar io social, debe permitirse, 
siempre que su  existencia  no lastime a derechos de terceros, y  en el pre 
sente caso, la llam ada "Calle del Diablo", que muchos bautizaron des 
pués del sugestivo nom bre de "Barr io del Infierno", ha lastimado a los 
dueños de habitaciones, de casas, de hoteles [...] que están situadas a 
inmediaciones de aquel an t r o.10

7 Ibidem, agosto 17 de 1921.
8 Ibidem, agosto 18 de 1921.
9 Ibidem, enero 4 de 1922.

10 Ibidem, enero 26 de 1922.
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Los "Comentar ios de actualidad", del 2 de m ar zo de i  922, se refi 
r ieron a las "lacras" que debía curar  la Ju n ta  de Salubr idad  para que 
Ju ár ez se colocara como una ciudad digna de ser  visitada por  el turis 
ta nacional y  extranjero e insist ía en  que "ahora n os toca apun tar  so 
meramente algunas de las lacras que debe desde luego cu r a r  la Junta 
de Salubr idad, de urgencia, podr íamos decir , sin  que la ciudad  conti 
nuara siendo, como lo ha sido durante m u ch os añ os, la Sodom a Fron 
ter iza".11 La pr incipal de las "lacras" que m en cion ó en  la colum n a era 
la prostitución, la cual "se extiende por  todas par tes [ ...J las mujeres 
de mal vivir  compiten ostensiblemente con  sus  con gén e r es  del barrio 
de la 'Luz Colorada'. [...] Sabem os de var ias casas  de prostitución  que 
comercian con descaro con su  vicio [ ...]  fr ecuen tad as por  amer ica 
nos, y  en las que, bajo pretexto de casas de h u ésp ed es, se han  esta 
blecido verdaderos lenocin ios".12 El peyorativo de Sod om a y  Gomorra 
que asignaron a Ciudad Ju á r ez y  Tijuana, por  lo que se obser va, se 
construyó durante esta época.

La prostitución juvenil que m encionó el per iód ico la r efrendó al 
señalar : "La prostitución se extiende en  Ju á r e z y  ap r ision a en  sus ga 
rras a incautas jóvenes". Esta noticia r esultó de las m edidas que im- 
plementó el jefe de la policía de El Paso, qu ien  "dictó ór den es a sus 
agentes para que detuvieran a todas las m ujer es que de esta  ciudad 
fueran a C. Juár ez solas, se ha notado un a  gr an  d ism in ución  de visi 
tantes femeninos que de todas edades acostum br aban  ir  a la vecina 
ciudad a pasar  la veladas en  los salones de baile, cabar és, y  cafés".13 
Las restr icciones obedecían a que las jóvenes "incautas" podían  ser 
presa de hábiles embaucadores que las drogaban  y, poster iormente, 
las prostituían.

De los engaños a jóvenes incautas, el per iódico publicó la noticia: 
"Engañó a la muchacha para después no cum plir le lo que le había 
prometido el novio". Sobre el asunto del engaño, la nota decía: "La 
Srita. Otilia Urrea creyó en la palabra de un  hom bre; pero éste ante la 
Autoridad Judicial, manifestó que no se casar ía, a  p esar  de haberlo 
ofrecido a la joven",14 y prosiguió con ironía: "[...] las p r om esas mu 
tuas de dos amantes que se acababan de conocer , com o es costumbre 
en esta parte de la frontera, fue desecho, roto, destrozado de la mane 
ra más violenta y prosaica, dejando de manifiesto la falta de caballero 
sidad de un individuo de nacionalidad española".

11 Ibidem, marzo 2 de 1922.
12 ídem.
13 Ibidem, agosto 24 de 1922.
14 Ibidem, septiembre 3 de 1922.
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Al día siguiente, el per iódico informó: "Van a ser  expulsadas de 
Ciudad Ju á r e z las m ujer es am er icanas viciosas e inmorales". De 
acuerdo con las declar aciones del gobernador  Enriquez y otras que 
eran propias al per iódico, se pretendían radicalizar  las medidas. El 
primero de los pasos era expu lsar  a la mujeres "malas" de or igen ex 
tranjero, que, por  una parte, eran las que estaban reglamentadas y  pa 
gaban la cuota que fijaba el municipio, pero, por  otra, significaban una 
competencia para las m exicanas que, regularmente, presionaban a 
las autor idades para su pronta expulsión, pues las nacionales tam 
bién eran echadas de El Paso por  la policía cuando las detectaba ejer  
ciendo una de las m ás an t iguas prácticas sociales. En la edición del 11 
de octubre de 1922, el per iódico informó la detención de 17 ciudada 
nos nor teamer icanos, doce m ujeres y cinco hombres, que fueron 
puestos a d isposición  de la autor idad migratoria para su expulsión a 
Estados Unidos, pues se había comprobado se dedicaban a activida 
des inmorales, com o la prostitución clandestina o ilegal. También se 
demostró que la prostitución  no era cuestión de género, pues los 
hombres tenían una par ticipación activa.

La expulsión  de prostitutas extranjeras proseguía como parte de 
la limpieza moral que el gobernador  anunció a finales de 1922; ahora 
tocaba el turno a "Catorce 'Dem im ondes' fueron expulsadas de Ciu 
dad Ju ár ez por  ser  extr anjeras nocivas". La Patria señaló: "Todas las 
mujeres am er icanas que ejer cen  la prostitución juntamente con sus 
parásitos deberán abandonar  la ciudad o tendrán que ser  arrojadas 
de la vecina población". Com o si fueran portadoras de una enferme 
dad contagiosa, el per iódico, despectivamente, subrayó que serían 
arrojadas; sin em bargo, por  actos de corrupción por  parte de la au 
toridad de m igración , las m ujeres volvían al lugar  de su salida: "14 
mujeres am er icanas que fueron  recogidas en el barr io de tolerancia y 
a quienes ya  en otra ocasión  habían sido arrojadas de la ciudad, ha 
biendo vuelto a la población  no obstante esta deportación".15 La pala 
bra "arrojadas" parecía tener  el significado de María Magdalena, 
cuando fue ar rojada para ser  lapidada por  la turba por  ser  una "mujer 
pública".

Santiago R. Tr oncoso, presidente municipal de Ciudad Juár ez, 
anunció que em prender ía una cam paña de moralización de la ciudad. 
La pr imera de las accion es era clausurar  los lugares donde se ejercía 
de forma clandestina la práctica de la prostitución, que atentaba con 
tra los valores m orales de la sociedad juarense. El Día informó que 
"las casas de cita en el centro de la ciudad fueron clausuradas", y  re-

LA REPRESENTACION 1)1, LA CORRUPCIÓN Y LA PROSTITUCIÓN EN EL DISCURSO...

15 Ibidem, abril 16 de 1923. 
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saltaba, al mismo tiempo, los objetivos del r ecién  n om br ad o alcalde 
de la ciudad: "Disposiciones m or alizador as del Pr esiden te  Municipal. 
No se permitirán más centros de vicio en  cén t r icos  lugar es  de esta 
población".16

Los periódicos de Ciudad Ju á r e z y  El Paso tr ataron  el tem a de la 
prostitución clandestina con  én fasis  en u n a  p er sp ect iva  m oral, más 
que como un  problema de salud. El con ten ido de la in for m ación  insis 
tía en que por  el simple hecho de que las m u jer es  qu e  se dedicaran a 
la prostitución salieran de las áreas con fin ad as: es  decir , la zona de 
tolerancia. En primer lugar , se les con sider aba "p r ófugas" por  violar 
las disposiciones del reglamento de tolerancia, y  de in m or ales  si eran 
sorprendidas circulando por  las calles o dando "car icias" a su  próji 
mo. El Día informó que "están presas un as  p r ófu gas  de la zona roja", 
para luego señalar : "Fueron sorprendidas en  vas ia s  [sic] cantinas 
ebrias" y, poster iormente, completar  la in for m ación :

Tres mujeres de la vida galante que vendían  su s  car icias  en la zona de 
tolerancia, se fugaron de ella, tal vez con  las m u y san as  in tenciones de 
darse sus vueltecitas por  el centro de la ciudad , can sad as  de permanecer  
en aquella soledad, y  distraer  sus ocios en  las can t inas donde hay más 
concurrencia, pero el Inspector  de Sanidad las vigilaba, y  en  un  abrir  y 
cerrar de ojos hizo su apar ición en escen a  cuan do m en os lo esperaban 
las pupilas.17

El Día informó a sus lectores que la autor idad m un icipal emprender ía 
una persecución contra las prostitutas: "Batida gen er a l a clandestinas 
y  viciosas". La entrada de la noticia decía que "ayer  se h izo un a  razzia 
de mujeres viciosas y  clandestinas por  el In spector  de San idad , señor 
Daniel Aspeitia, limpiando gran parte de la ciudad  de esa  clase  de mu 
jeres poco deseables".18 Por los calificativos que el texto incluyó se in 
tuye que la imagen de una ciudad sucia y  viciosa per sist ía en  la pren 
sa; no solo el periódico de Terrazas vendía esta im agen , también Ei 
Día se sumaba para reflejar  en sus páginas esas  im ágenes desagrada 
bles de Ciudad Juárez.

Parecía que la razia contra las mujeres ded icadas a "la vida galan 
te" se continuaría por mucho tiempo por  la im agen  m oral negativa de 
Ciudad Juárez, pues regularmente, a las m ujeres sor p r end idas en es 
ta práctica se les consideraba "inmorales". El per iódico El Continental,

16 El Día, julio 18 de 1927.
17 Ibidem, octubre 26 de 1927.
18 ídem.
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de El Paso, lo in for m aba, pero, al m ism o tiempo, se percibía cuál era 
su concepto de m oral: "A la un a  de la madrugada fueron detenidas 
Carmen Car vajal y  Elena Sán ch ez, por  cometer  inmoralidades en  la 
vía pública, hab iéndose quejado los vecinos de esas mujeres que con  
tinuamente hacen  e scán d a los  con  sus  am igos que las visitan y con  las 
cuales realizan ver dader as or gías”.19

1.2. Co r r u p ció n

No solo los juegos se con sid er aban  un  problema social que la autori 
dad municipal b u scó  r esolver . El vicio que prevalecía, según La Patria, 
alcanzaba m agn itudes de cor r up ción , pues se sospechaba que miem 
bros de la cor por ación  policiaca estaban  involucrados en la regencia 
de casas clan dest in as, cu ya  act ividad era la prostitución ilegal, el con 
sumo de bebidas em br iagan tes y  d rogas. Esto lo destacó el periódico 
en su pr imera página al afirm ar : "Com parecerán  ante el ayuntamien 
to miembros de la policía r egu lar  y  del depar tamento de detectives de 
quienes se d ice han  perm itido la explotación de una casa clandestina 
y con la que par ece tener  r elación  una negra".20 Poco a poco, con la 
publicación de in for m ación  r elacionada con  hechos sociales negati 
vos, se iba con st r uyen d o un a  m ala fam a de Ciudad Ju ár ez entre la po 
blación fronter iza, m ás aún  cuan do se señalaba que la corrupción es 
taba ar raigada en todos lados y, lamentablemente, que la autoridad 
también lo estuvier a.

El con tr abando que pasaba por  Ciudad  Ju á r ez hacia el interior del 
pais significó un  lucrativo negocio, pr incipalmente de armas y muni 
ciones in troducidas a tr avés de la frontera, vía el ferrocarril o vía te 
rrestre. El 29 de m ayo, agen tes fiscales federales decomisaron en el 
ferrocarril 19 p istolas que descubr ier on  al revisar  un  saco de mano, 
del que no se supo qu ién  er a el propietar io. Pero eso no fue todo: al 
continuar su  r ecor r ido por  los vagones del ferrocarr il, en el de segun 
da clase, descubr ier on  tr escien tos car tuchos. Ante la movilidad y el 
importante d ecom iso, La Patria publicó: "Siguen demostrando activi 
dad los agentes fisca les  en C. Ju á r e z".21

La lucha que el per iódico tenía contra Modesto Flores, presidente 
municipal de Ciud ad  Ju á r e z, era frontal porque aprovechaba cual 
quier er ror  que com etier a el edil para destacar lo en pr imera plana, si 
tuación que ocasion aba incer t idum bre entre la población sobre sus

18 El Continental, abr il 12 de 1928.
20 La Patria, agosto 24 de 1920.
21 Ibidem, mayo 29 de 1921.
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autoridades, pues se generaba desconfianza: "Un  raro nepotismo 
sienta sus reales en la vecina ciudad", afirm aba en los encabezados, 
al refer irse a que los par ientes de Modesto Flores ocup aban  un  cargo 
dentro de la administración municipal, p r incipalm en te en la corpora 
ción policiaca. El periódico lo informó así: "[...] los agen tes aunque 
cumplan al pie de la letra con  sus obligaciones, son  separ ados para 
colocar  en el lugar  de ellos a los familiares de don Mod esto".22

El día 26 de octubre se publicó una noticia que relató la injerencia 
del procurador de justicia del estado con  la finalidad de r esolver  si se 
procedía en contra los miembros del ayun tam ien to, pr incipalmente 
contra el tesorero, a quien se acusaba de m alver sación  de fondos; es 
decir, de actos de corrupción. La noticia, según  el per iódico, había to 
mado por sorpresa al presidente m unicipal, qu ien  pronto se deslindó 
del delito por el cual acusaban a Florentino S. Gon zález, tesorero mu 
nicipal. Respecto de la intrusión del procurador , el edil r espondió: "Yo 
nada sabía respecto de la noticia de que el gobierno está consideran  
do proceder contra la administración de Ju á r e z. Nuest r a  conducta es 
honrada; no ha habido mal uso de los fondos públicos y  si el estado 
actual de la Tesorería Municipal se considera m alo, es porque esta 
mos pagando deudas".23

A finales del mes de noviembre de 1921, el per iódico anunció que 
por fin había renunciado a su cargo Modesto Flores y, al m ism o tiem 
po, vaticinó: "Se espera que mejorará notablem ente la administración 
de la vecina población mexicana".24 Con  la p r ecisión  de la informa 
ción, el periódico reafirmaba que la adm inistración  de Flores fue caó 
tica y  ocasionó corrupción al disponer  de r ecu r sos del erar io público 
y, en consecuencia, en la ciudad predominaron los r obos, cr ím enes y 
la prostitución ilegal, actos que la publicación consider ó, desde su  óp 
tica, inmorales.

El 25 de noviembre de 1921, La Patria publicó en  pr im era plana la 
noticia de que había orden de aprehensión contra el ex presidente 
municipal Modesto Flores; además, decía que Ciudad  Ju á r e z era un 
"desbarajuste" político porque el comandante de policía había r enun 
ciado a su cargo. Olvidándose por  el momento de los constan tes ata 
ques hacia Modesto Flores, el per iódico señaló que "los habitantes de 
Ciudad Juárez se encuentran cada día más sorprendidos al enterarse 
del sinnúmero de acontecimientos que debido a las intr igas políticas, 
suceden en la vecina población".25 Entre las intr igas que m encionó el

22 Ibidem, octubre 15 de 1921.
23 Ibidem, octubre 26 de 1921.
24 Ibidem, noviembre 29 de 1921.
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periódico, obvio qu e , o t r avés de las noticias que dieron a conocer , 
fueron ar t ífices did p r ob lem a polít ico que vivía Ciudad Ju ár ez en  esos 
momentos.

Alberto Delgad o, a lca ld e  en  fun cion es, fue ratificado por el gober  
nador del estado, previa ap r obación  del Congr eso local. Los elogios 
hacia el nuevo m u n icip e  no se  h icier on  esperar  por  parte del periódi 
co: "[...] las cosa s  m ar ch an  per fectam en te bien, debido a  la cordura y  
buena voluntad que han  dem ostr ado tanto el Presidente como los re 
gidores ,2H Con  la ap r obación  por  escr ito que el per iódico emitió en su 
información, ah or a  la polít ica en  Ciud ad  Ju á r e z no era un caos, pues 
reinaba la cor dur a  y la bu en a adm inistr ación .

El trabajo qu e  d esar r ollaba  la Ju n t a  de Salubr idad no solo consis 
tía en combatir  las "p lagas" de las que daba cuenta el periódico a tra 
vés de sus editoriales,- tam bién  se  extendía a la revisión de calidad de 
productos com est ib les, p r incipalm en te la leche, producto de primera 
necesidad y buen  n egocio para los lecher os, pues la hacían rendir con 
agua. La Ju n ta  de Salubr idad  multó a var ios lecheros, pues se les 
comprobó que adu lter aban  la leche hasta "con la mitad de agua y  la 
mitad de leche, se  en gañ ab a  al público".25 26 27 Las panaderías y carnice 
rías, según  d en u n ció  el per iódico, entraban en los comercios que 
pronto visitar ía la Ju n t a , con  la finalidad de que sus productos estu 
vieran colocados den tro de vitr inas para protegerlos del polvo y  de las 
moscas.

Pese a cum plir  con  su  u ab a jo  y  tratar  de hacer  respetar  los regla 
mentos vigen tes, la Ju n t a  de Salubr idad no encontró eco en las auto 
ridades civiles, donde pr ivaban  con tinuos actos de corrupción que el 
periódico den u n ciaba  en  sus páginas y, al mismo tiempo, criticaba a 
las autor idades: "La  Ju n t a  de Salubr idad de Ciud. Juár ez desea cum 
plir; pero nadie la secu n d a  allí", y  acusaba de que "si el vicio se tolera 
por las au tor idades civiles, ¿qué puede hacer  la Jun ta de Salubri 
dad?''.28

El m iércoles 5 de ju lio de 1922, La Patria publicó que el municipio 
de Ju ár ez se en con tr aba en  bancar rota, de acuerdo con información 
que proporcionó el r egidor  de Hacienda de apellido Salinas, mismo 
que acusó al pr esidente m unicipal, Alberto Delgado, de desdeñar  la 
situación, pues efectuaba gastos super fluos, mientras que incremen 
taban las deudas del m unicip io con  la compañía de luz de El Paso.

25 Ibidem, noviembre 25 de 1921.
26 Ibidem, diciembre 3 de 1921.
27 Ibidem, abr il 26 de 1922.
28 Ibidem, abril 29 de 1922.
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Hasta el momento se adeudaba la cantidad de: "$40,000, [... que] no se 
ha podido amortizar  por  el der roche de dinero tan descabellado que 
se ha hecho".29 Pese a la bancarrota m unicipal, el r egidor  de Hacienda 
informó que el municipio: "Está empeñado en con st r u ir  el segundo 
piso del hospital", no obstante -p r osegu ía  la in for m ación  del 6 de julio 
de 1922- los muros que se habían levantado en el segun d o piso se de 
rrumbaron, lo que significó la pérdida de m ás de cuatr o mil dólares.

La imagen de ciudad corrupta y viciosa tr ascend ió las fronteras 
de lo local, así lo atestiguó La Patria al r ep roducir  en  su información: 
"Un diario de la capital, llama a Ciudad Ju á r ez, 'el m oder no Montecar - 
lo' de la frontera".

La referencia decía: "No sólo son las can t inas, casas  de juego y 
prostíbulos lo que da un  aspecto lamentable a Ciudad  Ju á r e z. Existe 
una afición formidable por  el contrabando en la cual toman parte al 
gunas casas comerciales que defraudan al fisco".30 La m ala fam a de la 
ciudad se extendía, pues cualquier  inform ación, au n qu e no tuviera 
importancia pero que se tratara de la localidad fronter iza, significaba 
noticia que no podía dejar  de comentarse.

Tanta era la información negativa que el per iódico daba a conocer  
respecto de Ciudad Ju ár ez que la calificaba de "sufr ida", al r efer ir se a 
dos nuevos escándalos que eran noticia el 4 de agosto de 1922, rela 
cionados con los fraudes que un  individuo, que se hacía pasar  como 
funcionario de la Secretar ía de Hacienda, cometió contra var ios co 
merciantes establecidos de la ciudad fronter iza: "[...] se presentó a 
sus establecimientos diciendo que llevaba órdenes estr ictas para rea 
lizar cáteos; que dio orden de que se le mostrara la contabilidad y  es 
pecialmente la documentación relativa sobre im por taciones con  el 
objeto de pasar  una minuciosa revisión".31

Los falsificadores abundaron durante la época,- la población  de 
ambas ciudades estaba en alerta pues cir culaban  billetes falsos de 
veinte dólares. El departamento de detectives de la Policía realizaba 
las averiguaciones para detener  a los falsificadores. Los billetes, se 
gún informes de la Policía de Ju ár ez y reproducidos por  el per iódico, 
circulaban, principalmente, en las cantinas y  en com er cios de El Paso. 
La policía sospechaba de un  "grupo de jóvenes que gastan  dinero a 
manos llenas, y que en los cafés y  cantinas, pagan  por  todos, em 
pleando algunas veces billetes de alto valor".32

29 Ibidem, julio 5 de 1922.
30 Ibidem, julio 25 de 1922.
31 Ibidem, agosto 4 de 1922.
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El per iódico d en u n ció  la explotación  de que eran objeto los brace 
ros que, depor tados de Estados Unidos, fijaban residencia temporal 
en Ciudad Ju á r e z. La práctica del engaño a través de promesas de 
empleo en El Paso, así com o en  otras regiones del suroeste nor teame 
ricano, fue el ardid en  que cayer on  los necesitados mexicanos que 
huían de la pobr eza y cr eyer on  en  corruptos oficiales de inmigración 
mexicana. La Patria descr ib ió que "fueron objeto de una vil explota 
ción de parte de a lgu n os em pleados de la inmigración mexicana de C. 
Juárez, a los que pagaron  cada uno la sum a de seis dólares, tan sólo 
por acercar se a la oficina de inmigración amer icana, en donde tienen 
que pagar  el im puesto 'per  cápita' de $8.00 y sujetarse a las pruebas 
que señala la ley de inm igración  am er icana".32 33

La cr isis econ óm ica  por  la que atravesaba el municipio de Juár ez 
llamó la atención  de La Patria que, ante las circunstancias, auguró 
conflictos: "Un  con flicto se ap roxim a en el ayuntamiento de Cd. Ju á  
rez por las econ om ías". La noticia cor respondía a la apreciación del 
propio repor tero, qu ien  escr ibió: "Según los informes que hemos po 
dido obtener  [ ...]  las cir cunstan cias  de que van a disminuir  las contri 
buciones m un icipales por  los malos negocios, y por el cierre tempra 
no del puente"34 eran  las pr incipales causas que presionaban al muni 
cipio y que, según  el per iódico, provocar ían una cr isis.

Un alto militar  del Ejército Mexicano era acusado de contrabando. 
El periódico tituló el acon tecim ien to de la siguiente manera: "Un ge 
neral del ejército se convir tió en  contrabandista burlando las autori 
dades". El gener al Lor enzo Gutiér rez, superintendente de la división 
de Chihuahua, fue acu sad o de pasar  "seis grandes petacas, veinte 
llantas de au tom óvil y  otras m ercancías de una manera impune y 
atrevida".35 El militar  negó los cargos y señaló que las petacas perte 
necían al secretar io de Guer r a , general Francisco Serrano. Con  esta 
información, el per iódico ponía en evidencia la rectitud de los milita 
res, de los que, para la época, se sospechaba que estaban involucra 
dos en actos de cor r upción .

A ocho colu m n as el per iódico publicó que los "jueces corrompi 
dos" pronto ser án  separados de las oficinas públicas. La finalidad de 
remover a los ju eces  era porque se recibieron informes de la cor rup 
ción que im peraba entre los encargados de la justicia. Ante tales acu  
saciones, un  alto funcionar io del gobierno del estado llegó a Ciudad

32 Ibidem, diciembre 30 de 1922.
33 Ibidem, septiembre 20 de 1923.
34 Ibidem, 15 de abr il de 1924.
33 Ibidem, agosto 11 de 1924.
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Ju ár ez para "limpiar" los juzgados. Para colm o del fun cion ar io que el 
per iódico nombró como el licenciado Olivas, d u r an te  un a  visita sor  
presa a un  juzgado encontró al juez, al secr etar io, el d e fen sor  de ofi 
cio y  al agente del Minister io Público en  com pleto estado de ebr iedad, 
por  lo que procedió a dar los de baja en  ese  m om en to.

Combatir  a los adulteradores de licores fue una de las pr imeras 
acciones que anunció Antonio Cor ona duran te su  tom a de protesta 
como presidente municipal y, ante la presión  que se ejer cía  desde las 
distintas quejas de la población por  el deter ioro a la salud  que ocasio 
naban las bebidas adulteradas, el edil pretendía ter m inar  con  el pro 
blema mediante la aprehensión de las per sonas que se dedicaban  a 
esta actividad ilegal. El Día lo anunció así:

[...] ha dictado las medidas conducen tes para que de una m aner a enérgi 
ca se combata la venta ilícita de los ven enosos licor es con ced idos por  el 
expresidente Municipal Almeida, procediendo a clau su r a r  m ás de cien 
de los llamados disimulos e imponiéndole duros cast igos a los responsa 
bles que al mismo tiempo que defraudan al fisco llevan la desgr acia  a los 
hogares.* 37

2. La  r e pr e se n t a c ió n  d e  l a  c o r r u pc ió n  y  l a  
PROSTITUCIÓN EN LA PRENSA ESCRITA 

EN INGLÉS DE El  PASO, TEXAS  

2 .1. L a  c o rru p c ió n  p o lic ia c a

Los cr ímenes que sucedían en la zona fronter iza entre El Paso y  Ju á  
rez resultaban de la disputa por  el control del tráfico de d rogas y  de 
alcohol. De hecho, la zona se consideraba entre u n a  de las m ás peli 
grosas de toda la frontera que compar tían México y  Estados Unidos. 
Los cuerpos policiacos de ambos lados r esultaban insuficien tes para 
combatir un lastre que se arrastraba desde finales del siglo xix. Lejos 
de generar  confianza entre los habitantes, los policías causaban  des 
confianza por las acusaciones de corrupción que cotid ianam ente ven 
tilaba la prensa de ambos lados de la frontera. Hom icid ios, asaltos, 
persecuciones de delincuentes, ejecutados, confor m aban  un  escena 
rio de peligro que causaba temor entre la población de am bas ciuda 
des.

16 Ibidem, febrero a de 1925.
37 E¡ Día, mayo 18 de 1927.
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Los per iód icos en  esp añ ol, entre La Patria en El Paso, El Día y  
Cuarto Poder en  Ciu d ad  Ju á r e z, en  su  intento por  informar  de los he 
chos cr im inales gen er aban  incer t idum bre y temor entre la población. 
Parecía que el pr opósito de la prensa en español era vender  más 
ejemplares para sos ten e r  las finanzas de los per iódicos, de tal manera 
que los textos p ub licados navegaban  entre la exacerbación y  el amari- 
Uismo. Asim ism o, las pub licacion es en inglés de El Paso contr ibuían a 
la construcción  de un a  zon a de peligro y  con marcada tendencia a se 
ñalar a Ciudad  J u á r ez com o el centro del vicio y la criminalidad.

Pese a los esfu er zos  de coordinación  entre los jefes policiacos de 
ambas ciudades para d iseñ ar  estrategias que ayudaran a combatir  la 
alta incidencia cr im inal, no se lograba aminorar  el problema que se 
guía vigente y cobr aba  vidas hum an as. Los jefes de policía J.R. Mont 
gomery, de El Paso, y  Mar iano Morales, de Ciudad Juár ez, exhortaron 
a sus detect ives a invest igar  las casas de empeño de ambos lados, 
pues se tenía la con fir m ación  de que esos negocios "vendían diversos 
artículos de h ogar  que r esu ltaban  del hur to a casas habitación".38 Há 
biles y audaces lad r on es que provenían de otras regiones de México y 
de Estados Un id os logr aban  com eter  cuantiosos robos a casas parti 
culares y  n egocios com er cia les. La prosper idad y salar ios mejor  pa 
gados en Ju á r e z, en  com par ación  con  otras entidades, colocaban a la 
ciudad com o polo de atr acción , no solo de mano de obra barata, sino 
también de los lad r on es. El robo a par ticulares y  negocios constituía 
uno de los bot ines prefer idos por  la delincuencia organizada que ope 
raba en Ju á r e z y El Paso.

Los propietar ios de n egocios en  Ciudad Juár ez, ante la incapaci 
dad policiaca por  detener  los actos delictivos que vivía la ciudad, por  
taban sus propias ar m as que utilizaban en casos de intento de asalto 
o para expu lsar  a per son as escandalosas, que regularmente portaban 
armas. Jo s é  Sever o Gon zá lez, propietar io del Café Central, prestigio 
so centro de d iver sión  a  donde acudían  miembros de distintas clases 
sociales de las dos ciudades, fue "herido en un  brazo cuando Car los 
Jáuregui, ex oficial villista, disparó su arma al oponer  resistencia a 
ser expulsado del lugar  por  ebr io y  escandaloso".39 El escándalo que 
escenificaba Car los  Já u r e gu i se debía a que se negó a pagar  la cuenta, 
luego de que con su m ió alim entos y  bebidas. El hecho de que un  ciu  
dadano por tara ar m as evidenciaba que esos centros de diversión no 
contaban con  efect iva vigilancia, porque los acaudalados hombres de
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38 El Paso Herald, octubre 23 de 1920.
39 El Paso Herald, marzo 24 de 1921.

Ch ih u a h u a  h o y  2009 233



Ru t il io  Ga r c ía  Pe r e yr a

negocios se mostraban reticentes a cubr ir  el salar io de un  gendarme 
asignado y  porque era com ún que individuos por taran  ar m as para 
usar las cuando sucediera algo que no fuera de su  agrado; en  ocasio 
nes causaban her idos y muer tes de ciudadanos que ni siquiera esta 
ban involucrados en hechos violentos. Adem ás, está claro que no 
existía un  registro que permitiera el uso y control de ar m as de fuego.

Jo sé  Severo González no quiso levantar  car gos con tr a Car los Jáu- 
regui, capitán de los soldados de Villa. El militar  aceptó cubr ir  los gas 
tos de reparación de los daños que ocasionó en el lugar , siempre y 
cuando "González retirara los cargos en contra suya"/ *0 Al perecer , ya 
era costumbre que ex militares y  militares en ser vicio ocasionar an  es 
cándalos y se comportaran de manera prepotente. Cr eían  que el sim 
ple hecho de ostentar  un grado militar  les daba der echo de consum ir  
y  beber  gratis en negocios, como el Café  Central de Ciudad  Ju ár ez.

La cárcel de Juár ez, regularmente, era ocupada por  un  alto núme 
ro de personas detenidas por  diversos delitos que iban desde faltas a 
la moral hasta hechos delictivos con arm as blancas y de fuego. Por 
primera vez, la prensa de El Paso aceptaba que el 25 por  cien to de los 
arrestados en Juár ez eran ciudadanos am er icanos que, acostum bra 
dos a ver  al espacio fronter izo m exicano com o tier ra sin  ley, cruzaban 
la frontera para cometer  distintos delitos. El 25 por  cien to de los ame 
ricanos arrestados representaba una cantidad infer ior , pues hubo 
otros que lograron huir  hacia su país, escudán dose en la imposibili 
dad de que la policía juarense cruzara la frontera sin  el perm iso co 
rrespondiente por parte del gobierno nor team er icano; de lo contrar io 
significaba una flagrante violación al terr itorio que los an glos no esta 
ban dispuestos a permitir  luego de la incur sión , años atr ás, del gene 
ral Francisco Villa a la ciudad de Colum bus, Nuevo México. La prensa 
de El Paso pretendía ocultar  las razones del ar resto de los ciudadanos 
norteamericanos, ya que se limitaba a in form ar  que la mayor ía de 
ellos fueron sujetos de "arresto por  cometer  pequeñas in fracciones al 
reglamento de tráfico".40 41 Sin embargo, no in form aba que var ios de 
esos sujetos habían sido arrestados por  posesión  y  tráfico de narcóti 
cos, así como robo, asalto y  homicidio. El intento deliberado de hacer  
aparecer  a los anglos como "blancas palomitas" dejaba un  mal sabor  
de boca entre la policía de Ciudad Juár ez, pues estaban  conscientes 
de que con la información que publicaban los per iódicos paseños se 
desvir tuaba la realidad.

40 Ibidem, marzo 25 de 1921.
41 Ibidem, octubre 3 de 1921.
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En El Paso Herald, su s  editores continuamente escr ibían severas 
críticas del actuar  de la policía de Ju ár ez con el propósito de que la 
población se d iera cuen ta  de su incapacidad para combatir  el cr imen. 
El editor del per iódico no cejaba en señalar  la corrupción que prevale 
cía entre los cuer p os policiacos, no obstante también empleaba otros 
discursos que m ostr aban  sarcasm o. Por ejemplo, publicó: "Eduardo 
Rivera, jefe de la policía de Ciudad Juár ez, se dedicaba a resolver  
asuntos m enor es com o disputas entre matrimonios, insignificantes 
hurtos, ca lu m n ias”. *2 Qu é  es lo que pretendía el periódico con este ti 
po de in form ación  que a todas luces mostraba una doble intencionali 
dad; es decir , acaso  r id icu lizar  al jefe de policía por no actuar contra la 
delincuencia que, según  visión  del per iódico, se generaba en Ciudad 
Juárez y con tam inaba a El Paso. Sin duda, esta información estaba en 
caminada a p r esionar  a la policía y, sobre todo, al alcalde, al decirle 
que su jefe de policía se preocupaba por  asuntos menores en lugar de 
combatir  el cr im en .

El per iódico en focó s u  atención contra los jefes de policía al grado 
de cuestionar  las declar aciones que estos hacían, como fue el caso de 
Salvador Mar tínez, que afirmó que el Departamento de Policía de Ciu 
dad Ju ár ez era uno de los m ejores en todo el estado de Chihuahua. 
Las declaraciones del jefe policiaco tenían el objetivo de dar certidum 
bre a la población  ante la incidencia de la cr iminalidad y los hurtos a 
personas, n egocios y  casas  habitación. La respuesta del periódico fue 
con toda la in tención  de echar  por  abajo la afirmación del jefe de poli 
cía al señalar  que, tanto la policía que vigilaba la ciudad y  la montada, 
trataban de dar  la apar iencia de que "la ciudad estaba libre de cr imina 
les cuando a todas luces se observa la afluencia de criminales y  de 
traficantes de d r ogas que facilitan a los ciudadanos"?3 Una franca y 
abierta cr ítica del per iódico se dejaba sentir  contra la autoridad poli 
ciaca de Ciudad  Ju á r e z, pues sostenía que el origen del vicio y cr imi 
nalidad que vivía El Paso provenían del otro lado del río.

La m anera en que el per iódico cuestionaba el actuar de la policía 
de Ju ár ez y el m arcado interés a lo que acontecía en Ciudad Ju ár ez 
podría explicar se a par tir  de un  síndrome de impotencia de la publica 
ción, que veía un a  amplia gam a de hechos delictivos que se cometían 
a diario en las dos ciudades vecinas. O quizás obedecía a intereses de 
grupos de poder  que, mediante la actuación de la policía, quer ían con  
trarrestar a los contrar ios. De hecho, en función del vicio se movían
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grandes cantidades de dinero destinado a fin an ciar  cam p añ as  electo 
rales en  El Paso, mediante la com pra de votos, m u ch os  de ellos, de 
personas que traían directamente de Ciudad  Ju á r e z  a emitir , de ma 
nera ilegal, su  voto. Obviamente el per iódico y  el gr up o que represen 
taba buscaban combatir  esta form a de cor r upción  que no les permitía 
acceder  al poder  político y  económ ico.

La forma que encontró el per iódico para p r esion ar  a las autor ida 
des de Ciudad Ju ár ez fue a través de la d escalificación  de los cuerpos 
policiacos, a quienes acusaba de pasivos y  de cor r up tos. Sin  embargo, 
el periódico tenía que aceptar  que el p r oceso de in ter r elación  y convi 
vencia derivaba de un  pasado histór ico cuyas  r a íces d ifícilmente se 
podían arrancar. La frontera entre am bos p aíses, y  par ticularmente 
entre dos ciudades delimitadas por  el rio Bravo, se conver t ía en  una 
frontera de alta porosidad, sujeta al ir  y  ven ir  de la población  a la que 
poco importaba la existencia de una línea geogr áficam en te  trazada 
que no impedía el libre tránsito hum ano. La existen cia  de cr ímenes 
en el borde del río claramente mostraba que el ár ea no con taba con  la 
vigilancia apropiada. La Patrulla Fronter iza era in su ficien te  para com 
batir lo que sucedía, por  lo que la r esponsabilidad  de vigilancia y  de 
prevención de delitos era compar tida. El per iódico estaba obsesiona 
do en que el origen de la delincuencia, cr im inalidad y  vicio provenían 
de Juár ez y no acaba por  aceptar  que los hilos de la delincuencia se 
movían desde El Paso, como publicó años atrás cuan do afirm ó que el 
centro de operaciones del vicio del suroeste nor team er icano residía 
en su propia ciudad y no con los vecinos. El Paso car ecía  de policías 
para combatir el cr imen, pero más grande era la car en cia  en  Ciudad 
Juárez, que, por  ejemplo, para vigilar  las car r eras de caballos -d iver  
sión que contabá con amplio arraigo entre la p ob lación - destinaba 
únicamente a "15 policías uniformados de azu l y  siete policías rura 
les".44

2.2. Pr ost itu ción

Prostituta es la mujer  que tiene relaciones sexuales con  diversos 
hombres a cambio de una remuneración econ óm ica.4'’ Se considera 
que la prostitución es producto de la divergencia entre cier tos objeti 
vos culturales y  los medios institucionalizados para a lcanzar los.46 A 
la prostitución en El Paso a finales del siglo xix y  las tres pr imeras dé 

44 Ibidem, diciembre 3 de 1923.
45 Lourdes Romero y Ana María Quintanilla: Prostitución y drogas, p. 19.
4B ídem.
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cadas del xx gr upos r eligiosos la calificaban contraria a la morid públi 
ca y al matr imonio, que eelosam ente se preservaba en los pr incipios 
fundamentales del protestan tism o. También era considerada una for  
ma de proliferación de en ferm edades venéreas, entre las que destaca 
ba la sífilis, siendo esta uno de los pr incipales problemas de salud pú 
blica que se tenía que com batir  para disminuir  su alta incidencia. La 
prostitución tam bién era un problema de imagen y de trastrocamien 
to de los valor es m or ales. De imagen, porque acentuaba la idea de 
que El Paso era la ciudad  del vicio, y de moral pública por la presencia 
de las prostitutas por  las calles, que iba en contra de los valores esta 
blecidos y escan dalizaban  a la gente de "altos" principios morales.

La prensa, a tr avés de editor iales, cr iticaba severamente la prosti 
tución y a los jugador es al grado de señalar  que su práctica invadía 
todos los r incones de la ciudad y culpaba a la autoridad de no actuar 
en consecuencia , y eso era vergonzoso. Com o si fueran entes no so 
ciales, agregaba que prostitutas y  jugadores actuaban como gente 
respetable, por  lo que exigían  a la autoridad su pronta intervención.4' 
Los per iódicos hacían  eco de los diversos grupos moralistas y  refor 
madores. De esta form a trasmitían su opinión sobre lo que ellos cali 
ficaban de problem as sociales y, al mismo tiempo, presionaban a la 
autoridad para que los solucionara o, en su caso, erradicara tales 
prácticas socialm ente negativas. Con  la desaprobación de estas prác 
ticas culturales, los gr upos reformistas, encabezados por miembros 
del Partido Republicano y religiosos integrados por  metodistas, pres 
biterianos y ep iscopales, delineaban el tipo de sociedad que debería 
establecerse en El Paso.

La ap reciación  que se tenía respecto de la prostitución era desde 
la moral. Los constan tes r eclamos residían en que la presencia de 
prostitutas en la vía pública se hacía sin recato, pues la moral repro 
baba enfáticamente la forma de vestir ; es decir, con escotadas pren 
das que dejaban ver  par tes de su cuerpo. Bajo el pretexto de atentar 
contra la m oral pública, los reclamos a la autoridad seguían repitién 
dose cotidianamente. El Paso Herald, uno de los periódicos más con 
servadores de El Paso, el cual definía su postura ante el vicio a través 
de textos per iodíst icos y  titulaba sus editoriales con sugestivos califi 
cativos para abordar  el problema de la prostitución, por ejemplo 
"¿Nuestra vergüenza?", para suger ir  que las prostitutas deberían ser  
confinadas a cier tos lugares a fin de poner  orden en la ciudad. Agre 
gaba que la p r esencia de las mujeres indeseables estaba "al oeste de 47
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47 El Paso Herald, octubre 18 de 1893.
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la calle Over land en el centro de El Paso, por  lo que r espetables ciuda 
danos tenían que convivir  con  lascivas m ujer es. An te la nula respues 
ta de la autor idad debía establecer se un  jur ado que les im pusier a pe 
nas m ás severas".48 La actitud m ostrada a través de los escr itos perio 
dísticos reflejaba, por  un  lado, la aceptación  de la p rostitución , pero 
en lugares lejos de la ciudad con  el propósito de que no estuvieran  al 
alcance del escrutinio público, mientras, por  otro, exigía  a las autori 
dades su desapar ición. La ambigüedad de postur as r especto de lo 
que consideraban un  problema moral, m ás que social o de salud, 
mostraba diferencias de opinión al inter ior  de los gr up os que cr itica 
ban la prostitución.

La resonancia que la prensa hacía de gr upos p r otestan tes mostra 
ba que en este tema había coincidencias tanto en la form a de criticar 
como en la de proponer  la er radicación que con sider aban  un  mal so 
cial. El Paso Herald destacó la reunión que sostendr ían  gr up os religio 
sos de congregacionales y  metodistas en la calle Utah  del centro de la 
ciudad, cuyo propósito era "ahuyentar  la 'vanidad del diablo'", es de 
cir  a las prostitutas, mediante súplicas y  can tos .49 Lo de los cantos y 
plegarias se mostraba como pretexto, pues, en el fondo, lo que que 
rían era llamar la atención pública para que la dem ás gen te también 
se involucrara y  presionara a la autor idad para que r esolviera el pro 
blema de la prostitución.

El interés con que la prensa abordaba el asun to de la prostitución 
repercutió hasta en la vida pr ivada de los m atr im onios. Individuos 
que querían deshacer  el vínculo del matr imonio se daban  a la tarea de 
acusar  a su mujer, ante un jurado, de prostitución. El endurecimiento 
de las penas aplicadas a esa práctica significó un  ar m a que cualquiera 
podía utilizar en contra de alguna mujer , com o suced ió con  Etta 
Clark, que acusó ante la corte del condado de El Paso a un a  m ujer  de 
dedicarse a la prostitución por  el simple hecho de m an tener  su casa 
desordenada, evidencia que no fue suficiente, por  lo que "el jurado 
absolvió a la acusada".50 Aun cuando la denuncia no prosperó, sí deli 
neó una forma de vigilar  a las mujeres, pues deber ían  tener  m ás pre 
caución en su forma de actuar  pública y  pr ivadamente, so pena de ser  
acusadas ante un jurado por  el ejercicio de la prostitución .

El Paso Herald centró su atención en los salones de baile, lugares 
que desaprobaba y calificaba de indecentes e inm orales al señalar  
que significaban el pretexto para la práctica de la prostitución. Bajo el

48 Ibidem, mayo 25 de 1894.
49 Ibidem, julio 30 de 1894.
50 El Paso Sunday Telegraph, noviembre 27 de 1897.

238 Ch ih u a h u a  h o y  2009



título de "Un puntap ié a los salones de baile", hacía eco de una peti 
ción que el con sejo  de la ciudad hacía a sus ciudadanos: que no asis  
tieran a los sa lon es de baile. ' 1 Por una parte, el consejo no podía, de 
manera tajante, im pedir  que los salones de baile funcionaran; por  
tanto, apelaba a la volun tad  de los que llamaba "mejores ciudadanos" 
a que desist ieran  de ir  a estos lugares. La prensa cumplía un  papel 
fundamental en este tipo de peticiones. Mostraba también que el pe 
riódico, en sí m ism o, estaba de acuerdo con las recomendaciones que 
emanaban de la autor idad de la ciudad.

E¡ Paso Herald no cejaba en sus agudas cr iticas al alcalde porque 
no resolvía el p roblem a de la prostitución y por  la considerable pre 
sencia de m ujer es que se dedicaban a ese oficio. El periódico, junto a 
grupos m oralistas que se oponían  a la práctica más antigua del mun 
do, cotidianamente dejaba sentir  a través de escr itos la poca respues 
ta de la autor idad ante el problema. Ahora señalaban que era "tiempo 
de parar" e in for m aba que el per iódico había hecho llegar  al alcalde de 
El Paso, Magoffin , un  estudio confiable donde se mostraba que las 
prostitutas deam bu laban  en pleno día por  las calles de El Paso y, al 
mismo tiempo, se r ep r ochaba a la autoridad que no hubiera puesto 
atención a d icho es tu d io .51 52 Ahor a, la prostitución salía de los lugares 
en que estaba con finada. Ya no eran solo los salones de baile ni la pe 
numbra de la noche; a p lena luz del día y  en las calles las mujeres 
ofertaban sus ser vicios sexuales a los transeúntes, situación que, se 
gún el per iódico, sign ificaba un  mal ejemplo para las familias decen 
tes y un  claro ataque a la moral pública.

El per iódico, m edian te un  escr ito editorial que tituló "La decisión 
final", in form aba de las jugosas ganancias que dejaba la prostitución 
en la calle Utah  del centro de la ciudad. Las cifras que calculaba el pe 
riódico eran de 10 mil dólares y  señalaba a Chas B. Paterson como el 
ganador de esa  can tidad  de dinero que provenía de la actividad de la 
prostitución.53 De esta m anera, el per iódico denunciaba a las perso 
nas que r egen teaban  la actividad con  la finalidad de que la autoridad 
investigara y  san cionar a  de acuerdo con las penalidades que estable 
cía la ley. La  den uncia  no tenía otro camino que señalar  a los culpa 
bles para que la autor idad no tuviera excusa para arrestar los.

La política editor ial de los per iódicos en inglés de El Paso se cen  
traba en m an tener  libre a la ciudad de vicio y corrupción; según El He 
rald eran anom alías sociales que detenían la inversión de capitales fo 

51 El Paso Herald, enero 28 de 1898.
52 Ibidem, abr il 5 de 1899.
53 Ibidem, octubre 12 de 1899.
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r áneos, para así consolidar  la región com o un  cen tr o económ ico im 
portante entre México y  Estados Unidos, lo que incen tivó una cam 
paña de "limpia" que, bajo el ausp icio de los an glos y  el apoyo de la 
prensa en inglés, estar ía destinada a ejer cer  p r esión  sobr e la autori 
dad para que erradicara el vicio de la ciudad . La línea editor ial de la 
prensa también obedecía al posicionam ien to de los an glos en El Paso, 
cuya influencia pronto se dejar ía sentir, pues "pronto las escue las, las 
iglesias protestantes y  otras inst ituciones perm itieron  ir  cr eando en 
tre la población anglo un  sentido de com unidad  y  desar r ollar  variados 
rituales de socialización sin  la necesidad  de m ezcla r se  con  la pobla 
ción mexicana, de hecho alejándose de ella".54

Pese a los esfuerzos para limpiar  a El Paso de la práctica inmoral 
de la prostitución durante las dos últ imas décadas del siglo xix, y  con 
resultados infructuosos, el ar r ibo del nuevo siglo y  de una nueva élite 
angloprotestante en el poder, "dos m edidas fuer on  tom adas por  las 
autoridades de la ciudad de El Paso para lograr  la pur ificación  de la 
ciudad. La pr imera [...] mover  la zona roja (red light zone), también co 
nocida con el picaro y  sugestivo nombre dé tendor loin".55 56 El Paso He 
rald aplaudió, mediante un  editor ial que tituló "Antros en  la calle 
Utah", la actitud de 30 propietar ios de an tros de esa  calle de mover  
sus negocios a un  área r eservada de nom bre "tendor loin".58 La inten 
ción de la campaña moralista, implementada por  la p r ensa en inglés 
de El Paso y de grupos reformistas y  conser vador es a finales del siglo 
XK, se derrumba, pues ahora la intención verdadera quedaba al des 
cubierto, porque "el centro de la ciudad quedó libre para las inversio 
nes, para las iglesias y  para la gente decente y, por  cier to, blanca".57

El Paso Herald no ocultó su beneplácito por  el confinam ien to de 
antros y  prostitutas a un  área reservada, lejos del cen tro de la ciudad; 
sin embargo, el discurso que manejaba para sus notas informativas 
rayaba en la ofensa y  en lo despectivo, pues para r efer ir se a la salida 
de la prostitución del centro, escr ibió: "Un alivio para la ciudad  que la 
nociva madriguera [...]", y  a gr ega b a :"[...] la acción  que había tomado 
la ciudad de mover  lo que consideraba como nocivo a otro punto era 
lo mejor para definir el nuevo confinam iento".58 No obstante, el perió 
dico no mencionó hacia qué lugar  se trasladó la nueva zona de tole 
rancia, pero se sabe que la acción "consistió en em pujar  las activida 

54 Carlos González Herrera: obra citada, p. 200.
55 Ibidem, p. 230.
56 El Paso Herald, octubre 2 de 1902.
57 González Herrera: obra citada, p. 231.
58 El Paso Herald, octubre 10 de 1902.
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des de juego, licor  y prostitución  hacia el rio, hacia el sur, hacia los 
barrios m exican os pegados a la frontera".59 Los anglos, quienes m an  
tenían una actitud in tolerante y  racial, utilizaban las páginas del He- 
raid para m ostr ar  su  desp r ecio por  las minorías.

En 1903 hubo un  intento de reabr ir  los lugares reprobados social 
mente de la calle Utah . La idea de regresar  la prostitución a la zona 
centro tal vez obedecía a que las ganancias ya no eran las mismas por  
la baja afluencia de p er son as. Ante el intento de los operadores de la 
prostitución de r egr esar  a su s  an tiguos espacios para regentear muje 
res, la petición, inm ediatam ente, fue r echazada por ministros de igle 
sias protestantes. La iglesia protestante cuestionó al alcalde de El Pa 
so, Morehead, y le hizo saber  de su fuer te oposición; sin embargo, las 
mujeres r etornaron  a la calle Utah y los salones de baile fueron re 
abier tos.60 El gr upo de anglos que con solaban  salones de juego, can 
tinas y prostíbulos hizo valer  su poder  de tal manera que, pese a la 
oposición de la iglesia protestante y reformadores, recuperaron su 
antiguo espacio de oper aciones en la calle Utah; sin duda, este hecho 
evidenciaba clar os sign os de cor rupción dentro de la estructura de 
gobierno en El Paso.6'

Los m in istros de iglesias protestantes y  El Paso Herald no queda 
ron conform es con  la actitud asum ida por  el alcalde de El Paso al per  
mitir la r eaper tura de los salones de baile y  la práctica de la prostitu 
ción. La presión  que ejercieron  se dejó sentir  en las páginas del perió 
dico, donde se acu só  al consejo de la ciudad de rechazar  la discusión 
en público del asun to, sino que prefir ió hacer lo de forma privada, in 
cluso ni a los propios r epor teros del diario se les dejó entrar a la re 
unión.62 El per iódico no quitó el dedo del renglón y denunciaba en sus 
páginas que las prostitutas otra vez estaban en la calle Utah, por  lo 
que cuest ionaba la autor idad de C.R. Morehead, el alcalde de El Paso, * * 81 82

59 González Her rera: obra citada.
60 El Paso Herald, junio 3 de 1903.
81 Carlos González Herrera se refiere a un grupo bien conformado de anglos, cuyos 

negocios navegaban entre lo legal y lo ilegal. Este grupo, conocido como el Ring, 
o círculo, operó por muchos años mediante la compra de voluntades y represen 
taba una real competencia para el grupo de ministros protestantes y reformado 
res de afinidad hacia el Partido Republicano. Las jugosas ganancias que proce 
dían del control del vicio, consideradas como capital de dudosa procedencia o di 
nero sucio, hábilmente era "limpiado" mediante su inversión en comercios y 
bancos de El Paso. De esta manera el vicio, podría decirse, representaba uno de 
los pilares sobre los cuales se sostenía la estructura financiera de la ciudad.

82 El Paso Herald, mayo 20 de 1904. En 1904 inició un proceso de limpia de imagen 
de la ciudad de El Paso, lográndose expulsar hacia Ciudad Juárez garitos y pros 
tíbulos. Sin embargo, lejos de parecer una limpia, más bien era una extensión del

LA REPRESENTACION 1)1', I A CORRUPCIÓN Y LA PROSTITUCIÓN EN EL DISCURSO...

Ch ih u a h u a  h o y  2009 241



así como del jefe de la policía de permitir  "de n u evo  el vicio en el cen 
tro de la ciudad".63

Pese a los intentos del per iódico y  u n  gr up o de p r otestan tes en el 
sentido de que la autor idad no permitiera la r eaper tu r a  de los salones 
de baile y, en consecuencia, la prostitución , El Paso Herald informaba 
el 8 de enero de 1905 que la autor idad había per m it ido la reanuda 
ción, en la vieja zona, las prácticas que tanto r ep r obaba, causan tes de 
mala imagen para la ciudad y  un  aten tado con tr a la m or al pública. El 
periódico acusó al mayor  y  al jefe de la policía de El Paso de haber  per 
mitido la reapertura de lo que consider aba par te del vicio .64 La pugna 
creció entre el per iódico que r ep r esen taba la op in ión  de grupos 
opuestos y  no dispuestos a aceptar  la existen cia  de p r áct icas viciosas 
que ahuyentaban la inversión en la zona cen tr o de El Paso y  quienes 
pretendían controlar  el área porque r ep r esen taba un  en clave comer 
cial al que concurr ía la m ayor  parte de la población  a com p r ar  sus bie 
nes de consumo.

Parecía que la presión que provenía del per iód ico no era atendida 
por la autoridad, de tal m anera que El Paso Herald segu ía  en  su  denun 
cia contra la prostitución, por  lo que ap r ovechaba cu a lqu ier  aconteci 
miento en tomo de esta para darla a con ocer  a la pob lación . El 10 de 
enero de 1905 denunció que un  nuevo salón  de baile se había abierto 
en la ciudad en el cruce de las calles Séptima y Utah , m ien tr as que su 
acceso estaba bajo el cuidado y  supervisión  por  oficiales de policía.65 
Con el amparo de la justicia se abr ían n uevos cen tr os de diversión 
que el periódico consideraba lugares propicios para el ejercicio de la 
prostitución. Con el nombre de Mozar t Hall se abr ía el nuevo salón 
que sustituiría al Frenchy's. El per iódico hacía eco de la pregunta que 
se hacían algunos oficiales de policía en el sentido de por  qué se había 
permitido su apertura si el jefe de la policía, C.R. Mor ehead , se opuso

Ru t il io  Ga r c ía  Pe r e yr a

vicio hacia el espacio fronterizo mexicano. De esta forma, los operadores del vi 
cio conformaban una sólida corporación que salía de su ámbito natural para abrir 
sucursales al otro lado del río. La viabilidad o la existencia de lugares calificados 
como centros de vicio en Ciudad Juárez fue posible gracias a la anuencia de auto 
ridades que, para la época, la prensa informaba sobre la corrupción que prevale 
cía en la administración municipal de Ciudad Juárez. Las formas que se aplica 
ron para erradicar lo que se llamaba vicio, por ejemplo, la prostitución que lejos 
de bajar su práctica se ejercía clandestinamente, por tanto, más se ampliaba su 
espectro y jugosas ganancias obtendrían sus operadores. Ahora, el vicio tenía su 
cursales al otro lado del río, que junto a la zona de tolerancia denominada "Ten- 
dorloin" simbolizaban el prostíbulo más grande que ninguna otra frontera entre 
dos países vecinos del mundo poseía. De esta manera, los grupos de ministros 
protestantes y los reformadores tenían otros frentes que atacar y criticar en la 
búsqueda que la autoridad los erradicara.
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La r e pr e s e n t a c ió n  d e  i.a  c o r r u pc ió n  y l a  pr o s t it u c ió n  en  e l  d is c u r s o ...
a que el salón  de baile se abr ier a.66 El funcionamiento de antros y  la 
proliferación de prostitutas en  la zona centro se normalizaba pese a la 
protesta del per iódico y de protestantes. El hecho suponía que intere 
ses m uy poder osos se an teponían  a la presión que se ejercía desde el 
periódico, que, tal par ece, no lograba calar  en la opinión pública.

Fundam entalm ente se considera que la operación del vicio en el 
centro de la ciudad  obedecía a esquem as de corrupción al interior de 
los cuerpos de policía; así lo denunciaba el periódico al informar que 
Lou Vidal era su jeto de p r oceso en la cor te por  operar  un salón de bai 
le en la calle Utah , según  acusación  de Jo e  Rogers, detective de la ciu 
dad.67 Este acon tecim ien to puso de manifiesto que el grupo denomi 
nado el Ring o cír cu lo m anten ía el poder  politico y económico median 
te votaciones fr audulen tas, lo que les permitía operar  el vicio en el 
centro de la ciudad , una de las zonas de mayor  afluencia de las pobla 
ciones de Ciudad  Ju á r e z y  El Paso68 pues, pese a las acusaciones, Lou 
Vidal reafirmó su  in tención  de seguir  operando el salón de baile.69

Para 1910, el Ring, a través de su jefe C.E. Kelly, llegaba a la alcal 
día de El Paso. El Paso Herald, que apoyaba al grupo contrar io a Kelly, 
no cejó en cr it icar  el desem peño del alcalde al frente de la administra 
ción. Enfát icam ente, el m ayor  de El Paso, C.E. Nelly, anunciaba que la 
zona r eser vada para salones de baile y  prostitutas seguir ía tal como 
estaba; es decir , de la calle Séptima hacia el r ío.70 La apuesta al vicio y 
su operación gan aban  ter reno m uy por  encima de la oposición de 
grupos r eligiosos y del per iódico que pretendían también el control de 
la zona centro p a r a  fines com erciales y  económicos.

Ante la cor te de distr ito de El Paso fueron acusados de esclavizar  
a gente blanca Fay Mar tin  y  Marjor ie Campbell de Silver City y 
Edward Otis de El Paso. Los cargos fueron por  conspiración al violar 
las leyes de esclavitud  de m ujeres blancas e inducirlas a la prostitu 
ción. La form a de operar , según  relató El Paso Herald, consistía en m o 
verlas de Silver  City a El Paso y  vicever sa.71 El regentear  mujeres en la 
prostitución cor r espond ía a una práctica que cobraba auge ante la in-

63 El Paso Herald, enero 7 de 1905.
64 Ibidem, enero 8 de 1905.
65 Ibidem, enero 10 de 1905.
66 Ibidem, enero 12 de 1905.
67 Ibidem, febrero 4 de 1905.
68 González Her rer a: obra citada, pp. 203-205.
69 El Paso Herald, febrero 4 de 1905.
70 Ibidem, noviembre 26 de 1910.
71 Ibidem, octubre 17 de 1913.
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capacidad de la autor idad; adem ás, era u n a  de las var iad as formas en 
cómo operaban la ilícita actividad. Los acu sad os  de violar  las leyes 
contra la esclavitud recibieron las sigu ien tes sen ten cia s : Fay Martin a 
15 m eses de cárcel y  Edward Otis a dos añ os de p r is ión .72 Este hecho 
significaba una victor ia para los gr upos que cr it icaban  el vicio y  para 
el per iódico, mismo que destacó la in for m ación  a m an er a  de adver 
tencia de que las leyes en mater ia de p rostitución  se en dur ecían .

El Paso Herald empleaba d iver sos calificat ivos par a r efer ir se a las 
mujeres que se dedicaban a la prostitución . La m an er a  en que escri 
bía los calificativos m ostraba su in tolerancia al oficio. El término de 
"magníficas",73 que empleó para refer ir se al h ech o de la restr icción a 
que iban a ser  sometidas por  el alcalde de El Paso, Torn Lea, mostraba 
ironía y  sarcasmo al m ismo tiempo; tal parecía que las m ujeres que 
se dedicaban a la prostitución eran sujetas de cu a lqu ier  calificativo 
que las denigrara, pues bien era sabido que para el per iódico eran 
mujeres de "dudosa moralidad", por  tanto, no tenían cabida en una 
sociedad m or a lizad a  por  los pr incipios que estab lecía  el protestantis 
mo nor teamericano.

La presión que ejercían los m inistros desde las iglesias  protestan 
tes y  del periódico com enzaba a dar  frutos. Sobr e lo que era conside 
rado como la zona roja o zona de la prostitución , com o se le quiera 
llamar, El Paso Herald destacó que había noticias de que las mujeres 
serían movidas a otra área de acuerdo con  un  r equer im ien to judi 
cial.74 La victoria se dibujaba, pues trasladar  a las m u jer es que daban 
mala imagen a un  sector  del centro codiciado por  d iver sos grupos pa 
ra su control comercial, parecía ser  un  tr iunfo para los ministros de 
las iglesias protestantes. La anhelada limpia m oral, o pretexto que 
pugnaba el periódico y grupos de protestantes luego de var ios años 
de pugna, parecía que ahora se cum plía, pues el Ring tenía m enos po 
der político en El Paso.

Trescientas prostitutas que ser ían m ovidas a la n ueva zona roja 
en la calle Octava de El Paso tendr ían que "pagar  15 dólares a la sema 
na de alquiler".75 La cifra representa a las m ujer es que estaban  bajo 
ese control, pero había también las que no se lograba identificar  o que 
no eran sujetas de control, como el caso de m exican as que cruzaban 
los puentes para dedicarse a la prostitución en El Paso, que cotidiana 
mente eran deportadas de nuevo hacia Ciudad Ju á r e z. Otras más no

72 Ibidem, octubre 20 de 1913.
73 Ibidem, mayo 5 de 1915.
74 Ibidem, julio 19 de 1916.
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residían en la zon a de toler ancia y ejercían el oficio de la prostitución, 
por lo que tam bién  estaban  fuera del control por  parte de la autoridad.

La lucha frontal que sosten ía el per iódico con las autoridades r in 
dió frutos. La p r en sa  in for m aba sobre el inicio de redadas en las ca 
lles para retirar  a m u jer es de "cuestionable moral" y  enviarlas a la cár  
cel. El per iódico r ep r odujo las palabras del jefe de la policía de El Pa 
so, en las que, clar am en te , se dejaba ver  una advertencia contra la 
prostitución: "Vam os a limpiar  nuestras calles de esas mujeres. Estoy 
seguro que en el cor to tiempo las calles van a estar  mejor sin ellas"/ 6 
A partir de 1920, var ios n egocios dedicados a la prostitución cruzaron 
el río Bravo para estab lecer se  en  Ciudad  Ju ár ez. La prohibición del al 
cohol parecía gan ar  la batalla en El Paso. Los prohibicionistas pensa 
ron que la er r ad icación  de los licores entre la población y de la ciudad 
terminaría con  los vicios. Sin embargo, el problema se agudizó, pues 
empezó la venta ilegal, m ientras que la prostitución siguió ejerciéndo 
se, también clandest inam en te o los paseños cruzaron los puentes in 
ternacionales para ir a saciar  su sed y su apetito sexual en Ciudad 
Juárez, pues can t in as, prostitutas, tahúres y garitos expulsados de El 
Paso encon tr aron  acom odo en su  contrapar te mexicana. Así nacía la 
ciudad sin límites y sin r estr icciones, imagen de wide open town que 
bien ganada tenía El Paso y ahora trasfer ía a su contraparte en el es 
pacio fronter izo m exicano.
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Va l l e  d e  Ju á r e z :
TESTIMONIOS DE SU HISTORIA

A i .I’ONSO CORTAZAR MARTÍNEZ

In t r o d u c c ió n

A
 m ediados de la década de los ochenta del siglo pasado inicié 
una invest igación  con  la pretensión de abordar  la cuestión 
agrar ia del Valle de Ju á r e z ,1 incluidos los aspectos de la vida 
económica de su s  poblador es, m ism a que por  otros lados realizaban 

la Facultad de Econ om ía  de la Universidad Michoacana de San Nico 
lás de Hidalgo y la Un iver sidad  Autónom a Metropolitana (antes de 
que se hablara de las r edes académicas).

Al indagar  sobre la cuest ión  agrar ia encontré situaciones intere 
santes que se salían  de los aspectos meramente económicos y  que se 
ubicaban en las h istor ias de vida de las personas con las que trabé 
contacto y fue ah í que hube de r econocer  las interacciones que se dan 
entre las cien cias  socia les, haciendo a un  lado las propuestas de los 
economistas que llegan  a desatender  a la economía como una ciencia 
social.

Desp ués de iden tificar  en  términos geoeconómicos al Valle de 
Juárez, descubr í un  punto de ar ranque importante para la investiga 
ción en el ejido (antes hacienda) San Agustín2 por sus caracter ísticas

1 El llamado Valle de Juárez es una porción de 135 kilómetros de largo, unida al río 
Bravo al margen derecho, con aproximadamente 4 kilómetros de ancho; se con 
virtió en una llanura como resultado de la erosión fluvial provocada por la co 
rriente, antaño caudalosa, del río Grande del Norte que sigue una trayectoria de 
noroeste a sureste (SAHH, 1980). Los poblados que se encuentran en el Valle de 
Juárez son (constatados en visita directa de noreste a sureste): Zaragoza, El Sau 
zal, Loma Blanca, San isidro, San Agustín, Jesús Carranza (La Colorada), Tres Ja 
cales, El Millón, Juárez y Reforma, Caseta (Dr. Porfirio Parra), Barreales, Guadalu 
pe, El Mimbre, Placitas de Otero, Práxedis G. Guerrero, Colonia Esperanza, Ran 
cho Nuevo, Sarabia, Rinconada de Gallegos y Porvenir.
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económicas, sociales y políticas que podían ser  com u n es  a los demás 
ejidos y  poblados de esta área, incluso a los del otro lado del río Bravo.

Uno de los resultados de andar  por  esos lares fue haber  encontra 
do a personajes que conocían, tenían y  m anten ían  los conocimientos 
de la formación y los inicios de la apropiación  de la tier ra com o medio 
fundamental para generar  la supervivencia de sus  fam ilias com o pre 
cursoras de la base económica y terr itorial de lo que hasta  ese enton 
ces seguía siendo el Valle de Ju ár ez, sin cam bios en  la d isposición  del 
factor  tierra.

Entre otras personas interesantes, todas ellas ya  fallecidas ahora, 
con las que pude platicar  sin cor tapisas ni t r abalenguas en ese tiem 
po, están don Antonio (de Caseta) y  Toño, el Colorado (del ejido Por 
venir); no obstante, las del punto de interés en lo que se refiere a los 
primeros pobladores del ejido San Agustín  son  Eva Can o, Casimiro 
Gamboa y Santos Sandoval. Seguro es que hubo otros an tes que es 
tos, pero ya eran finados y no pude hablar  con  ellos.

La importancia de este trabajo es que hasta ahor a, después de 
más de veinte años de haber  estado en un a  situación  de om isión  por 
el autor, sale a la luz lo que se dijo por  quienes par ticiparon  en  habitar  
y  cambiar el medio que ahora se preserva com o posibilidad agr ícola 
en decadencia, pero que en su momento sirvió de base para el susten  
to de muchas familias desar raigadas y  desposeídas que ar r ibaron a 
esta zona en búsqueda de una mejor  m anera de vivir , opción  que ha 
bría de terminar  en la década de los setenta.

Las conversaciones se desarrollaron com o pláticas sueltas con 
forme a lo que los entrevistados quisieron hablar  sobre el inicio de la 
formación y desarrollo del ejido San Agustín , de ahí que lo que expre 
san posiblemente no llegue a concordar  con  lo que se pueda ver  al 
respecto en algunas referencias histór icas. El valor  de estas anotacio 
nes estriba en lo que dijeron tres seres vivos (en ese en tonces) en sus 
formas propias de expresarse y  según como apreciaron  los sucesos 
que les tocó presenciar, mismas que quedarán sujetas a ser  corrobo-

2 El ejido de San Agustín se localiza en el municipio de Juárez, distrito Bravos, del 
estado de Chihuahua. Geográficamente se ubica en las coordenadas latitud norte 
31°44'18" y longitud oeste 106° 29'01", con una altitud sobre el nivel del mar de 
1,090 m. Limita al norte con Estados Unidos de América, al sur con la sierra de La 
Candelaria, al sureste con el ejido Jesús Carranza y al noroeste con el ejido San 
Isidro. Su superficie es de 734 hectáreas y se encuentra en el kilómetro 29.5 de la 
carretera Juárez-Porvenir (SARH, 1980).
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radas o a  cor r egir  al ah on d ar  en  otras fuentes de información relati 
vas al caso.

A poco m ás de dos d écad as  pasadas sin que se siga estudiando 
ser iamente la s itu ación  del Valle de Ju á r ez por  alguna instancia ofi 
cial, r etomo el an d a r  por  esta  tier ra con  el objetivo de dar  a  conocer  lo 
que (en un a  p equ eñ a  porción) vivieron  las tres fuentes par lantes.

La im agin ación  n os llevará a  ese lugar  de aquel entonces.

Tr e s e n t r e v i s t a s  a  pe r so n a s d e l  e j id o  Sa n  Ag u st ín  

Eva Cano

El 3 de m ayo de 1985 entrevisté en los ejidos San Agust ín y  Jesús Carran 
za a doña Eva Cano, nacida en 1915 en Ciudad Juárez, en la parte conoci 
da como El Cham iza], Llegó al Valle de Juárez  en 1920. Era una ejidataria
(de las pocas aceptadas) con posesión por heredad del ejido San Agustín 
desde 1947.

Estas tier ras er an  propiedad pr ivada. Puede decirse que eran parte de 
un familiar  del señ or  Ter r azas, el que era dueño de todo el estado de 
Chihuahua. No estoy segu r a  si era cuñado de ese señor  o el suegro, 
eran familiares y  m e p laticaba m i abuelito que cuando ese señor  se 
hizo de estos ter r enos con  el consentimiento del señor  Terrazas, este 
le facilitó gen te de la Hacien d a de Agua Nueva y de la Hacienda de 
Carr izal, de aquel lado de Villa Ahum ada, y se vinieron para acá; os 
mandó el hacen dado y  se vin ieron  todos y  aquí estuvieron vivien o. 
No sé en  qué año fue cuan do se fundó este asunto de la hacien a.

Lo que sé es lo que m e platicaba mi abuelito, que en 190 a  ía 
aquí m ucho m onte con  m u y buen  pasto. Tenían vacas, ca * os, u  
rros, casi toda clase  an im ales, y  mi abuelito decía que él era ca e 
rango", gen te que tr abajaba a caballo, y  los hermanos de él.

En  1903 hubo u n  gr an  incendio que no se supo en qué orma co 
menzó en  la sier r a, que era de la hacienda y duró tres meses, esu  ta 
que de ese incendio se quem aron  muchos animales. Entonces, e se 
ñor dueño de la hacien da se regresó para la hacienda de Agua Nueva 
y se llevó a mi abuelito para allá porque era caballerango, y  se fue pa 
ra allá otra tem porada hasta que al fin él pidió venirse porque aquí es 
taba toda su  familia. Se vino entonces a  trabajar  en la agr icultura.
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Cuando ya se deter iora todo, y  el d u eñ o de la hacien d a  se retira 
mejor  a  Chihuahua, en tonces él fue buena gen te y  le au tor izó al peón 
que quisiera quedarse que se quedara, o los que qu isier an  regresarse 
a trabajar  a las haciendas podían hacer lo. Él ya  no qu er ía  nada aquí. 
Dejó todo. Ya no quer ía nada porque había perd ido m u ch o . A unos les 
deja un  par  de burr itos, les deja cabalas, y  así les deja an im ales de los 
que no se lleva, y  así siguieron ellos y  com o él les d ijo que si se com 
ponía el tiempo y se secara la tierra y  quer ían  trabajar , pues que sem 
braran ellos, no les impedía nada, que sigu ier an ; en ton ces  ellos, con 
consentimiento del señor, todos los que se qued ar an  ah í por  el rumbo 
de San Agustín pues abr ían su pedacito de tier ra, con for m e se fue se 
cando, cuando se pudo, en tonces ya  para ese t iem po ya  habían  veni 
do gentes para acá, y gentes de las m ism as de San  Agust ín  como un 
hermano de mi abuelito que se cam bió para La  Color ad a  y  toda su fa 
milia de él; ya después empezaron a llegar  m ás gen tes .

Este lugar  donde vivía mi familia se llam aba Hacien d a  de San 
Agustín. Entonces empezaron a trabajar  y  se ded icar on  m ás a la agri 
cultura que a la ganader ía; total que así pasó. En  1906, la m ayor  parte 
de la hacienda era pura agr icultura. La hacienda pr incip iaba en lo que 
es ahora el ejido de San Isidro hasta el final de San  Agust ín  que era 
donde estaba la casa de los patrones. Allá en  San  Isid r o le nombraban 
estancia; en Tres Jacales  también.

Cuando hubo cosechas de tr igo, m ás o m en os en  el m es de julio, 
ya hacía días que se veía que venía una lum br azón  del lado del norte. 
Entonces, viendo que arreciaba y ar reciaba, d esp u és se em pezaron  a 
ver  los relámpagos, se oían los truenos, en tonces ya  se pusieron  muy 
apurados, hasta en la noche trabajaban. An daban  un os en  los cortes 
de trigo, otros andaban tr illando con  an im ales, com o se acostum bra 
ba, y así haciendo los trabajos,- otros acar r eando el tr igo, porque el 
dueño de la hacienda puso un  molino aquí en  San  Agust ín ; ahí que 
dan ya las ruinas. Y resulta que más o m enos poco an tes de mediados 
del mes de julio un  hermano de mi abuelito era car r etero, venía con 
una carreta cargada de costales de trigo de por  donde andaban  trillan 
do.

Llegando más o menos ahí a donde está mi casa , ah í donde viene 
el cauce del drenaje, era el camino que iba para allá. A qué se d eb ió..., 
quién sabe, pero a mi tío se le quebró una rueda de la car reta y  se que 
dó tirado con los costales. Se tuvo que esperar  a que llegaran  los otros 
carreteros para que le ayudaran a llevar  los costales a donde estaba la
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lomita en la que está ahor a mi casa  porque la nublazón ya venía cer  
ca» y ya mi tío no pudo salir  de ah i; entonces, ya los otros carreteros 
fueron llevándose el tr igo, avisaron  en la hacienda y por mala suerte 
no había n inguna r ueda extra, tenían que hacer la. Total que le manda 
ron a mi tío lonche, cobijas, lonas para tapar lo que tenía ahí, y  así pa 
sada más o m en os la m edianoche, despertó mi tío porque uno de los 
bueyes estaba m ugiendo. Entonces se levantó y fue a ve r y su sorpre 
sa fue que cuan do m enos pensó ya estaba entre el agua; se había des 
bordado el río.

En ese en ton ces ’ no había presa de El Elefante y  menos del Caba 
llo. No había nada y ya  tenía más de quince días esa lluvia que venía 
avanzando m uy despacio, pero sí venía lloviendo mucho y no hallaba 
dónde detener se el agua y esa noche llegó el agua del río. Mi tío reco 
gió los bueyes y todo lo puso en seco. Ya no pudo sa lir  de ahí donde 
duró todo el resto del m es de julio hasta que se cortó la corriente de 
agua¡ se secó un p oco ; pudieron venir  con otra carreta para cargar el 
trigo; se fue todo a pique porque no crea que todo estaba parejo; la 
creciente ven ía de lom a a loma, o sea de la loma de allá a estas de acá; 
fue cuando se cayer on  las casas  de aquí porque el terreno era bajo.

Aquí, an tes de llam ar se Je s ú s  Car ranza, le pusieron colonia La 
Colorada. De Tres Ja ca le s  no he sabido que le hayan cambiado de 
nombre. Ese se llama San  Francisco Tres Jacales.

Déjeme decir le que pr imero llegamos a San Agustín y  después 
nos venim os a La Color ada porque hicieron los repartos de la tierra 
aquí. Cuando mi papá nos trajo de San Agustín para acá fue porque 
allá no se com pletaban  de tierra.

Para San  Fr ancisco Tres Jaca le s  todavía se tardó más porque aquí 
pidieron al gobierno un  pedazo de tierra para que se convirtiera en 
ejido. Com o le digo, ellos le llamaban colonia La Colorada; luego 
otros, com o este ejido. La familia más grande que había aquí era de 
hermanos, cuñ ad os, com padres, ahijados; como quiera, todos perte 
necían casi a un a  m ism a familia, que entre ellos mismos se denomi 
naban la colon ia de los Elias. Aquí en la Colorada, ellos hicieron, ten 
go entendido, solicitud al gobierno, nomás que no puedo especificar  
porque no sé qu iénes lo hicieron; pedían que ellos querían ser  due 
ños de esta par te de tier ra en 1919; se les contestó favorable en 1921, 
aunque ellos ya  estaban  trabajando la tierra.

3 Hacia el año de 1920.
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Tratándose del asunto de los p r im eros poblador es de este ejido, 
tengo entendido que entre los pr im eros en Je s ú s  Car r an za  está Pablo 
Cano, hermano de mi abuelito, y  luego Sixto Can o, un  hijo de él, casa 
do; fueron de los pr imeros porque ellos tr abajaban  en  la Hacienda 
San Agustín  y  cuando pasó el desastre que le p latiqué ellos vieron 
que ya no había tierra allá y  se vin ieron  y  agar r ar on  la que había aquí 
casi enfrente, pero allá para donde quedaba la or illa del río.

Después se empezó a colonizar  y  vin ieron  Man u el Mu ñ oz con su 
familia, Luis Rivera, Victor iano Rivera, Jo s é  Her n án d ez, Teodoro Her 
nández y varios más que fueron  colon izando allá por  la or illa del río 
Viejo, porque aquí todo era puro monte.

Total que cuando ellos hicieron el pedido al gobier no solicitando 
tierra para el ejido, el m es y  fecha no los sé pero sí fue en  1919, la 
contestación favorable fue en 1921. Ellos segu ían  sem br ando en pe 
dazos.

Como en 1922 vino el ingeniero Rafael Qu ijan o de México a medir 
el contorno según la cantidad de hectáreas que pedían  y  lo que se da 
ba de monte; midió todo el contorno del ejido y  se fue. Desp ués, creo 
que en 1923 o 1924, vino un  ingeniero de nom br e Ju a n  Valenzuela 
con su señora. Entonces fue cuando anduvieron  m idiendo las parce 
las porque aceptaron la solicitud, ya que eran m ás de 30 los que soli 
citaron la tierra y  fue aceptada su  petición. En tonces se midieron los 
terrenos y todo lo que quedó sin  dueño lo fuer on  m idiendo para saber 
qué cantidad de hectáreas quedaban por  si ven ía gen te y  quer ía un 
pedazo de tierra, a ver  cuál les gustaba.

Entonces no les dieron cantidades de hectár eas parejas a cada 
uno, como en San Agustín  que les dieron seis hectár eas a cada uno. 
No, aquí no quisieron. Ellos les preguntaron  a los señ or e s ..., por 
ejemplo, cómo comenzaron del lado del río Viejo. En tonces fueron 
con el primero que tenía su derrita y  le preguntaron  si quer ía un  poco 
más de tierra porque había cerca un  terreno sin  trabajar  y  él dijo que 
no; era don Ignacio Elias. Pasaron esa derr ita y  en tonces quedaba la 
del hijo de él y  le preguntaron si quer ía m ás tier ra y  si con  esa tenía y 
dijo que no, que con esa tenía. Pero dentro de esto, la dotación oficial 
por  ejidatario es de diez hectáreas. En tonces, las dem ás hectáreas 
que les faltan ya no las han pedido ni las tienen allá ar r iba com o tierra 
de temporal. Todavía nada. Hay unos que tienen tres hectáreas y 
otros que tienen dos hectáreas y  nunca pidieron más,- luego acá el 
que es tesorero del ejido tiene ocho 8 hectáreas y  así todos están  dife 
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rentes. El que tiene tres hectár eas las tiene sembradas de alfalfa y  pa 
rece que le a lcan za  par a vivir .

Eso fue an tes de que se autor izara San Agustín. Así fue siguiendo 
según el in terés que ten ían . En tonces, ya cuando vieron eso que le di 
go fue que le p usier on  el nom bre de Colonia La Colorada. Entonces 
formaron un  com ité para tener  quién les dir igiera. Por cierto, ese co 
mité fue el pr im ero que se nom bró y pusieron a mi papó de presiden 
te.

Mi papá se llam aba Pablo A. Cano Aguilar , el secretario era Vicen 
te Frayre y  el tesor er o Teodoro Am br iz. Ese fue el primer comité que 
integraron cuan do era Colon ia  la Colorada en 1924.

Entonces, cuan d o ya  m idieron  las parcelas de todos los que esta 
ban en ese tiempo, m idieron  también todos los lotes que quedaban en 
medio sin  dueño, sin  ejidatario,- dejaron plano para que si entraban 
más y  solicitaran tier ra, d ijeran cuánta tierra querían y así fue que se 
completó la can tidad  de parcelas aquí.

Al que le tocaron  cuatro hectáreas en ese entonces sigue igual, 
porque después h icier on  gestiones para la ampliación y  entonces se 
pidió cier ta cantidad de hectáreas y  según eso el presidente que dio la 
primera ap r obación  favorable fue Adolfo López Mateos. Salió en el Pe 
riódico Oficial, pero  qu ien  sabe qué paso con eso. Llegó la orden a Chi 
huahua y de ah í ya  no pasó; hasta ahora, después en estos últimos 
años que se volvió a gest ionar  el asunto de la ampliación.

Para form arse un  ejido en  ese tiempo el mínimo eran 30 personas. 
Y esos fueron  los que empezaron,- los había porque, como le digo, 
eran familias m uy gr andes, hom bres casados y procuraron tener su 
pedazo de tierra.

En esos tiempo se veía m uy poco la agricultura de aquel lado del 
río,- casi puros lugar es así, com o estos ranchos que salieron después; 
eran casi puros m ontes, nom ás había montados pedazos chicos.

Entonces no estaban  todos los agricultores norteamericanos que 
hay ahora. La inundación  agar ró de loma a loma; se perdió mucho, 
luego ya se llenó de m aleza y  después comenzaron, pero como es na 
tural allá lo h icieron  con  m ayor  rapidez para hacer  producir  la tierra 
otra vez. Con  el paso del tiempo se fue haciendo de más gente La Co  
lorada, hasta llegar  a 62 gentes.

Aquí hubo un a  enferm edad que azotó muy fuerte, la influenza de 
1918; esa según  he oído, leído o en pláticas, fue una enfermedad m uy 
letal, después de la guer ra del catorce.
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De aquí no le doy razón de que se haya m uer to m u ch a  gente. Yo 
estaba m uy chica y  salía con  mi papá, pero no, yo  no conocía otros 
lugares nomás donde andaba yo con  él, pero en San  Agust ín  sí murió 
m ucha gente.

Lázaro Cárdenas vino para este r um bo. Fue la pr im era vez que vi 
no un  presidente. Aquí estuvo en el 38 cuan d o ya  estaba la rectifica 
ción del río y  entonces había una m áquina de las que usaban  ahí en 
frente; así por  todo el camino fue hasta allá el p r esiden te y  saludó a 
los trabajadores, todo e so ; estuvo aquí con  n osotr os y  se fue hasta 
Guadalupe. No sé hasta qué parte llegar ía. Con  n osotr os platicó un 
poco y siguió su camino porque nos habían  avisado en el ejido que a 
cierta hora esperáramos al señor  presidente.

Lo que platicaron con  él fue cuest ión  de estar  dando án im os y plá 
ticas al campesino. Él siempre procuró dar  án im os al cam pesino. Me 
acuerdo que no traía m uchos guard ias. Él llegó a Ju á r e z  en el tren, 
según me decían. Se bajó y luego salieron a llevar le el car ro para sus 
servicios, pero él no aceptó el car ro. Él qu iso ir se con  la gente a pie 
hasta la presidencia. Eran dos car ros los que estaban  listos para que 
abordara cualquiera de los dos. Resulta que cuan d o salieron  del mo 
numento, que iban acompañándolo para la p r esidencia  vieja, uno de 
los carros que habían llevado para d isposición  del pr esidente estaba 
parado más o menos por  ahí donde está una hieler ía, por  unos edifi 
cios, por ahí estaba un  carro y cuando m en os p ensar on  hizo explo 
sión. Después pasaron por  la Vicente Guer r er o; ah í por  la loma esta 
ba otro de los carros parados y  también estalló. Él no hizo caso ni hizo 
nada. Se fue a la presidencia. Platicó con  las au tor idades, supongo, y 
estuvo saludando público.

En la noche le tenían preparados cuar tos y  todo eso en un  hotel, 
pero el presidente no se quedó ahí; aceptó, pero no se quedó ahí. Él 
se quedó en las oficinas que hacían las veces de Banrural, de Banjidal, 
que daban del Mercado Hidalgo para de aquel lado del canal. Ahí lo 
llevó el conserje y  durmió en unas bancas.

En la mañana salió de ahí y  se vino a pie acá  por  el lado de donde 
estaba antes el hipódromo; de ahí com enzaban  las parcelas y  llegó 
hasta una parte antes de llegar  a San Jo s é  que se llam a o se llamaba 
La Canaleta. Ahí estaban unas gentes com iendo con  un os chiquillos. 
Llegó y saludó y empezaron a platicar . Ellos le d ijeron  que quer ían co 
nocer  al presidente y  siguieron comiendo y  todo; ya  cuan do acabaron 
y que se iba, les dice "Bueno, señor, no lamente usted  no haber  ido a
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Juárez, mire ya regó su tierrita y lo que tiene aquí sembrado, de modo 
que para servirle, Lázaro Cárdenas". Él se presentó con ellos y se 
quedaron azorados. De ahí se fue y me supongo que los que venían 
con él estaban de acuerdo para ver en qué parte los recogían. Ese fue 
el día que llegó. Al día siguiente fue cuando hizo el recorrido por aquí, 
pero más no sé si hizo el recorrido hasta San Ignacio o llegó hasta 
Porvenir.

El procuraba conversar  con los ejidatarios. Aquí estuvimos todos 
los ejidatarios, todas las integrantes de la Liga Femenil y los vecinos; 
para ese entonces ya había vecinos, había bastantes.

En esos tiempos ya se sembraba algodón y maíz. El algodón em 
pezó a sembrarse más o menos entre 1924 o 1925, pero era poco lo 
que se sembraba porque como le digo eran puros mezquitales sim 
plemente; aquí ese terreno, lo que es de este lado, donde va más o 
menos el canal, fue un bajo que hizo el agua cuando la inundación y 
se formó un arroyo, y había muchos pescados; se pasó mucho tiempo 
rellenarlo.

Además de maíz y trigo había algodón, a lfa lfa y frijol. Todas esas 
cosas se sembraban aquí. Todavía no se sabía del sorgo; se ignoraba 
por completo. En ese tiempo casi no se vendía lo que se sembraba. Se 
sembraba para comer, para darles a los animales. Pocas personas son 
las que sembraban para la venta. Había lugares donde sembraban 
chile. Sí, anteriormente sí, ahora ya no, ahora acostumbramos a la 
moda floja sembrar unos surcos nomás para la familia.

Dentro de lo que era este tipo de productos poco a poco la gente 
se fue metiendo a sembrar algodón. Cuando entró el Banjidal como 
empresa del gobierno solamente temamos que sembrar algodón. Co 
menzamos a sembrar algodón más o menos como en 1928, con pocos 
créditos, como siempre.

Las empresas despepitadoras y deshidratadoras como La Espe 
ranza y La Longoria se establecieron mucho tiempo después. En ese 
tiempo eran pocas; la que estaba allá era la White, que estaba de 
aquel lado donde está La Esperanza, que es de don Antonio de la Ro 
sa. Tienen bastantes años esas empresas desde que se pusieron en 
servicio. También empezaron a dar créditos para que sembraran al 
godón, nomás que los ejidatarios obligadamente teníamos que traba 
jar con el banco.

Se sembraba poca alfalfa en ese tiempo, pero para los animales, 
ya que uno trabajaba con puras bestias y necesitaba la comida para
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ellas. Después del cincuenta en  adelante, el que fue pudiendo, que es 
taba un  poquito m ás mejorcito, pues ya  com pr aba su  gar r a de tractor 
y  ya avanzaba m ás en los trabajos; pero an tes, bur r itos, después de 
los burr itos, caballos, m uías y  después h acer  a un  lado los pobres ani 
malitos.

No me acuerdo cómo les pagaban a los tr abajador es de la hacien 
da de ese entonces. Sí me acuerdo de 4931, poco d esp u és  que vine yo 
a trabajar  como peón asalar iada, después de m uer ta  m am á que me 
mandaran a la escuela a Ju á r e z y  que m e vine a trabajar , no había más 
remedio que trabajar  en lo que hubiera; en  ese t iem po entraba uno 
saliendo el Sol y  salía para ocultar se el Sol y  eran  dos pesos de sueldo 
al día.

Con  estos dos pesos alcanzaba a com pr ar  m u cho porque todo es 
taba muy barato; el kilo de fr ijol costaba dos cen tavos, nom ás tenien 
do trabajo seguro si se la llevaba bien. Sim plem ente a mí m e tocó tra 
bajar con un  compañero que com o dicen  luego "las podía" y  no sé por 
qué le agradé como trabajadora. Me metía un as  can sad as  de todos los 
días y  ahí sí que me ar ruinaba el patrón porque se em pacaban  dife 
rentes clases y  luego para el día sábado que se pagaba, eran seis días 
los que se pagaban y  me tocaban 12 pesos, pero él m e pagaba con pa 
cas de alfalfa, de rastrojo de maíz, de caña, así m e iba pagando, de mo 
do que qué tanto me pagaba; en  aquel en tonces, en  el otro lado la pa 
ca de alfalfa costaba 30 centavos oro y aquí no; aquí temarnos que tra 
bajar por  unos precios bajos por  completo, y  así les pagaban a los 
otros con pacas, no con dinero.

Nos daban bolsas de maíz o de fr ijol. A mí m e gustaba m ucho ayu 
darle a regar a mi compadre en la noche y  m e pagaba m is diez pesos; 
así, yo tenía ganas de regarle cada ocho días y  tam bién  le ayudaba a 
regar  en la noche a Fermín Elias padre y  no me pagaba m ucho, pero sí 
me daba mis seis o siete pesos.

Eso fue por  allá de 1934 o 1935. Así estuve trabajando var ios años 
aquí, aparte de estar  trabajando lo poco que podía mi parcela, que ya 
la tenía desde 1933. Mi dotación la hicieron porque mi papá era ejida- 
tario, pero resulta que en 1932 fue cuando se instaló aquí en Ju ár ez la 
oficina de Nacional de Ir r igación y  entonces el gerente era el ingenie 
ro Car los Hidalgo 6 ., y  cuando empezaron a trabajar  en  ese asunto, 
este señor  Hidalgo pidió una sesión con  San Isidro y  San  Agustín , otra 
con  Je sú s  Carranza y Tres Jacales , otra en Ju á r e z y  Reform a porque 
ese lugar  estaba bastante grande y  entonces fue cuando él pidió que
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tos ejidatarios se pusieran de acuerdo, los de un ejido y los del otro y
S Z  ?  Una PerS° na; P° r  ejempl°'  de San ^ idro, 
pnrnn 60 JUa’CZ V Reforma P^ a  que repartieran el agua de riego,-
entonces, como mala suerte le tocó a mi papá ser el seleccionado.
, ,  , °mo a ari°  s '“uiente comenzaron las desavenencias porque no

9uien viniera y empezó a lavarles el coco, que un ejidatario no 
mn 3 S6h erpPleado gobierno, que era una cosa o la otra y empeza 
rían GC Sr  6 P le ’to  a PaPá para quitarle la parcela, y entonces mi 

,a asisPo a sesión que citaron y  les dijo: "Es que yo no pedí el 
ustedes me lo dieron, yo no lo quería y  dejo la parcela, pero 

año 6 9 eJ°  3 ustedes' se la dejo a mi h ija.. Yo tenía poco más de un 
que una profesora pidió permiso para que me fuera con ella a la 

scue a a uárez, y  resulta que al fin yo me hice responsable de la par- 
e a, pero yo le dejé a mi papá la responsabilidad de que me represen- 

a. o no sabía nada del agro ni nada, pero el día en que mi papá fue 
a escue a, la maestra me estuvo más o menos dando nociones de lo 

que era esa cuestión y  me prestó un librito, y  ya en el ejido tuvieron 
que permitir que mi papá me representara mientras yo volvía de la es-
cuela.

En la actualidad no he entrado en nada de créditos. Yo como pue- 
o me las averiguo porque tengo unos animalitos en el rancho de Fé- 

arcía y él me ayuda con trabajo y yo no me meto con nadie, ni con 
anrural, ni con el Internacional. El señor García me hace el trabajo y 

yo o pago a fin de año. Él maquila en el tractor, etcétera, y vende el 
producto. Si es en cuestión de pasturas, él es el presidente del Comité 

e asturas y  en cuestión de algodón busca los precios por parte del
Comité Regional, y  así entonces no batallo.

Me acuerdo de alguna ocasión en que se decía que los norteame 
ricanos iban a invadir México y que se habían puesto de aquel lado 
del río, eso allá por 1929 y 1930 y tantos. Tengo entendido que los se 
ñores aquellos, de lo que estaban pendientes era que no se fueran a 
meter de aquí para allá porque me parece que en ese tiempo fue la 
mentada guerra cristera y  anduvieron por aquí,- lo que ellos querían 
era que no se pasaran para allá; no hubo represalias ni nada.

Una ley que se hizo que decía que iban a echar a los mojados por 
acá fue porque entonces estaba muy fácil la pasada. Fácil porque en 
esos años no estaban tan estrictos los de migración, porque los mis 
mos patrones mandaban por gente. Había vigilancia, pero le hacían al 
tonto porque necesitaban gente para trabajar.
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Yo llegué a trabajar  de aquel lado, pero allá sí se trabaja. Había 
m uchos mojados y  había m uchos de Case ta  y  fue cu an d o empezaron 
a dar  permisos.

El contacto que se tenía con  Ciudad  Ju á r e z no era con  una carre 
tera, sino que en ese en tonces el cam ino era así n om ás , sim ple, de tie 
r ra. Hacía uno un  santo día hasta la ciudad . Las  idas a Ciud ad  Juárez 
dependían de ir  a  veces a traer  m andado; ir  a  llevar  leñ a y  a vender 
carbón; cosas así, que era lo que se hacía para con segu ir  dinero. Se 
iba al mandado hasta Ju á r e z porque en  ese en ton ces no había por 
aquí tiendas ni nada de eso.

No íbamos rumbo a Guadalupe. íbam os m ás a Ju á r e z. En  aquel 
tiempo se usaban  carr itos de tracción anim al, con  bur r itos, con  caba 
llos, y  se hacían tres días para ir  y  venir,- se tardaba un o m u cho para ir 
y  venir . Había dos cor ralones en Ju á r ez, por  la calle de la Paz; ahí lle 
gaba uno. Y, pues, qué caray, había veces que en  el cor r alón  de doña 
Máxima Trueba, que era una señora española y  ese  er a su  modo de 
vivir, tenía irnos dos cuar titos que podía r en tar  n om ás, y  luego tema 
corrales y  pastura para los caballos. En tonces llegaba un o y  le tocaba 
para dejar  los caballos en u n  corral y  les ponía com ida, la car reta den 
tro del corralón y  si llevaba una lona, lo ponía en cim a de la carreta y 
uno se quedaba ahí mismo en el cor ral.

De la carretera le cuento que la em pezaron  a const r u ir  mucho 
tiempo después, allá por  1923 o 1924. An tes nos íbam os por  las lo 
mas, por la orilla. Allá en  Zar agoza subíam os por que donde h ay ahora 
fincas, por  ahi era el camino e íbamos a parar  allá por  un  lado del San 
José; teníamos que pasar  el mentado ar royo del Ja r u d o  y  había veces 
que nos tocaba bueno el cauce y pasábam os m u y bien , pero cuando 
había crecido se ponía difícil.

Cuando se empezó a hacer  la car retera vin ieron  un os  soldados a 
trabajar un  poco donde había mezquites o algo así en  la línea donde 
iba a estar la carretera, pues había que sacar los y  ech ar  tier ra. Dura 
ron poco tiempo y al fin se fueron.

Ya después nos tocó en Je sú s  Car r anza hacer  la fatiga al grupo 
del ejido en el asunto de la carretera. A nosotros n os tocó que en ese 
entonces don Pedro era el tínico que tenía tractor ; pues él usaba su 
tractor  y  avanzaba más, pero con  caballos, que era lo ún ico que había 
en  ese tiempo, se hacía con  escrepa, fr esno chico o car r ucha; tenía 
mos que hacerlo, y cuando pasa uno por  allá se ve directa la carretera 
para San Agustín, nada más que al fin del cuento ya  estaba todo el
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bordo hecho. Pero una vez se vino mucha agua en el canal, agua de 
mar, y en ese tiempo había muchos tuceros y no nos fue posible con 
tenerlos y se reventó el bordo de aquel lado del canal. Hubo necesi 
dad de avisar a Juár ez y trajeron dompes, gente, costaleras y todo 
eso. Fueron poco más de tres o cuatro días con sus noches las que se 
trabajaron para poder tapar el troce que se hizo porque alrededor de 
por lo menos unos 450 metros se tuvieron que hacer con puros costa 
les de tierra, y luego la tierra la traían de San Agustín en trocas y la 
vaciaban. Unos llenaban los costales y amarrándolos los subían al 
bordo y otros estaban adentro del canal, de día y de noche. Hubo gen 
te que mandó la Comisión Nacional de Irrigación para hacer el trabajo 
y la gente de aquí que hizo el trabajo también. Ya después no nos dije 
ron nada, sino que mandaron máquinas para hacer ese pedazo de 
ahí, pero todo lo demás se hizo a punta de fatiga de nosotros.

El cobro por la carretera se lo hicieron a cada ejidatario. Nosotros 
durante 30 años estuvimos pagando, me parece, cinco o diez pesos 
por cada paca de algodón que levantábamos, ya desde que mi papá 
estaba aquí. Si mal no recuerdo el cobro comenzó en 1928 o 1929, 
porque ya en ese tiempo se sembraba algodón; cuando nos pusieron 
la cuota venía marcado el descuento en la boleta y motivó varios des 
cuentos por orden del gobierno, pero fue una colecta que se hizo en 
todos los ejidos no acordada por los ejidatarios, sino que fue orden 
del gobierno. En ese entonces aquí no había propietarios privados; 
esos estaban allá en Senecú y en Salvárcar.

En aquellos años, el PRI ya andaba trabajando por acá. Mi papá 
estuvo primero en el PRN. Yo entré al partido hasta 1954. Nosotras no 
contábamos antes de esos tiempos hasta que se nos dio el derecho de 
voto en 1954 con Ruiz Cortínez. Fue cuando me «filié al partido y em 
pecé a trabajar en la Comisión Femenil del PRI con trabajo voluntario.

Todavía sigo en ese partido, pero ahorita ya no tengo cargo. Yo du 
ré veinte años ayudando y me salí porque tuve que hacerlo. Me com 
prometí con una conocida mía a salimos cuando vimos que después 
de 30 años seguían haciendo sus mañosadas".4

4 Eva Cano me contó que vio zorrillos y uno que otro armadillo abrevando en las 
canaletas de su parcela, mismos que ya no se miran en estos campos contamina 
dos por los desechos líquidos de la ciudad. Murió sola en su casa de La Colorada 
en 1993.
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Ca sim ir o  Ga m b o a

En noviembre de 1987 tuve la posibilidad de conversar con don Casimiro 
Gamboa, uno de los últimos viejos de San Agust ín  que quiso platicar sobre 
los inicios del ejido. A  la edad de 17 años llegó procedente de Góm ez  Pala 
cio, Durango, al Valle de Juárez  en 1917, ubicándose de inm ediato en San 
Agustín. Al igual que otros, se hizo ejidatario por necesidad.

Cuando llegué San Agustín  no era ejido. Habr ía  u n as  15 o 16 familias 
aquí. Entonces lo que se sembraba era m u ch o tr igo que se recogía 
desde Zaragocita; tr igo, maíz, fr ijol, ...h as ta  cer ca  de Refor m a había 
puros pedazos de trigo.

En ese entonces el molino per tenecía a los d u eñ os de la hacienda. 
No me acuerdo lo que m ás o m enos pagaban  por  el tr igo porque 
cuando se traía ya estaba todo vendido.

El molino de la hacienda era ese que está por  ah í, n om ás que las 
gentes de aquí lo hicieron casa. Ahí estuvieron  pon iéndole por  en me 
dio tabiques para hacer  cuar tos; y  ya  le digo, todavía aqu í vivió mi 
suegro en lo que fue la bodega. Antes de que se h icier a  el ejido él tenía 
chivas y las cuidaba ahí en las lomas; nom ás que ya  se h izo ejido y se 
fue con sus chivas a Zaragoza y  de allá se vino y  luego se fue hasta 
Porvenir.

Yo me quedaba allá. Vivía en  un  jacal que h ice  por  la or illa del río; 
nomás que la gente empezó a hacer  casas acá de este lado y  dejaron 
solas aquellas y  yo me metí ahí donde estoy, en  esa  par te que quedó 
de la casa de la hacienda, y como no me dijeron nada, desde entonces 
estoy ahí.

Esto es lo último que queda de la hacienda y  mi casa . A mí no me 
tocó ver  cuando esto estaba trabajando porque todo estaba en  ruinas. 
La hacienda es de mucho tiempo atrás y  la m aquinar ia  quedó toda ti 
rada, nomás que el que se metió ahí empezó a llevár sela a vender  y  la 
desapareció toda.

Estos terrenos donde vivo son  de la hacienda; aquí les pusieron 
divisiones para hacer  cuar tos, pero este no tenía dueño; se mur ió el 
dueño que estaba y se cayó esto. Ya estaba caída y  ya  no servía nada 
más. El que estaba ahí la levantó en par tes para h acer  los cuar tos. Por 
suerte no había casas, nada más el molino y  la bodega; er a todo lo que 
había.
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Alcance a tr abajar  en  la hacienda de los Keter lon. Hacía lo que me 
mandaban por que yo tr abajaba con  el mayordomo. Los dueños no vi 
vían aquí, n om ás llegaban  de vez en cuando a recoger  las ganancias y  
a ver  com o an daban  las t ier ras. Yo a veces andaba ahí en el canal en la 
acequia lim piándola y  luego m e mandaban para las lomas a caballo; 
todo eso andaba a donde m e mandaban.

Me pagaban  un  peso, de los de oro; entonces un peso sí valía un 
peso, no com o los de ahor a  que nadie los quiere.

Antes de e s o  fui soldado. Yo fui hasta Agua Prieta en 1919, cuando 
seo ar  y  el m ovim ien to de los cr isteros [sic], De aquí no hubo mu- 

c a gente que se fue con  los cristeros,- no hubo más de cuatro; creo 
que éramos se is , pero del ejército regular . Venía la gente desde Porve 
nir, Cedillos, San  Ignacio, Guadalupe; de aquí no habíamos más de 6.

Cuando estaba en  Góm ez Palacio, allá nos tocó pasar  la del 13 y la 
del 14; se pon ían  fuer tes los cocolazos en el cerro de la Pila. Fíjese, 
como cuer das de leña se quedaba la gente y  luego cerquitas los muer 
tos; bueno, todo el cer ro de la Pila fueron puros muertos, hasta con 
una enferm a se quedó un  n iño que estaba mamando cuando llegaron 
y mataron a la m ujer ; el n iño se lo llevó un jefe de los villistas.

Después, de lo que me acuerdo es que Lázaro Cárdenas es el úni 
co presidente que ha  venido por  estos lugares. Ese no tuvo miedo de 
andar por  aquí. Aqu í no había carretera en ese entonces. Eran puros 
caminos de tier ra. Ellos ven ían  haciendo posada. En ese tiempo que 
vino Cár denas se com puso poquito.

La gente se  am ontonó para ver  a Cárdenas, pero aquí nomás es 
tuvo de pasada; se fue hasta Guadalupe. En Porvenir nomás eran 
unas cuantas casitas; lo demás estaba en bosque.

En ese en tonces no había propietarios privados. Los Fierro y  los 
Zaragoza com pr ar on  después. Ellos vinieron a última hora. Cuando 
estábamos nosotr os no había nada. Ellos compraron, pero parece 
que el ejido no les vendió. El ejido recogió todos los terrenos para re 
partir los.

En 1923 fue cuando repartieron la Hacienda San Agustín; fue 
cuando se h izo ejido lo que era hacienda y  los que estaban aquí lo hi 
cieron ejido y  ya  desde entonces, pero no nos dieron papeles, nomás 
nos dijeron aquí llegas y  aquí es tuyo. Nos dieron seis hectáreas que 
son las que tengo y  ya  no nos dieron más. Nos daban más en el ba 
rreal ese, pero no quisim os; para qué queremos más si con estas te 
nemos.
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De las gentes que en ese entonces estuvieron para la formación 
del ejido ya no hay más. Creo que queda uno, pero todas se acabaron, 
todos son otros. La gente que sigue ahora trabajando la tierra son los 
hijos de los de antes, ni más ni menos.

Del trabajo de la hacienda de entonces al de ahora en la tierra hay 
mucha diferencia porque mucha gente trabajaba en su partido y no 
con los del otro lado del río. Aquí, de este lado, sembraban y luego a 
unos les quitaban un cuarto, a muchos la mitad; yo todavía fui a reco 
ger medias hasta Zaragocita.

Cuando estaba la hacienda no había médico. Si alguien se enfer 
maba lo curaban con puras hierbas, remedios de la casa.

Le digo que la carretera la trazaron así como está ahora. Yo no tra 
bajé en ella, pero sí sé que traían gente de otro lado. Dicen que traje 
ron soldados para la construcción de la carretera, pero no sé decirle 
que eso es cierto.

Dicen que nos cobraron por la construcción de la carretera, pero 
creo que el gobierno la hizo.

De lo que me acuerdo es que más o menos empezaron a sembrar 
el algodón en San Agustín en el 20. Repartieron la tierra aquí en el 23, 
pero comenzaron a sembrar fuerte como en el 25. Antes sembraban 
trigo, maíz, frijol; era lo que se sembraba aquí. El que levantaba mu 
cho, vendía, y el que no, pues no.

Yo no he tenido algún cargo en el ejido ni quiero tenerlo como vie 
jo. Ahora me hace pensar en por qué no me aproveché de eso.5

Sa n tos Sa n d ova l

En febrero de 1987 inicié una entrevista en el ejido San Agust ín  a don San 
tos Sandoval, nacido en 1903 en un pueblo de Durango. Llegó al Valle de 
Juárez en los años veinte procedente de Góm ez Palacio como policía rural, 
cuando se estaba formando el ejido. Se hizo ejidatario ante ¡a posibilidad 
de adquirir tierras para él y sus familiares.

Lo que recuerdo del inicio del ejido San Agustín es que en 1923 se 
empezó a formar lo que sería el ejido. En el 24 vino un ingeniero, Var 
gas Flores, y fuimos con él a tomar las medidas de allá de La Colorada 
para acá, la línea de lo que es Jesús Carranza y la línea de acá para

5 Al despedirme de don Casimiro, un hombre cerca de 80 años, me dijo que oía rui 
dos del ajetreo del molino donde vivía. Después ya no lo volví a ver.
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allá, lo de aquí y  lo  de San  Isidro. El ingeniero ese vino a marcar  de a 
cuánto nos tocar ía. Parece que éramos como unos cuarenta o cuaren 
ta y cuatro los que estábam os en  el grupo. Entonces, precisamente 
don Dar ío Lu jan  y Avelino Velarde, padre e hijo de los que se escon 
dían los ejidatar ios por que eran  de la hacienda, al fin del cuento se hi 
cieron también ejidatar ios; luego Avelino se fue. Y ya se quedó aquí el 
ejido. Cuan d o caí yo aquí, en  el 23, todavía había algunos con sus la 
bores, pero estaban  sem br ando a medias con los hacendados.

En el 23 le d ier on  a cad a  uno seis hectáreas. Desde entonces ya 
nos les dieron m á s ... ya no¡ ahí se quedó y  se acabó el mundo.

Yo tengo cuatr o hectár eas. No las tengo de alfalfa, pero de todos 
modos sí las tengo r egistr adas porque después las dan a otros; por 
ejemplo si d igo yo n om ás dos hectáreas y las otras dos ya no las nece 
sito, ese der echo se lo dan  a otro y está difícil para volver a recuperar 
las. No pasa lo m ism o con  el algodón, porque es el oro blanco.

De los que m e acuer do que empezaron a formar el ejido... el pri 
mero que con ocí fue un  viejito que se llamaba Luis González; enton 
ces ya salió y  estuvo uno que se llamaba Manuel Rodríguez; era de 
aqui' pero no qu iso el cargo; entonces se lo pasó a un hombre que se 
ama a Car los Ram írez; tenía una panadería; entonces se volvió eji- 
atario y fue el segun do com isar io ejidal. Ahí había muchos jacales, 
es e que los tr abajadores estaban aquí en la hacienda, pero ya se

aca aron todos ellos, no existe ninguno; nomás yo estoy quedando. 
Ahí ese hoyo lo hicieron  sacando esa arena porque no estaba,

pero ahí le sigu ieron  sacando arena y esos fierros estaban allá como 
una romana. Y allá en San  Isidro, ¿usted no conoce a un señor que se 
ama Dom ingo Muñ oz?, pues ese es nativo nacido en San Isidro y 

aquí nom ás yo. En  La Colorada sí conozco, pero ya de ahorita de los 
que había an ter iorm ente ya no hay nadie,- lo mismo aquí, todo esto 
nomás yo de aquel en tonces porque yo cuando caí aquí estaba pisan 
do 20 años; estam os en el 87, ya ando pisando 84 años.

Los dueños de aquí eran los Velarde, Avelino Velarde, pero esos
eran interinos,- los dueños eran los Ketersen o Ketelson, gr ingos no 
eran, m exicanos no eran, yo conocí a tres, ya no vivían aquí, ya  se ha 
bían salido, pero vin ieron  una vez tres y  yo anduve con ellos, cuidán 
dolos. Venían a ver  lo que quedaba de su hacienda que se llamaba San 
Agustín.

Cuando h icieron  la rectificación del río nos quitaron mucha tierra 
porque no quedó igual,- le quitaron la entrada al río cuando hubo la
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rectificación y  pusieron la línea agar r ando tier ra de acá  para allá, y  de 
allá para acá; los que agar raban  tier ra de aqu í dejar on  tier ra allá en 
San Isidro; a los que les quitaron tier ra de aqu í se les dio allá en San 
Isidro, pero siguen siendo de aquí, siguen  siendo del ejido.

El pueblo no estaba com o está ahora; un a  par te estaba ahí y  otra 
aquí, era todo lo que había; había un  cor r alón  en  el que había herra 
mienta. Ahí hubo cuatro muer tos cuan do el mitote del general Esco 
bar  en la revolución en 1929, creo que eran  los cr ister os, uno de aquí 
tenía poco tiempo de venido, se llam aba Manuel Ser r ano y  uno lo son 
sacó y mató a cuatro. Por aquí no hubo m u cha gen te que se levantó en 
ese entonces y  creo que de otros ejidos de aquí tam poco.

Para ir  a Ju ár ez se hacían  tres días: un o para llegar , un o para arre 
glar  sus cosas y  otro para regresar . Em pezar on  a tr abajar  en  lo de la 
carretera y  yo trabajé ahí, en  ese pedazo, y  tam bién  trabajé aquí abajo, 
pero no se llevó a cabo la car retera aquí abajo sino que se puso allá 
arriba; gané buenos centavos con  mi tronco de caballos con  un  freno 
en la carretera en el camino y  fui a echar  una tr abajada hasta Samala- 
yuca, ahí en la carretera que sale, la Panam er icana, un  buen  tramo.

No había m ucha gente trabajando ahí; eran  p ocos. Lo que sí es 
que no me acuerdo cuánto ganaba. Aqu í ya  no me pagaron  con  mone 
das de oro; en Torreón sí. En  1918 hubo m u cho d inero oro, de a 2.50, 
2 ,5 ,1 0  y de 20. Nos pagaron en  la fábr ica con  pura m oneda de oro, en 
la fábrica de jabón de Góm ez Palacio.

Sobre el torrencial del río no me acuerdo. De los añ os que tengo 
aquí, una inundación grande no he visto; sí ha traído el r ío mucha 
agua, pero n o ..., no torrencial.

Ya siendo Cárdenas, ahí estuvo con  nosotros, p laticando, no me 
acuerdo de qué estuvimos platicando, pero ah í estuvim os muchos 
campesinos, vino con nosotros, ahí estuvim os platicando buen  rato. 
Era estimado entre los campesinos; les hablaba del agua, de la üerra; 
ya no ha habido otro como él. En  ese en tonces no se había hecho la 
rectificación del río, pero se hablaba de la división  del agua y  la entre 
ga de agua y de todo eso, aunque no me acuerdo efectivamente, por 
que al fin y a la larga dónde va a tener  uno tanta m ente; si esto que le 
estoy platicando es porque de a tiro aquí no había m ás de esas casas 
que están ahí y unas casas que había aquí, casitas chiquitas.

Al empezar  la formación del ejido había un os cuan tos romeros de 
familias; luego unos se cambiaron a San  Isidro; había com o unas diez 
familias; después que se hizo el ejido ya  em pezaron  a ven ir  y  ya había
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más porque m e acu er d o  que cuan do vino el ingeniero Vainas Flores 
llegó m u cha gen te a agar r ar . Por aquella acequia en un álamo grande 
ahí se jun tó tres d ías un  gen tío. Se mataba un becerro todos los días 
para dar  de com er  a todo el m ontón , para la repartición de la tierra. Yo 
repartí una par te por  allá de la acequ ia y  por  aquí venían otros, con 
una soga m id iendo 100 por  600 metros de largo, seis hectáreas. Y ahí 
iban poniendo a cada un o. No se enojaban por  como iban quedando; 
eso sí, todos con  un a  con for m idad  buena.

En ese en ton ces  se sem br aba maíz, trigo, frijol, todo eso, porque 
el algodón todavía no. No m e acuerdo cuando se empezó a sembrar 
algodón; d esp u és  sí sem br aban , pero m uy poco y los de aquí empeza 
ron a sem br ar  en  el par tido de aquel lado, pero se fue acabando todo 
eso y se em pezó a sem br ar  el algodón mejor  que alimentos para co 
mer; tr igo y m aíz sí se  siem br an  ahora, pero todo es puro algodón; 
entonces ni la alfalfa  se sem br aba, hasta ahora que ya se siembra.

El m aíz lo sem br aba la gente para comer  aquí mismo, no para 
vender; el tr igo lo llevaba uno al molino en Ju ár ez de un conocido que 
se fue para Ascen s ión  y se lo cam biaban  por  har ina. No es el molino 
ese que está a la en tr ada; ese sabrá Dios de cuál siglo ser ía. A mí no 
me tocó ver lo fu n cion ar  en  pie, nom ás vi los fierros afuera tirados, 
era de vapor , estaba la caldera tirada.

Los n iños iban  a u n a  escue la  pr imaria y la pr imerita estaba ahí en 
esas casas, ah í estaba la escuela , pero después se hizo el pr imer salón 
de la escuela  de San  Isidro, y  luego se vino para acá. Fue el licenciado 
Angel Posada, cr eo que sí, pero salió de negocios a México y  allá lo 
fueron a matar . Él h izo el pr im er  salón de la escuela, pero lo mataron 
y luego nosotr os la term inam os con el municipio.

Cuando llegué, esa  caler a ya  era vieja y  estaba abandonada; la pie 
dra la traían de la sier r a porque esa piedra que está ahí no es para cal.

La caler a no está por  la capilla aquella, sino que queda por  la línea 
de La Color ada. Esa  capilla per tenece a San Isidro. Ahí donde está la 
calera estaba un  m onum ento de lo que era la hacienda y de ahí se 
arranca otra m ojoner a que está m uy lejos.

Le cuen to sobre la apar ición. Por ahí baja. Una vez yo la seguí m e 
dio pueblo; la seguí hasta el panteón; nomás la miraba caminar, no 
sabía si era hom br e o mujer , lo que sí es que se me desapareció entre 
las tumbas. Un as  veces  se aparece en la entrada del panteón y otras 
se les aparece en  m edio de la carretera. Yo les digo que no se asusten, 
pero que tengan cuidado.
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No  he sido comisar io ejidal, nom ás sup len te . No quisieron  que 
fuera parte del comité porque sabían que yo no iba a robar  ni a dejar 
que otros lo hicieran como los que han  estado en e s e  lugar , y  porque 
me han inventado muchas histor ias de cuan do yo llegué aquí y perse 
guía bandidos mexicanos y gr ingos y d icen  que yo exager aba en mal 
tratarlos y que les robaba todo lo que traían o t e n ía n ..., no todo es 
cier to.6
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rural integral. DDR 004 Valle de Juár ez, Chih .", Cd. Ju á r e z, 1980.

6 Si bien la plática empezó en la fecha anotada, no tengo el registro de cuándo ter 
minó porque simplemente no terminó. Don Santos mur ió en 1989 sin acabar  la 
entrevista que empezamos en 1987. Lo que continuamente mencionaba era que 
"tengo 84 años porque soy de 1903 y ya estamos en el 87, y soy el último de los 
fundadores de este ejido; ahí está mi nombre en la placa; soy el último vivo".
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RELIGIOSO ENTRE CHOLOS Y 

MALANDROS EN EL CONTEXTO
URBANO-FRONTERIZO DE

Ciu d a d  Ju á r e z

Ib á n  T r á pa g a  d e  l a  Ig l e s ia

In t r o d u c c ió n

La cuestión nacional en la frontera norte de México resulta un tema 
de controversia. Dur an te cier tos per iodos, las discusiones académi 
cas se han preocupado de los efectos sociales generados por las ten 
siones políticas in ternas entre centralismo y regionalismo, que en el 
caso de lo "nor teño" se r eflejaban en retóricas redundantes en la pér 
dida de m exican idad  de los fronter izos. Mientras que para unos, Mé 
xico termina en el bordo fronter izo norte, para los otros (los norteños 
fronterizos) apenas está iniciando en ese espacio geopolítico. En par 
ticular, los juar en ses  consideran  firmemente que: "Aquí empieza Mé 
xico"1 en su ciudad , dotando de una connotación positiva a su identi 
dad topográfica y reforzando sus lealtades políticas y  nacionalistas.

La m exicanidad, o condición  de membresía a México, se caracteri 
za por d isponer se sobre un  sustrato religioso que la liga primigenia 
mente al catolicism o. De modo que comparte símbolos y patrones 
discursivos con  la propia religiosidad católico-romana y con la popu 
lar desde su pr imera elaboración histórica. Por eso, los escenar ios 
fronter izos, tan expuestos a la interacción con otros modelos de vida,

1 Esta leyenda se encuentra en la central de autobuses de Ciudad Juár ez y en otros 
hitos geográficos y d iscursivos de los residentes en este punto urbano-fronteri 
zo.
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esquem as mentales, productos sim bólicos exógen os , etcétera, se han 
estereotipado como contextos de am bigüedad  cu ltu r a l y  religiosa, 
amenazados por  la abusiva cultura an gloam er ican a . Todavía se consi 
dera desde ciertas voces que la dem ar cación  real en tr e Angloamér ica 
y  Latinoamérica es de índole religiosa entre p r otestan t ism os y  catoli 
cism os. Por extensión, la pérdida de la fe se equ ip ar ar ía  a una pérdida 
o deslave de la mexicanidad.

La implosión demográfica inducida en  Ciud ad  Ju á r e z  por  el pro 
grama implementado desde los gobier nos feder a les par a  la industr ia 
lización de esta metrópoli fronter iza a par tir  de 4964, fue acompañada 
de los síntomas y  efectos no deseados p ropios de las u r bes industr ia 
les sin planificación programada. La m igr ación  r egional y  nacional 
aumentó la tasa de crecimiento dem ográfico hasta  un  9.2 en su  perio 
do más álgido, provocando visiblem ente zon as y  pob laciones social 
mente marginales. En  estas colonias de "par acaid istas"2 y otras consi 
deradas como populares fueron espacios de em er gencia  y  cultivo de 
iglesias y  congregaciones au todenom inadas "cr ist ianas"; es decir , in 
tegradas bajo el rubro del protestantismo, que ap licaban  estrategias 
de proselitismo vinculadas directamente con  la con d ición  marginali- 
zada y pauperizada de sus receptores potenciales.

Aunque el proceso de conversión  y  con solid ación  dentro del cam 
po religioso local se desarrolló durante dos décad as y  sufr ió var iacio 
nes y  recesiones dentro del m ercado religioso, los "cr ist ianos" en to 
das sus denominaciones tr iunfaron en  la r ecuper ación  de grupos e 
individuos estigmatizados com o delincuen tes. En tr e este conjunto 
mayor de malandros o "m alilla s " ,3 los cholos, tam bién  identificados 
como tales por  la sociedad dominante, const ituyen  un  fenóm eno so 
ciocultural cuyas raíces y  expresiones identitar ias r ezu m an  de m exi 
canidad, al menos en su modelo popular . Paradigm áticam ente, la Vir 
gen de Guadalupe viene a fungir  com o la vir gen  de los cholos, o al 
menos del arquetipo de estos. De este m odo, qu ien es abanderan  sím 
bolos eficaces del catolicismo devienen a un  estado am biguo al inte 
grarse en las congregaciones "cr istianas", que en  todas sus  acepcio 
nes tachan la veneración mar iana com o idolatr ía. ¿Qu é  ocur re en la

2 Individuos y grupos familiares que ocupan y edifican un predio urbano sin auto 
rización legal o legítima, y que pretenden su normalización jurídica por otros me 
dios.

3 Malilla es el vocablo más extendido en el lenguaje popular de Ciudad Juárez para 
referirse a la pequeña y mediana delincuencia, vagos y drogadictos.
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subjetividad de estos malillas en  el proceso de conversión? ¿A dónde 
deriva este poder oso sím bolo identitar io de profundas raíces religio 
sas? Desde estas dudas m etódicas se expondrán los avances más sig 
nificativos d esp u és  de una incipiente etnografía en dos templos cr is 
tianos y en uno de sus  cen tr os de rehabilitación en Ciudad Ju ár ez.

Re l i g i ó n  c a t ó l i c a  y  me x ic a n id a d

La mexicanidad viene defin ida por  la ruptura o negación de una histo 
ria4 y por  un a  infinita búsqueda de sí m isma. Aunque se trata de una 
condición p r ocesual y  m utante, la condición del ser  mexicano está 
fundamentada sobre dos pilares d iscursivos: uno, el complejo simbó 
lico tradicional de cor te religioso; y  otro, implementado desde la co 
rriente liberal y  m oder n izador a del estado laico. A partir  de cierto hito 
histórico (Revolución  de 1910) la mexicanidad se transforma a partir 
de la acción  de los aparatos ideológicos del estado nacional, entrome 
tiéndose sin  sup lan tar  las constr ucciones precedentes. En resumidas 
cuentas, la r econ st r ucción  de la identidad nacional toma como parte- 
aguas la her encia de tres esfer as culturales, aunque su expresión de 
nota la con for m ación  hegem ónica y  jerarquizada del rol de cada una 
de ellas en  la con st r ucción  y búsqueda de la esencia nacional.5

Es p recisam en te desde esta esfera histórico-cultural indígena 
donde se apor tan  los elem entos pr incipales para la construcción de la 
particularidad pr im igenia de lo m exicano, y  más en concreto del sin 
cretismo r eligioso m esoam er icano poshispánico. La Virgen de Gua 
dalupe es firme y arquetíp ica expresión  de la presencia indígena en la 
simbología m exican a  colon ial y  poscolonial. También cumple con un

4 En el sentido literario-ensayístico amasado y postulado reiteradamente por Oc 
tavio Paz, los mexicanos son renegados de hispanos e indígenas, son la “nada" 
existencial y se hallan en continuo devenir para resolver este enigma existential.

5 “Son tres los 'mundos' participantes en la definición de lo mexicano: el indígena, 
el hispano y el estadounidense. La esencia de la mexicanidad se ha buscado casi 
siempre en la imagen de lo indígena, como lo más autóctono y original de estas 
tierras. [...] El indio, en tanto que imagen mítica o ente abstracto, sirve en la ma 
yoría de los casos para justificar un determinado proyecto criollo o nacional, pero 
cuando se trata del indio real, el interés disminuye y se plantea incluso como un 
problema para el desarrollo e integración nacional, en la medida que su diversi 
dad y su alejamiento de los cánones occidentales aparentemente le dificultan al 
país alcanzar la unidad cultural deseada" (R. Blancarte, 1994, pp. 12-13).
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papel liberador o resistente entre las p ob lacion es estamentalmente 
subordinadas.

De hecho, existe un  consenso in ter d iscip linar io para establecer  al 
panteón mexica como sustancia y  expr esión  parcial de la Guadalupa- 
na. Tonantzin Coatlicue, diosa m adre y virgen , dualidad  cósm ica de 
Quetzalcóatl, madre de todos los d ioses, es la figura simbólica que 
suplanta y  activa las imágenes católicas h isp án icas  de la Virgen Ma 
ría, madre de Dios. El m ism o cer ro del Tepeyac donde se aparece co 
mo "Virgen de Guadalupe" a un indígena m exica  "m ilagrosam ente" ve 
nía a ser  el cronotopo hierofánico de Tonantzin . Más allá del devenir 
en la construcción de esta potente h ibr idación  s im bólica  y  de los fac 
tores y  agentes sociales que la prom ovieron  o devaluar on , y  sus inte 
reses últimos, "Santa Mar ía Tonantzin" su p u so  un  baluar te efectivo 
en la interpretación y revalor ización de la exper ien cia  traumática de 
los pueblos dominados del centro de México, y  por  d ifusión , de otras 
castas subordinadas de la sociedad colonial.

Profundizando un  poco más en esta br echa , Tonantzin-Guadalu- 
pe deviene en un  símbolo maestro ante la violencia m ascu lin a  y la do 
minación patriarcal. En  un rango psicológico, sup on e la revaloriza 
ción de la madre y de sus hijos (sometidos al poder  patr iarcal). En un 
nivel puramente étnico, esta figura central supon e la continuidad so 
ciocultural de los pueblos nahuas conquistados, la posibilidad de mi 
rar a un proyecto futuro desde lo propio, la esp er an za  y  los deseos 
políticos y  religiosos oprimidos, la legitimación de cr eación  y acceso a 
lo sagrado; en definitiva, un  ar tefacto de r esisten cia  cultural (R. 
Nebel, 1995, pp. 145-150). Más adelante, supon e, por  traslación, "el 
punto de partida en la búsqueda de una autenticidad m exicana, tal y 
como se cristaliza en la mexicanidad" (R. Nebel, 1995, pp. 160). En re 
sumen, la figura Tonantzin-Guadalupe ha fungido histór icam ente co 
mo continente simbólico de un  ar tefacto cultural estructurador  de la 
identidad nacional mexicana, activado in icialm ente en  la lucha de in 
dependencia política ante el opresivo sistem a colon ial español.6

La eficacia simbólica de esta figura r adica en lo que también Ne 
bel llama "su dialéctica mexicana", al im br icar  lo pr ivado con  lo públi 
co y lo indígena con lo cr iollo. De este modo, las estr uctur as emocio 
nales colectivas, manipuladas por  los legítimos adm inistradores de lo

6 R. Nebel escribe textualmente: "En ellas se ve reflejada la conciencia colectiva del 
pueblo mexicano que ante todo se articuló más desde el punto de vista religioso 
que del político", p. 161.

272 Ch ih u a h u a  h o y  2009



Me x ic a n id a d  y c a mb io  b e l id io s o  e n t r e  c h o l o s  y  ma l a n d r o s e n  e l ...

sagrado (G. de la Peña, 2004) fision an  esferas autónomas como son lo 
religioso y  lo n acion al. Au n q u e  cier tam ente, la religión deviene en po 
lítica, com o evidencia  la r eligiosidad  y r itualidad política del jacobinis 
mo francés, etcéter a.

Las vin cu lacion es  en tr e catolicism o y  nacionalismo mexicano se 
prolongaron hasta la actualidad , a pesar  del fin del monopolio de la 
Iglesia sobre sím bolos y esq u em as  ideológicos religiosos al disiparse 
su gestión y legit im ación  entre el Estado y las clases populares y  sus 
expresiones cu ltu r a les. De par te del Estado liberal instaurado en 
1857 se r enuncia a in iciar  un a  división y/ o abolición del vínculo sa 
cro-profano del es tad o-n ación . Sin  embargo se promueve la libertad 
de culto, y p r ecisam en te  de la ir rupción  del protestantismo evangéli 
co y a resultas del p r oceso histór ico es como se er igen nuevas formas 
sim bólico-discursivas par a er r ad icar  la entente entre Dios y  patria, al 
introducir elem en tos ideológicos propios de la religión civil: la indivi 
dualización y p r ivatización  de las convicciones religiosas particulares 
y la selección  de un  n uevo elen co de símbolos patrios acordes con la 
modernidad (banderas, h im nos, leyes, etcétera). En este rubro es re 
levante para el caso m exican o la actividad de Moisés Ruiz como partí 
cipe de las élites protestan tes en  los resor tes de gobierno republicano 
posrevolucionar io (EJ. Guer r er o, 1975; G. de la Peña, 2004). Estas 
son las pr im eras ed ificaciones ser ias de una identidad nacional sin la 
imagen guadalupana. No obstante, la conversión evangélica no siem 
pre destier ra la p r esencia  m ar iana de la conciencia y  prácticas de la 
religiosidad popular , y  aun  m enos parece deslindar  la Guadalupana 
del sentir  y la defin ición  patr ióticos.

Ciu d a d  J u á r e z  y  su  c a mpo  r e l ig io so

Ciudad Ju á r e z se encuen tr a en  la zona metropolitana binacional "Pa 
so del Norte" e incluye otra gran  urbe, El Paso y varias localidades del 
Valle del Bravo y  de Nuevo México, junto a una reservación india en 
Ysleta. En  com pendio, Ciudad  Ju ár ez y  su zona metropolitana son la 
mayor concen tr ación  urbano-fronter iza a nivel global.

La dinám ica sociodem ográfica y  su desarrollo urbano correspon 
den con una zona metropolitana en crecimiento industr ial. Los flujos 
migratorios son  m asivos en  cada uno de sus rubros (local o pendular , 
transfronterizo, in ternacionales, nacionales, regionales, etcétera),
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produciendo contingentes tr ashum antes con ocid os  com o población 
flotante, que en este enclave fronter izo a lcan za  var ios cien tos de mi 
les mensualmente. Asim ism o, Ciudad  Ju á r e z  es  puer to fronter izo de 
expulsión de migrantes indocum entados, los illegal aliens, deporta 
dos en  número aproximado de 400 mil an ualm en te . Esta dinámica de 
movilidad hum ana incrementa la tasa de cr ecim ien to vegetativo hasta 
elevar  las expectativas de población cen sad a  a un m illón  660 mil para 
el año 2010.

Aunado a este alto índice de doblam ien to, la inh ib ición  de los 
agentes públicos y pr ivados en una eficaz p laneación  ur bana resulta 
en una carencia infraestructural grave, exist iendo zon as  urbanizadas 
sin drenaje ni servicio de agua entubada u otr as donde apenas existe 
esta. Fallas en el servicio eléctr ico, au sen cia  de pavim en tación  e ilu 
minación pública, carencia de servicios m éd icos, educat ivos y depor 
tivos o de entretenimiento completan este escen ar io.

Asimismo, Ciudad Ju á r ez se caracter iza por  el m ayor  índice na 
cional en jefaturas domésticas fem en inas y, por  en de, la mayor  tasa 
de divorcios y  separaciones. En r elación con  esta problemática, la 
imagen y existencia cotidiana de las m ujer es se devalúa continua 
mente con la reiterada desapar ición, ultraje y  hom icid io de var ias de 
cenas de mujeres anualmente. Son las con ocidas com o "muer tas de 
Juárez".

Este último dato está vinculado con  las p r áct icas ilegales e infor 
males cubier tas por  la denom inación  de "narcotr áfico", es decir , con 
trabando multiforme, y  a su  vez, este sector  de la econ om ía informal 
genera un alto nivel de insegur idad ciudadana y violencia socia l.7

Por último, con relación a la econom ía form al, Ciud ad  Ju á r ez re 
presenta la mayor  concentración de em pleados de industr ia maquila 
dora de exportación (IME) y  el segundo lugar  m exican o en número 
absoluto de empresas de este rubro.

El campo religioso está marcado por  las car acter íst icas arr iba re 
lacionadas. En su devenir  histór ico, este puer to fron ter izo ha  concen 
trado la actividad proselitista de var ias iglesias protestan tes del su 
roeste norteamericano. Por consecuencia , de esta densidad  en la in 
teracción transfronteriza, específica del campo religioso fronterizo 
(Odgers, 2006), el campo religioso local está m u y d iver sificado, sin 
desbancar  al catolicismo de una posición  dom inante y  oficial. Es más, 
las actividades protagonizadas por  los grupos ecu m én icos  de base y

7 "Informe sociodemográfico de Ciudad Juárez", Colef, 2006.
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el movimiento de la r egen er ación  car ism ática -uncidos al catolicismo 
oficial- cu lm inar on  en  u n a  "rebelión  cívica" que en la década finisecu 
lar de los ochen ta  perm itió por  pr imera vez la alternancia partidista al 
frente de los poder es con st itucion ales  locales (municipios y  Congreso 
estatal).8 Au n q u e  es  patente la r egresión  del movimiento car ismático 
y de los ecu m én icos  de base en  la actualidad, Ciudad Juár ez muestra 
las in terdependencias en tr e var ios cam pos, y  en particular las rela 
ciones locales en tre poder  político-institucional e iglesias que deriva 
en prácticas p roselit istas m ás form ales que en otros contextos regio 
nales.

En este sentido, la literatura m ás general sobre el cambio religio 
so en México coin cide con  la realidad juarense. La conversión o el 
cambio r eligioso se p r esen tan  por  factores múltiples, entre los que se 
citan a la m igr ación , la t r an sfronter ización y otras prácticas transna 
cionales (Odger s, 2004). Sin  em bargo, se patentiza la pertinencia de la 
llamada deprivation theory com o esquem a explicativo más procedente 
para ap r ehender  el cam bio religioso en esta urbe fronteriza9 y sus 
condiciones sociodem ogr áficas ya  expuestas. En este contexto es 
donde se r esign ifica el hor izonte participativo en programas de bene 
ficencia pública de todo el elenco de congregaciones del sector pro 
testante evangélico p r esen tes en  Ciudad Juár ez: un 43% de sus activi 
dades totales son  las de acción  comunitar ia (A. Hernández, 1992).

Por otra par te, y p r ocur ando establecer  el hilo entre religión e 
identidad, esbozar é  en  este apar tado las investigaciones de Pablo Vila 
al respecto. Él en cuen tr a  en  el análisis de las tramas narrativas priva 
das en la zona con ur bada del Juár ez-El Paso varios ítems que vincu 
lan la identidad r eligiosa con  la identidad nacional y  regional. Los ca 
tólicos en tienden  que ser  m exicano es seguir  las tradiciones mexica-

8 V. Muro González, 1994, pp. 129-178.
9 [...] "lo cual genera una gigantesca 'recomposición demográfica' que sobrepuebla 

las urbes y deja vacías grandes zona rurales, sino también desintegra las identi 
dades tradicionales fincadas en la lógica del valor de uso mediante la imposición 
violenta de la lógica del valor de cambio y hasta la 'acumulación primitiva'. El re 
sultado es una situación general de movilidad, dislocación y desarraigo que, a su 
vez, no puede menos que generar una situación también generalizada de anomia 
y desregularización cultural. Éste es el contexto que define en México no precisa 
mente las 'causas', sino las condiciones de posibilidad de la propensión al cambio 
cultural, a la conversión y a la recomposición de las identidades tradicionales. Lo 
anterior significa, entre otras cosas, que la proliferación de sectas en México no 
constituye, propiamente hablando, una 'producción religiosa de la modernidad', 
en el sentido de Daniéle Hervieu-Léger, ni siquiera un fenómeno de 'recomposi
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ñ as, que mayormente son católicas. Para los cr is t ianos, ser  mexicano 
está vinculado a sentir  deferencia por  el gobierno/ estado de México y 
por  su bandera y  disciernen entre lo m exican o inst itucional y  lo cató 
lico, "ya que católicos hay en m uchos países". Para los cr istianos, cu 
ya  identidad más fuerte es la cr istiana y la de "salvados", de Juár ez o 
de El Paso ser  católico se equipara a ser  idólatra y  lo identifican con 
los indígenas del sur. Para estos cr ist ianos están  m ás cer ca  de la sal 
vación (el bien más deseado) los an glosajones b lan cos, por  ser  pro 
testantes, y más lejanos de la salvación  los "su r eñ os", por  ser  indíge 
nas. Para los sureños, los juar enses están  m ás lejanos a la salvación 
por  ser  "la ciudad del vicio".

El estereotipo que cargan los sur eños es de "prostitutas y  rateros, 
ociosos, que vienen a hacer  dinero o pasar  un  buen  rato y  abrirse". 
De entre el elenco dibujado, el d iscur so de iden t ificación  más mar 
cado es el referente precisamente a la poca m exican idad  o absoluta 
deslealtad para con México de los protestan tes (igual d iscu r so se ha 
manejado histór icamente10 desde d iferen tes in stan cias  y  corrientes 
políticas). Asimismo, se enfrentan argum entos im aginados a partir de 
elementos identificadores de los tres "m undos" o esfer as  culturales 
que conforman la mexicanidad. Cur iosam en te, un  bien simbólico tan 
preciado en este campo como es la salvación , es adscr ito al mundo 
anglosajón por  parte de los protestantes m exican os, proponiendo el 
carácter  racial como síntoma de éxito espir itual.

E n t r e  c h o l o s  y  m a l a n d r o s

La cholada o movimiento sociocultural cholo r esu lta  de un  desarrollo 
transgeneracional peculiar  al inter ior  de la com un idad  mexicana de 
migrantes en EEUU. Los cholos se vinculan  a la tradición de los sec 

ciones individuales y comunitarias' por reacción a los efectos de 'desinstituciona- 
lización' inducidos por la racionalidad moderna, como pretende Jean-Paul Wilai- 
me, sino más bien una de las respuestas posibles a la situación de privación y 
anomia provocada por la penetración violenta (por efracción externa) de la mo 
dernización capitalista, con su secuela de dislocación, desarraigo y migración es 
tructural. Por más que la deprivation theory (combinada o no con variables clasis 
tas o de marginalidad social) no suele admitirse en sociología como explicación 
adecuada de la conversión a las sectas religiosas, diríase que, según la mayor 
parte de las investigaciones disponibles hasta ahora, funciona particularmente 
bien en el caso de México" (G. Giménez, 1996, p. 19).

10 G. de la Peña, 2004, p. 48.
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tores subalter nos habitan tes de los barr ios latinos de California, Colo 
rado, Texas, Nuevo México , Illinois, etcétera, y  de las ciudades mexi 
canas o guatem altecas com o Tijuana, Ju ár ez, Tecún Umán, Guadala 
jara, Ciudad de México y m u ch as  m ás. En cier to sentido, este colecti 
vo sociocultural con for m a una comunidad diferenciada intramuros 
de la m exican idad . Posee un a  organización social flexible similar  a los 
clubes sociales (las pandillas, gangas o clicas), una identidad hiperet- 
nificada ligada a un  terr itor io: el barr io, un  discurso propio vehicula- 
do en un  lenguaje  propio (caló cholo o parlar  cholo), por expresiones 
plásticas (m urales, piacazos, tatuajes) y  musicales (oldies, rap latino y 
estilo Colom bia)11 y por  la propia estética y  vestuario que se surten de 
los un iform es labor ales de los trabajadores latinos en EEUU. La esté 
tica chola r ecoge y r esign ifica el imaginar io heredado del pachuquis- 
mo.12 Entre el ace r vo sim bólico, la Virgen de Guadalupe consigue im 
bricar  nodulos cen tr ales de la identidad chola; en tanto refuerza una 
imagen fem en in a m aternal poderosa, pero sometida y pasiva, se ads 
cribe al espacio por  la er ección  de altares y santuarios en la topografía 
urbana de los bar r ios donde se reproduce la cholada reforzando su 
per tenencia y, por  supuesto, revalor iza y  caracteriza la identidad 
esencializada del m exican o, un  elemento duro, necesario para el dis 
curso identitar io, asim ism o duro del cholo.

Ciudad Ju á r e z es un  referente tanto para el cholismo como para 
el pachuquism o, y  sir va de ejemplo ilustrativo el caso de Germán Val- 
dés Tin Tan, el p ach u co por  excelencia.

La noción  de m alandro, o m ás ciertamente el vocablo, aparece en 
la literatura an tropológica caracter izando a los grupos de parias y/ o 
delincuentes de las colon ias pobres y  populares de Latinoamérica. El 
malandraje es delineado someramente desde varios autores, entre 
los que m encionar é com o referentes a Roberto da Matta13 (que efec-

11 Este estilo o gusto musical está descrito por J.J. Olvera Gudiño en su libro Colom 
bianos en Monterrey y consiste en la ejecución de piezas musicales tradicionales 
de música popular colombiana. Los grupos juveniles de las zonas urbanas inter 
fronteras lo han retomado y dotado de nuevas narrativas, alterando el mensaje 
letrado original.

12 Movimiento sociocultural antecedente del movimiento chicano y cholo. Espacial 
mente se ubica en barrios latinos de metrópolis norteamericanas (parte este de 
Los Ángeles, San Diego, El Paso...) y en ciudades norteñas de México (Juárez, Ti 
juana...).

13 “Y el malandro es un ser desplazado de las reglas formales, fatalmente excluido 
del mercado de trabajo; es más, descrito por nosotros como lo más opuesto al
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tuó una socioencuesta entre la población ur bana para objetivar  al tipo 
malandro como una especie de antihéroe m arginal cu yo objetivo y 
función  es la supervivencia cotidiana) y a Fr an cisco Fer r ánd iz,14 que 
los ubica más concisamente como par ias u r banos, "n iños sin  futuro, 
jóvenes sin infancia", víctimas de la violencia estr uctur al y  arm ada del 
régimen de tumo.

Las etnografías de la religiosidad popular  acen d r ad a  entre grupos 
e individuos delictivos abundan sobre esta tipologización  arr iba 
apuntada. Es decir, existen tipos sociales de m ar ginados con  una ex 
periencia religiosa intensamente vivida, con  elem en tos fanatizados o 
extáticos que fungir ían como escape o alternativa liberadora de con 
flictos personales y  sociales extremos. Por ejem plo, los estudios em 
pír icos sobre la religiosidad del cholism o descr iben  for m as de consu 
mo de bienes religiosos con rasgos estr identes y alta teatralización te 
rapéutica ante problemas cotidianos ir r esolu tos. La religión articula 
alternativas de vida ante situaciones y m odelos au tod estr u ct ivos,15 de 
desarraigo y violencia estructural severa. En  este sen tido, la religiosi 
dad no oficial ha permitido a estos grupos m arginales la r eificación  de 
sus identidades sociales m uy devaluadas y p r oscr itas, en  sintonía 
con las prácticas comunes a la religión popular  de frontera.

En general, el término "malilla" operado en Ciudad  Ju á r e z se co 
rresponde grosso modo con las defin iciones adelan tadas. Quizá sin 
esa aura heroica, sino más bien com o villano, com o un  estigma, el 
malilla supone una identificación externa negativa m ás cercana al 
sentimiento oficial dominante.

trabajo, e individualizado por su modo de hablar, andar y vestirse. [...] ya sea por 
que están situados en lugares extremos de nuestras fronteras [...] ya sea porque 
están escondidos en las prisiones, por la policía y por nuestra ingenuidad, pues 
aquí tenemos a todos los marginados [...]" (R. da Matta, 2002, p. 266).

14 Precisamente, este autor conecta el malandraje con la religiosidad popular en Ve 
nezuela, integrando la realidad cotidiana de violencia y muerte con la más acen 
drada religiosidad del culto a María Lionza, donde el campo de lo sagrado está 
abierto a la gestión y dirección por parte, entre otros, de los supervivientes a las 
constantes balaceras y micro-masacres de los barrios populares de Caracas.

15 "Las estrategias que han tomado los cholos del Barrio del Señor para intentar su 
perar su marginación social tienen limitaciones y contradicciones. Pese a sus es 
fuerzos para evitarlo han fortalecido el pensamiento religioso mágico y en algu 
nos casos cierto fanatismo, se observan rasgos caudillistas en su organización, 
en ocasiones caen en el moralismo y no han brindado alternativas para muchos 
aspectos de la vida de los cholos. No obstante sus limitaciones, debe reconocerse 
que ha sido una alternativa eficaz que los ha consolidado como sujeto social [...]" 
(L. Reygadas, 1990, p. 36).
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T e m p l o s  c r i s t i a n o s  y  c e n t r o s  d e  r e h a b i l i t a c i ó n

Entre la ofer ta del m er cado espir itual entre las congregaciones pro 
testantes, la atención  a individuos toxicómanos aparece como un  im 
portante r ecu r so proselit ista. Alcan ce Victoria de México y Monte Si 
nai son las dos con gr egacion es objeto del acercamiento etnográfico. 
En sendos casos , la r ehabilitación de toxicómanos y delincuentes se 
convierte en una de su s  bases funcionales para la existencia del gru 
po r eligioso. En  par ticular , Alcan ce Victor ia de México -filial del grupo 
Outreach Victor y In t l.- se define fundacionalmente por este aspecto, 
ya que todos los m iem br os, m asculinos al menos, fueron reclutados 
de esta esfer a m arginal; desde su  hito fundador  se dedicó al proseli- 
tismo entre dr ogad ictos para reintegrar los. De hecho, es un fenóme 
no que no se oculta . En  las pr imeras pláticas informales ya aparece 
esta id iosincrasia: "Acá son  puros malandros; migrantes u otra cosa 
no va a en con t r a r ".16

En  el caso del cen tro Monte Sinaí, la actividad proselitista entre 
toxicómanos no es sino una parte importante de su acción comunita 
ria. Para este fin cuen ta junto al templo con un centro de rehabilita 
ción registrado com o Asociación  Cultural Nueva Vida, edificio de au 
toconstrucción que funge com o casa-habitación y espacio de oración 
de los in ternos. En  este caso, la congregación pertenece a la estructu 
ra de Culto Hispanoam er icano, vinculado a la Iglesia Bautista del Sur. 
Su otra actividad pr incipal es la organización del culto. En sendos ca 
sos, la m isas se celebran  mar tes, jueves y domingos, y  este último día 
se oficia el culto cen tr al de ambas congregaciones. La disposición es 
pacial, or gan ización , per iodización del evento y participaciones indi 
viduales durante las cerem onias mantiene en ambas iglesias un  es 
quema similar  cuan do no idéntico. Tal similitud obedece a la sincreti- 
zación or illada por  el éxito del pentecostalismo y neopentecostalismo 
que ha colon izado la representación litúrgica del protestantismo 
evangélico histór ico, orquestando una alternativa de consumo "a la 
carta", m uy flexible en  sus dogm as,17 reinando el pragmatismo em 
presar ial del éxito en la "salvación de almas".

18 Pastor Trini, Diario de campo, abril 3 de 2007.
17 "De ahí el desarrollo de una religión a la carta en la que la coherencia es más 

asunto del consumidor que del productor y en la que el mercado religioso se con 
vierte en la institución central de la regulación del creer” (J.P. Wilaime, en: G. Ji 
ménez, 1996, p. 57).
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En la celebración del culto, los detalles de espacio y  t iempo están 
jerárquicamente reglamentados. Los eventos en donde se alternan 
m úsica, cánticos, oraciones, testimonios, ser m ones, representacio 
nes teatrales, donativos y  anuncios a la com unidad , jun to a otros más 
específicos, como el bautismo por  total inm ersión  de neoconversos 
en  el caso de Monte Sinaí, son organizados por  una p ir ám ide de auto 
r idades que culmina en el pastor  residente. Líderes, "liras" o músicos, 
profetas, predicadores evangelistas, m isioneros y d ir ectores imple- 
mentan los más mínimos detalles de una coreografía donde todos tie 
nen  un  lugar  asignado respecto a la ubicación  del púlpito. En el caso 
de los internos, este espacio se encuentra en las p r im er as bancas a la 
derecha del púlpito. En el caso del templo de la colon ia Chaveñ a de 
Alcance Victoria son tres los centros que apor tan  con ver sos  en reha 
bilitación, cerca de sesenta individuos. En el otro caso, m ás limitado y 
periférico respecto al centro urbano, el centro apor ta entre diez y 
veinte internos neoconversos. Por el centro pasan  m u ch os indivi 
duos. Son veteranos de estos centros y  deser tan  con tinuam ente de 
congregación en congregación por  múltiples m otivaciones. Este fenó 
meno de la membresía laxa se manifiesta tam bién entre los pastores y 
sus familias y  entre otros adeptos par r oquiales,18 p r ovocando un  cir 
cuito local de feligresías móviles entre individuos y  fam ilias.

Mu je r e s y  ma l i l l a s e n  l a  e s t r a t e g i a  d e  l a
CONGREGACIÓN

En el diseño y aplicación de las estrategias proselit istas de estos dos 
casos (aunque centraré mi exposición en la con gr egación  bautista) de 
feligresía perteneciente a sectores populares m ar ginados, el colectivo 
de conversos en reintegración social y  el contingente de m ujer es, ma- 
yoritario al interior de la congregación, se encuen tr an  densamente 
imbricados.

18 "En una situación de este tipo se ha vuelto más difícil asignar a los individuos re 
sidencia religiosa [...] Cuando las mediaciones institucionales y culturales de lo 
religioso se quebrantan, se buscan reafirmaciones más inmediatas en la expe 
riencia, convirtiéndose ésta en un importante vector de legitimación. Aunque la 
anomia religiosa y su desestabilización institucional implican un vaciamiento cul 
tural y social de la religión, producen también ciertas recomposiciones* (Jean 
Paul Wilaime: "Dinámica religiosa y modernidad", en: G. Jiménez, 1996, pp. 47- 
66).

280 Ch ih u a h u a  h o y  2009



MEXICANIDAI) Y CAMBIO RELIGIOSO ENTRE CHOLOS Y' MALANDROS EN EL...

Com o en  la literatura precedente se ha descr ito,19 las mujeres 
participan m asivam en te  en estas microiglesias tomando en ocasiones 
cierto control sobr e su s  vidas frente a una dominación cotidiana. Asi 
mismo, las r edes de par en tesco y comadrazgo son activadas por  las 
mujeres para ben eficio de la congregación  para el reclutamiento de 
nuevos m iem br os. Mayor m ente, se trata/  en Ciudad Juárez, de las 
madres y  esp osas  de los individuos que he caracterizado como mali 
llas y cholos. Por  esta  via  es  com o el núcleo duro de este centro acce 
de al program a de rein tegración  y obligadamente a su conversión, ya 
que todo aquel que ingr esa debe ser  bautizado en la primera semana 
posterior  a super ar  la malilla o síndrome de abstinencia. Se recogen 
los relatos de in gr eso de estos nuevos fieles repitiéndose cierto pa 
trón de conducta . La esp osa  o herm anas, que ya se han acercado o 
cuentan con  m em br esía  en  la congregación, amenazan con la ruptura 
del matr imonio o de la convivencia doméstica si el individuo no opta 
por tratar su  problem ática par ticular  en el centro. En otros casos, son 
la madre o las tías m aternas quienes perseveran con su persuasión 
emocional, y  var ios de los malillas entrevistados coinciden en la rele 
vancia de esta figura en  su  conver sión , "aunque sea para verla morir 
feliz".

A su vez, y  sigu iendo con  la estrategia informal, los internos en 
rehabilitación tam bién  in ician  su  labor  evangélica para el recluta 
miento, siem pre prest igioso, de nuevos miembros aprovechando su 
capital social (m enguante y  devaluado) amasado principalmente en 
sus estancias car celar ias y  otros centros de detención o de rehabilita 
ción. Es decir , las r edes m asculinas provienen directamente de las es 
tructuras delict ivas locales, y  que en apariencia se desactivan una vez 
iniciado el p r oceso de conver sión . Este se inicia cuando la coyuntura 
anímica y social del individuo se tornó crítica.

La captación  de tales malillas revierte en la difusión, desarrollo y 
consolidación de la congregación , ya que son testimonio vivo del mi 
lagro exper im entado por  la voluntad de Cristo ante personajes carac 
terizados negativam ente y, en general, considerados como social 
mente "ir r ecuperables". Asim ism o, las estrategias formales operadas 
por estos entes se veh iculan  precisamente por su participación, y 
hasta el control, en  program as institucionales implementados para la 
población r eclu sa  juar ense. Es el caso del programa "Compañeros", 
enfocado a per sonas por tadoras del VIH, o los programas de capta 

19 Felipe R. Vázquez Palacios, 1999.
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ción y reintegración implementados por  la d ir ección  de la pr isión es 
tatal, dirección compuesta por  "herm anos cr ist ianos".

La congregación emplea a estos in ternos con ver sos  com o mano 
de obra en los servicios d ispensados al in ter ior  del culto y  los servi 
cios a la comunidad vecinal. Adem ás, los in ternos deben  de "fluir", re 
cor rer  la trama urbana vendiendo productos e labor ados por  las muje 
res, fayuca de contrabando o simplemente solicitando donativos para 
el centro. No reciben retr ibución económ ica por  estos trabajos, no- 
más la alimentación y  la cama. En realidad, la econ om ía  a intramuros 
del centro es una economía de prestigio donde se valor iza la capaci 
dad evangélica, la constitución de un car ism a propio com o futuro lí 
der, la obediencia de las norm as, etcétera. Es, por  lo tanto, el prestigio 
personal, la r ecompensa emocional concom itan te con  el m ismo, la 
asimilación de una nueva identidad social no est igm atizada y la pro 
tección jur ídica y política ante los viejos en em igos policiales, la retri 
bución efectiva por  su membresía.

De entre todos los beneficios, la conquista de un a  nueva identidad 
social como "hermano cr istiano" resulta la m ás conflict iva respecto a 
su biografía y  convicciones pasadas, que debe aban d on ar  com o ga 
rantía de una nueva vida.

Nu e v a s id e n t id a d e s c r i st ia n a s y  V ir g e n  d e  Gu a d a l u pe

La "asumpción" del imaginar io y  las prácticas p r otestan tes por  estos 
individuos estigmatizados redunda en  beneficios sim bólicos de diver 
sa índole. Como planteaba, permite la r ein tegración  social en  sus fa 
milias, barr ios, empleos y ante las autor idades policiales y  judiciales. 
El costo psicológico de esta tr ansacción sim bólica im plica la renuncia 
a la "vida mundanal" que regía su anter ior  subjet ividad. Entre los ma 
teriales culturales e idenütar ios desechables se encuen tr a  su  mem 
bresía católica y  barr ial.20 Com o apunta P. Bourgois, para evitar  la eco 
nomía política del barrio nomás queda tomar  la identidad del cobarde 
o la del cr istiano.21

Sin embargo, se plantea el conflicto entre el "yo" cr ist iano enfren 
tado a la imagen de la virgen (que todos ellos traen tatuada en su piel) 
y  a la identidad nacional mexicana. En  pr incipio, el conflicto no re 

ao Barrio en el sentido descrito de pandilla o ganga.
al A. Garreaud y D. Malventi, 2006.
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suelve sat isfactor iam en te en  tanto perduran los discursos del mito de 
la nación. Escu ch em os  la entrevista con  Roberto Zamarripa, en el 
centro Nueva Vida, ju lio 28 de 2007:

¿Qué tanto te enseñaste de tu papá de ser un buen mexicano, un m exi 
cano de a libra?

No, pues e s t e e e e ... Yo sabia que yo era mexicano, y mi apá 
pues era m exican o, y me gustó a mí. Sabía que yo era mexicano, sabía 
que yo conocía mi patr ia, y  com o estuve en la escuela yo leí los libros 
y me gustó mi bander a, me gustó el águila, me gustó el corrido cuan 
do lo sacaron , ¿ver dad? Qu e  porque pusieron el sello ahí, porque se 
paró en un os n opales, porque se iba a com er  un águila [sic], que casi 
se la comió, ¿sí? En vez de com er se el águila [sic] se iba a comer una 
tuna, pero no se com ió la tuna porque se espinó. Agarró al águila [sic] 
del puro p escu ezo y la mató. Esa fue la historia. Asi nació México. Ese 
es el sello de la bander a, que lo que tiene ahí la bandera mexicana. Y 
así se lo pusier on . Y en  dónde fue eso, fue en un nopal que precisa 
mente está la Basílica de México, la iglesia ...

—¿La de Guadalupe? ¿La dei Tepeyac?
—Exactam ente, esa basílica, donde estaba la morena, por eso la 

pusieron ahí.
—¿Por eso ie dicen la Virgen de México?

Exactam ente. Y ahí fue donde supuestamente también se apa 
reció la Virgen de Guadalupe a Ju a n  Diego.

Si tuvieras la oportunidad de enseñar a tus hijos a ser mexicanos, 
¿qué es lo que les enseñarías?

—Mis hijos yo no tuve que enseñar les nada, simplemente les tuve 
que llevar los a la escuela  a que se educaran y se enseñaran por qué 
son m exicanos. Y ahí en la escuela les enseñaron qué es ser mexica 
no y qué es ser  la bandera m exicana. Y de qué patria eres. Es México. 
Y que por  qué proviene el águila en la bandera mexicana. Todo lo sa 
ben. Yo les conté mi histor ia y  ellos también la saben.

Como se aprecia, a pesar  de la conversión, los símbolos religiosos de 
la m exicanidad se m antienen  incólumes, aunque se adivina una pro 
gresiva laicización  mediante la generalización del sistema escolar, tal 
y como se refleja en  la prominencia de símbolos civiles, como la ban 
dera, en  la tr ansm isión  intergeneracional. Este aspecto coincide con 
la postura histór ica de los grupos protestantes de presentarse como
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patr iotas mexicanos con base en un  esquem a im aginar io profano, re 
legando la convicción religiosa al plano m ás pr ivado.

De este modo se tornean los esquem as s im bólicos y afectivos pa 
ra or ientar  la conducta por  medio de las r ep r esen tacion es e imagina 
r ios generados. En este caso, a par tir  de la exclu sión  del componente 
mariano del esquema religioso. Escu chem os a R. Zam ar r ipa, en en 
trevista de julio 25 de 2007:

—Yo antes, porque yo no me metía m uy a fondo en  es to ... yo creía to 
davía, creía en los santos y  todo eso, creía en  la Virgen , y  se me hizo 
m uy bonito, hasta dancé yo, hasta llegué a danzar , llegué a enseñar  
var ios pasos de la danza, y  llegué a adorar la, y  llegué a danzar  por 
ella, hasta que me la pinté, por  devoción . Pero no m e ar repiento de 
traerla ni nada. El simple hecho que, este, s igue siendo la madre de 
Je sú s , y  creo en el Espír itu Santo, y  sí creo en  ella, m as no la adoro. 
Creo en ella, pero yo lo que creo m ás es en , pues, en Je s ú s . Es en el 
que creo más, es en el que debemos de pedir le m ás a él; a  Jeh ová  y a 
Jesucr isto. Lo que tenían los santos [sic] que n om ás pensábam os en 
la Virgen. Yo creía hasta en el Santo Niño de Atoch a tam bién , pero no, 
ya no.

—Pero, ¿cómo fue que perdiste esa fe?
—Perdí esa fe. Pues cuando perdí la fe fue cuan d o m e metí al estu 

dio de la escr itura. Fue cuando perdí la fe, fue cuan d o em pecé a creer 
nomás en Dios, en Je sú s , no creí m ás en los san tos, en  san  Martín de 
Porres, en todos ellos. Aunque, el milagro de todos ellos, ya  se me bo 
rró definitivamente. Ya ni siquiera a la iglesia fui ni nada. Ni siquiera 
volví a ir, ni he ido, no más he pasado y  todo, ni tam poco voltear  a mi 
rar ni nada, simplemente eso nom ás, pasar  y  ya .

—¿Ypor qué crees que pasó?
—Porque lo miré bien, lo miré bien y ya  sabes que entré a Alcance 

Victoria, y  que empecé ahí a leer  la Biblia, em pecé a leer  la Biblia y  em 
pecé a creer  en la palabra de Dios.

—De eso tiene poquito, ¿verdad? ¿Eso fue antes de tu última entrada 
en el botellón?

—Sí, fue la primera vez, y  estuve ahí com o on ce  m eses . Y no, pues 
ya entonces empecé a mirar  que ahora en  los bar r ios p intaban la Vir 
gen y pintaban un  Jesucr isto y  todo, o p intaban u n  paisaje y  todo. Em 
pezaron a hacer, este, a  ver  qué dibujos se p in taban  m ás bonitos, y 
qué dibujos se sacaba el pr imer  lugar . Por los bar r ios altos, por  las
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gangas altas; las gan gas  que se juntaban, que se hacían, todo eso; y  
todo eso se fue d esap ar ecien d o. Ya ves que ahorita apenas o nada. Ya 
simplemente qu ed an  puro bar r io otra vez como antes. Ya una bronca 
pues eso, vue lven  a son a r  los cuetazos. Pero como antes, ya no, ya no 
es igual que an tes , ¿va? Ah or a  cualquier  chavillo trae un cuete. Cual 
quier chavillo te qu ieb r a , de grat is, por  nada. Ya de perdido como an 
tes.

Precisamente, otra cu est ión  relevante es la posición generacional de 
los conver sos en tr evistados. En el caso de un  cholo miembro de la 
Brisa 30, la cuest ión  de la r enuncia a la Virgen de Guadalupe resulta 
más dolorosa: "Era a lgu ien  en  quien creía, en quien tenia mucha fe, 
pero ya no, no m e deja el pastor ".22 La membresía de este cholo de 
veinticinco añ os es m u ch o m ás instrumental que la referida en el tes 
timonio anter ior . Fue in terno mientras se encontraba prófugo de una 
ganga r ival, y  aban d on ó la congregación  el mismo día que supo que 
no recibir ía salar io ni otra retr ibución material por  sus servicios co 
mo albañil. La  identidad social de Spooky aún cabalga entre las dos 
membresías. Por  u n a  par te, sus dos gangas (en México y en Estados 
Unidos) le r eafir m an  com o guadalupano mexicano; por  otra, su pro 
yecto de com un idad  tras la súbita conversión como barrio "Cristo Vi 
ve”» Y por  tanto com o "herm ano cr istiano" que reniega de la "vida 
mundana" y que le r ecom ienda "dejar  de tenerle fe a la virgencita". Pa 
reciera que las iden t ificaciones com o mexicano católico y como delin 
cuente o m alilla están  firmemente imbricadas en el imaginario popu 
lar de fron tera para constitu ir  un  esquema coherente e integral de 
conducta.

Co n c l u sio n e s

Ante el cam bio en  las subjetividades inducido desde la experiencia re 
ligiosa y  el tr asp lante de nuevos esquemas afectivo-simbólicos, la 
conversión protestante evangélica relega al ítem femenino dominante 
a un rol m enor  dentro de las conciencias de su feligresía. La acepta 
ción de este r eordenam ien to ideológico no parece suponer  un  conflic 
to ir resoluble para con  la identidad nacional de cada particular, aun  
que sí podr ía ocur r ir  así en  tanto pertenencia a una pandilla o ganga.

22 Entrevista con Zamora en el Centro Nueva Vida, el 12 de agosto de 2007.
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La representación m ar iana per m anece in cólum e en  el panteón cívico 
de los entrevistados, a pesar  de su  retirada del altar  per sonal. Sin em 
bargo, la supresión  de la m ediación  de la virgencita y  los santos sí de 
be de manifestar se en  los conductos m en tales de la r eordenación  del 
"yo". Este es el proceso de tr aslación  de un a  con ver sión  verbal a una 
conversión total23 que se m anifiesta en  la lectu r a com par ada de los 
dos testimonios. Este p r oceso se refleja en la pr ogr esiva aceptación 
de "un nuevo ego ideal espir itual y  de una nueva auto-im agen"24 infe 
r ida por  las var iantes implicadas en  las for m as de las tecnologías del 
yo específicas de cada minister io pastoral o con gr egación .

La posición de la m ujer  se for talece en la vida cotid iana del grupo 
"cristiano" en cuanto la convier te en  agen te act iva de la reintegración 
de su núcleo familiar  o le permite una r ecom posición  sancionada por 
la comunidad y  el matr imonio. Adem ás, su  au tovalor ación  se incre 
menta por  su par ticipación en la prédica evangélica . Casualm en te, es 
te fenómeno es paralelo a la r esignificación  del orden  sim bólico cató 
lico, donde la Guadalupe-Tonantzin interpreta un  rol dur o pero pasivo 
como modelo de subjetividad fem enina.

Como un último apunte der ivado de la lectu r a de la investigación 
de P. Vila sobre las identidades fronter izas bajo el vector  r eligioso, ha 
bría que considerar  la cuestión étnica en la ir rupción  del protestantis 
mo en el norte de México, donde se canaliza un a  "racialización" del 
éxito y la salvación espir itual, identificada com o m ás propia de los an 
gloamericanos en su  representación ar ia.

También se debe prestar  atención a una r esolu ción  de este con 
flicto simbólico en clave de hibr idación cultural, tal y  com o señala un 
documento no antropológico sobre la inclusión  en  las iglesias meto 
distas de la Virgen de Guadalupe entre su  panoplia sim bólica, ante un 
cambio en las relaciones provocado por  el incr em ento de migrantes 
católicos en territorios tradicionalmente p r otestan tes.25

Y como consideración para el d iseño del p lan  de trabajo en el 
campo religioso fronterizo, cabe preguntarse: ¿existe  una zona crítica 
donde se deja de ser  mexicano, un  punto de no r etorno?, ¿quiénes y 
cómo la definen?

23 J. Vallverdú, 1999, pp. 58-60.
24 ídem.
25 J. Magallán, 2004.
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En memoria de María Sagrario González Flores, obrera de 

17 años asesinada en Ciudad Juárez en 1998, y  de todas y  

todos los asesinados en este lugar.

In t r o d u c c ió n

E
n la presente comunicación abordamos uno de los aspectos 
más inquietantes y  urgentes de estudiar de la cultura en Ciu 
dad Juár ez en particular, y de México en general. Nos referi 
mos al miedo que en ese lugar se experimenta hoy día, producto de 
un contexto de riesgo caracterizado por la violencia que se ha instau 

rado, situación que, desde luego, se extiende ya a otras regiones del 
país. Creemos que a ese miedo no es ajena la clase obrera del lugar, 
porque tal temor es social, pues constituye un sentimiento colectivo 
que nace de una amenaza, en este caso real,- y surge de la conciencia
acerca de un peligro que amenaza al individuo.

Este miedo social no implica la parálisis de la sociedad; nada de
eso, pero es indudable que puede tener efectos diversos. Así, puede 
generar comportamientos colectivos en los cuales los individuos res 
ponden a situaciones de incertidumbre, ya sea cohesionándose (que 
la gente se ayude mutuamente y responda a la situación de riesgo); ya 
tomando medidas de manera individual, como resultado de una crisis 
del orden social que se parece a la anomia que previo y temió Durk- 
heim como un producto de la modernidad; o, también, puede sumir 
en la parálisis a los individuos.1
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Lo antes planteado ha implicado, a lo largo de los añ os, reflexio 
nes de diversos pensadores de la m odern idad; por  lo tanto, no pre 
tendemos agotar  aquí todos los debates im p licados. Sin  embargo, es 
tamos convencidos de que el r iesgo, el peligro y  el m iedo son  cuestio 
nes que no pueden eludirse en  los estud ios cu ltu r a les  en  la actuali 
dad, menos resulta válido eludir lo en un  lugar  com o Ciudad  Ju ár ez.1 2

Ahora bien, a pr incipios del siglo xxi, en  Ju á r e z, hom br es y  muje 
res en general, y  en par ticular  obreras y  obr er os de maquiladoras, 
gente que vive en la pobreza, se sienten en r iesgo y en  peligro porque 
realmente lo están; viven inseguros ante la posibilidad de exper imen 
tar la violencia en sus diversas expr esiones.

Son sentimientos que se han enseñor eado en  el lugar  al menos 
desde los años noventa del siglo pasado, cuan d o dio in icio la ola de 
asesinatos de mujeres, la mayor ía pobres, en  este lugar , adem ás de 
los homicidios de hombres que también han  sido par te de esta ola de 
violencia.

Recordemos, además, que escr ibim os estas líneas en el primer 
semestre del 2009, cuando la violencia y  el m iedo se profundizan  en 
la ciudad, luego de, probablemente, el año m ás violen to en muchos 
años, 2008, con unas mil 656 muer tes violen tas, de un  total de 5 mil 
300 en el país, según las cifras oficiales al r esp ecto .3

La cultura de la ciudad (e incluso de la región) ha  vivido así cam 
bios drásticos y  ver tiginosos, trastocando m u ch as  fibras de la subjeti 
vidad colectiva, los cuales, proponemos n osotr os, deben  estudiarse 
en profundidad, sin exagerar los, pero tam poco elud iéndolos, pues es 
tos movimientos están a la vista de todos. Posturas en  sectores de la 
ciudad en el sentido de "aquí no pasa nada", "quien  habla de la violen 
cia en Juár ez desprestigia a la ciudad" nos par ecen  equivocadas y 
hasta peligrosas, pues ocultan fenóm enos sociales de m agnitud.

Para elaborar este ensayo par timos de los r ecu r sos  de las ciencias 
sociales: a través de la observación directa, de la se lección  r igurosa 
de "informantes", de la realización de en trevistas en  profundidad y de 
la revisión de la prensa local y  nacional entre los añ os de 2002 y  2007.

1 Martha Villa, Luz Sánchez y Ana María Jaramillo, pp. 13-14. Sobre el concepto de 
anomia, véase: Ritzer, pp. 231 y 232.

2 Los conceptos de riesgo y miedo en las sociedades modernas son utilizados am 
pliamente por teóricos como Beck (2006), p. 12.

3 http://mx.news.yahoo.com.mx/s/afp/m_xico_crimen, consultada en febrero 18 
de 2009.
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Dichos test im onios r esu ltan , entonces, el principal sustento de 
este ensayo: en  él dam os voz a  los sujetos, mujeres y  hombres, obre 
ras y obreros de las m aquilador as, con  quienes tuvimos oportunidad 
de convivir . Fuer on  ellas y  ellos los que nos narraron las experiencias 
que aparecen  en  este texto, desde luego, mediado lo expuesto por  el 
análisis de los au tor es de estas lineas.

Ahora bien , no es esta  una comunicación que pretenda explicar  
las muy d iver sas cau sa s  de la violencia que en este lugar se vive, aun 
que de este en sayo pueden  conclu ir se cuestiones al respecto. Más 
bien, el móvil cen tr al de nuestr o trabajo consistió en indagar la subje 
tividad de obr er as y  obr er os de las maquiladoras, cómo ellos y ellas 
viven cotid ianam ente el r iesgo y  el peligro y cómo lo enfrentan.

El plan de exposición  que presentamos es sencillo. En un primer 
apartado, t itulado "La violencia como contexto liminal", señalamos 
las pr incipales car acter íst icas de la violencia que se vive cotidiana 
mente en la frontera, destacando, por  supuesto, la violencia feminici- 
da y las m uer tes violen tas m asculinas.

Los sigu ien tes apar tados son: "El miedo en Ciudad Juárez a prin 
cipios del siglo xxi", "El dram a de perder  una hija o un  familiar", "El 
riesgo y  el m iedo cotid ianos" y  "Resistencia a la violencia en la cultura 
obrera", para, en  las "Conclusiones", llevar  a cabo algunas considera 
ciones sobre lo expuesto.

L a  v i o l e n c i a  c o m o  c o n t e x t o  l i m i n a l 4

En Ciudad Ju á r e z, la violencia ha estado presente a lo largo de su his 
toria en el siglo xx. En  ese sentido, referirse al contexto tiene un sen 
tido liminal-, adem ás, es este un  lugar  en el cual la violencia parece 
perpetuarse.

En efecto, la vida en la frontera en algunos aspectos parece pre 
sentar una cer can ía con  la muer te. Además, en los últimos años, el 
peligro es perm anente, los r iesgos son muchos y pocos los recursos 
para proteger  la vida. Las muer tes violentas se producen en un esce 
nario donde no parece existir  el estado de derecho, y  el cr imen orga-

4 Gran parte de este inciso lo retomamos de otro artículo (Ravelo, 2005). Sobre la 
idea de liminalídad, indicamos que ella conlleva la idea de principio, remite al ori 
gen de algo, en este caso, a la violencia en Ciudad Juárez, la cual ha estado pre 
sente en su historia contemporánea, desde nuestro punto de vista. Al respecto 
puede verse el Pequeño Larousse ilustrado, México, 1980, p. 629.
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nizado, en sus diversas manifestaciones, ha logrado el control de es 
pacios públicos y podría haber penetrado en áreas del Poder Judicial.

Encontramos entonces que la violencia es parte de la cultura en 
esta frontera. De alguna manera se ha constituido en una norma, en 
una costumbre para comunicarse y para actuar  entre los miembros 
de esta sociedad, entre los géneros, en las familias, entre jóvenes, y 
también se encuentra en las relaciones laborales de muchas empre 
sas.5

Diversos analistas han referido incluso la existencia de una cultu 
ra del terror propia del crimen organizado; incluso se ha llegado a ha 
blar de una cultura del sacrificio y el castigo, pues se potencia el senti 
miento de victimización y el control de las mujeres, así como de los 
hombres, estén ellas o ellos cercanos o no a las redes del crimen orga 
nizado.

Esa cultura, que incluye la violencia feminicida, se constituye y es 
constituyente de la impunidad. Esta se manifiesta como un conjunto 
de prácticas que obstaculizan la democracia, la justicia, el estado de 
derecho, y se apoya en una variedad de formas de abuso de autoridad 
en diversos niveles del gobierno local, sin que se aplique ninguna 
sanción.6

Coincidimos en que las muertes violentas en esta frontera repre 
sentan para la sociedad una especie de sufrim iento colectivo y  un trau 
ma social, por la escalada de actos de violencia que se perpetúan y ar 
ticulan procesos de traumas colectivos cuya profundidad y extensión 
no conocemos todavía.7

Esta violencia también ha representado un dolor histórico que per 
manece en la memoria de la sociedad, en una m em oria lastimada y  he 
rida.6

5 Recordemos que en las maquiladoras de exportación de la ciudad está institucio 
nalizada la violación de los derechos laborales de las y los obreros; por ejemplo, 
se impiden derechos como el de la contratación colectiva, cuestión esta que pue 
de documentarse en los reglamentos interiores de trabajo que rigen a estas em 
presas, así como en la práctica de este empresariado.

6 Seminario Internacional Feminicidio, Derecho y Justicia, Comisión Especial para 
Conocer y dar Seguimiento a las Investigaciones Relacionadas con los Feminici- 
dios en la República Mexicana y a la Procuración de Justicia Vinculada (diciembre 
8 y 9 de 2004).

7 Sztompka propone una noción de "trauma" que debe superar su connotación bio 
lógica para representar también el impacto que las grandes transformaciones so 
ciales tienen sobre el tejido social y cultural (2000, pp. 449-450, cit. en Ferrandiz y 
Fexia, 2002).
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Las in st itucion es del Estado encargadas de procurar  e impartir  
justicia no han  podido fr enar  la violencia y todas sus consecuencias; 
vamos, ni siqu ier a  pud ier on  sancionar  a los 81 funcionarios investi 
gados por  Lóp ez Ur b in a , ex fiscal federal en 2004. Solamente 20 fue 
ron sancionados con  r esponsabilidad  penal por  el delito de abuso de 
autoridad y otros 22 por  su  responsabilidad administrativa.8 9

El gobierno local, e in cluso el estatal, han mostrado incapacidad 
para evitar  la s ituación  descr ita; han  sido incapaces de brindar segu 
ridad a la ciudadan ía , la cual exper imenta desprotección; de ahí que 
sea también la ingobernabilidad  una fuente de miedo, pues la ciuda 
danía confía poco en  las autor idades, en las policías, en los partidos, 
en la política, en un a  gr ave cr isis de la democracia electoral y  la alter 
nancia política a lcan zad as  con  m uchos sacr ificios desde los años 
ochenta del siglo p a sa d o .10

La fuer za del cr im en  organizado (organizaciones transnacionales, 
globales) nos es descon ocid a , aunque hay indicios de su poder por 
sus nexos con  a lgu n os sectores de la sociedad, o por  la manera como 
ostentan su  poder  en  el ámbito de la ciudad.11 Observamos desplie 
gue de su  fuer za y  su  poder , el cual han exhibido de manera visible 
sobre todo a par tir  de 2007, cuando el gobierno federal inició opera 
tivos con jun tos con  las autor idades locales para combatir el crimen 
organizado en  todas sus  m anifestaciones: narcotráfico, robo, secues 
tro, extor sión .

Estas dem ostr aciones del cr imen organizado causan miedo entre 
la ciudadanía, m ás cuan do se ha vivido un  año violento como el del 
2008, en el que con tinuó la cr iminalidad contra hombres, mujeres y 
niñas, año en  que el cr im en  organizado dio un giro hacia actividades 
como el secuest r o, la extor sión  y  el chantaje, sin abandonar sus acti 
vidades clásicas.

Parecer ía que exager ár am os al referirnos a la violencia y  sus con 
secuencias en  Ciudad  Ju á r e z. Creem os que no es así. Una prueba de

8 En la mesa redonda sobre "Violencia y muerte en Ciudad Juárez", realizada en el
Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, el 21 de enero de 2003, se de 
finió este dolor como un dolor histórico. Es decir, nos estamos refiriendo a las 
aportaciones teóricas y conceptuales de otros estudiosos de la violencia en Ciu 
dad Juárez, con las cuales desde luego se puede disentir, pero que han sido ela 
boradas a partir de la investigación y la reflexión social.

9 Procuraduría General de Justicia del Estado, 2008.
10 Ravelo, 2006.
11 Ravelo, 2005; Flores, 2005; Washington, 2005; y González, 2002.
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lo dicho: el 4 de marzo del 2009, una banda de sicar ios  tomó el su 
puestamente muy seguro Centro de Readaptación  Social (Cereso) de 
Ciudad Ju ár ez durante más de dos hor as, lapso en  el cual fueron 
ajusticiados 21 miembros de otras bandas en car celad os ah í. Policías y 
militares tardaron más de tres horas en llegar  al lugar  de los hechos, 
mientras las cámaras de video grababan todo el inciden te y  las alar 
mas permanecían en silencio.12

Pocos días antes, el 28 de febrero de ese año, 2009, se dio la nueva 
"toma de Ciudad Juárez": 5 mil miem bros del ejér cito y  mil 800 poli 
cías federales más se sumaron a los elem entos que desde el año ante 
r ior  daban cuerpo a la Operación Con jun ta Ch ih u ah u a , que en reali 
dad estuvo y está dir igida por  la Secretar ía de la Defen sa  Nacional.

Sin que creamos que la ocupación militar  de la ciudad  (por lo de 
más, anticonstitucional, debido a que no está en  r iesgo la soberanía 
nacional) es la solución a la violencia e ingobernabilidad  que se vive 
aquí, el hecho revela el nivel al que había llegado la cr is is  social y  mo 
ral.13

Pocos días después, como vim os, se dio la otra "toma", la del Ce 
reso, el 4 de marzo, que puede ver se com o un  abier to desafío del cri 
men organizado a la presencia del m ism o ejército. En  días posteriores 
se dio cierto descenso de los niveles de violencia, para que, a finales 
de mayo, volviera a repuntar  en la ciudad. En  esa  n ueva oleada de vio 
lencia cayó acr ibillado por  cr iminales el 29 de m ayo de este año (2009) 
el doctor Manuel Arroyo, profesor  de la Un iver sidad  Autónom a de 
Ciudad Juárez, entre otros.14

En suma que, para entender  la com plejidad del r iesgo, la violen 
cia, el miedo en la frontera, hay que profundizar  en  aspectos como la 
cultura del terror, la ingobernabilidad y/ o los actos fallidos del Estado, 
el cual ha mostrado una débil autor idad, así com o una estrategia erró 
nea para afrontar  los altos grados de cr im inalidad a lcanzados en los 
años 2008 y 2009.

12 Proceso, n. 1691 (marzo 29 de 2009), pp. 6-9.
13 "Desmilitarizar Chihuahua", desplegado publicado en La Jornada, see. Política, 5 

de abril de 2009, p. 9.
14 Debido al asesinato perpetrado a finales de diciembre de 2008 y principios de es 

te 2009 contra otros dos profesores de esta misma universidad, así como de la 
desaparición de dos estudiantes, un grupo de profesores y estudiantes de la 
UACJ crearon en enero de este año (2009) el proyecto Universidad contra el miedo, 
cuya misión "es asumir, mediante la reflexión y la acción, la crisis de violencia y 
gobernabilidad experimentada por Ciudad Juárez, la frontera México USA y los 
estados que la conforman" http://universidadcontraelmiedo.blogspot.com.
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Tal grado de r iesgo a lcan zad o en esta frontera es muy serio, si 
consideramos qu e  las m uer tes  violentas por  homicidio ya habían 
ocupado el pr im er  lu gar  en  2004 cuando se registraron 228 casos, pe 
ro el cr ecim ien to par a 2008 r esulta alarmante, al producirse cerca de 
mil 600 asesin atos  m ascu lin os , cuando esta misma cifra es la que se 
registra en un  per iodo de d iez añ os (de 1993 a 2002).

Esta can t idad  es  la m ás alta alcanzada en la historia reciente de 
Ciudad Ju á r e z, ya  q u e  dur an te  1996 y  1997, cuando se recrudecieron 
las pugnas entre el cr im en  organizado, se registraron de 500 a 550 
muertes violen tas por  a ñ o .15

En este con texto, el m iedo se colectiviza e incide en las formas de 
sociabilidad y en  las n ocion es  de ordenamiento social. "La mezcla de 
estos m iedos colect ivos es lo que da lugar  a la configuración de una 
atmósfera que, en  bu en a m edida, refleja las percepciones sociales 
frente a deter m inados fen óm en os considerados amenazantes".16

De ahí que se iden t ifique la delincuencia como una fuente del mie 
do, al igual que el nar cotr áfico y la cor rupción e incapacidad del Esta 
do.

Es indudable qu e  el cr im en  organizado tiene una gran capacidad 
de organización . Tanto el robo de autos, la falsificación de documen 
tos, el tráfico de indocum en tados, de autos, de drogas, de armas, has 
ta los secuest r os, las extor siones, las ejecuciones, los asesinatos de 
mujeres, la cor r up ción  y  todas las prácticas de impunidad y criminali 
dad forman par te de las r edes del cr imen estructuradas.

Según  Edgar do Buscaglia , México ocupa el sexto lugar en trata de 
personas a n ivel m undial. Señala que en nuestro país se están inter 
cambiando gr am os de cocaín a por  personas; y  de acuerdo con el mo- 
nitoreo realizado en  m u ch os países del mundo por  este mismo inves 
tigador, se encon tr ó que de 25 tipos de delitos, México está involu 
crado en 24 de ellos, entre los que se encuentran algunos de los 
mencionados an ter iorm ente, y  var ios más. Según ese autor, el 63% de 
los funcionar ios y  políticos está infiltrado por el crimen organizado.17

15 Pablo Hernández: "Homicidios, principal causa de mortalidad en Ciudad Juárez”, 
El Norte, diciembre 29 de 2008, p. 1A.

16 Marta Villa, Luz Sánchez y Ana Ma. Jaramillo, 2003, p. 26.
17 Noticias NBS con Carmen Aristegui, 102.5 FM, México, 26 de febrero de 2009. El 

dato de la infiltración del crimen organizado es inquietante y en el que coinciden 
investigadores como Carlos Flores, 2005.
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El  mie d o  e n  Ciu d a d  J u á r e z  a  pr i n c i pi o s d e l  si g l o  x x i18

Hoy (2009), esta ciudad es uno de los p r incipales escen ar ios  de vio 
lencia en el país. Com o ya  señalam os en el apar tado anter ior , esta his 
toria no es nueva, pues sobre la ciudad hay u n a  "leyenda negra", casi 
desde el momento en que surgió com o polo de desar r ollo importante 
en  el norte del país.

Esta leyenda negra permanece hasta n uest r os d ías, y  en la fronte 
ra norte solo se la disputa la ciudad de Tijuana. Esta h istor ia se vuelve 
aún  más densa si pensamos en los sucesos  que la han  ensombrecido 
a partir  de la última década del siglo pasado, cu an d o se empiezan a 
suscitar  los asesinatos de mujeres jóvenes, en  un  n úm er o que hoy 
(2009) se acerca al medio millar  de víctim as.

Esa violencia tiene or ígenes var ios, y  tam bién  d iver sas manifesta 
ciones: la violencia sexual, la venganza, la violencia  en  la vía pública, 
la violencia relacionada con el narcotráfico y  con  otr as for m as que ha 
adquirido el cr imen organizado, la violencia intrafamiliar , etcétera.

Los cr ímenes se dan todos los días e igualm en te t ienen orígenes 
diversos. Son causados por  r iñas, por  ven gan za, por  violencia calleje 
ra, por  robo, por  asuntos vinculados al narcotr áfico y  al cr im en  orga 
nizado, entre otras cuestiones.

En ese sentido, los estigmas que pesan  sobre la clase  obrera del 
lugar  son solo una parte de esta compleja p roblem ática, pues, por  un 
lado está el narcotráfico que se ha instalado en  la ciudad  en  sus diver 
sas modalidades (desde el "narcomenudeo" hasta  el narcotráfico en 
gran escala), lo cual ha dado lugar  a la n ar cocu ltu r a ,19 la pobreza, los 
despidos frecuentes en las maquiladoras, que se su m an  al miedo per 
manente de perder el empleo; por  otro lado, n os en con tr am os con la

18 La información que manejamos en los siguientes apartados proviene de las in 
vestigaciones de Patricia Ravelo y Héctor Domínguez,- al respecto, entre otras pu 
blicaciones, véase: Ravelo y Domínguez, 2006; de los testimonios contenidos en 
el documental La batalla de las cruces. Una década de impunidad y violencia contra 
las mujeres, dirigido por Rafael Bonilla, con base en las investigaciones de Patricia 
Ravelo,- y de las entrevistas que los autores de este artículo llevamos a cabo en 
diversos periodos de trabajo de campo entre 2002 y 2007 en Ciudad Juárez.

19 Lilián Paola Ovalle: "Las fronteras de la 'narcocultura'", @juárez. Información que 
vale la pena, marzo 4, 2008, www.arrobajuarez.com/notas.php?IDNOTA=3943& 
IDSECCION=Narcotr%Elfico:%20apuntes%20acad%E9micos&IDREPORTERO=Li 
li%Eln%20Paola%200valle, consultada en marzo 4 de 2008.
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ausencia de or gan izacion es  que representen los intereses laborales 
de los tr abajador es de la m aquila , la desilusión ante las alternativas 
político-par tidar ias, la pobr eza y  la falta de expectativas para lograr  
una vida d igna son  a lgu n os  elem entos que pueden explicar  la situa 
ción que aquí se vive.

Sin que p r e ten d am os hacer  una histor ia pormenorizada de todos 
estos p r oblem as, r esu lta  claro que en años recientes, entre los diver 
sos elem entos que coad yu van  a la cr isis que se vive, destaca la situa 
ción de la industr ia  m aquiladora: pérdida de alrededor de 50 mil 
puestos de tr abajo en  los pr im eros años del siglo xxi, a los cuales hay 
que sum ar  los que se vien en  acum ulando desde el año de 2007 a la 
fecha y  que par ece doblar  aquella cifra realmente muy alta.

Mientras que las obr er as y  obreros que continuaban laborando lo 
hacían en  con d icion es  sum am en te adversas, los llamados "paros téc 
nicos" se han  extend ido. Para m ayo del 2009, los datos oficiales indi 
caban 37 m aquilador as con  alrededor  de 40 mil obreras y  obreros en 
paro técn ico.20

Cr eem os que la pérdida de esos empleos o la disminución drásti 
ca del salar io (de por  sí bajo) debe de haber  afectado profundamente a 
las familias obr er as, hundiendo en la cr isis y  la desesperación a mu 
chas de ellas.

Recordem os que es com ún  que en épocas de crisis los individuos 
busquen un  "chivo expiator io" en el cual se cobren las cuentas pen 
dientes, y  ese ch ivo expiator io parece que han sido, en este caso, las 
mujeres, jóven es y  pobr es, obreras de la maquila. O lo que, en pala 
bras de René Girar d , ser ía la víctima sacrificial.21

No har em os un  recuen to de estos hechos ampliamente documen 
tados. Entre las m ujer es asesinadas desde luego había obreras de las 
maquiladoras o que habían  ido a pedir  trabajo a alguna de esas em 
presas. De acuer do con  la información que contamos hasta el primer 
lustro de este siglo, treinta de las mujeres muertas identificadas eran 
trabajadoras de la m aquila, de un  total de 279 mujeres asesinadas 
hasta en tonces. Entre esas 30 mujeres debemos mencionar, por  lo 
menos cuatro que laboraban  en la empresa Philips.

Los datos que r ecopilam os en la investigación que realizamos en 
la Cám ara de Diputados hablan  por  sí solos: de 4993 a mayo del 2005

20 Las cifras de desempleados y de obreras y obreros en paro técnico, en El Univer 
sa], mayo 19 de 2009, p. A-16.

21 Véase: Girard, 1995.
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fueron  asesinadas en Ciudad Ju á r e z 379 m u jer es  y  n iñ as  y  20 en la 
ciudad de Chihuahua; 93 hom icidios se com et ier on  en tr e los meses 
de junio, julio y  agosto de 2005, p r ácticam en te u n o  por  día; se regis 
traron 670 denuncias por  desapar iciones en tr e octu br e  del año 2004 
y  agosto de 2005; de ellas, 448 son  d esap ar icion es  de adolescentes, 
163 de mujeres adultas y  59 de n iñas; hubo 805 d en u n cias  por  viola 
ciones contra mujeres en el per iodo de octubr e  de 2004 a agosto de 
2005; mil 619 denuncias de violencia fam iliar  y  96 d en u n cias  de hos 
tigamiento sexual que se presentaron  en  este  m ism o p er iodo.22

Hay var ias hipótesis para explicar  estos a ses in a tos . Las  principa 
les refieren la posibilidad de uno o var ios a se s in os  ser iales. Entre 
ellos se ha mencionado a un  egipcio com o p r obable ases in o  serial y 
grupos diversos de asesinos ser iales, entre los  qu e  se  han  pretendido 
ubicar  a grupos de conductores de las "ruteras" en  la ciudad  (autobu 
ses que prestan el servicio de transpor te público). Tal fue el caso de 
las bandas de supuestos asesinos, com o las de "Los  chofer es" y  "Los 
rebeldes".

También se han m encionado "grupos de poder " o "fam ilias pode 
rosas" de la ciudad, el cr imen organizado en  su s  d iver sas  dimensio 
nes (como el narcotráfico), los violadores s istem át icos, hasta  aquellos 
asesinatos ligados a la industr ia del tráfico de ór gan os y  al cine llama 
do snufí, en el cual aparecen  tor turas e in clu so ases in a tos  casi siem 
pre hacia mujeres.

No entraremos en detalles en todos esos  ca sos , pero sí podemos 
mencionar  algunos de ellos para ilustr ar  ace r ca  de cóm o el miedo ya 
es parte de la cultura de estos tr abajadores.

Es muy conocido el caso de Claudia Ivette Gon zá lez (2001), quien 
trabajaba en la maquiladora Lear  Corporat ion . Ella  llegó un os minu 
tos tarde al trabajo y  ya  no pudo entrar  a laborar . Co n  u n a  organiza 
ción cuartelaria del trabajo, las puer tas de la m aqu ilad or a  se cerraron 
justo a las 3:30 PM. Claudia desapareció duran te el tr ayecto de retor 
no a su hogar.

Otro caso fue el de Sagrar io Gon zález (1998). Su  desapar ición  se 
dio luego que la maquiladora donde laboraba, llam ada Capcom , la 
cambió de turno. Ella solía trabajar  en  el turno n octu r n o y  salía en las 
mañanas, aparentemente cuando habr ía m en os peligro en  las calles. 
El argumento para el cambio fue que ya  no se perm itir ía que los me 
nores de 18 años trabajaran en la n oche. El cam bio, aparentemente

22 Cámara de Diputados, 2005, pp. 111 y 197.
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benéfico para los m en or es  de edad, resultó contraproducente para 
Sagrario. Ella d esap a r eció  el 16 de abr il de 1998 en el trayecto a  su ca 
sa, durante la n och e , a l sa lir  ya  tarde de trabajar.

El caso de Lilia Ale jan d r a  Gar cía  (2001) es parecido a los anterio 
res. Desap ar eció sa lien d o del trabajo. Laboraba en  la maquiladora 
Plásticos Pr om ex. Lu ego  de m atar la, los asesinos la arrojaron a  las 
puertas de la em p r esa : sab ían  dónde trabajaba.

Rie s g o , mie d o  y r e s is t e n c ia . Cu l t u r a  o b r e r a  e n  Ciu d a d  J u á r e z e n  e l ...

El  d r a ma  d e  pe r d e r  u n a  h i ja  o  u n  f a mil ia r

eamos ahor a  u n a  de las exper ien cias m ás dolorosas que hoy se pue- 
en vivir  en  Ciu d ad  Ju á r e z  y  en  cualquier  lugar : nos referimos al ase 

sinato o d esap ar ición  de un  hijo, hija u otro fam ilia r
os test im onios de fam iliar es de desaparecidas y/ o asesinadas 

que em os con su ltad o hab lan  de la sorpresa cuando la hija o familiar 
no a r egr esado al hogar , fuese  del trabajo (casi siempre en maquila- 

oras, au n qu e h ay tr abajadoras en  comercios diversos, empleadas de
zapater ías, por  ejemplo) o luego de alguna eventual salida al centro de 
la ciudad.

Veamos la exp er ien cia  de los González Flores, migrantes e u 
rango, habitan tes de la colon ia Lom as de Poleo. Al desaparecer  su 
ja, Sagrar io, cayer on  en  la cuen ta  que estaban ante un problema m 
grave, que la violen cia  fem in icida "había tocado a sus puertas , co 
lo expresan  los m iem br os de esta familia. .

Luego vien en  las pr im eras búsquedas, la primera respuesta 
liar: ir  al tr abajo par a bu sca r  a  la desaparecida, ir  a  la estación e 
licía para in for m ar  de la  desapar ición  del familiar. nrímer

Los test im onios que se han  recogido cuando se estu a e 
impacto de esta  s ituación  son  verdaderamente desgarradores. &i uai - 
to a lo largo de los d ías y  la desesperación se instala en a ca 
obrera desapar ecida, com o fue el caso de Sagrario, n  esos 
nios, Paula Flores, m adre de esta obrera desaparecida, narra como^ 
en las n och es  sigu ien tes, salía a  gritar  a las afueras de su casa 
do a  su  hija por  su  nom bre, esperando una respuesta que nunca e 
gó, pues en  los alr ededores de su  casa solo se veían os ceJ r ° s 9ue 
circundan la colon ia  Lom as de Poleo, en el noroeste de, a ciu a  , m uy 
próxima al r ío Bravo, que ahí divide a México de los Esta os n i os 
de Nor team ér ica.
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Muy pronto, los fa m ilia re s  de las m ujer es jóven es  desaparecidas 
se toparon con la ineficiencia policiaca y con  la s  t r a b a s  burocráticas 
para el seguimiento de las denuncias, ineptitud en  el desar r ollo de las 
investigaciones y m uchas ir r egular idades en todo el p r oceso.

Rocío, migrante desde m uy joven , p r oven ien te de la cer cana ciu 
dad capital del estado, Chihuahua, nos ilustr a esta  s ituación . Ella vi 
vió la exper iencia de perder  a una sobr ina de d iez añ os  de edad. Ella 
fue a jugar  por  la tarde en un  parque cer can o a su casa , en el centro 
de Ciudad Juár ez, y  no regresó. "Ir r esponsabilidad  [de ella misma, se 
está autocriticando] durante algún  t iem p o... Es que er es ajena a los 
problemas de los demás y todo, sino que cuan d o llega la inseguridad 
a mi casa, toca la puerta y  a mi familia y  la d escom p on e  y etcétera, et 
céter a ..., y  bueno, dio otro giro mi vida y la de mi fam ilia m uy impor 
tante".

Rocío refleja claramente ese impacto devastador  en  ella y  su fami 
lia cuando desaparece su sobr ina. Reconoce que hasta  ese momento, 
ella es "ajena a los problemas de los dem ás", pero que llega la insegu 
ridad "y a mi fam ilia ... la descompone" y "etcétera, e t cé te r a ...".

Sigamos con el testimonio de Rocío: "Tal vez no fue com o un ma 
nejo muy inteligente de mi parte que decidí em p r en d er  esto hace mu 
cho tiempo, porque a lo que me llevó fue a un  d esgaste  em ocional im 
portante y a sentirme como fuera de lugar  y  a estar  llena de frustra 
ción".

Añade Rocío: "Nosotras, me refiero a m is h ijas  y  a mí, seguimos 
viviendo en la misma incer tidumbre, segu im os vivien do en  el mismo 
vacío de seguridad que te obliga a estar  siem pre aler ta, que te obliga a 
destinar  una parte importante de tu energía d iar ia a proteger te, a es 
tar aler ta, que necesar iamente te va desgastando".

Son testimonios que nos dejan ver  la p r ofun d idad  del impacto 
emocional que ha vivido esta m ujer  obrera y  su  fa m ilia , luego de me 
ses e incluso años de estar  involucrada en  el p r oceso de búsqueda de 
su  sobrina.

Ella misma habla de "desgaste em ocional im por tan te", de sentirse 
"como fuera de lugar". Reconoce estar  "llena de frustr ación". Es que la 
exper iencia ha sido devastadora. Ella se siente con  "desgaste emocio 
nal importante", "desubicada" (es decir , "fuera de lugar"), "llena de 
frustración".

Por otro lado, al oír su testimonio caem os en  la cuen ta  de que esta 
mujer  realmente es fuerte, pues a pesar  de que la dep r esión  profunda
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asoma en e sas  p a lab r as, ella es  cap az de levantarse cada día y  llevar  a 
cabo sus tar eas co t id ian as , cu an d o la tr isteza que la embarga podría 
llevarla a  la in act ividad , a  la en fer m edad  o incluso a la muerte.

Ella d escr ibe la s itu ación  de su  familia que corrobora esa depre 
sión. segu im os vivien do en  la m ism a incertidumbre", "seguimos vi 
viendo en  el m ism o vacío  de segur idad  que te obliga a estar siempre 
alerta, que te obliga a dest in ar  una parte importante de tu energía dia 
ria a proteger te, a  es ta r  aler ta, que necesar iamente te va desgastan 
do".

Es decir , jun to al peligro y  jun to a la pérdida real y  concreta de un 
familiar, está la d ep r esión  p r ofunda. No es solo la conciencia del mie 
do y el r iesgo cot id ian os: es la gran  tr isteza que provoca la muerte 
violenta de un  familiar . La con cien cia  de que algo hay afuera de sus 
casas que es r iesgoso y  per ver so, que obliga a estos núcleos familia 
res a estar  s iem pr e aler tas", com o un  mecanismo de sobrevivencia.

Nos estam os asom an d o a una de las dimensiones actuales de la 
cultura obrera en  este  lugar , a uno de sus aspectos más dramáticos, el 
que tiene que ver  con  el m iedo, el r iesgo y la inseguridad. Vemos así 
que esa cu ltu r a  está  im pr egnada, además, de una gran tristeza, de 
una profunda dep r esión , difíciles de describir , por  lo menos en los ca 
sos que aquí r evisam os.

El  r ie sg o  y  e l  mie d o  c o t id ia n o s

Veamos la per cep ción  del peligro que cotidianamente experimentan 
estas obreras. An alicem os var ios testimonios de tres obreras, una de 
ellas m igrante ver acr uzan a y  dos hermanas originarias de Ciudad 
Juár ez, a par tir  de un a  entrevista grupal que realizamos:

Sonia [herm ana de Mar ucha, ambas de Ciudad Juárez]: A mí sí me 
da m u cho m iedo trabajar  en  el segundo turno.

Marucha: —Yo siem pre que he trabajado mi ruta [se refiere al auto 
bús] m e deja aquí a t r á s ... Esa subida la subo así, "en caliente 
[muy rápidamente], porque tengo miedo que me vaya a salir  al 
gu ien  por  acá  ar r iba.

Sonia: —Ella vivía en  u n  fraccionamiento y  cuando se cambió para 
acá le daba m u ch o miedo [se refiere a otra obrera presente en  la 
entrevista, Món ica, migrante veracruzana, quien se ha cambiado
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a casa de ellas, sobr ina del esp oso de Son ia , tam bién  veracruza- 
no].

Ménica [migrante veracruzana]: —Estaba m u y acostu m br ad a  allá, a 
lo que es el ambiente de allá, lu e go ... [no acier ta  a con clu ir  su fra 
se, pues pensamos que aludir ía al m iedo qu e  ah or a  sien te en  esta 
zona de la ciudad, ubicada en  el n or oeste , en  la colon ia  Guadalaja 
ra Izquierda].

Com o puede verse, los tres test im onios ap un tan  al tem a del miedo 
que hay entre las obreras, m igrantes u  or igin ar ias  del lugar . Ellas lo 
viven cotidianamente.

El testimonio de Sonia alude, adem ás, al p r ob lem a del segundo 
tum o. Es el tum o que en general em pieza a las 3 :30 PM, aproximada 
mente, y  termina hacia la media n oche, en  gen er a l a las 0:30 del día 
siguiente. Es un  tum o de gran  peligro, p ues las obr er as salen  de las 
maquiladoras, suben a los cam iones (las "rutas" o "ruteras"] que las 
acercan a sus casas, una hora u  hor a y  m ed ia d esp u és  de haber  ter 
minado de trabajar.

Recuérdese que Ciudad Ju á r e z es u n a  ciu d ad  de poco m ás de un 
millón de habitantes y  los trayectos de las "ruteras" su e len  durar  has 
ta hora u hora y.media, pues realizan par adas con t in uas  para que as 
cienda o descienda el personal de las m aqu ilad or as.

De esta manera, la llegada a sus casas  se da en  p lena madrugada, 
cuando casi nadie transita por  las calles y  cu an d o ellas pueden  sufrir 
algún ataque y no contar  con  alguna clase de ayuda.

Por su parte, Marucha habla de cóm o diar iam en te tiene que co 
rrer  del lugar  en donde la deja el transpor te hasta  su  casa . En  ese tra 
yecto siempre tiene miedo, miedo a  que les "vaya a salir  alguien  acá 
arriba".

El miedo así está presente cotid ianam ente y  es  par te de las pre 
ocupaciones de estas obreras y  obreros; y  es que cada u n a  parece te 
ner  una histor ia violenta que contar . Al r especto, veam os el testimo 
nio de Marucha, el cual ilustra este tipo de s ituacion es:

Cuando estaba trabajando en la ... [da el nom bre de un a  maquila], entrá 
bamos los domingos a las ocho de la noche. Toda la n oche trabajábamos 
para salir  a las seis de la mañana. Eran  los días que m ás horas trabajába 
mos. Trabajábamos diez horas ese día. Y ese dom ingo que no había ma 
terial y nos devolvieron, entonces yo y  una  am iga nos quedam os allá en
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el centro, com o a las och o  [de la noche], ¿verdad? Dijimos: no, pues aquí 
nos quedam os u n  ratito, p u es era domingo. Entonces yo ya me regresé 
para acá a las 11, e r an  com o las 11 [de la noche], pero estaba llueve y 
llueve, o sea , ya  estaba  bien  feo.

Y se fue sobre  de mi [el individuo que la atacó ya cerca de su casa], me 
aventó y ya  se  m e iba a ech ar  encim a, nada más que los perros empeza 
ron a ladrar  y yo em p ecé  a gr itar  y  se prendió la luz de una casa, y  lo que 
pasó fue que el m u ch ach o  salió cor r iendo. N'hombre, me dio un sustote 
y salió cor r ien do el m u ch ach o y yo me levan té... Me dijo la señora [la ve 
cina que pr end ió la luz ] que qué pasaba; no, le dije, no pasa nada, gra 
cias, y ya  me vine. Fue p r ecisam ente aquí atrás, acá donde me bajo de la 
ruta del cam ión , por  ahí fue. Me dio m ucho miedo y llegué a mi casa bien 
asustada. Pero si h a y ... han  habido situaciones en las que pues ya no 
confía un o, y  con  lo que está pasando, pues menos.

El testimonio an ter ior  r esu lta  elocuente. Da cuenta de un  ataque apa 
rentemente m en or  a esta  obrera, pero que pudo ser  de graves conse 
cuencias. Ella  fue atacada por  un  individuo solitario, el cual solo la 
empujó al suelo. No sabem os si en  un  intento de robo o de violación, 
pero un  ataque violen to de cualquier  manera. Probablemente esta 
persona iba d esar m ad a y, sobre todo, solo, lo que afortunadamente le 
impidió llevar  a cabo un  acto m ás violento.

Este tipo de situaciones de r iesgo y  peligro han sido estudiadas ya 
en Ciudad Ju á r e z. El tema del peligro y el miedo está presente en la 
obra generada por  las y  los científicos sociales que han estudiado el 
problema. Así que con tam os con  más elementos para referirnos a si 
tuaciones com o la descr ita. A partir  de ellos es claro que el r iesgo y el 
peligro, y  el m iedo que am bos provocan, forman parte de la cultura de 
estas obreras y  obr er os. Son  situaciones que se les han impuesto, con 
las que tienen que convivir  y  a las cuales tratan de resistir y  de en 
frentar también.

Del ar t ículo de Ajo y Ravelo [2003] puede desprenderse que el in 
cidente ar r iba r elatado no es un  caso aislado. Las obreras entrevista 
das en este estudio se refir ieron con amplitud a ese tipo de situacio 
nes. Com entan  que el r iesgo y  el peligro lo percibían desde que salían 
de sus casas. Los horar ios de salida y  de entrada a la maquiladora 
conllevan siem pre peligro, la clara sensación de r iesgo. Como ellas 
mismas sostienen : "Sabemos que salimos, pero no sabemos si vamos 
a regresar".
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La sensación  de peligro llega a ser  m uy exten d ida . Hay miedo al 
salir  y  al regresar  de sus casas, pero tam bién  lo hay en el barr io en el 
que viven  y  la zona centro de la ciudad. Hay m iedo al asalto y/ o al se 
cuestro a mano armada y, desde luego, existe el m iedo al acoso sexual 
y  a la violación.

En  los barr ios en los que viven  hay m iedo, m iedo hacia los indivi 
duos perpetradores de violencia que actúan  solos o aparentemente 
solos y  que pueden hacer  daño y matar ; tam bién  hay m iedo al consu 
mo de drogas por  la proliferación de los "p icaderos".

Adem ás, la sensación  de peligro se acen tú a  por  el deficiente 
alumbrado público y la absoluta vulnerabilidad en la que se encuen 
tran mujeres y  hombres en  el espacio público y  pr ivado y  en  muchos 
lugares nocturnos y  de paso, com o los puen tes o las paradas de las 
ruteras o incluso en cualquier  espacio donde se in ter r elacionan  de 
muchas maneras.

En  este caso, ellas tiene ahora miedo a la n och e , tam bién; cuando 
hace años, ellas añoraban la noche: era el espacio de la d iver sión , del 
baile; era el momento de alejar se de la rutina laboral de todos los días, 
de olvidar las largas jom ad as de trabajo. La s ituación , en tonces, es 
otra, opuesta a aquella que llegó a analizar  Jo r ge  Balderas (2002) 
cuando las obreras eran dueñas de la n oche. Ellas ya  perdieron  ese 
espacio, y  no solo por  el cambio de horar io de cier r e de los bares, can 
tinas y  clubes nocturnos.

Veamos los siguientes testimonios; el pr im ero, r ecogido por  no 
sotros, el segundo proviene del ar tículo de Ajo y  Ravelo:

Mónica [migrante veracruzana]: —Por lo m en os a m í no m e gusta sa 
lir  sola de noche, por  el miedo.

Claudia: —Yo camino var ias cuadras [del lugar  donde la deja el ca 
mión hacia su casa]. En estas calles hay "p icaderos" [lugares don 
de se vende droga, casas o lotes baldíos donde los adictos se in 
yectan ahí mismo, se "pican" con  las jer ingas]. Tengo que atrave 
sar  dos calles que están m uy oscur as.

Re sist e n c ia  a  l a  v io l e n c ia  e n  l a  c u l t u r a  o b r e r a

Hasta aquí algunos ejemplos de los sentim ientos de r iesgo, miedo y 
peligro que captamos en estas obreras. Por contrapar te, encontramos
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un conjunto de a ccion e s  qu e  ellas (y algunos familiares, incluidos los 
esposos o com p añ er os] llevan  a  cabo con  el fin de salirle al paso al 
riesgo. No son  e llas  y  e llos  su je tos pasivos de esta situación, y  aun 
que ellas no p ueden  e lim in ar  el r iesgo existente y  el peligro, sí buscan 
aminorar am b os.

Volvamos a los test im on ios r ecabados por  Ajo y  Ravelo. A nivel in 
dividual, por  e jem p lo, las m ás jóven es dicen ya no usar  faldas,- prefie 
ren vestir  p an talon es y ten is. Los tenis son, obviamente, para poder 
correr m ás r áp ido.

También u san  gor r a s  depor t ivas, se "recogen" el cabello, se ponen 
camisetas que les qu ed en  gr an des, y  hasta chamarras deportivas pa 
ra esconder  su s  cu e r p os, e scon d er  su  identidad corporal como muje 
res. Aunque todavía hay m u ch as  de ellas que siguen vistiendo con ro 
pas que les perm ita tener  el gusto de lucir  su cuerpo y  de "verse boni 
tas".

son ióvpnPQ ^ Ue 6 aS han  tenido que cambiar  sus costumbres o, si 
obreras gal en er  otr as d istin tas a las de la generación anterior de 
ció de la rv 601116008 de n oche. Insist imos: la noche ya no es el espa- 
tan cam ir¿VerS1° ?  eS 61 espacio del r iesgo, el miedo y  el peligro. Evi- 
desrnnr» a 3S ca^es s°ü tar ias, evitan la comunicación con los 
annnn C1 ° S au n  s iendo estos compañeros de la misma empresa y  
forma 6 86 con ozcan  de vista"). Se organizan con otras obreras para 
r §r upos y  r ecu r r en  a la solidar idad de familiares y  de esposos 
tanto para m aj trabajo com o para regresar  de él.
pínHaH ria 3rgu m en â r se  Que lo antes dicho es lo común en cualquier  
m  p! b 13 °  ®rande de nuestro país hoy día, y  podría ser  cierto. Pe-

. . C °  lrnpor tante para nosotros es que hace unos pocos años, 
ivamente hablando, la situación no era esta. Antes de que el ries-

g creciera, ellas er an  dueñas de la noche (Balderas, 2002].
eamos otros test im onios que nos corroboran lo agudo de este

cam 10 ante el r iesgo, que habla de las pequeñas y cotidianas luchas 
e resistencia de obreras y  obreros.

Com enta Sonia: "Por  ejemplo algunas [obreras] le hablan a su es 
poso Lpara que vayan  por  ellas al trabajo],- otras casi siempre salen 
acompañadas [de la empresa]; para acompañarse, de perdida que
sean os; por  ejem plo, nosotras éramos dos, ahorita ya somos tres, 
ya es más".

La m ism a obrera con tinúa con su relato.- "No, a mí sí me da mu- 
c o miedo trabajar  en  el segundo turno. Yo entré a trabajar  porque
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íbamos a trabajar  las dos jun tas, pero yo  sola no hubier a  entrado, y 
ahor ita entró una vecina que vive aquí enfr en tito, y  en ton ces ya en la 
noche venimos las tres, ya com o quiera som os tr es, pa correr , pa gri 
tar, pero somos tres".

Desplazarse en grupos se vuelve una estr a tegia m uy importante 
para aminorar  el miedo que sienten. Ad em ás, se s igu e  recurr iendo a 
la familia, a los compañeros y/ o esposos.

Contamos con otro testimonio que da cuen ta  de que esta solidari 
dad va más allá de los grupos de her m anas o am igas . Sin  duda invo 
lucra a los familiares. Veamos este diálogo entre las h er m an as Sonia y 
Marucha:

Marucha: —Aunque ella peligra [se refiere a un a  vecin a  de ambas, 
que regresa a su casa pasada la m edianoche] por que la deja reti 
rada [la 'rutera'], como unas cuatro cuad r as y está  m uy feo, son 
puras lomas.

Sonia: —Entonces ella lo que hace e s ... su esp oso tr abaja en  la misma 
empresa en la mañana, y  el esposo todos los d ías va y  la espera, 
fíjate, el esposo se desvela m ucho.

Marucha: —Se levanta el esposo para que vaya a esper ar la .
Sonia: —Para que vaya por  ella en donde la deja el cam ión .
Marucha: —La espera a las 12 y media de la n oche y  él se levanta a la

tres de la mañana [para entrar  a trabajar  en el p r im er  turno].
Sonia: —Ella y su esposo tienen "mueble" [automóvil] y  dice: 'si mi es 

poso puede pasar  por  ahí, ¿por  qué el cam ión  no?'. Pero no quiere 
[el chofer  del autobús de la empresa]. Al ch ofer  no le gusta  esa ca 
lle y  no pasa.

Es una gran solidaridad familiar  la que aquí podem os adver tir . El es 
poso de esta vecina, de la cual hablan  las h er m an as Son ia  y  Marucha, 
va por  la esposa hacia la m edianoche, in cluso un  poco después; no 
importa que él tenga que empezar  a alistar se hacia  las tres de la ma 
ñana para entrar  a laborar  al pr imer  turno.

Otro testimonio corrobora lo anter ior . Lo r ecu p er am os durante la 
conversación de ambas hermanas y la m igrante ver acr uzan a , sobrina 
de Alberto, esposo de una de ellas, Sonia:

El entrevistador [dir igiéndose a Ménica, la ver acr uzana]: —¿Tú no ob 
servas algo así? [se refiere a incidentes violen tos].
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Marucha: —Eso en  la m añ an a  [Mén ica no alcanza a hablar, es inte 
r rumpida por  la e sp osa  de su  tío Alberto].

Sonia: —Siem pr e h a  ido mi esp oso  [Alberto] por  ella [por Mónica]. 
Marucha: —Siem p r e  ha  ido mi cuñ ado por  ella [reafirma Marucha lo

dicho por  Son ia].

Entonces p od em os ver  que estas m uestras cotidianas de solidaridad 
abarcan a toda la fam ilia.

Contam os con  m ás test im onios de esta solidaridad en las fami 
lias. Vemos que los h ijos e h ijas ya  cr ecidos o adolescentes también se 
movilizan para p r oteger  a las obreras en los días en que cobran su sa 
lario. Com en ta  Son ia : "Otr as [obreras], por  ejemplo, los jueves o los 
viernes [hay m aqu ilad or as que pagan los días jueves, otras los vier 
nes] que saben  que m ás o m en os ya  trae uno dinero, a esas ya las es 
pera el esposo, el hijo o la hija".

Decíam os lineas ar r iba que podíamos percibir  cambios en estas 
obreras y obr er os. Mu ch as  de ellas ya  cuentan con formas de resis 
tencia al peligro, com o evitar  la com unicación  con los extraños. En 
realidad, com o ver em os en  el siguiente diálogo con un obrero origina 
rio de la r egión  de La  Lagu n a , un  torreonero [por la ciudad de Torreón, 
del estado de Coahu ila], com o se refieren a ellos los habitantes de 
Ciudad Ju á r e z, no solo se evita la comunicación con extraños; tam 
bién se evita el trato con  los com pañeros de trabajo que son conoci 
dos de alguna m aner a:

Entrevistador  [E]: —¿An d as con  chicas?
Obrero [O]: —No, pues sí, sí hay chicas guapas. Más que nada de 

afuera, las que vien en  de afuera y  que están en las maquilas [hace 
una r eivind icación  de las "fuereñas", es una manera de identifi 
carse con  ellas],

E: —Mucha ch ica , ¿no?
O: —Sí.
E: —¿Tú cr ees que hayan  cambiado las chicas de Juárez en cuanto 

que sien tan  m iedo en la ciudad, o las ves normales, tranquilas?
O: —Pues m ira que sí, com o que antes era más tranquilo y ya ahorita 

cualquier  m uchach a, antes les dabas un "rait" [de ride en inglés, 
que sign ifica "paseo, viaje, recorr ido", en español alude a un  
"aventón" en  car ro] y  no pasaba nada y ahorita si les quieres dar 
un rait, aunque seas conocido, ya no se suben.
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E: —¿Tú llevas carro?
O: —Pues a veces, cuando me voy por  la ruta n om ás, en  un  carrito 

que tengo.
E: —Ahora las chicas ya ven con  d escon fian za .
O: —Por decir, antes veía a conocidas, las veía en  la par ada [de los au 

tobuses], me paraba y les daba un  "rait", se sub ían  y las llevaba 
yo- y  ahorita les quiero dar  un  "rait" y  no se su ben . Es por  miedo, 
es desconfianza a lo que ha pasado.

E: —¿Habla de eso la gente en la em p r esa?
O: —Sí, pues no m ás se oye algo de eso y se "e sca m a” [escam as en la 

piel, quiere decir  que esa gente sien te m iedo y la piel le cambia 
por  ese sentimiento] toda la gente.

El cambio es indudable. Ahor a las obreras ya  ni an te com pañeros de 
trabajo más o menos conocidos aceptan  un  ra/ t, un  "aventón". La des 
confianza cunde y ellas se protegen. Es que cu a lqu ier  per sona, inclu 
so las del trabajo, medianamente con ocid as, puede ser  un a  amenaza 
potencial.

Al mismo tiempo nos percatamos de la p r ofun d idad  que ha alcan 
zado el miedo entre estos tr abajadores. Cu an d o  el entrevistador  le 
pregunta al obrero acerca de si las y  los obr er os "hablan  de eso en la 
empresa", él responde: "pues no m ás se oye algo de eso  y  se escama 
toda la gente". La alusión es clara: cuan do a lgu ien  tiene escamas, 
quiere decir  que su piel ha cambiado por  el m iedo, se ha puesto "de 
gallina", como si tuviera escalofr íos. Cu an d o su ced e  así podríamos 
hablar  de que existe la sensación  de m iedo.

Sigamos con la resistencia cotidiana de estas obr er as. Es claro 
que muchas de ellas no son sujetos pasivos de esta  situación , como 
hemos visto. Ellas, además de las cuest iones que ya  hem os mencio 
nado, llevan a cabo una negociación  per m anen te , podr íam os decir 
que diaria, con las empresas y  con  los con ductor es de los camiones 
con el fin de que el transporte las acer que lo m ás posible a sus domi 
cilios y  así correr  menos r iesgos. Veamos los avatar es a los que ellas 
se enfrentan en este diario bregar  por  a lcan zar  algo de segur idad:

Marucha: —Hay unas chavalitas que entraron n uevas [a la maquila 
dora], entonces el camión las deja al últ imo, por que ellas viven 
por  acá, por  la iglesia, por  ahí d icen  que viven ; en tonces el chofer
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las estaba d e jan d o com o a  cin co cuadr as lejos de su casa. Ellas les 
jeron  que ya  ú lt im am en te  había m uchas "bronquinas" ["bron- 

eas es decir , p r ob lem as] allá ar r iba que viene siendo la [calle] Ló 
pez Mateos, r .verdad? Y fuer on  y  hablaron a  personal y  hasta eso 
que uego luego les h icier on  caso, para que el chofer  las dejara na- 

a m ás a un a cu ad r a  ret ir ada de su  casa. En cambio, nosotras ba 
tanamos m u ch o  para qu e  nos hicieran  caso.

’ “^ Us t e d e s  tuvier on  un  pr oblem a allí en  la maquila en torno a es-

Marucha. Lo que qu er íam os nosotr as [ella y  su hermana Sonia] era 
que cam biar a , m od ificar a  la ruta, y  en tonces el señor  [el chofer] lo 
que ecía er a qu e  n o podía hacer  cambios, porque siendo que no 
sotros ten íam os bien poquito de estar  ahí [en la empresa] y  la gen 
te que tenía m ás an t igüedad  iba a  hacer  "borlote" [alboroto, pro 
testar], ¿Sí m e en t ien d es? Por  eso fue que no quiso el coordinador 

e os cam ion es  h acer  esas  modificaciones a  la ruta, porque ya te 
nia su ruta puesta , ¿ver dad? Entonces la gente que tenía mucho
lem po [en la em p r esa] com o que no le iba a parecer  la idea.

• as dejaba al ú lt im o y  no quer ía venir  para acá.
OnT .. Nos dejaba al ú lt im o y  le decíamos nosotros: "Pues entonces

ejenos más cerca", porque nos dejaba como a cinco cuadras,
¿no? De aqu í hasta  allá abajo, entonces era mucho. Entonces le 

ecíam os [al chofer ]: "Déjenos m ás cerca", pero no quería. Inclu 
so a veces  n os dejaba otras dos cuadras antes para regresarse
mas pronto, ¿verdad?

Marucha: —El ch ofer  es bien feo.
Soma: —El chofer  n os decía: "¿Saben qué? Aquí las voy a dejar", nada 

más se par aba [detenía el autobús], abría la puerta y  ya sabíamos 
que nos ten íam os que bajar , pues nos bajábamos.

E: —¿Logr ar on  algo finalm ente?
Sonia. Sí, m odificó la ruta y  ahora nos deja primero.
Marucha: —Lo que pasó fue que salió, renunció el muchacho al que 

dejaba pr im ero, y  ya  com o no dejaba a nadie, fuimos otra vez a ha 
blar  a per sonal, pero ya teníamos más tiempo ahí, ya teníamos 
tres m eses [de trabajar  en la empresa], y  cuando fuimos la pr ime 
ra vez acabábam os de entrar, entonces a estas chavalitas las deja 
al último, h a s t a ... va  a dar  el recorrido hasta acá atrás y  al último 
se viene por  aquí, por  la Pimentel, y  las deja a ellas.
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En el testimonio de estas obreras puede ver se  lo impor tante que 
resulta para ellas este problema, el del sitio en  qu e  las deja el autobús, 
cerca o lejos de sus casas. Ellas m an tuvier on , por  m eses , una intensa 
negociación con los r esponsables de la ru ta del au tob ú s  de la empre 
sa, en pr imer  lugar, con  el chofer .

No lograron cambios inm ediatam ente. Destaca  la oposición  que 
presentaron los trabajadores m ás an t iguos de la em p r esa  a ese cam 
bio de ruta. Podríamos adver tir  una d ivisión  en tr e estos empleados, 
unos con antigüedad y otros r ecién  en tr ados a la em p r esa . Aquellos 
cuentan ya con cier tas prer rogativas, t ienen  un a op in ión  sobre cues 
tiones como estas y  pueden incluso e jer cer  p r esión  para que no se 
cambie la ruta de los au tobuses sin  im por tar  las dem an d as de las 
obreras de reciente ingreso. Pueden "arm ar  bor lote"; es decir , hacer 
alboroto, protestar , el cual parece ser  im por tan te y  sur t ir  efecto.

Veamos ahora otro testimonio sobre la r es is ten cia  de estas obre 
ras y su lucha por  alcanzar  cier ta segur idad  en  los alr ededor es de sus 
casas, el cual cor robora este accionar  de las obr er as:

Mónica: —Cuando me iba yo sola, cuan do estaba  incapacitado [se re 
fiere a Alberto, su tío, quien  tuvo un  acciden te  en  la m aquiladoray 
no laboró por  var ias sem anas y no podía cam in a r  en  ese  lapso]..., 
que tenía que ir  allá ar r iba, le decía al chofer , si p asaba por  aquí, 
me recogiera aquí "afuerita", porque sí me daba m iedo subir  hasta 
allá. Siempre se ponía allá ar r iba a estar m e m ir ando, porque co 
mo soy la pr imera que me subo, ahí m e estaba m ir ando. Pero una 
vez yo creo que la am anecieron  ahí y  me em p ezar on  a gr itar  y a 
gritar, y pues yo le caminé bien "recio" [fuer te] y  el chofer  estaba 
allá arr iba mirándome, esperándom e.

Entrevistador: —¿A las cinco de la m añ ana?
Monica: —A las cuatro, cuatro y media, y  le dije: "Ándele , ¿por  qué no 

mejor  pasa por  ahí? Al cabo que vive ah í at r ás". Le digo [al cho 
fer]: "No se vaya a dar  la vuelta hasta allá, sú b ase  para irme, por 
que todavía va para rato que entre a tr abajar ", y  ah or a  sí pasa aquí 
por  nosotros, por  todas.

Com o vemos, de nuevo la negociación  sur tió efecto: el chofer , que 
cuenta con el poder suficiente com o para decid ir  cier tos cam bios en 
su ruta, accedió a la petición, casi una súplica, de la obrera. Pero no 
siempre las obreras logran estos cam bios:
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Sonia-. —Tam bién  h ay u n a  m u ch ach a , bueno, la señora que vive muy 
para allá h asta  el cer r o , Mar y se llam a; a ella no la han querido lle 
var  hasta allá p or qu e  en  d on d e  vive ella es un  lugar  horrible, ¿ver  
dad? Porque hay lom as . En ton ces  el del cam ión, cuando llovía, de 
cía que no, qu e  se  pon ía  m u y feo el cam ino, no pasaba. Ahora, 
aunque no llueva , ya  n o la dejan  ahí porque el chofer  no le gusta 
meterse por  ah í.

Marucha-, —Todo es  cu est ión  del chofer .
Sonia: —Todo es cu est ión  del ch ofer  [Sonia repite exactamente lo di 

cho por  Mar u ch a , r eafir m an do lo dicho].

Rie s g o , mie d o  y r e s is t e n c ia . Cu l t u r a  o b r e r a  e n  Ciu d a d  J u á r e z  en  e l ...

Co n c l u sio n e s

ros, hom bres v muip^° ex3sten en  la cultura de estos obre-
ten miedo las  obrera ^ Ulen.podr ía negar lo hoy día? No solo sien-
mujeres, por  sab e r  o ú e  e lin ^ 0  ° S ,esp osos ' compañeros e hijos. Las 
en todas su s  m a n ifJL • 8S S° n  e  obieüvo principal de la violencia 
dales. acion es , por  se r  las pr incipales victimas sacrifí-

hermanos e^ íTncZ com Pañ er os [obreros también muchos de ellos), 
posas, herm anad Sler\ten tam bién ese r iesgo, pues saben que sus es-

No  p o d e m n c m a reS °  com Pañer as viven en peligro, 
intensidad que los  h ^ 6 QUe l9S obreras viven el miedo con mayor 
ría de i n C X aX hpOmbf eS; COnocer  este dato con exactitud es mate- 
demos a d e la n t a r  S m  S am Pbas sobre el tema. Por el momento po-
B f a X  en  i X  qUe am bos SeXOS «p e r im en u m  el r iesgo de manera 
ra en loa propia 9ue todas y  todos resisten de alguna mane-

’ " 108 ^ r m m o s  que hem os visto, sean estér¡pnm ° S sostener  9ue los sentimientos de r iesgo y  miedo 
aue h a h ia  a ? ' / "  cam bios- Contam os con al menos un testimonio 
por la pntpr °  J 00 GSe rn*edo Puede ser  vencido de alguna manera 

Por la en tereza de estas obreras y  obreros:

Marucha: —A mí antes m e daba mucho miedo andar  en la noche, pe

ro ya no, ya  se m e quitó.
E: —Entonces, ¿ya no tienes miedo en la noche?
Marucha: —Ah, sí m e da, pero como me gusta mucho irme a bai ar, o

sea, ahí vengo en  la noche sola.
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E: —¿Vas sola y  te r egresas?
Marucha: —Me regreso sola ; la otra vez llegu é  a las  12 de la noche. 
E. —¿Te regresas en cam ión?
Marucha: —En camión, sí, en  ruta.
E: —¿No has pensado en que t ienes que ir  acom p añ ad a  ahora? 
Marucha: —¿Pos sí, con  quién? [Mar uch a er a m ad r e  de dos hijos; al

momento en que la en tr evistam os no ten ía com p añ er o, hacía 
años que vivía con  sus her m anas].

Es decir , la cultura del r iesgo y  el m iedo en tr e es ta s  obr er as resulta 
cambiante. De n inguna m anera podem os sos ten e r  qu e  los cambios 
que se han dado son de una vez y  para s iem pr e . Cr e e m os  que el mie 
do a la noche y  al peligro, y  otros sen t im ien tos a sociad os  a ello, como 
la depresión, pueden ser  super ados y sust itu idos por  act itudes de va 
lor  entre estas obreras, por  la vuelta a cier ta t r an quilidad , a pesar  del 
contexto de r iesgo.

En las obreras también parecen  gesta r se  ideas sob r e  el r iesgo en 
el que viven, y  lo m ás impor tante, par ecen  ges ta r se  alter nat ivas y  pro 
puestas a esa situación.

Algunas de ellas tienen ideas sobre cóm o deber ía  se r  el espacio 
urbano en el cual se desenvuelven . Piensan  en  u n a  Ciud ad  Juárez 
con una mejor  infraestructura pública, m ejor  a lu m br ad o, m ás casetas 
de teléfono, calles pavimentadas, vigilancia por  colon ias  y  patrullas 
que hicieran rondines constantem ente.

Es decir, no todo es miedo entre estos obr er os, h om br es  y muje 
res. La resistencia obrera existe, com o lo hem os d em ostr ado, y  puede 
manifestarse a través de ideas de cam bio, de m ejor am ien to de la ciu 
dad. Así como el miedo y  la desesper ación  a él, a sociad o ante la des 
aparición y muerte de familiares llevó a a lgu n as  de estas obreras a 
formar  organizaciones diversas en  los ú lt im os añ os , as í ahor a  podría 
conducir  a otro tipo de organizaciones. Solo el t iem po podr á decirnos 
si ello es posible en el contexto que hem os in ten tado ilustrar .

Finalmente, coincidimos en que la sociedad  se  m an tiene unida 
pese a todo, "por si sola", más allá de la volun tad  y  la con cien cia  de los 
individuos y aunque el lazo social que las un e  es p oco vis ib le ,23 para 
dójicamente es el mismo miedo social el que posibilita la ar ticulación

23 Jean-Pierre Dupuy, 1999, pp. 27-33.
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de lazos socia les  q u e  el m ism o fen óm en o disgrega y  descompone 
un m ovimiento con tr ad ictor io .

México, DF. m ayo-ju n io  del 2009.
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En t r e  e l  a ju s t e  y  l a  s e q u ía :
EL PERFIL DE LA AGRICULTURA 
CHIHUAHUENSE (1981-2003)

Víc t o r  M. Qu in t a n a  S.

In t r o d u c c ió n

E
l estado de Ch ih u ah u a  tiene una extensión territorial de 24 mi 
llones 708 mil 700 hectáreas, que representan el 12.6% de la 
super ficie nacional. De ellas, 1 millón 252 mil 254 son de uso 
agrícola, el 5.07 % del total, repar tidas así: 448 mil 883 de riego (1.82%) 

y 803 mil 371 de temporal (3.25%). De uso pecuario son 17 millones 
605 mil 566 hectár eas que representan el 71.25% del total; de uso fo 
restal, 5 m illones 223 mil 52, el 21.14% del total y para otros usos se 
registran 627 mil 828, con  el 2.54%.*

Se cuenta con  7 distr itos de r iego, con una superficie regable de
112 mil 167 hectáreas y 4 mil 951 unidades de riego incorporadas y 
no incorporadas, con  una superficie de 357 mil 527 hectáreas que 
arrojan un  total de 469 mil 684 hectáreas, que representan un 37.4% 
de la super ficie agr ícola del estado.1 2

La entidad se divide en tres grandes regiones naturales que lo 
cruzan de nor te a sur  diagonalmente: el desierto, al norte y oriente; la 
sierra, al occidente; y entre las dos, la zona de llanuras y  lomeríos. La 
agricultura de temporal se desarrolla sobre todo en esta última re 
gión, lo m ism o que la producción de manzana y durazno; la irr igación 
predomina en los valles semidesér ticos del centro sur, norte y no 
roeste, mientras que en  la sier ra, la agricultura de subsistencia. Cada 
región conser vó durante m uchos años un perfil muy estable en sus

1 Datos proporcionados por la Delegación de la Sagarpa en Chihuahua.
2 ídem.
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cultivos: maíz, fr ijol, avena, papa, m anzana y d u r azn o en las llanuras 
y  lomeríos; algodón, chile, sandía, cacahu ate , cebolla , nuez y alfalfa 
en los valles ir r igados del desier to, y m aíz y  fr ijol para la subsistencia 
en los maguechis de la zona ser rana (ver  figura 4).

1. L a  e v o l u c i ó n  d e  l a  p r o d u c c i ó n  a g r í c o l a  

CH IH UAH UENSE, 1981-2005

A partir de 1982 comienzan a operase m uy sign ificat ivos cambios en 
la agricultura chihuahuense. El año es sign ificat ivo por  dos razones: 
en primer lugar, porque el gobierno federal com ien za  a poner  en mar 
cha el paquete de medidas de ajuste estructural de la econom ía que 
modifican drásticamente la forma de in ter vención  del Estado en el 
campo. La segunda tiene carácter  m ucho m ás local: a decir  de los 
agricultores, 1981 es el "último año r ealm ente bueno" en términos de 
cantidad y oportunidad de las lluvias.

Así, por  diversas r azones que analizar em os en el capítulo siguien 
te, empieza a darse un  proceso contradictor io: com ien za  a reducirse 
la superficie sembrada de temporal y  se incr em enta, aun que a un rit 
mo muy lento, la superficie sem brada de r iego. Mien tr as que en el 
cuatr ienio 1980-1983 el promedio de hectár eas sem br adas de tempo 
ral fue de 726 mil 109, en el cuatr ienio3 2000-2003 fue de 642 mil 229; 
es decir, un 11.6% menos. En tanto, el prom edio de hectár eas sembra 
das de riego fue de 312 mil 595 para el cuatr ien io 1980-1983 y  de 346 
mil 573 para el promedio 2000-2003, lo que r epresen tó un  incremento 
de casi 11%. Prácticamente en el m ismo porcen taje que disminuyó la 
superficie sembrada de temporal aum entó la de r iego.

La figura 2 nos presenta una gráfica de tendencias; la superficie 
sembrada de temporal va claramente a la baja, m ien tr as que la de rie 
go se incrementa solo ligeramente, dado que en el estado práctica 
mente se ha alcanzado -o  incluso r ebasad o- la m áxim a superficie 
susceptible de riego.

La superficie cosechada exper imentó una caída m u cho más pro 
nunciada: en el cuatr ienio 1980-1983, el promedio fue de 899 mil 298 
hectáreas en riego y en temporal, mientras que en  el cuatr ienio 2000-

3 Agrupamos los años por cuatrienios para hacer menos significativas las oscila 
ciones de superficie sembrada que se dan debido a las condiciones climatológi 
cas.
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Figura 3.

Comparación Entre el Promedio de Has. Sembradas en Riego 
yen Temporal por Cuatrienios 1980-2003

Cuatrienio

Riego Promedio Has. 
Sembradas

Temporal Promedio Has. 
Sembradas

Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon-Sagarpa.

2003 descendió a 716 mil 550: un 20.33%. Es obvio que la m ayor  parte 
del decremento se observa en los cult ivos de tem poral (ver figura 3).

Es muy clara la tendencia a la baja de la super ficie  cosechada y el 
aumento de la diferencia con respecto a la super ficie  sem brada, salvo 
una ligera recuperación a finales de los años noven ta. De cualquier  
manera, los últimos cuatro años se alcanzan  los m ín im os valores des 
de 1980.

Ahora bien, en lo que se refiere al valor  de la p r oducción , siempre 
con base en datos del Siacon convir tiéndolos a p esos  de 1993, obtene 
mos lo siguiente: hay una muy clara tendencia al d escen so  del valor 
total de la producción en la modalidad de temporal; esto es mucho 
más perceptible a partir de 1994. En  efecto, salvo un a  recuperación 
en 1996, en que alcanza el máximo de los 24 añ os: con  631 millones 
de pesos, este nunca ha vuelto a alcanzar  siquiera los 400 millones de 
pesos. Por su parte, el valor  de la producción  de r iego, también a pre 
cios de 1993, aunque ha tenido oscilaciones propias de la actividad 
agrícola, desde ese año solo en el 2001 bajó de los mil 700 millones de 
pesos. Todo esto se puede observar  mejor  con  las ser ies de tiempo a 
partir  de 1993, como muestra la figura 4.
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Figura 4. Valor producción riego y temporal a pesos de 
1993 (1993-2003)

años

Riego

Temporal

Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon-Sagarpa.

Figura 5. Comparación del valor de la producción por 
hectárea en riego y en temporal a pesos de 1993

-4 — Riego: valor prod/ha 
pesos 1993 

Temporal: valor 
prod/ha pesos 1993

Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon-Sagarpa.
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Figura 6. Temporal: valor de la producción en pesos de 1993

■  Temporal: valor de la 
producción en pesos de 
1993

Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon-Sagar pa.

En precios unitar ios, las cifras son  todavía m ás reveladoras del 
deterioro del valor  de la producción  tem poralera chihuahuense: 
mientras que la de riego a precios constan tes se ha m anten ido alrede 
dor de algo más de los 5 mil pesos por  hectárea, la de temporal mues 
tra una tendencia sostenida de deter ioro, pues de los $987.98 de 1993 
se ha caído a $268.88 en 2003 (ver figuras 5 y  6).

Este proceso ha hecho que se r eduzca el peso específico de la 
agricultura de temporal en la econom ía ch ih u ah u en se : mientras en 
1981 el valor  total de la producción de r iego era ap en as 1.3 veces ma 
yor  que la de temporal, para 2003 ya  era 12 veces  mayor . La contribu 
ción de la producción temporalera al valor  total de la producción se 
ha ido reduciendo de manera sostenida, com o lo m uest r a  la figura 7.

Estos son los datos de la producción  en gener al. Pero se puede 
analizar  más al detalle el perfil de los productos gener ados por  la agri 
cultura chihuahuense en todo este lapso. Para esto los reunimos en 
cinco grandes grupos: granos, entre los que destacan  el maíz, el frijol 
y  la avena de grano; forrajes, como la avena for rajera, la alfalfa, el sor  
go forrajero; algodón; frutales, sobre todo m anzana, durazno y  nuez; 
hor talizas, entre las que hay que contar  sobre todo la cebolla, la papa 
y  el chile.
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Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon-Sagarpa.

Los cambios operados a través de dos décadas y media son muy 
significativos:
1. Destaca en primer lugar  el descenso de los granos básicos: tanto 

en hectáreas sembradas como en toneladas producidas hay una 
baja muy clara: de 893 mil 119 hectáreas sembradas en 1981 se 
cae a solo 367 mil 144 hectáreas en 2003, una reducción cercana 
al 60%.

2. Los forrajes se mantienen estables en cuanto a la superficie sem 
brada y volumen de la producción, pero muestran un fuerte as 
censo desde finales de los años 90: de 169 mil 694 hectáreas y 3 
millones 803 mil toneladas en 1981 se pasa a 382 mil 382 hectá 
reas, pero el tonelaje producido cae a 2 millones 404 mil 568. La 
razón del decremento de la producción con incremento de super 
ficie es muy clara: cada vez más los forrajes han ido predominan 
do en la modalidad de temporal (ver figuras 8 y 9).
Si se agrupan por cuatrienios, las cifras de producción total de 

granos y forrajes hacen que las tendencias aparezcan más claras (fi 
gura 10).

Al lado de estos, veamos la evolución de los otros tres grupos de 
cultivos: el algodón, los frutales y las hortalizas. El primero muestra 
una serie de oscilaciones muy ligadas a los precios internacionales y 
los programas internos de apoyo. Por otro lado, parece que los fruta-

I
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Figura 8.
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Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon -Sagar pa.

Figura 9.

Producción total granos y forrajes 1980-2003

  forrajes 

■  granos

años

Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon-Sagarpa.

les han alcanzado su tope en cuanto a hectár eas sem br adas; incluso 
se puede decir  que se ha disminuido la super ficie porque se han de 
rr ibado los huer tos de las zonas más fr ías y  m en os r en tables, aunque 
se ha incrementado la productividad. Las hor talizas se han  converti-
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Fisura 10.
Promedio de producción de granos y forrajes por 

cuatrienios

 forrajes
■ granos

cuatrienio

Fuente-. Elaboración  propia con  datos de Siacon-Sagarpa.

do en el cult ivo m ás d inám ico, de más rápido crecimiento, tanto en 
superficie cu lt ivada com o en  producción, como puede verse en las 
gráficas de las figu r as 11 y 12:

En efecto, en  el cuatr ien io 1980-1983 apenas se sembró un pro 
medio de 12 mil 157 hectár eas anuales de hortalizas, con una produc 
ción promedio an ual de 188 mil 883 toneladas, mientras que en el

Figura 11.
Algodón, furtalesy hortalizas, Sup. sembrada 1980-2003

Años

—♦—Algodón 
— Frutales

Hortalizas

Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon-Sagarpa.
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Fig u r a  12.
Algodón, frutales, hortalizas, producción 1980-2003

Algodón
Frutales
Hortalizas

Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon-Sagarpa.

cuatrienio 2000-2003 la superficie sembrada ascendió a 40 mil 745 
hectáreas en promedio y la producción se disparó a 894 mil 22 tonela 
das.

Esto viene a cambiar muy drásticamente el perfil de la agricultura 
chihuahuense: del cuadro de los cinco cultivos que generaban más 
valor en la producción en 1981, solo quedan la manzana y la papa, y 
tres granos básicos: el maíz, el frijol y el trigo han sido sustituidos por 
la nuez, el chile y el algodón, como puede verse en el cuadro 1.

Cuadro 1. Com par ación  en tr e los cin co  p r im er os cu ltivos en 
cuanto a l valor  de la  p r oducción  en  1981 y  en  2003

1981 2003
Cultivos Valor

pr oducción Cu lt ivos Valor
pr oducción

Maíz grano 3,574,605.00 Manzana 4,488,857,924.00

Frijol 2,006,445.00 Nuez
encarcelada 4.080,804,735.00

Manzana 1,514,675.00 Papa 1,045,473,631.50

Trigo grano 4,289,552.00 Chile (verde, 
seco, jal.) 844,583,328.20

Papa 1,030,239.00 Algodón 734, 472,260.00
Fuente: Elaboración propia con datos de Siacon-Sagarpa.
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inn JT 1 SOl°  estos cinc°  cultivos- todos ellos de riego, tuvieron un va-
un 57%Vdeetoda ?a ri° r/  l° da producción de temporal en 2003 y de
un o7% de toda la producción agrícola del estado.

Conclusión parcial

estructural^anprr décadas y  media de políticas económicas de ajuste 
ha cambiado d ™ U¿a Comercial y sequía, la agricultura chihuahuense 
h a b l ^  Una L ?amente‘ Si como en todo el país, se podía
da y tecnifiradí, tura a dos velocidades" (la comercial, capitaliza-
tos básicosl ah 8 tempora'era' campesina, productora de alimen- 
dad v medía". 8e. tendr*a due hablar de una agricultura a "veloci-
aericultura r GS T impacto due en estas dos décadas ha sufrido la 
ción al nmd.e^ P °r Cra 6n estado. Su peso específico, su contribu- 
de riaueza ain °  a®ncoIa estatal, su capacidad de generación no solo 
expresión Han e Pimentos básicos se ha reducido casi a la mínima 
men de su  nrnd 031 a superfície sembrada, la cosechada y el volu- 
de las c ris ia  v . UCC1Ón;.60 tantO que la de apicultura de riego, a pesar 
mantiene a f  sequías, ha aumentado la superficie sembrada y se 
valnr d e  i niVj  GS m^S °  menos estables en lo referente a volumen y 
valor de la producción.

Productlvo de la agricultura chihuahuense se ha reorien- 
den.H en varios estados de la república, a los cultivos de mayor 
chos míe íe V1™^ 8*011 P° r hectárea, a la explotación de los pocos ni-
económicas r co m e r e Se s  geocl™t o s  y las poUtÍCaS
hortalizas Y merciales. manzana, nuez, algodón, papa y otras

rt derrumbe de la producción frijolera ha sido muy drástico, da- 
v iidS condlct°nes de sequía de la última década; y  el maíz se ha con- 
er °  en d  cultivo de los extremos: de los indígenas, quienes siguen 
em randolo para el autoconsumo, y  de los productores más tecnifi- 

ca os, de riego, como los menonitas de la región de Cuauhtémoc que 
son os únicos que pueden realizar las grandes inversiones para lo 
grar altos rendimientos por hectárea. Reconstruir el proceso que con- 

ujo a esta situación de debilitamiento productivo y social de la agri- 
c tura temporalera y  sus actores, así como hacer un recuento de sus 
principales consecuencias, es lo que buscaremos en los siguientes
apartados.
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2. E l  r e v é s  d e  l a  t r a m a : p o l í t i c a s  d e  a j u s t e  y  s e q u í a

El punto de quiebre en el p roceso de la agr icu ltu r a  m exican a  es 1982. 
En agosto de ese año, ap rovechando la d eclar ación  de quiebra de Mé 
xico hecha por el secretar io de Hacien d a  Silva Her zog, se impone a 
México el Primer Paquete de Medidas de Aju ste  Est r uctu r al. La impo 
sición corre a cargo del Fondo Monetar io In ter nacional, el Banco 
Mundial y el Depar tamento del Tesoro de los Estados Unidos. Se le 
llama a este trío El Consenso de W ashington.

Las medidas de ajuste de la econ om ía im p uestas  por  el trío ante 
rior son bien recibidas por  la gener ación  de tecn ócr a tas  educados en 
las universidades nor teamer icanas p r ecisam en te  para que aplicaran 
estas políticas de ajuste.

Así, desde 1982, se liberan los precios de los in su m os agrícolas: 
energéticos, fertilizantes y m aquinar ia. Se con tr olan  los precios de ga 
rantía y se empiezan a reducir  la inver sión  y  el gasto gubernamenta 
les en apoyos, extensión e investigación  agr ícolas . Al m ism o tiempo 
comienza a abrirse la economía nacional a las im por taciones agroali- 
mentarias del extranjero con  el ingreso de México al C4ATT en 1986. 
Esta es la pr imera generación de m edidas de ajuste  estructural en el 
campo.

Al llegar Salinas al poder  en 1988, se in icia la segun d a generación 
de medidas de ajuste estructural de la econom ía. La postura del sali- 
nismo en agricultura la resume bien uno de sus  altos representantes 
al decir: "En el campo mexicano sobran m uchos m illones de campesi 
nos, pues su contr ibución al producto in terno bruto es m uy despro 
porcionada con su participación en el total poblacional. Por lo tanto, 
de 25 millones hay que reducir  la población a un os 5 millones". Con 
eso, todo está dicho.

Salinas continúa reduciendo los apoyos al cam po, a la vez que 
controla los precios de garantía y  r educe el n úm er o de productos que 
cuentan con ellos. Pero su estrategia hacia el cam po se centra sobre 
todo en dos políticas: privatización de la propiedad agrar ia y  negocia 
ción de un tratado de libre comercio con  los Estados Unidos.

La primera la logra imponiendo una con tr ar r eform a agrar ia. Des 
de 1992 y con el apoyo de los diputados del PRI y del PAN, las tierras 
ejidales se pueden enajenar  y las compañías por  accion es pueden po 
seer  propiedades rurales para la agr icultura.
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La segun da política d esem boca  en la firma y entrada en vigor  del 
Tratado de Libre Com er cio  de Am ér ica del Norte en 1994. En el apar  
tado agr opecuar io del TLCAN se pacta un  sistema de cuotas, arance 
les, cuotas-ar anceles  y  de desgravación  progresiva de los diversos 
productos. Segú n  tiste, desde el año 1 del tratado comenzarían a dis 
minuir  los a r an ce les  y a increm entar se las cantidades importadas li 
bres de ar an celes , hasta  llegar  a 2003, para liberar  prácticamente a to 
dos los p r oductos, con  excep ción  del maíz, el fr ijol, la leche en polvo y 
el azúcar  de cañ a . Estos ú lt im os cuatro ser ían totalmente libres de 
aranceles y de cuotas  en el año 2008, es decir , el decimoquinto del tra 
tado.

México, p u es , d ispon ía  al m enos de nueve años para emplear  una 
agresiva política de fom ento a su agr icultura; para diseñar  y  aplicar 
políticas públicas que condujer an  a los productores a una mayor 
competitividad y a estar , si no listos, cuando menos mejor preparados 
para enfr en tar  las d esgr avacion es de 2003 y 2008. ¿Qué hizo el go 
bierno m exican o en  ese lapso? ¿Aprovechó el tiempo para fortalecer 
el sector  agr opecuar io nacional? ¿Cóm o fueron las políticas públicas 
hacia el sector  rural en  el estado de Chihuahua?

2.1. In ve r s ión  y ga s to  p ú b licos

En el m ism o sen tido que a nivel nacional, la inversión y el gasto en el 
sector  sufr ieron  un a  fuer te contracción a partir de 1983 en el estado 
de Ch ihuahua. Entre 1994 y el año 2000, el estado recibió solo 406.9 
millones de p esos, colocándose en último lugar  entre los estados de 
la frontera nor te: adem ás, el ritmo de inversión fue descendiendo, 
pues el pr im er  año se invir tieron 67.1 m illo n e s  y  el último, 47.3 millo 
nes4 (ver cuadr o 2).

2 .2 . E l  cr éd ito  al sector  agr opecuar io

Tan solo en 1990 se dieron de baja del sistema de crédito de Banrural 
en Ch ihuahua 120 mil hectáreas por  "baja productividad y alta sinies- 
tralidad", y  entre 1994 y 1997 se redujeron todavía 33 mil 300 hectá 
reas, el m ayor  volum en  en los estados de la frontera norte. Y en lo

4 INEGI: El sector alimentario en México 2000, México, 2005.
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que respecta a los cr éd itos de la banca comercial, solo entre 1997 y 
2002 se r edu jer on  en  el estado en  un  4.6%.5

Pero en el a su n to  del cr édito no es su reducción lo mas grave: es 
el problema de las car ter as  ven cidas. Miles de productores, sobre to 
do los de tier r as de r iego, se vier on  obligados a dejar  de pagar  sus 
préstamos de avío o r efaccion ar ios  al pr incipio de los años noventa. 
Esto se debió a qu e  el r égim en  de Car los Salinas de Gortari adoptó 
una política de altas tasas  de in terés para atraer  la inversión extranje 
ra al país. Esta  llegó, pero no inver sión  productiva, sino de portafolio, 
especulativa, y  al m ism o tiem po hizo m ucho más caro el crédito para 
los productores agr op ecu ar ios . Aunado este fenómeno a la creciente 
apertura com er cia l, en  todo el país se produjo una oleada de quie 
bras, de p r oductor es que ya  no pudieron honrar  sus compromisos fi 
nancieros con  la ban ca . Para m arzo de 1993, el estado de Chihuahua 
ocupaba el segu n d o lugar  n acional en car tera vencida con un 10% del 
total, solo atr ás del estado de Sonora que concentraba un 20%. A esa 
fecha había en  la en tidad  9 mil 700 productores en cartera vencida: el 
82% con la ban ca  pú blica  de desar rollo y  el restante 18% con la banca 
comercial.6 A n ivel n acion al, la car tera vencida se disparó en el sexe 
nio de Car los Sa lin as (1988-1994) de 395 a 4 mil 786 millones de pe 
sos, un  1,112% m á s .7

2 .3 . E l  p r e cio  de  los ener géticos

Las políticas feder a les de precios y  tarifas del sector público han afec 
tado ser iam ente a los agr icultores de r iego por  bombeo del estado, 
donde hay alr ededor  de 12 mil pozos que sirven a dos terceras partes 
de la super ficie ir r igada. Entre 1996 y 2003, la tarifa eléctrica n. 9M 
para bom beo agr ícola se disparó de un  promedio de 14 centavos por 
küowatt-hora hasta  32 cen tavos, más del doble.8 Por otra parte, tan 
solo entre ener o de 1995 y  enero de 2001 el precio de la gasolina mag 
na se fue de 1.36 p esos litro a 5.30 pesos, y  el del diésel de 99 centa 
vos el pr im er  año a 4.39 pesos en 2001.9

En t r e  e l  a ju s t e , y i,a s e q u ía : e l  pe r f il  d e  l a  a g r icu l t u r a  c h ih u a h u e n ...

5 Romero y Puyana: obra citada., p. 44.
6 Diario de Chihuahua, marzo 4 de 1993.
7 La Jornada, septiembre 11 de 1994.
8 Datos de la CFE.
9 Fuente: Pémex.
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2.4 . P o lít ica  d e  p r e cio s  y d e  s u b s id io s

Estas políticas, también tr azadas a n ivel feder a l, han  dañado seria 
mente la rentabilidad y  la com petit ividad  de la agr icu ltura chihua- 
huense; como señalan  Rita Sch w en te s iu s  y  Miguel Ángel Gómez 
Cruz, el precio al productor  de los p r od u ctos agr ícolas  se incrementó 
en un poco más de 300% desde 1994, añ o  en  que en tró en vigor  el TL- 
CAN, hasta el 2004. Sin em bargo, en  e sos  m ism os d iez años, el precio 
de los alimentos ascendió en  un  400%. Y p u esto  que la mayor ía délos 
productores agr ícolas no p r oduce todo lo qu e  se  com en , esto reper 
cute en un  deterioro de su  poder  adquisit ivo, en  un  proceso de depau 
peración.10

Por otro lado, mientras el gobier no es tad u n id en se  multiplicó seis 
veces los subsidios a su  agr icu ltura en tr e 1994 y  2000, pasando de 5 
mil millones de dólares anuales a 32 mil m illon e s ,11 el gobierno mexi 
cano, como ya vimos, d ism inuyó tan solo el p r esu p u esto de la Secre 
taría de Agricultura de 49 mil 847 m illones de pesos a 29 mil 036 mi 
llones. En los Estados Unidos, el apoyo por  hectár ea a la agricultura 
es tres veces mayor  al de México: 125 dólares con tr a 45. Y el subsidio 
promedio por agricultor  es 30 veces m ayor : 20 mil 800 dólares contra 
solo 720.12

La sequía. Un  factor  que ha pesado poder osam ente en las trans 
formaciones de la agr icultura ch ihuahu en se  es la sequ ía que se ha ve 
nido abatiendo sobre el estado desde 1992, prácticam ente. Todas las 
regiones de la entidad han sido afectadas por  ella: las que tenían pro 
medios históricos de precipitación pluvial de alr ededor  de 200 mm, 
los han visto caer  a menos de 100; difícilmente se alcanza un  prome 
dio estatal superior a los 300 mm. Incluso las zon as ser r anas más llo 
vedoras han visto descender  sus promedios. Esto ha m erm ado el pro 
medio de captación de las presas de la entidad en m ás de un 60% en

10 Rita Schwentesius y Miguel Ángel Gómez Cruz.
11 Movimiento El Campo no Aguanta Más: "Comunicado de suspensión provisional 

de las disposiciones más lesivas del apartado agropecuario del TLCAN a partir 
del l de enero de 2003" (mimeo), p. 2.

12 Yolanda Trápaga.- "La soberanía alimentaria, el desarrollo rural y la normatividad 
de la OMC", ponencia presentada en el Seminario Internacional Hacia una políti 
ca de Estado en las Negociaciones Agrícolas Comerciales de la Ronda Doha de la 
OMC", Centro de Estudios del Desarrollo Rural Sustentable y de la Soberanía Ali 
mentaria, Cámara de Diputados, México, junio 30 de 2005.
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promedio y ha in tensificado la explotación de los mantos acuíferos. 
De los 65 acu ífe r os  del estado, solo 15 tienen publicada su disponibi 
lidad, y de ellos 9 están  sobreexplotados y 2 agotados.13

En t r e  e l  a ju s t e  y l a  s e q u ía : e l  pe r f il  d e  l a  a gr ic u l t u r a  c h ih u a h u e n ...

3 . La s  c o n se c u e n c i a s s o c i a i .e s

El cambio de perfil de la agr icu ltura chihuahuense en las últimas dos 
décadas no solo ha sido productivo: ha afectado también a la socie 
dad rural en  m uy d iver sos aspectos. La agr icultura ya no es la misma, 
pero tam poco las com un idades cam pesinas y  agrícolas.

3.1. E l  ca m b io  d em ogr á fico

De los 13 m unicip ios que conform an  la zona típica de la agricultura 
temporalera en Ch ih u ah u a , la de la región Sierra Babicora, solo uno, 
el de Cuauh tém oc, exper im entó un crecimiento demográfico positivo 
entre 1980 y 2000; el resto reflejó diversas tasas de decrecimiento 
(ver cuadro 3). Hay que resaltar  que el caso de Cuauhtémoc resulta 
atípico dentro del con jun to por  var ias razones: es la sede de la tercera 
ciudad en im por tancia en el estado de Chihuahua. En este sentido, su 
actividad econ óm ica  es m uy diversificada. Ciertamente tiene una 
fuerte base agr opecuar ia , pero también de pequeña y mediana indus 
tria y  de com er cio y ser vicios. Es el centro comercial, bancario y edu 
cativo de toda la r egión . Fuera de este municipio, todos los demás con 
una actividad agr opecuar ia  predominante vieron caer  su población 
en el per iodo m encionado.

Los datos hablan  por  sí solos: mientras que el conjunto del estado 
crece dem ográficam ente m ás de un  52%, la región temporalera solo 
aumenta en  un  4.74% en dos décadas, pero ese incremento se con 
centra solo en el m unicip io de Cuauhtémoc, pues los otros 12 decre 
cen desde un  2.92%, que es Riva Palacio, hasta un 38.95%, que es el 
caso de Gr an  Mor elos. A propósito, hemos incluido en el cuadro al 
municipio de Ju á r e z, fuera totalmente de la región temporalera, pues 
si com param os los datos de esta con el crecimiento de Ciudad Juárez, 
capital nacional de la industr ia maquiladora de exportación, que cre 
ció 114% en  el per iodo, se ve dónde está el dinamismo demográfico 
del estado de Ch ihuahua: crecen las poblaciones vinculadas a las

13 Datos de la gerencia estatal de Conagua.
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Cuadro 3. Población del estado de Ch ihu ahu a , de la región 
Sier ra-Babícora y de los m un icip ios de la m ism a (1980-2000)

Unidad geográfica Población
1980

Población
2000 Diferencia %

Estado de Chihuahua 2 ,005 ,477 3 ,052 ,907 52.28
Mpio. de Juárez 567 ,365 4,248 ,847 114.8

Región Sierra-Babícora 263,985 276 ,508 4.74

Municipios r egión Sie r r a -Bab ícor a
Bachíniva 8,332 6,403 -23.46

Cuauhtemoc 85,589 424 ,378 45,32

Cusihuiriachi 7,907 5,784 -26,85

Gómez Farias 9,698 8,867 -8.57

Gran Morelos 6,347 3,875 -38.95

Guerrero 40,880 39,4 09 -4,34

Ignacio Zaragoza 9,634 7,832 -48.74

Madera 34,644 34,056 -4.62

Matachí 4,594 3,224 -29.85

Namiquipa 32,987 23,643 -28.33

Riva Palacio 40,324 4 0 ,020 -2.92

San Feo. de Borja 3,744 2,334 -37.49

Temósachi 9,374 6,989 -25.45
Fuente: Elaboración personal con datos de los censos generales de población y vivienda, 
citados por Manuel Loera: "Expansión y estancamiento demográfico on ol estado de
Chihuahua”, Noesis, UACJ, vol. 43, n. 23 (enero-junio de 2003).

maquiladoras, mientras decrecen las m un icipalidades donde la agri-
cultura es la actividad económica mayor itar ia.

3.2. Pob la ción  o cu p a d a  y sa la r ios

A nivel nacional, el empleo descendió en el sector  pr im ar io entre 1994 
y 2004 a una tasa anual de -2.4%. En ese lapso se perdieron  casi dos 
millones de empleos en el sector .14 En el estado de Ch ih uahua , entre 
1990 y 2000 la población ocupada en el sector  pr im ar io tuvo una tasa 
anual de crecimiento de -0.7% para un  decrem ento total acumulado 
en la década de 6.5%, como lo muestra el cuadro 4.

Entre 1995 y 2002, la población ocupada en  el sector  pr imario en 
Chihuahua pasó de constituir  el 19.8% de la población  ocupada en el 
total de la economía, al 11.8%.15 Esto es cuando se habla de personas

14 Schwentesius; Gómez Crazy Carrera: loe. cit, lámina 7.
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Cuadr o 4: Pob lación  ocupada en actividades 
a gr op e cu a r ia s  en  la fr onter a norte.

Tasa  m ed ia  an u a l de cr ecim ien to 1990-2000 e
in cr em en to to t a l en  el periodo

Entidad TMAC Incremento total 
en el periodo

Frontera no rte -0.4 -3.7

Baja California -0.5 -4.5
Coahuila -2.0 -48.2
Chihuahua -0.7 -6.5
Sonora 1.5 16.3
Tam aulipas -4.5 -13.8
Fuente: Elaboración propia, con datos de Gabriela Grijalva Monterde: 
'Generación do empleos en la frontera norte: ¿quiénes han aprovechado el 
Tratado do Libro Cxmiorcio?, Frontera Norte, vol. 16, n. 31 (enero-jubo de 2004), 
pp. 33-68; consultado on Internet.

que trabajan en  el sector , en  cualqu ier  posición en el trabajo, pero si 
precisamos m ás y n os  vam os a considerar  a los remunerados perma 
nentes r egistr ados en  el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), 
las cifras se com por tan  com o lo ilustra el cuadro 5.

Es evidente que fue en  Ch ih u ah u a  donde más empleos perma 
nentes se per d ier on  en  el sector  pr imario. En tan solo cinco años casi 
se redujeron a  la mitad. Esto com plem enta de una manera muy clara 
el apartado an ter ior  sobr e el cam bio de perfil demográfico: no solo ha 
perdido peso poblacional la agr icultura en el estado, sino también 
peso laboral: gen er a  m u cho m enos empleos que antes.

En lo r eferente al salar io, no se pudieron desagregar las cifras 
para el estado de Ch ih u ah u a . A nivel nacional es muy claro el deterio 
ro salar ial en  el m edio rural. Los salar ios en el sector  cayeron al igual 
que todo el salar io por  efecto de la cr isis económica de 1994, no por el 
TLCAN. Pero en  el per iodo de vigencia de este, en el único sector en 
que no se han  r ecuper ado es en el primario. En 2001 los salarios pro 
medio en el sector  agr ícola eran 16% menores que en 1993 y las re 
muneraciones p rom edio en  el pecuar io 5.1% menores. En contraste, 
las r em uner aciones promedio para el conjunto de la economía en 
2001 eran 10% m ayor es que en 1993.15 16 El salario mínimo real en el

15 Fuente: Centro de Información Económica y Social del Estado de Chihuahua:
Prontuario de indicadores socioeconómicos, octubre de 2001 y abril de 2004.

18 Romero y Puyana, obra citada, p. 28.
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campo, que en 4990 era de 15.5 pesos d iar ios, había descendido para 
2002 a 10.4 pesos en términos con stan tes .

Cuadro 5. Tr abajador es per m anen tes en  
actividades agr opecuar ias, s ilvíco la s , de ca za  y 
pesca, asegur ados en el In st itu to Mexican o del 
Seguro Socia l en las en t idades fed er a t iva s  de la

frontera nor te (1997 y 2002)*
Entidad feder ativa 1997 2002
Total nacional 420,4/12 404,785
Baja California 9,349 8,335
Coahuila 44,284 4 3,060
Chihuahua 21,324 11,603
Nuevo León 45,652 4 0,507
Sonora 34,326 24,453
Tamaulipas 4 7,870 4 6 590
* Cifras al 34 de diciembre de cada año. Puente: IMSS, Informe 
Mensual de Población Derechohabiente.

Figura 13. Evolución del salario m ínim o real en el campo
Pero el ingreso real do esos puestos de trabajo ha descendido

A pesar de la recuperación observada en 2001 y 2002. en 1990 el salarlo real se 
ubicó en el mejor nivel del periodo de estudio (50% mayor que en 2002).

Evolución del Salado Mínimo Real 
(Posoo a procios do 1993)

Nota. El cateto test os co tu o ccn  teca e n d  INPC basa 1GOU1QQ
Fuetea Sawfcto ctotrfoimocten J? Estadtílca Agiaalmartaita y Pesquara SAQARPA. c c n d d ra  dal INEQI

Fuente: Tomada de Sagarpa-SIAP: El Ingreso rural y la producción agropecuaria en 
México (1989-2002), agosto 2003.
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I n t r o d u c c i ó n

E
n México, el fr ijol, al igual que el maíz, representa toda una 
tradición productiva y de consum o. Cumple diversas funcio 
nes de car ácter  alimentar io, socioeconómico y cultural que 
permiten r ecuper ar  la afirm ación  de que si bien sin maíz no hay país, 
tampoco sin  fr ijol.

El fr ijol ocup a el segundo lugar  en superficie sembrada, con 9% 
del total nacional, con  un  promedio de 1.87 millones de hectáreas co 
sechadas, u n a  p roducción  de 1.3 millones de toneladas y un valor de 
la producción  de 7.5 mil millones de pesos, aportando 4% del total del 
valor  de la p r oducción  agr ícola, lo que representa 2% del producto in 
terno bruto del sector  agropecuar io (Sagarpa, Siacon).

Esta legum in osa tiene una gran importancia social porque 
570,000 p r oductor es, con  un  promedio de cinco hectáreas por agri 
cultor, se ded ican  y viven  de ella y  destinan cerca de 20% de la cose 
cha para su  au tocon sum o. Adem ás, genera un total de 78 millones de 
jornales al año. El p roceso de producción en campo demanda en pro 
medio 35 jor nales por  hectárea y en los que participa 71% de los inte 
grantes de las fam ilias involucradas, lo que constituye una forma muy 
importante de autoem pleo en la agricultura mexicana (Serrano, 
2004).

Sin em bargo, los productores de este cultivo, como en muchos 
otros, enfr en tan  problem as de pérdida de competitividad y bajas ta 
sas de rentabilidad que ponen en r iesgo su permanencia dentro de la 
cadena agroalim entar ia del frijol.
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Esta situación de cr isis obliga a la r ealización  de un a  ser ie de estu 
dios que permitan ubicar  la problemática con cr e ta  que enfrentan en 
específico los productores ch ihuahu en ses  de fr ijol, para en un segun 
do momento plantear  alternativas r eales para un  m ejor  funciona 
miento de dicha actividad.

En este tenor, el objetivo del presente tr abajo de investigación es 
evaluar  la competitividad de la p roducción  de fr ijol en el estado de 
Chihuahua.

Ante la imposibilidad de realizar  este an á lis is  en  todo el estado, se 
optó por  identificar  la competitividad de este cult ivo mediante un es 
tudio de caso de dos cooperativas ub icadas en dos r egiones del esta 
do de Chihuahua, en las cuales se realizó tr abajo de cam p o, lo que en 
r iquece significativamente la investigación .

L a . p r o d u c c i ó n  d e  f r i j o l  e n  C h i h u a h u a

El estado de Chihuahua ocupa el sexto lugar  n acion al en producción 
de frijol al participar con  el 5% del total. Es  un o de los cult ivos más 
importantes en el estado, con el 12.3% de la super ficie  agr ícola total 
estatal. La superficie sembrada en el per iodo 2003-2007 fue en pro 
medio de 127 mil 142 hectáreas, con  un a  super ficie  cosechad a de 83 
mil 255 hectáreas y  una producción de 54 mil 489 toneladas (Sagarpa, 
Siacon). De la superficie total dedicada a fr ijol, 89% es de temporal y 
solo 11% se encuentra bajo condiciones de r iego.

De acuerdo con la Delegación Estatal de Sagar pa en  Chihuahua, 
72% de la producción de frijol se concen tr a en solo 6 municipios, de 
los cuales Namiquipa, Cuauhtem oc y  Riva Palacio son  los principales.

Histór icamente, uno de los pr incipales p r ob lem as que enfrentan 
los productores de frijol es la sequía, fenóm eno que afecta no solo a 
Chihuahua sino a todo el norte de México, lo que ha  restr ingido la su 
perficie de cultivo. En promedio, en 2003-2007 solo 64% de la superfi 
cie sembrada fue cosechada y el 36% resultó sin iestr ada por  falta de 
lluvias sobre todo.

La falta de precipitación en Ch ihuahua se ve reflejada en los bajos 
rendimientos de frijol por  hectárea que se obtienen  en  el estado. En 
promedio, en los últimos años, en condiciones de temporal, el rendi 
miento medio fue 0.38 toneladas, mientras que en  cond iciones de rie 
go alcanzó hasta 1.28 toneladas.
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Por otro lado, la caída de los precios reales pagados al productor  
es otro factor  que afecta  a los agr icultores en Chihuahua. El precio 
medio rural (2003 = 100) está d ism inuyendo a una TCMA de 3.1%. En  
tre 1988 y 1990, los p r ecios r eales de frijol en Chihuahua aumentaron 
en prom edio 56%. El objetivo er a estimular  la producción. El precio 
más alto se dio en  1990, y  en  1994 el menor . El decremento fue hasta 
de 42%, luego el p r ecio nuevam en te se recuperó, pero a partir de 1996 
la tendencia de los p r ecios r eales ha sido negativa para el agricultor 
(figura 1).

Adem ás de esta  situación , con  la desapar ición de Conasupo los 
comerciantes han  cast igado los precios al productor, principalmente 
debido a la falta de r egu lación  del mercado del frijol que no proporcio 
na cer teza al agr icu ltor  y  sí ventajas al intermediario. La comercializa 
ción de la p r od u cción  en  el estado se ha dado a través de la integrado- 
ra estatal cr eada para tal fin, pero se ha ejecutado con un sesgo emi 
nentemente político, con  gr andes deficiencias, sin impactar en las 
condiciones del m er cado y, consecuentemente, sin influir  en la fija 
ción de un  pr ecio m edio rural favorable a los productores.

Ante la agu d ización  de la problemática de comercialización y la 
reducción de la r entabilidad de las unidades de producción, los agri-

Figura 1. Chihuahua. Precio medio rural (ton/ha), durante el periodo 1980- 
2004 (2003=100).

Fuente: Elaboración propia, con información de Sagarpa, Siacon (2006).
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cultores de frijol en  Ch ih u ah u a  y  la Un ión  Nacion a l de Productores de 
Frijol optaron por  crear  un a  in st itución  q u e  les perm itier a tener ma 
yor  cobertura y  plantear  estr a tegias a n ivel local y  estatal para resol 
ver  los problemas de abastecim ien to de in su m os  y  de comerciali 
zación. De este modo se in tegraron  las socied ad es  cooperativas de 
productores de frijol en 2004. Los  cu lt ivad or es  de los municipios de 
Ciudad Cuauhtémoc, Nam iquipa y  Dr . Belisar io  Dom ín gu ez crearon 
tres cooperativas, una en cada m un icip io, com o cen t r os de abasto de 
insumos y servicios (CAIS).

En este trabajo se analizarán la Socied ad  Coop er a t iva  Producto 
res de Frijol Las Car retas, SC de RL de CV, y  la Socied ad  Cooperativa 
Productores de Frijol Los Ar en ales, SA de RL de CV. An tes de abordar 
los resultados obtenidos en cuan to a com petit ividad , para tener una 
visión más completa de la problem ática se p r esen ta  una descripción 
general de las dos cooperativas estud iadas.

So c ie d a d  Co o pe r a t iv a  Pr o d u c t o r e s  d e  Fr i j o l  La s  
Ca r r e t a s, SC d e  RL d e  CV

La cooperativa Las Carretas se localiza en  el m un icip io de Dr. Belisa 
rio Domínguez, pero su zona de in fluencia com p r en d e los de Riva Pa 
lacio, Belisario Domínguez y Gr an  Mor elos, Ch ih u ah u a .

El antecedente de las cooperativas fue la Asociación  de Producto 
res de Frijol, que incluyó a un  gran núm er o de p r oductor es de los mu 
nicipios de Namiquipa, Cuauhtém oc, Cu sih u ir iách ic y  Gr an  Morelos, 
que se integraron en 1991 en una un ión  agr ícola r egional afiliada a la 
Unión Nacional de Productores de Frijol. Las  act ividades beneficiaron 
a los 11 mil 100 productores que integran el padr ón  estatal de produc 
tores de frijol del estado de Chihuahua.

El objetivo central de Las Car retas es el acop io, almacenamiento, 
conservación y comercialización de fr ijol.

Ante la problemática de comercialización, por  la desapar ición de 
Conasupo en 1998 y la reducción de la rentabilidad en las unidades 
de producción, los productores de fr ijol se vieron  en  la necesidad de 
contar  con una instancia que les permitiera tener  m ayor  cobertura y 
plantear  estrategias a nivel local y  estatal para r esolver  los problemas 
de abastecimiento de insumos y de com ercialización  de sus produc 
tos. Por esta razón se reorganizaron e in tegraron en sociedades coo 
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perativas de p r od u ctor es  de fr ijol y  una de ellas fue Las Carretas, de 
sarrollando el con cep to  de los Cen tr os de Abasto de Insumos y Servi 
cio (CAIS).

La cr eación  de este  cen tr o fue con  el propósito de brindar servi 
cios a los p r od u ctor es de fr ijol, lo que ha permitido integrar a los pro 
ductores a la cad en a  de d istr ibución  de insumos y facilitarles el acce 
so de m aner a or gan izad a  a tr avés del CAIS, los cuales permiten la dis 
ponibilidad de in su m os  y  de ser vicios que requieren con oportunidad 
los productores de fr ijol y  a un  costo m enor  que en el mercado de in 
sumos en  la ven ta  en  volum en .

Así, la estr a tegia con sist ió  en crear  empresas campesinas distri 
buidoras de in su m os  ub icadas en las zonas productoras de frijol del 
estado de Ch ih u ah u a , que a la vez han  servido como reguladoras de 
precios.

Fu n cio n e s  d e l Ce n t r o  d e  Ab a st ecim ien to  de In sum os y 
Ser vicios

dpíncn ° S G- rnacenam ên to' ^ Stri^ución, venta y  abastecimiento 
riva i m ° S a§r icolas- ub icados en  la zona de influencia de la coopera-

• os pr incipales ser vicios ofrecidos por  la cooperativa son los si 
guientes:

Adqu isición  de in su m os en m ayor  volumen ante empresas dedi 
ca as a  la ven ta de gr andes cantidades de insumos para obtener 
m ejores p r ecios.
Acopio de la p r oducción  de fr ijol y  darle el valor  agregado a través 
de su  cr ibado y  pulido.

3. Asisten cia  técn ica para la producción de frijol de riego y  temporal, 
r ansfer ir  tecnología a los productores socios de la cooperativa y  

a os p r oductor es de fr ijol en la región con el fin de incrementar
los r endim ien tos.

5- Venta de sem illa de fr ijol.
6. Venta de p roductos químicos.
7. Venta de in secticida y  herbicidas.
8. Servicio de cr ibado. El fr ijol pasa por  el proceso de despedrado, 

m esa de gravedad, pulidor  y  báscula aquintaladora de 20, 40 o 50 
kg; por  último se cosen  los costales y  se estiba por variedad. Con 
este p r oceso el gr ano queda limpio, pulido y  encostalado.

9- Alm acenam ien to.
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Dism in u ció n  en  co s t o s  r e su lt a d o  d e  los  CAIS

Para el cálculo de los costos de las labor es cu ltu r a les  y  de los costos 
de los insumos se tomaron en  cuen ta  las labor es  y  las aplicaciones 
básicas de insumos; por  ejem plo, la ap licación  de fer tilizante en las 
labores culturales que se efectúan  al m om en to de sem brar . Respecto 
a los insumos, se consideró la sem illa , la ap licación  de los dos tipos 
de fe r t iliza n t e , el insecticida y el her bicida qu e  son  los m ás comunes. 
Como se puede observar , con  la in stalación  de los CAIS se logró la re 
ducción de los costos de in sum os en 20(14 (cuadr o 1). De acuerdo con 
el cálculo de costos por  parte del CAIS, con  la ven ta de insumos el 
costo total de $2,110.50 en 2004 se r edujo ap r oxim ad am en te  en 25%. 

In fr aest r uctu r a  de  la  coop e r a t iva  y p r o d u cció n

En el año en que realizo el trabajo de cam p o, Las Car r etas contaba 
con 356 socios y 4 mil 444 hectáreas, au n qu e se con sider aba que solo 
60% de los productores par ticipa act ivam ente. Poseía tres centros de 
acopio y almacenamiento:
1. Gran Morelos. Cuenta con una bodega tipo wonder de 700 tonela 

das de capacidad y una báscula de mil kilogr am os.
2. Riva Palacio. Tiene una bodega con  cap acidad  de 700 toneladas, 

una báscula de piso con capacidad de 20 toneladas y  tres básculas 
de mil kilogramos.

3. Belisario Domínguez. Utiliza dos bodegas con  capacidad  de 700 
toneladas cada una y una báscula de mil kilogr am os.

Cuadro 1. Dr. Belisar io Domínguez
Necesidades de insumos en una hectár ea  de fr ijol, ciclo P-V

2004
Insumo Dosis (por ha) Costo sin  CAIS 

ha (pesos)
Costo CAIS (por 

ha en pesos)
Pinto nacional 30 kg 262.50 209.65
Fertilizante 18-46-00 97 kg 675.00 409.22
Fertilizante Urea 74 kg 440.00 280.82
Insecticida Folidol 11 273.00 126.14
Herbicida Reflex 11 460.00 341.32
Total 2,110.50 1,367.15
Fuente: CAIS, Las Carretas (2005).
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Adem ás de lo anter ior , Las Car retas cuenta con una cribadora y 
trilladora para el m anejo del producto. En 2005, las instalaciones y  la 
infraestructura estaban  siendo acondicionadas para iniciar con su 
funcionamiento.

Ca r a ct e r ís t ica s  d e  los socios  de  la  cooper ativa La s  Car r etas

Los r esultados s igu ien tes fueron obtenidos de la aplicación de en 
cuestas a 20 socios productores de frijol pertenecientes a la coopera 
tiva Las Car r etas .

Tipo de productores
El 80% son ejidatar ios y solo 20% pequeños propietarios. La edad pro 
medio de los p r oductor es es de 52 años. Se encontró que el nivel de 
estudios de los socios es m uy bajo, pues apenas 10% de ellos asistie 
ron a la secun dar ia  sin  concluir la, 20% solo cursó la primaria y el 70% 
restante hizo estud ios de pr imar ia sin terminarla o bien ni siquiera in 
gresaron a ella y solo saben  leer  y escribir. Las familias de los socios 
encuestados están  constitu idas en  promedio por  cinco integrantes.

Actividades productivas
Además de la p r oducción  de frijol, los socios mencionaron que pro 
ducen maíz, aven a o am bos, y  otra actividad importante ha sido la ga 
nadería bovina; 60% de los productores manifestaron tener ganado 
bovino, en  prom edio seis cabezas; y  también cuentan con ganado me 
nor de traspatio, actividad que ha permitido complementar sus ingre 
sos fam iliares.

Un a  caracter íst ica importante en los productores es la migración. 
El bajo nivel de ingreso entre los socios trae como consecuencia la 
movilidad de la m ano de obra. Los socios manifestaron que por lo me 
nos algún  m iem bro de la familia ha emigrado a Estados Unidos en 
búsqueda de m ejores empleos para satisfacer  las necesidades de la 
familia, pues las condiciones prevalecientes en la región no les han 
permitido gener ar  niveles de ingreso suficientes; de esta manera, el 
envío de r em esas para el mantenimiento económico de las familias 
resulta esencial.
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Problemática en el proceso de producción
Ante la pregunta hecha  a los p r od u ctor es  sob r e  cuál había sido su 
principal problema en los ú lt im os a ñ o s  en  la p r oducción  de frijo, 
mencionaron que ha sido la sequ ía , p u es  no cu en tan  con  sistema e 
riego. Ellos manifestaron que u n a  de las  p r in cip a les  condiciones para 
poder mejorar  los r endim ien tos en  la p r od u cción  es la presencia e 
lluvias; o bien una dem anda qu e  e llos h acen  a los  gob ier nos fe er y 
estatal es la inversión en sistem as de r iego. Du r an te  el ciclo primave 
ra-verano 2004, 20% de los p r od u ctor es d ijer on  no haber  obtem o 
producción por  falta de lluvias.

Características de los proveedores de insumos
Antes de la existencia de la cooper at iva, los p r oductor es a quinan 
sus insumos para la producción  con  p r oveed or es  locales y  casas e 
insumos. Con la presencia de la cooper a t iva , e n  los ciclos . .
2005 los socios han podido obtener  in su m os  en  su  organ ización  a me
jores precios. .

Para la adquisición de in sum os, la cooper a t iva  ha  logra o re aci 
narse con proveedores de insum os y m aqu in ar ia  de la región,- c°m 
prar en volúmenes mayores, las t iendas ofr ecen  p r ecios accesib es a 
la cooperativa y de este modo los d ir igen tes ven d en  a los socios os 
insumos a precios menores que los del m er cad o.

De este modo, la cooperativa ha podido ben eficiar  a los socios a 
través de la disminución de los costos de p r od u cción . La  venta de in- 
sumos como semilla y fertilizante a m enor  pr ecio ha permitido que e 
productor pueda disminuir  sus costos. Por ejem plo, en  2005 el precio 
por tonelada de urea al que vendió la cooperativa fue de 3 mil 500 pe 
sos, mientras que en las casas de in sum os el pr ecio llegó a los 4 mil 
500 pesos por tonelada. Otro ejemplo es la ven ta  de sem illa apta para 
siembra. La cooperativa la vendió a 7 pesos con  50 cen tavos el kilo y 
en el mercado tenía un costo de 18 pesos. Así, la cooperativa juega el 
papel de regulador de precios de los in sum os y  del producto final.

Características délos proveedores de servicios
Actualmente, en la cooperativa se han desar rollado otros proyectos 
para poder  obtener recursos y desar rollar  act ividades productivas 
que beneficien a los socios. Existen cuatro prestadores de servicios 
profesionales (PSP) en la cooperativa, y  Financiera Rural había sido
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quien otorgaba r e cu r so s  par a  el desar r ollo de dichos proyectos. Los 
productores r ecib en  a s is t en cia  técn ica, com o el uso de nuevos insu 
mos que d ism in u yen  los cos tos  de p r oducción  (uso de biofertilizante 
a un precio de $2 0 0 .0 0 t *, q u e  tiene un  costo m enor  que los fertilizan 
tes químicos); ad e m á s , la cooper a t iva , jun to con  los PSPs, ha desarro 
llado 15 p r oyectos  p r od u ct ivos  y tres m ás en parcelas demostrativas, 
sobre lom br icom p osta , cu lt ivo de nopal y  cr ía de cabras. La asesoría 
técnica y la in clu s ión  de n u evos  proyectos en la cooperativa son un 
punto clave de la o r gan ización  con  el fin de mejorar  las condiciones 
socioeconóm icas de los  p r oductor es.

Ju n to  con  la coop er a t iva  se ha construido una "agencia de desa 
rrollo local" con  el objet ivo de gen er ar  obras de beneficio social. Algu 
nos de los p r oyectos  r ea lizados son : adquisición de maquinaria y 
equipo, in sta lación  de gan ad o lecher o y  una queser ía, producción de 
forraje para gan ad o de en gor da, tres proyectos referentes a ecoturis- 
mo e in stalación  de equ ip o de cóm puto.

Características de los clientes
En la actualidad , los socios  ven den  pr imeramente en las zonas pro 
ductoras. En  la com er cia lización  del fr ijol carecen de conocimiento 
sobre los p r ecios de m er cado e integración agroindustr ial. De acuer 
do con los socios , la red de com ercialización  está conformada por los 
productores agr ícolas , los intermediar ios -t iendas de abarrotes loca 
les, agentes in depend ien tes que cuentan con su propio transporte y 
capital de tr abajo o los tr anspor tistas que trabajan para un mayorista- 
y los com er cian tes m ayor istas. En  los últimos dos ciclos, el principal 
cliente fue u n  in term ediar io acopiador  proveniente de Guadalajara, 
Jalisco, que p osee u n  am plio conocimiento de la zona de producción; 
se movilizan acop iando la producción, ya sea directamente con los 
productores, de las tiendas de abarrotes y  de organizaciones que han 
acopiado el producto.

En  las en cu estas  r ealizadas, los socios mencionaron que un pro 
blema impor tante que han  enfrentado son los bajos precios pagados. 
Los in term ediar ios han  aprovechado la ausencia de Conasupo para 
determinar  las form as de comercialización. Sin embargo, manifiestan 
que la cooperativa en el ciclo PV 2004 funcionó como un regulador de 
precios. An tes de que funcionara el CAIS, los intermediarios, o "coyo 
tes", ofrecían  precios de hasta 2 mil 800 pesos por tonelada. Una vez 
que em pezó a funcionar  estableció un precio de 5 mil 500 pesos por
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tonelada. Los intermediar ios ofr ecie r on  los  m ism os  precios y  hasta 6 
mil pesos por  tonelada. En  el ciclo  PV 2004, la cooper a t iva  logró ven 
der 443 toneladas de fr ijol a un  p r ecio de 5 mil 500 pesos por  tonela 
da. Ante la situación descr ita, u n a  p r op u esta  de la cooperativa a Aser- 
ca es que le otorgue facultades par a q u e  el CAIS sea  quien  opere las 
bodegas para el acopio del p r oducto.

So c ie d a d  Co o pe r a t iv a  Pr o d u c t o r e s  d e  Fr i j o l  Lo s 
Ar e n a l e s, SA d e  R L  d e  CV

La cooperativa de Los Ar enales se en cu en t r a  u b icad a  en el municipio 
de Cuauhtémoc, pero su área de in flu en cia  com p r en d e  Cusihuiriá- 
chic y  Cuauhtémoc. El Centro de Abasto de In su m os  y  Servicios Los 
Arenales, SC de RL de CV, com en zó a fu n cion a r  en  jun io  de 2004 co 
mo una cooperativa de productores de fr ijol con  el propósito de que 
su estrategia organizacional les perm itiera gen er a r  pequeñas econo 
mías de escala. Con  el centro d istr ibuidor  de in su m os  se contribuye 
al desarrollo de la agr icultura en la r egión , a m ejor ar  la economía de 
los municipios y  a elevar  los n iveles de d esar r ollo  en  condiciones de 
igualdad de oportunidades para todos los estr a tos socia les. 

Fu n cion es del cen tr o de  a b a s t e cim ie n to  d e  in s u m o s  y ser vicios

Con la creación del centro de abasto de in su m os y  ser vicios (CAIS) se 
ha establecido una red de distr ibución de in su m os operada por  los 
productores, que permite realizar  com pr as de m an er a  consolidada de 
insumos y bajar  costos, ubicar  centros de fácil a cce so  para los pro 
ductores y consecuentemente generalizar  la u t ilización  de los insu-

Cuadro 2. Comparativo de costos con la p r esen cia  del CAIS 
de Los Arenales, Ciudad Cuauhtém oc

Servicio 2003 sin  p r esencia  
del CAIS (S-t1)

2004 con pr esencia 
del CAIS (S-t1)

Trilla 400.00 350.00
Cribado 425.00 400.00
Venta del producto 3,000.00 5,500.00
Semilla 18,000.00 7,500.00
Fuente: CAIS, Los Arenales (2005).
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mos de acu er d o co n  el paqu ete  tecnológico existente con la finalidad 
de increm entar  los r en d im ien tos  y  el ingreso para los productores. 
Por lo m enos p a r a  e l a ñ o  2 0 0 4 , y  com par ados con  2003, los costos en 
algunos con cep tos  del p r oceso  de p roducción  disminuyeron gracias 
a que el CAIS in iciar a  su s  act ividades (cuadro 2) y  contaban con el 
apoyo de r ecu r sos  de Sed esol.

In fr a e s t r u ct u r a  y p r od u cción

Se eligió el m u n icip io  de Cu au h tém oc por  ser  una zona productora en 
donde la super ficie  sem br ad a de fr ijol es de 12 mil 256 hectáreas en el 
área de in fluen cia  del CAIS. Los Ar enales contaba con 710 socios y  se 
considera que 80% de los p r oductor es par ticipan activamente.

La in fr aestr uctu r a  de la cooperativa era la siguiente:
• Una cam ion eta  p ick up  para la movilización de insumos (fertili 

zantes, her b icidas y  pest icidas).
• Un equipo de cóm p u to para r espaldo de información, obtención 

de pr ecios, exp lor ación  de m ercados, adquisición de insumos y 
elaboración  de con tr a tos.

• Mobiliar io de oficina  para el sopor te de equipo de cómputo, así 
como para r ealizar  las actividades cotidianas de administración 
del proyecto.

• Una cr ibadora par a la limpieza del producto.
Adem ás, seis bodegas para realizar  el almacenaje y  el proceso de 

beneficio con  el objetivo de acopiar  frijol y  maíz por  los socios del 
CAIS Los Ar en a les .

El volum en  a acop iar  de fr ijol de los socios del CAIS es de 13,318 
toneladas, au n qu e en  su  pr imera etapa corresponde al 44% de la pro 
ducción de fr ijol de los m unicipios de Cusihuir iáchic y  Cuauhtémoc.

Ca r a ct e r ís t ica s  d e  los  socios  de  la  cooper ativa Lo s  Ar enales

Los r esultados siguien tes son  obtenidos de la aplicación de 30 en 
cuestas ind ividuales a  socios de Los Arenales.

Tipo de productores
Para esta región , 71% de los productores encuestados son ejidatarios, 
19% pequeños propietar ios y  10% arrendatarios. Todos los producto 
res se encuen tr an  inscr itos en el padrón de Procampo. Cada socio tie 
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ne en promedio 22 hectár eas. Los p eq u eñ os  p r op ietar ios cuentan con 
26.25 y los ejidatarios con  21.33. El socio  q u e  p osee  m en os hectáreas 
cuenta con 6 y el que tiene m ás su m a 50.

La edad promedio de los socios  es de 44 añ os ; solo 33.3% de los 
encuestados mencionaron  tener  m ás de 50 añ os . Sobr e  el nivel aca 
démico, 70% ha cursado la pr im ar ia y  solo el 30% restan te manifestó 
haber  estudiado la secundar ia. En  cuan to al n ú m er o  de miembros por 
familia, el promedio es de seis.

Actividades productivas
Los productores encuestados com p lem en tan  su s  ingr esos produ 
ciendo ganado. 71% de los socios cuen ta  con  cab ezas  de ganado vacu 
no, con un promedio de 38; el socio con  m ayor  can t idad  reportó 90 y 
el de menor número m enciona ocho. Tam bién , 19% de los socios ma 
nejan ganado ovino, con una m edia de 32 cab ezas; solo 10% de los so 
cios manifiesta no contar  con  n ingún  tipo de gan ad o.

Dadas las condiciones p r evalecien tes en  la r egión  y  la falta de em 
pleos, 86% de los socios m encionan  que al m en os  u n  miem bro de su 
familia o incluso ellos m ism os han  tenido que em igr ar  a Estados Uni 
dos en búsqueda de mejores em pleos, p u es la act ividad  agropecuaria 
no es redituable.

Problemática en el proceso de producción
Al preguntarles a los socios cuál había sido su  p r incipal problema en 
los últimos años en la producción, m en cion ar on  que la sequía, pues 
no cuentan con ningún sistema de r iego, adem ás de que una de las 
principales condiciones para poder  m ejorar  los rendim ientos en la 
producción es la presencia de lluvias. Un a  petición  que ellos hacen al 
gobierno es la inversión en sistemas de r iego.

Características de los proveedores de insumos
Antes de la formación de los CAIS, los p roductores adquir ían  sus in 
sumos (plaguicidas, fertilizantes, etcétera) en  Cuauh tém oc, Chihua 
hua, y los proveedores de insumos son tiendas de agroquím icos. A 
partir  del funcionamiento del CAIS, los productores se pueden abas 
tecer de insumos en la misma cooperativa, pues uno de sus objetivos 
es justamente el abastecimiento de insum os a precios mejores que 
los ofrecidos por las casas comerciales; así, el 87% de los productores 
encuestados se abastecieron de los insum os ofr ecidos por  el CAIS.
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A l t e r n a t i v a s  d e  m e r c a d o  p a r a  l a s  o r g a n i z a c i o n e s

En la estructura del p roceso de comercialización de frijol se observa 
que existe un  vacío de m ercado provocado con la retirada del aparato 
gubernamental de acop io, donde la comercialización ahora la r ea lizan 
acopiadores par ticu lares o bien los mayoristas de destino. Por otro la 
do, la industr ia y  los m ayor istas buscan  granos más baratos y  de cali 
dad siguiendo la lógica de apropiarse del mayor valor  agregado. Co 
mo con secu en cia  de esto, han surgido organizaciones de productores 
que em piezan  a com pr ender  que para competir  en este nuevo entor 
no se r equieren  de n ovedosas estrategias y técnicas que permitan 
participar en  la caden a de fr ijol.

Así, Los Ar en a les  y  Las Car retas surgieron para desarrollar nue 
vas estr ategias. Am b as cooperativas han logrado avances en la orga 
nización, lo que ha beneficiado entre otros aspectos la generación de 
economías de escala . Los productores agrícolas, entre pequeños y 
medianos, no tienen  los r ecur sos ni la capacidad para adoptar estrate 
gias individuales.

Para ser  com petit ivos en  el nuevo entorno, y así aprovechar las 
opor tunidades que ofr ece, se necesita agregar  valor  en los sectores 
industr iales. Segú n  los líderes entrevistados, un obstáculo para la co 
mercialización d ir ecta con  industr ias y  supermercados es la ausencia 
de volúm enes constan tes durante todo el año. Hasta ahora, los pro 
ductores car ecen  de in form ación  acerca de los requerimientos de la 
industr ia y  los estándar es que se imponen hoy en día. Los líderes de 
la cooperativa deben  inform arse y  mantener  informados a los agricul 
tores sobre los estándares que los supermercados, industria y los 
consum idores r equieren , así como también monitorear que los pro 
ductores puedan  cum plir  con  los mismos para asegurar  una oferta 
con los estándar es r equer idos.

La con exión  de los productores y  los consumidores para la elimi 
nación de la red de intermediar ios necesita de lo siguiente:
1. Disposición  de líneas de crédito suficientes para la compra de las 

cosechas .
2. Subsid iar  parcialm ente los costos de almacenamiento, conserva 

ción, adm in ist r ación  y financieros.
3. Dest inar  r ecu r sos presupuéstales al impulso de las relaciones 

com erciales entre las empresas comercializadoras de los produc-
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tores y las cadenas de tiendas y ven d ed or es  ¿il m ayoreo y menu 
deo.

4. Registrar  marcas desar rolladas por  las em p r esas  rurales de frijol 
envasado, precocido e industr ializado.
Las cooperativas tendr ían que m ejor ar  la p r esen tación  del frijol, 

para lo cual se requiere de m ayor  in fr aestr uctu r a  e inver sión , pues el 
cribar, limpiar y  embolsar  implica un  costo ap r oxim ad o de 1.30 pesos 
por kilogramo,- sin embargo, esta alternativa perm itir ía reducir  el 
margen de comercialización y m ejorar  las con d icion es  de precio.

Simil it u d e s y  d i f e r e n c ia s e n t r e  La s  Ca r r e t a s y  Lo s 
Ar e n a l e s

Ambas cooperativas, que fueron cr eadas en  2004, han  logrado avan 
ces significativos en cuanto a la con solid ación  de su  organización. 
Uno de los pilares de su estructura ha sido el CIAIS, que les ha permi 
tido mejorar los resultados y las r elaciones que se dan  entre ellos, 
porque la confianza que tienen los socios en las cooper at ivas es cada 
vez mayor. Los Arenales es la cooperativa que r egistr a m ás socios, se 
encuentra más cercana a la capital del estado y cuen ta  con  mayor 
número de bodegas. Sin embargo, en su  estr uctu r a , las cooperativas 
poseen el mismo organigrama, la m ism a m isión  y  visión  y las mismas 
normas de calidad.

En la cooperativa de Los Arenales, el n ivel educat ivo de los pro 
ductores es mayor, los socios son m ás jóven es  en  prom edio (cuadro 
4) y obtienen mejores rendimientos, pero no existe  una m arcada dife 
rencia entre ambas cooperativas. Los socios no t ienen el interés de 
explorar otro tipo de mercados. Esta falta de in terés se puede explicar 
considerando que los socios desem peñan otras act ividades producti 
vas con las que complementan sus ingr esos, ya  que la producción de 
frijol no es la principal actividad económ ica.

Cuadro 3. Car acter ísticas de los socios de La s Car r e ta s y Los 
Arenales

Las Car r e ta s Los Arenales
Núm. de miembros en la familia 5 5
Edad promedio 52 44
Fuente: elaboración propia, con base en datos de trabajo de campo, Chihuahua (2005).
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Cuadro 4. Nive l ed u ca t ivo  de los socios de Las Car r etas y Los 
Ar enales

Nivel de escola r id ad La s  Car r e ta s (%) Los Arenales (%)
Secundaria term inada 0 28

Secundaria incom pleta 10 0

Primaria term inada 20 0

Primaria incom pleta 70 72

Total 100 100
Puente: elaboración propia, con baso on datos de trabajo de campo, Chihuahua (2005).

Tanto en Las  Car r e ta s  com o en  Los Arenales, los productores son 
pr incipalmente ejidatar ios; sin  embargo, en el caso de Los Arenales 
se encontró que existen  productores que también rentan la tierra 
(cuadro 5). Al p r egun tar les  cuál es el costo por  esta actividad, ellos no 
dieron r espuesta . La ap r eciación  de los dir igentes de ambas coopera 
tivas y de los p r od u ctor es  es que este fenómeno es cada vez menor; 
incluso se m en cion a  que el pago por  la renta se da solo cuando el pro 
pietario se quede con  el pago de Procampo.

En r esum en , las con d iciones de producción resultan diferentes 
entre los p r oductor es de am bas cooperativas. Por ejemplo, los de Las 
Carretas poseen  un  m en or  núm er o de hectáreas y  de cabezas de ga 
nado, a d ifer encia  de Los Ar en ales, quienes tienen más.

Con  relación  a las act ividades productivas, para los agricultores 
de Los Ar en a les  la agr opecuar ia  ya  no es la principal, ya que ellos ob 
tienen in gr esos de otr as act ividades, mientras que en la de Las Carre 
tas la actividad agr opecuar ia  sigue siendo su principal fuente de in 
gresos.

Sin em bargo, un  fenóm eno com ún en los socios de ambas coope 
rativas es la m igr ación , que generalmente se debe a causas económi 
cas, por  lo que r esu lta  de r elevancia cada vez mayor tanto por la pér-

Cuadr o 5. Tenencia de la t ier ra en
La s Car r e tas y Los Arenales

Tipo de ten en cia  Las Car r etas (%) Los Arenales (%)
Ejido 80 71
Pequeña propiedad  20 19
Renta 0 10
Fuente: elaboración propia, con base en datos de trabajo de campo, Chihuahua (2005).
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dida de fuerza de trabajo com o por  los e fectos  m ult ip licador es que ge 
neran las remesas. Así, para los fam iliar es de los m igr an tes el envío 
de remesas representa un  im por tante in gr eso, in clu so  porque lo utili 
zan para la producción de fr ijol.

Ma r c o  c o n c e pt u a l

El concepto de la competitividad no tiene una d efin ición  ún ica debido 
a que puede aplicarse a una em pr esa o a un  gr up o de em pr esas den 
tro de una zona o país. La competitividad a n ivel em p r esa  significa la 
capacidad que tienen para diseñar , desar rollar , p r oducir  y  vender  sus 
productos en competencia con  otras em p r esas . Ken n ed y y  Ham son  
(1998) destacan que la competitividad "es la cap acidad  de crear  o pro 
ducir  un bien de manera rentable y  ofr ecer lo en  un  m er cado específi 
co a precios iguales o menores que aquellos ofr ecidos por  otros ofe 
rentes,- a través del liderazgo de costos o a tr avés de productos dife 
renciados, se logra ser  competitivos".

Porter (1991) destaca que la competitividad ap ar ece com o el prin 
cipal factor determinante en  el nivel de vida de u n a  em pr esa, porque 
es la causa radical del ingreso. El m ism o au tor  señ ala  que las empre 
sas de una nación deben mejorar  inexor ablem ente la productividad 
en los sectores existentes mediante la elevación  de la calidad de los 
productos, la adición de caracter ísticas deseab les , la m ejora de la tec 
nología del producto o superación de la eficiencia  de la producción. 
De esta manera, las empresas poseen  un a  ven taja com petitiva si ob 
tienen costos inferiores o productos d ifer enciados a precios diferen 
ciados, o ambas cosas.

Otro punto importante es que deben con segu ir  con  el tiempo 
otras ventajas competitivas mediante la ofer ta de productos y  servi 
cios de calidad superior  o a través de un  pr oceso de p roducción  más 
eficiente.

Nive le s de  análisis de  la  com p e t it ivid a d

De acuerdo con Rojas (2002), el plano operativo de la competitividad 
depende del nivel de análisis, haciendo r eferencia al producto anali 
zado y al objetivo específico. Así, la competitividad existe en varios 
niveles: unidad de producción, región y país.
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Por su  par te, el en foque sistémico distingue tres niveles, interrela- 
cionados entre sí : n ivel m acro, nivel meso y nivel micro. En  este estu 
dio ún icam ente se aborda el nivel micro.

Nivel micro
Se refiere al incr em ento de capacidades en las empresas por sí mis 
mas, que es n ecesar io para mantenerse en el mercado debido a fac 
tores com o la globalización  de la competencia, el surgimiento de nue 
vos com petidores com o resultado de procesos tardíos de industria 
lización (nuevos países compiten en sectores donde antes no 
participaban), d ifer enciación  de la demanda, reducción en los ciclos 
de p r oducción , apar ición  de innovaciones radicales (como biotecno 
logía, m icr oelectr ón ica , ingenier ía genética, entre otros), así como 
nuevos m étodos de adm inistración .

El  f r i jo l  e n  Ch ih u a h u a  y  f a c t o r e s q u e  in f l u y e n  e n  su
COMP ET IT IVIDAD A NIVEL MICRO

Para cuan tificar  la competitividad a nivel micro, se analizaron 24 en 
cuestas de socios act ivos de las cooperativas Las Carretas y  Los Are 
nales que propor cionar on  información sobre costos de producción. 
La r ealización  de las entrevistas se dio a finales de 2005. En el estudio 
se determinó la productividad y  rentabilidad del proceso de produc 
ción; adem ás, se analizaron  var iables como tecnología, insumos utili 
zados, calidad del producto y la diferenciación de los precios.

Ca r a ct e r ís t ica s  d e l p r oceso de  p r oducción

El frijol que se p r oduce en Chihuahua es de la variedad pinto nacio 
nal. Se obtiene en  tier ras de temporal de bajos rendimientos. El pro 
medio obtenido por  hectárea es de 519 kilogramos.1 La mano de obra 
que es usad a  en  el p r oceso de producción es familiar. Los socios ma 
nifestaron que no contratan  jornales para las actividades productivas.

El sistem a de p r oducción  es mecanizado, ya que utilizan herra 
mienta agr ícola, tractores e implementos para las actividades del cul 
tivo. Por ejem plo, 76% de los socios encuestados manifestó tener trac-

1 Periodo 1980-2007. Cálculo obtenido de la base de datos del Siacon, SLAP-Sagar- 
pa.
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tor  y  67% señaló que cuen ta con  al m en os  otro m ed io  de producción. 
Ellos poseen implementos agr ícolas , com o a r ad os  y  r astr as, princi 
palmente. Algunos productores cu en tan  con  fer t ilizador a  y  cultivado 
ra.

En lo que se refiere al p r oceso de p r od u cción , no existen  grandes 
diferencias entre las labores que los p r od u ctor es  r ea lizan . Las activi 
dades inician con un  barbecho y  dos r as t r eos . 1 .a ép oca  en que se rea 
lizan estas actividades es a par tir  del m es de ju n io  y  está en función 
de la presencia de lluvias. Desp u és  s iem br an . El p r om ed io de semilla 
recomendada es de 35 kilogr am os por  h ectá r ea , au n q u e  los produc 
tores utilizan cantidades que var ían  d esd e  30 hasta  38 kg por  hectá 
rea. Esta última situación eleva los costos  de in ver s ión , ya  que no es 
evidente que una mayor  cantidad de sem illa  sem br ad a  esté relaciona 
da con un rendimiento m ás alto; sin  em bar go, para el caso  del tipo de 
semilla utilizada sí existe esa r elación . Los p r od u ctor es  que reporta 
ron mayores rendimientos son  los que u sar on  sem illa  mejorada; ca 
so contrario ocurre en los productores que op tar on  por  grano selec 
cionado de una cosecha anter ior . Solam en te  24% de los socios en- 
cuestados usa semilla mejorada y  el 76% r estan te gr an o que ellos 
mismos habilitan como semilla.

La fertilización es uno de los factores m ás im por tan tes dentro del 
proceso productivo de frijol. El 100% de los p r od u ctor es ap lica fertili 
zante en una combinación de urea con  18-46-00. Para a lgun os, la can 
tidad de insumos utilizada fue de 32-46-00 de N-P-K; para otros fue 
hasta de 64-46-00. De acuerdo con  Ser r ano (2005), lo recomendable 
para la región de Chihuahua, zona que se car acter iza  por  ser  de tem 
poral, es suficiente con aplicar  50-40-20, pues la falta de lluvias y  el 
uso excesivo de fertilizante puede ocasionar  dañ os a la planta, como 
quemaduras y, por tanto, pérdidas en  la p r od u cción . Adem ás, la re 
ducción en el uso de fe r t ilizan te s  implica también u n a  r educción  en 
los costos.

Como labores culturales los productores r ealizan  tres escardas 
(raje, cultivada, orejera). Un  punto impor tante a r esaltar  es que los 
productores encuestados no utilizan pest icidas, así com o tampoco 
herbicidas en el proceso de producción.

Finalmente, la cosecha, que consiste del cor te, puede ser  mecani 
zada o manual, después el acarreo y la trilla. Un a  caracter íst ica im 
portante de la cosecha es la cantidad de m ano de obra necesar ia: en 
promedio se requieren nueve jornales por  hectárea y  m áxim o 13. Pa-
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ra los p r oductor es q u e  u t ilizan  m aquinar ia, el número de jornales es 
de tres.

Un a car acte r ís t ica  a  r esaltar  en  este sistema es que los producto 
res cuen tan  con  m aq u in a r ia  agr ícola, tractores e implementos para 
realizar p r áct icam en te  todas las act ividades en el cultivo, sobre todo 
si cuentan con  cose ch ad or a ; en  esta  actividad se requiere de un  ma 
yor núm ero de jor n a le s , lo que da ven taja en  costos sobre el que tiene 
que usar  m an o de obr a .

Un a for m a par a  la est im ación  de los costos de maquinaria, que en 
la mayor ía de los ca so s  es propia y  de la mano de obra que es fam iliar, 
fue el cálcu lo del costo  de opor tun idad , que se refieren al sacrificio de 
otras alternat ivas al d ed icar se  a  producir  fr ijol. Por ejemplo, cuando 
se emplea m an o de obr a  fam iliar  se multiplica el número de días por 
el costo de opor tun idad ; es decir , el salar io diario o pago de un jornal 
que los m iem br os de la fam ilia hubieran  podido ganar  si no estuvie 
ran trabajando en  la finca. Para el caso de la maquinaria, significa el 
pago que podr ía ob ten er  por  la r enta de esta si se hubiera alquilado la 
maquinar ia a otr a fin ca.

Re n t a b ilid a d  d e  la s u n id ad es  de  p r oducción

En el cálcu lo de los  costos, estos fueron  divididos en dos: directos e 
indirectos. Den tr o de los costos directos se incluyeron los costos de 
los insum os y  m ed ios de p r oducción , tales como semilla, fertilizantes, 
renta de m aquinar ia , m an o de obra y  el costo de oportunidad de la in 
versión. En  el caso de los costos indirectos se incluyó el costo anuali- 
zado del m an ten im ien to de la inversión en capital (depreciación e in 
tereses) en  m aquinar ia , renta de la tierra y  gastos generales.

Para el cálcu lo de los costos de producción, estos fueron ordena 
dos de acuer do con  la clasificación  que realiza la Universidad de Da 
kota del Nor te en  EEUU,2 ya  que en un  apartado posterior se realiza 
un com parativo con  los estimados en el frijol estadunidense. Andrew 
(2005) divide los costos en  dos: costos directos y  costos indirectos. 
Dentro de los costos directos se incluyen los costos de los insumos y 
medios de p r oducción , tales como semilla, fertilizantes, renta de ma 
quinaria, m ano de obra y  el costo de oportunidad de la inversión. En 
los costos indirectos se consideraron los intereses, renta de la tierra y 
gastos gener ales.

2 Sweson: Projected Crop Budgets, 15 pp.
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Basados en los costos un itar ios de p r od u cción , rentabilidad y  ren 
dimientos, se hizo una estr atificación  de los p r od u ctor es  entrevista 
dos (cuadro 6), considerando un  pr ecio en  p esos  de 6 ,300-t1 para el 
ciclo P-V 2005. Este precio fue el que señ aló el d ir igen te  de la coopera 
tiva Las Carretas.

• Estrato 1. Productores con  m ayor  r en d im ien to e ingr eso.
• Estrato 2. Productores con  r end im ien to m ed io y  sin  ingreso.
• Estrato 3. Productores con  r end im ien to m en or  y  altas pérdidas.

Antes de iniciar  la descr ipción  de los est r a tos, es impor tante men 
cionar  que en el cuadro 6 los costos que se p r esen tan  fueron  obteni 
dos por  tonelada; es decir , son  un itar ios, ya  qu e  el costo unitar io varia 
según el rendimiento obtenido por  hectár ea. Por  otro lado, los costos 
presentados en el cuadro 7 se calcu lar on  con  base  en  los gastos que 
el productor realiza en una hectárea, in dep en d ien tem en te  de los ren 
dimientos obtenidos.

Estrato 1. Productores con rendimiento mayor e ingreso mayor 
Del total de productores en trevistados, 50% se en cu en tr a  ubicado en 
este estrato. Su pr incipal atr ibuto es que t ienen  costos  unitar ios tota 
les menores al precio de venta estim ado y  obt ienen  gan an cias.

La diferencia con los productores de los otros estr atos es que uti 
lizaron semilla apta para siembra con  un  p r om ed io de 35 kilogramos 
por hectárea y un  precio en pesos es de 8 .00-kg'1 ¡ u n a  dosis de fertili 
zación de 55-46-00 de N-P-K, aunque tam bién  hu bo productores que 
usaron 32-46-00. Su cosecha fue m ecan izada, lo que repercutió direc 
tamente en el número de jornales ut ilizados. En  prom edio solo nece 
sitaron cuatro, y  todo esto también r epercutió en  la r educción  de los 
costos finales.

Para este caso, el gasto total por  hectár ea fue de 5,284.09 pesos. 
Los productores ubicados en este estrato son  los que repor tan  un me 
nor  costo en comparación al de los otros dos. Este costo total dismi 
nuye a 4,124.09 pesos cuando los productores r eciben  el subsidio de 
Procampo, que para ese ciclo agr ícola fue de 1,160 p esos  por  hectárea 
(véase cuadro 7).

El rendimiento promedio fue de 800 k g h a 1. Este tipo de agricul 
tores obtuvo los mejores rendimientos, lo que im plica m enores cos 
tos unitarios. De este modo, el costo por  tonelada fue de 5,155.11 pe 
sos, con una ganancia de 1,144.89 pesos (véase cuadr o 8).
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Cuadr o 6. Costos  u n ita r ios de producción de fr ijol en Cd. 
Cuauhtémoc y Dr . Be lisa r io  Domínguez, Chihuahua, P-V 2005

Concepto Est r a to  1 Estr a to 2 
( Sxt 1)

Estrato 3 
( Sxt 1)

Semilla 350.00 320.00 293.02
Fertilizante 550.00 780.00 595.35
Renta de  m aquinaria 3,262.50 2,866.67 3,925.56
Mano d e  obra 675.00 2,470.00 4,999.99
Suma 4,837.50 6,436.67 6,843.92
Intereses 387.00 490.93 545.44
Costos d irec tos 5,224.50 6,627.60 7,359.03
Gastos genera les 430.64 465.69 483.98
Renta d e  tierra 4,000.00 4,000.00 4,000.00
Costos ind irectos 4,430.64 4,465.69 4,483.98
Costos tota le s $/ ton 6,355.11 7,793.29 8,543.01
Procampo S ha  1 4,460.00 4,460.00 4,460.00
Costos m enos Procam po 5,455.44 6,579.96 7,349.76
Rendimiento kg ha  ’ 800.00 750.00 746.67
Precio $ - t1 6,300.00 6,300.00 6,300.00
Ganancia po r ton 4,444.89 -279.96 - 4,049.76
Fuente: elaboración propia, con base en datos de trabajo de campo, Chihuahua

Cuadr o 7. Costos de producción de fr ijol por hectárea en 
Ciudad Cuauhtem oc y Dr. Belisar io Domínguez, Chihuahua

(P-V 2005)
Concepto $*ha-l Estr ato 1 Estrato 2 Estrato 3
Semilla 280.00 240.00 240.00
Fertilizante 440.00 585.00 426.67
Renta de  m aquinaria 2,640.00 2,450.00 2,843.33
Mano d e  obra 540.00 4,627.50 4,433.33
Suma 3,870.00 4,602.50 4,883.33
Intereses 309.60 368.20 390.67
Costos dir ectos 4,179.60 4,970.70 5,274.00
Gastos generales 404.49 424.27 434.85
Renta de  tierra 4,000.00 4,000.00 4,000.00
Costos indir ectos 1,104.49 1,124.27 1,131.85
Costos tota les $*ha'* 5,284.09 6,094.97 6,405.85
Procampo $-ha ’ 4,460.00 4,460.00 4,460.00
Costo menos Pr ocampo S-ha1 4,124.09 4,934.97 5,245.85

Fuente: elaboración propia, con base en datos de trabajo de campo, Chihuahua.
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Cuadro 8. Utilidad pr ivada del fr ijol, Ch ihuahua (P-V 2005)
Tipología de productores Est r a to  1 Est r a to  2 Estr ato 3
Número de encuestas (1) 42 6 6
Costos-ha'1 (2) 2,543 4,947 2,740
Ingreso bruto por ha (3) 4,935 4,620 4,725
Número de ha (4) 40 8 4
Ingreso neto por ha (5) =(3-4) 2,422 2,673 1,985
Ingreso neto por productor (6)
=  5*4 24,246 24,384 7,939

Número de salarios mínimos 
por 4 meses (?)=6/44.05 550 485 480

Número de salarios diarios 
(8)=7/420 días 5 4 2

Fuente: elaboración propia con base en datos de trabajo de campo, Chihuahua.

Se puede concluir  que estos p r oductor es obtuvier on  mayores ga 
nancias por tonelada y que los factores que con tr ibuyer on  fueron la 
combinación del uso adecuado de sem illa m ejor ada y  fer tilizante que 
permite obtener mayores r endim ientos, así com o realizar  la cosecha 
en forma mecánica y utilizar  m enor  n úm er o de jor n a les , que repercu 
te positivamente en la dism inución  del costo, lo que a su  vez permite 
mejorar la ganancia unitar ia. Adem ás, un  factor  favorable para los 
productores es la escala, ya que en prom edio cu en tan  con  10 hectá 
reas.

Estrato 2. Productores con rendimiento medio y  sin ingreso 
Aproximadamente 25% de los productores se ub ica en  este estrato y 
no utilizaron semilla mejorada, sino grano que adqu ier en  en casas de 
insumos de la misma zona; la cantidad de gr an o que en  promedio 
usaron fue de 35 kg-h a1, a un  precio de $ 7 .0 0 -kg1. La  dosis promedio 
de fertilizante fue de 55-46-00, aunque hubo pr oductor es que utiliza 
ron 64-46-00. El número de jornales que se u sar on  en  promedio fue 
de 11 por hectárea, el mayor  de los tres estr atos, lo que repercute en 
el aumento de los costos. La cosecha fue en  form a m an ual y  no meca 
nizada como en el caso anterior.

Los costos por  hectárea fueron de 6,094.97 p esos, pero al consi 
derar  el ingreso de Procampo, estos costos d ism in uyen  a 4,934.97 pe 
sos (véase de nuevo el cuadro 7). El rendimiento prom edio fue de 750
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kg-ha1, m en or  al del estr a to anter ior ; indudablemente que el uso de 
grano y no de sem illa  m ejor ada  se vio reflejado en el rendimiento pro 
medio. Con s id er an d o  ese  r endim ien to y  el costo por  tonelada, que fue 
de 6,579.96 p e sos , los p r oductor es tuvieron una pérdida promedio 
por tonelada de 279.96 p esos  (véase de nuevo cuadro 6) debido bási 
camente al costo  por  el u so  de m ano de obra y  excesivo fertilizante.

Estrato 3. Productores cort rendimiento menor y  pérdidas mayores 
Aproxim adam ente, 25% de los productores entrevistados tuvo costos 
unitar ios de op er ación  super ior es al precio promedio de venta esti 
mado ($ 6 ,300.(JO-tonelada1). Los pr incipales factores que contribuye 
ron en las m ayor es  pér d idas fueron: la cantidad de semilla utilizada, 
el costo de las labor es cu ltu r ales y  la dosis de fer tilización.

Los p r oductor es tuvieron  los mayores costos y  bajos rendimien 
tos y son  los que su fr ier on  la m ayor  pérdida por  tonelada. Utilizaron 
grano para s iem br a  que ellos m ism os habilitan de una cosecha ante 
rior en un a  can t idad  prom edio 30 kg-ha'1. La dosis de fer tilización  que 
usaron fue m en or  en  com par ación  a los anter iores, desde 18-46-00 
hasta 32-46.00 (N-P-K). La  cosecha  no fue mecanizada y el número de 
jornales que ut ilizar on  por  hectárea fue de 10. En este estrato se tie 
nen los m ayor es costos  por  el uso de maquinar ia. Cabe señalar que 
esto es debido a que los productores reportaron mayores costos por 
el barbecho (900 pesos) y  r astr as (500 pesos), que fueron más caros 
que en los otros dos estr atos. En  los estratos 1 y  2 el costo por barbe 
cho fue desde 500 pesos  hasta 700 pesos por  hectárea, y  por rastreo 
un prom edio de 300 pesos.

El r endim ien to promedio fue de 716.67 kg-ha1 debido al uso de 
grano habilitado com o semilla y  al uso de una menor dosis de fertili 
zante. Los m en or es r endimientos afectaron significativamente la ren 
tabilidad final. El costo unitar io se elevó hasta 7,312.89 pesos. El pre 
cio de 6 mil 300 pesos no permite recuperar  la inversión y el produc 
tor tiene u n a  pérd ida de $l,0 1 2 .8 9 -t1 (cuadro 6). Los mayores costos y 
menores r endim ien tos promedio se traducen en menores ganancias 
y son  la d ifer encia entre una actividad rentable o no.

De este m odo, com o puede observarse en la figura 2, 50% de los 
productores en trevistados tiene costos unitarios de operación meno 
res al precio prom edio de venta estimado de 6 mil 300 pesos. Los fac 
tores que m ás contr ibuyeron  a la rentabilidad del frijol fueron:
1. Can tidad  y  tipo de semilla sembrada.
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2. Costo de las labores cu ltu r a le s .
3. El número de jornales utilizados.
4. Dosis y  costo de la fer t ilización .

Así, el aspecto tecnológico ju ega  un  papel deter m in an te  en la ob 
tención de mejores gan an cias, in d ep en d ien tem en te  de los factores de 
mercado que también m ar can  u n a  d ife r en cia  en  el total de ingresos. 
Así, la tecnología es una he r r am ien ta  q u e  d eb e  ser  considerada, ya 
que la actividad es r iesgosa y el h e ch o  de n o in cor p or ar  el paquete 
tecnológico adecuado la hace  m ás . La  in ver s ión  en  el rubro de tecno 
logía es necesar ia; de esta m an er a  la act ividad  tendr ía  m ás elementos 
de soporte para presentar  m ejor  r en tabilidad .

Dicha rentabilidad depende del costo  de p r od u cción  por  tonelada. 
Dentro de esta var iable se in cluye un  costo  por  hectá r ea  y  los rendi 
mientos. Sin embargo, después de an a liza r  las con d icion es  de pro 
ducción en la que se obtiene el fr ijol, se p u ed e  ob ser var  que esta se 
desarrolla bajo temporal en  suelos m ar gin ales  y  de alto r iesgo y bajo 
condiciones de baja precipitación p luvial. Los  p r od u ctor es no han lo 
grado una mayor  eficiencia en el u so  de in su m os  y  prácticas agríco 
las, pues los resultados se r eflejan  en  los bajos r end im ien tos. Un  fac-

Figura 2. Costos unitarios de producción de frijo l por tonelada, incluyendo 
ei subsidio de Procampo.

»•— Costos por ton - o — Ingreso por ton

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de trabajo de campo, Chihuahua.
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tor que incide en la productividad es su potencial genético. La falta de 
adopción de semilla mejorada repercute directamente en los rendi 
mientos.

Dado que la mano de obra que se utiliza en el proceso de produc 
ción es familiar, para el cálculo de los costos se consideró el precio del 
jornal para el caso del costo de oportunidad de la fuerza de trabajo. 
También se calculó el costo de oportunidad de la tierra con el precio 
de la renta; sin embargo, de acuerdo con los socios de las cooperati 
vas este fenómeno no es común; incluso se menciona que entre los 
productores se "prestan" la tierra para cultivarla con la condición de 
que el dueño se quede con el subsidio de Procampo.

Los datos anter iores son resultado de la aplicación de las encues 
tas a productores, pero una limitante en el cálculo fue la falta de un 
registro de los costos de producción y rendimientos por parte de los 
productores, lo que dificultó tener un conocimiento mayor de la ren 
tabilidad.

Es importante mencionar que sin considerar Procampo, ninguno 
de los entrevistados obtendrían ganancias, pero si se suma este apo 
yo, 50% de los productores alcanzan una utilidad, mientras que el res 
to presenta pérdidas (figura 3).

Figura 3. Rentabilidad de ios productores de frijol por tonelada, incluyendo 
Procampo.

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de trabajo de campo, Chihuahua.
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En lo que se refiere a los costos  en con t r ad os  en  el presente estu 
dio, existen grandes d ifer encias en tr e p r o d u c t o r e s , ya  que para el ci 
clo de cultivo 2005 se presentan  costos  qu e  van  d esd e ; 4 mil 463 pesos 
hasta los 7 mil 909 pesos por  tonelada. Ca b e  señ a la r  que estas dife 
rencias están íntimamente r e lacion ad as con  la can t idad  de labores 
realizadas y  el costo de las m ism as.

Una de las pr incipales d ifer encias es  la u t ilización  de semilla. Los 
mayores rendimientos fueron  obten idos con  los p r oductor es que uti 
lizaron semilla mejorada.

Sobre la cantidad de fer tilizante, los p r od u ctor es  han  utilizado di 
ferentes dosis; algunas son  elevadas, s ituación  que aum en ta  la inver 
sión en este rubro sin que una m ayor  can t idad  de fer tilizante esté re 
lacionada con un rendimiento m ás alto. An te  esta  situación , el pro 
ductor requiere de análisis de suelo para ap licar  la can t idad  adecuada 
de fertilizante.

En el caso de las labores cu ltur ales, las act ividades que realiza ca 
da uno de los productores cam bia, y  en  gen er a l los productores reali 
zan tres escardas (raje, cultivada, orejera), lo que im plica un  elevado 
costo de producción, y  de acuerdo con  Ser r an o (2005), una ser ia sufi 
ciente; el uso excesivo de m aquinar ia con tr ibuye al deter ioro de los 
suelos y  no determina un  m ayor  r endim ien to.

Ut ilid a d  p r ivada  d e l p r o ce so  d e  fr ijol

En este apartado se hizo el cálculo de la utilidad pr ivada de fr ijol para 
los tres estratos. Se entiende por  utilidad pr ivada la gan an cia  que le 
queda al productor después de restar le a su s  in gr esos los desembol 
sos en efectivo. Para el caso de los productores estud iados, la utilidad 
privada en todas las categor ías de productores es posit iva, lo cual in 
dica que considerando solo los desem bolsos en  efect ivo, sin  conside 
rar  los costos de oportunidad de la m ano de obra y  la m aquinar ia, to 
dos tienen ganancias, razón que explica su  per m an en cia  en la pro 
ducción de frijol. Además, se catalogó a un a  explotación  como 
rentable cuando la utilidad económ ica fue posit iva. Este  análisis se 
complementó suponiendo que se r equieren  de cuatro salar ios míni 
mos para que una familia viva decorosam ente (Chan  y  otros, 1999, ci 
tado por  Cervantes, 2001). La utilidad pr ivada m ás alta la tienen los 
productores del estrato uno; son  los que obtuvieron  m ayor es rendi 
mientos y  poseen en promedio 10 hectáreas para los 120 días que en
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promedio se r equ ier e  par a la p roducción  de fr ijol; los productores de 
este estrato obt ienen  cin co  salar ios. Para los productores del segundo 
estrato, ellos p oseen  en  prom edio ocho hectáreas y  los salarios calcu 
lados equivalen  a cuatr o. Los productores del último estrato obtuvie 
ron solo dos salar ios; son  los m enos rentables y no rebasan los cua 
tro salar ios m ín im os. Estas  estim aciones se realizaron considerando 
que el salar io m ín im o para esta zona en el año 2005 fue de 44.05 pe 
sos (cuadro 8, m ás atrás).

Um b r a l e co n ó m ico

También se h izo el cálcu lo del um bral económico o punto de equili 
brio (Binger  y  Hoffm an , 1988) para cada productor . Este punto es de 
finido por  el vo lu m en  de producción, donde el ingreso se iguala al 
costo y se obtiene con  la fórm ula siguiente:

UE = CFT
P y -CV N

donde:

UE = um br al económ ico 
CFT = costo fijo total

Py = precio del producto y
CVMe = costo var iable medio, que no es más

[que el costo variable total entre y
Y = p r oducción  obtenida por  hectárea

Para lo anter ior , fue necesar io dividir  los costos totales en costos fijos 
y var iables. Los fijos fueron renta de maquinaria, intereses, gastos ge 
nerales, renta de la tierra,- mientras que los variables corresponden 
pr incipalmente a la adquisición  de insumos: semillas, fertilizante y 
mano de obra.

Se hizo el cálcu lo del punto de equilibrio o umbral económico por 
estrato y el cálcu lo del punto de equilibrio promedio o umbral econó 
mico para el con junto de productores encuestados.

El punto de equilibr io o umbral económico para cada productor 
se m uestr a en la figura 4. Este punto es definido por el volumen de 
producción donde el ingreso se iguala al costo. Para que cada uno de
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los productores logre obtener  gan an cia s , d eb en  p r od u cir  por  arriba 
de ese punto.

Para la producción de fr ijol, los p r od u ctor es  t ienen  costos fijos 
que pagar  y  un  costo var iable que está en  fu n ción  del rendimiento ob 
tenido por  hectárea. Si el p roductor  d esea  ob ten er  gan an cias, debe 
producir  al menos el um bral econ óm ico o pun to de equilibr io; o bien, 
si lo recomendable es producir  obten iendo gan an cia s , se requiere 
que los agricultores produzcan  por  ar r iba de ese  pun to.

Um b r a l e co n ó m ico  p o r  e s t r a tos

Al hacer  el cálculo del punto de equilibr io, o um br al económ ico por 
estrato, se encontró que en el estrato u n o en  p r om ed io los producto 
res deben producir  por  arr iba de 0.85 t h a 1 par a poder  obtener  ga 
nancias; los del estrato 2 ,1 .20  t ha '1 y  el tres 1.27 t h a '1 (cuadro 9). Si el 
productor obtiene estos r endimientos, su s  in gr esos  se igualan a los 
costos. Cuando los productores obtienen  un  r end im ien to mayor, ellos 
pueden recuperar  los costos e incluso obtener  gan an cias; esto es 
considerando el subsidio de Procampo. Es  n ecesar io  que los rendi-

Figura 4. Umbral económico en la producción de frijol (productores de 
Chihuahua)

Número de productores

f ' - O — Punto de equilibrio o umbral económico Rendimiento obtenido en campo ]

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de trabajo de campo, Chihuahua.
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Cuadro 9. Umbr al económico por estrato en la producción de 
fr ijol, productores de Chihuahua

Concepto Sh a 1 TI T2 T3
Semilla 280 240.00 240.00
Fertilizante 440 585.00 426.67
Mano de obra 540 4,627.50 4,433.33
Costos var iables 1,260 2,452.50 2,070.00
Renta de m aquinaria 2,640 2,450.00 2,843.33
Intereses 340 368.20 390.67
Gastos generales 404 424.27 434.85
Renta de tierra 4,000 4,000.00 4,000.00
Costos fijos 4,024 3,642.47 4,335.85
Costos totales $/ ha 5,284 6,094.97 6,405.85
Procampo S ha ’ 4,460 4,460.00 4,460.00
Costos consider ando Procampo $*ha** 4,124 4,934.97 5,245.85
Rendimiento k g h a  1 0.80 0.75 0.72
Umbral económico kg ha-' 0.85 4.20 4.27
Puente: elaboración propia, con base en datos de trabajo de campo, Chihuahua.

mientos aum en ten  si es que el productor  desea recuperar  por lo me 
nos la inver sión  h ech a  durante el proceso de producción y si se con 
tabilizan todos los elem entos que intervienen durante el proceso, co 
mo es el costo de la renta de la tierra y  la mano de obra, que aunque 
es familiar  t iene un  costo que se considera en los costos variables.

Al hacer  el cálcu lo del punto de equilibrio promedio, o umbral 
económico, para el con junto de productores encuestados, en prome 
dio da com o r esultado 0.98 toneladas por  hectárea. Esa cantidad esti 
mada de p r oducción  es en  la que no hay pérdidas ni ganancias. El in 
greso bruto se iguala al costo (cuadro 10). Cabe hacer mención que 
este valor  estim ado var ía dependiendo de distintas condiciones del 
momento de p r oducción , entre ellas el cómo y dónde se realice el pro 
ceso productivo.

Com p a r a t ivo  d e  la  r en tab ilid ad  de  fr ijol entre México y Estad os  
Un id os

Un aspecto que se consideró importante trabajar fue un comparativo 
de los costos de producción, productividad y rentabilidad con Esta 
dos Un idos, pr incipal socio comercial de México, referencia que sirve
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Cuadr o 9. Um br al econ óm ico en  la  p r o d u cció n  de fr ijo l, Ch ihuahua

Pr oduc 
ción

t h a 1

Costo
fr íjol
$-ha'*

Costo
va r ia b le

S-ha '1

Co s t o  
t o t a l 
$-ha 1

P r e cio In gr e so
b r u to
$-kg*

Ganan  
cia

Sh a 1
- 3,974.8 - 3,974.8 6,500.0 - -3,974.8

0.70 3,974.8 5,834.8 9,809.6 6,500.0 4,550.0 -5,259.6
0.76 3,974.8 4,860.0 5,834.8 6,500.0 4,956.2 -878.6
0.90 3,974.8 2,495.4 6,4 70.2 6,500.0 5,850.0 -320.2
0.98 3,974.8 2,387.8 6,362.6 «,50(1.0 6,362.6 0.0
4.00 3,974.8 2,439.3 6,444.2 «,500.0 «,500.0 85.8
4.05 3,974.8 2,554.7 6,529.5 «,500 .0 6,807.8 277.8

Fuente: elaboración propia, con base en dates de campo, (Ibilmaliua.

para subrayar  el nivel de competitividad actual de los productores 
mexicanos.

En el cuadro 11 se presenta d icho com par at ivo en tre conceptos 
clave de los costos de producción de am bos p a íses .

La estructura de los costos es diferente, lo cua l no es m ás que un 
reflejo de las diferencias tecnológicas, agr oecológicas  y  económicas 
entre ambos países. La falta de crédito agr ícola, segu r o, san idad vege 
tal, uso inadecuado de insum os y la no ut ilización  de sem illa certifica 
da están logrando una descapitalización  de los p r oductor es mexica 
nos. Los servicios mencionados presentan  ín d ices de atención  muy 
bajos en México y de manera contrar ia ocur r e  en Estados Unidos, 
donde el uso de semilla cer tificada y otros in su m os repercute directa 
mente en los rendimientos del cultivo por  hectár ea. En  Estados Uni 
dos, la estructura de los costos por  hectár ea y tonelada tiene a los 
gastos en insumos (fertilizantes, semilla cer t ificada, herbicida) como 
el rubro más importante, el cual acapara el 44% de los costos totales. 
Le siguen el uso de maquinar ia, que r ep r esen ta 23%, d espués la renta 
de la tierra y el seguro con 20 y 8%; finalm ente, gastos generales, inte 
reses y mano de obra que representan solo el 5%. En  cam bio, en Mé 
xico los campesinos encuestados no tienen acceso  a segur o agrícola. 
Los gastos en insumos (fertilizantes, sem illa cer t ificada, herbicida) re 
presentan solo 13% de los costos totales, m ien tr as que el uso de ma 
quinar ia es el rubro de mayor  impor tancia, con  43%, seguido por  el 
costo de mano de obra, que es de 19%. La  er ogación  por  la renta de la 
tierra en México es similar  a la de Estados Un id os: equivale a 17%; y
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Cuadro 11. Com p a r a t ivo  de costos de producción en México y  
Esta d os  Unidos

Concepto México EEUU
( Sh a 1) (St-1) ( Sh a 1) (St-1)

Rendimiento (t-ha-4) 0.763 4.603
Semilla 249 326.34 859 535.87
Herbicida - 564 349.97
Fertilizante 485 635.65 642 384.78
Seguro - 372 232.06
M aquinaria 2,508 3,287.02 4,049 654.40
Mano de  obra 4,126 4,475.75 43 8.44
In tereses 349 457.40 99 64.76
Gastos genera les 448 454.65 446 72.36
Renta de  tierra 4,000 4,340.62 947 572.05
Costo total 5,835 7,647.44 4,598 2,868.37
Costos co nsiderando  
Procampo en México 4,675* 6,434 4,598 2,868

* Incluye el subsidio de Procampo do 1,460 pesos.
Fuente: elaboración propia. Para México con datos del trabajo de campo en Chihuahua,- 
para Estados Unidos en Dakota del Norte, Sweson (2005).

Cuadro 12. Comparativo de niveles de competitividad en 
fri jolentre México, EEUU y costos de producción

Concepto Chihuahua EEUU
Semilla (k g -h a ' ) 3 5  kg-ha*56 kg-ha-1
Productividad (jornadas-ha ’) 44.0 4.0
Rendimiento (kg-ha-’) 763.0 4,603.0
Costos ($-t ’) Procam po 6,434 3,067.0
Precio al p roducto r ($-t ’) 6,300.0 4,429.9
Ganancia ($-t ’) 469.00 4,062.99
Fuente: Elaboración propia. Para México con datos del trabajo de campo en 
Chihuahua,- para Estados Unidos, Sweson (2005).

los rubros de m en or  impor tancia son gastos generales e intereses, 
que r ep r esen tan  8% en  conjunto.

En Ch ih u ah u a  se presentan costos de producción por tonelada 
más elevados que en  Estados Unidos (cuadro 42), aun y cuando para 
México se consider a el apoyo de Procampo (l,160.00-$ha-1 para el ci 
clo PV 2005).
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Los problemas de rentabilidad qu e  en fr en tan  los  productores de 
frijol en Chihuahua son producto de d ive r sos  factor es  que han influi 
do en el proceso de p roducción; las ca r acte r ís t icas  ecológicas de la 
región, con suelos poco p r ofun dos, alto p or cen ta je  de erosión, pre 
sencia de heladas tempranas y  tard ías y, sob r e  todo, precipitación 
errática, han ocasionado bajos r en d im ien tos (Aser ca , 2003). Pero no 
solo son factores de suelo o clim a los que h an  lim itado la producción, 
sino también los aspectos tecnológicos, com o el no u sa r  fertilizantes 
adecuados, semilla mejorada y  el n ú m er o de p r áct icas  agr ícolas en el 
proceso de producción que incr em entan  los cos tos , dem uestr an  que 
la transferencia de tecnología en el p r oceso de fr ijol todavía no se ha 
cumplido.

En este contexto, para que los p r od u ctor es de México puedan 
competir con los de Estados Unidos es in d isp en sab le  que México se 
ubique en costos de producción por  tonelada s im ilar es  al precio paga 
do al productor en Estados Unidos, los cu a les  pu ed en  ser  alcanzados 
en condiciones de r iego, por  el incr em en to de los r endim ien tos y  un 
mejor uso de la tecnología. En  México, los costos  de p roducción  uni 
tarios elevados están relacionados con  los bajos r end im ien tos que se 
han visto afectados por  las condiciones de tem por al, el uso de grano 
como semilla y  la falta de un paquete tecnológico ad ecuad o.

A pesar  de la pérdida en la p roducción  de fr ijol, los productores 
continúan sembrando, pues ellos no con sid er an  el costo de oportuni 
dad de mano de obra, la tierra y  la dep r eciación  de su  maquinaria; 
una probable explicación sobre la per m anencia del cult ivo es que el 
apoyo de Procampo impacta en la rentabilidad de la actividad. Pero 
ante esta situación, surge la pregunta de si esto se podrá mantener 
ante la amenaza que representa la com petencia con  los productores 
de Estados Unidos, sobre todo a par tir  del año 2008 en  el que el frijol 
quedó libre de arancel y  podrá impor tarse libr em en te.

Co me n t a r io s f in a l e s

Los productores estudiados se caracter izan por  su  bajo nivel educati 
vo, ubicados en zonas marginadas y en m unicip ios con  comunidades 
dispersas que dificultan la compra y ven ta de los productos e insu 
mos. La migración y las remesas son una caracter íst ica importante de 
esta zona.
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Un  factor  d e ter m in an te  de la productividad de frijol es el uso de 
semilla m ejor ad a , lo cu a l fue com pr obado con los rendimientos obte 
nidos por  los p r od u ctor es  qu e  hacen  uso de este tipo de semilla Las 
prolongadas seq u ías  han  afectado la productividad de frijol en las 
pr incipales zon as  p r od u ctor as . La  escasa superficie irrigada hace que 
la mayor ía de las u n id ad es  de p r oducción  estén a merced de las con 
diciones clim át icas.

El u so de fer t ilizan tes en tre los productores es generalizado, pero 
no ha sido el ad ecu ad o. En tr e los costos de operación, el uso de la ma 
quinaria r ep r esen ta  u n a  pr opor ción  importante, en la cual un compo 
nente fun dam en tal son  los costos relacionados con la preparación del 
terreno. En  el estud io de cam p o destaca la falta de registros por parte 
de los agr icu ltor es , por  lo que no hay un  conocimiento real de sus 
costos y de su s  in gr esos  n etos. Los costos de producción unitarios 
elevados están  r e lacion ad os con  los bajos rendimientos que los pro 
ductores han  ten ido en  los últ im os años. En México se presentan cos 
tos de p r od u cción  por  tonelada m ás elevados que en Estados Unidos, 
aun cuando se con sid e r e  el apoyo de Procampo.

En toda la r egión  existe  un  limitado porcentaje de adopción de va 
r iedades m ejor adas de fr ijol. Si los productores no poseen un acceso 
mayor  a las var ied ad es m ejoradas a precios accesibles, la oferta de 
frijol en la r egión  con t inuar á siendo insuficiente para competir con 
las im por taciones. Cab e  señalar  que se requieren variedades resis 
tentes a la sequ ía  y  de alto potencial productivo a precios accesibles. 
Un factor  im por tan te es la inver sión  en infraestructura de riego en las 
pr incipales zon as  pr oductor as, que en algunos años sufren de pro 
longadas sequ ías . Se requiere del mejoramiento de las técnicas de 
fer tilización y  de d iver sas opciones para aumentar  el contenido de 
mater ia or gán ica y  de conser vación  de suelo.

Un a  for m a de d ism inuir  los costos de producción es adoptar sis 
temas de cult ivo que involucr en  la labranza cero o la labranza reduci 
da. In cluso se r ecom ienda dejar  cobertura después de la cosecha, 
realizar  la p r epar ación  con  cinceles y  dar  solo un paso de rastra. Una 
alternativa m ás es la p r oducción  orgánica de frijol.

Se p ropone la adopción  de "bitácoras técnicas y  administrativas" 
que sea p r om ovida por  los dir igentes de cooperativas, asociaciones 
de p roductores y  asesor es técnicos, para que los productores anali 
cen sus inver siones y  ganancias y  que conozcan su rentabilidad de 
manera detallada.

Ch ih u a h u a  h o y  2009 367



Be n j a mín  Ca r r e r a  C h á v e z  y  A l ma  V i ,l ia  A y a l a  C a r a y

Se requieren altos n iveles de p r oduct ividad  y m en or es  costos por 
tonelada para que se logre m ejor ar  la com p et it ivid ad . Ser ía importan 
te tener  datos relacionados sobr e costos  de p r od u cción  com o los que 
tienen en EEUU y  Can adá para un  m ejor  con ocim ien to  de la competi 
tividad.

La permanencia de los p r oductor es de fr ijol en  el m ercado implica 
ser  cada vez más competitivos e im p lan tar  est r a tegias  para disminuir 
costos de producción.

Los pr incipales aspectos que se deben  for ta lecer  para aprovechar 
el mercado existente son:

• Asesor ía técnica en el p r oceso p r oduct ivo.
• Innovaciones eficientes para el p r oceso p r oduct ivo.
• Prácticas eficientes en el p r oceso p r oduct ivo y u so de semilla cer 

tificada.
• Rentabilidad de la producción .
• Producir con calidad.
• Apoyo vía incremento de precios al p roductor .
• Fomentar prácticas ecológicas a tr avés de est ím u los económicos.
• Fortalecimiento de organ izaciones p r oduct ivas para la generación 

de economías de escala.
• La creación de un  organismo que perm ita tener  control en la co 

mercialización del producto.
• Incremento en las expor taciones.
• Disminución de impor taciones.
• Apoyo al incremento del consum o.
• Dar  créditos a tasa preferencia!.
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La  Le y  d e  T r a n s pa r e n c ia  y
LAS ORGANIZACIONES DE LA 
SOCIEDAD CIVIL DEL ESTADO

d e  Ch ih u a h u a

Ca r m e n  Á l v a r e z  G o n z á l e z  y  Sa n d r a  Bu s t il l o s  Du r á n

Resumen
Durante d écad as , la e scasa  transparencia en las actividades realiza 
das y  la ap licación  de r ecu r sos públicos ha sido una de las principales 
caracter íst icas de los gobiernos corporativistas mexicanos.

En  el año 2002 se implemento la Ley de Transparencia a nivel fe 
deral, h ech o de gr an  impacto por  el reconocimiento oficial del dere 
cho ciudadano al acceso  a la información pública del ámbito federal, 
fenóm eno totalm ente nuevo en México, en donde históricamente la 
inform ación  había sido vedada a la población.

En  el estado de Ch ih uahua , México, la propuesta de una ley de 
tr ansparencia que obligara al gobierno estatal a rendir cuentas res 
pecto a las act ividades realizadas con recursos públicos se convirtió, 
en un  in icio, en  un  pr oceso de negociación entre organizaciones so 
ciales y  el gobier no estatal, que culminó con la formulación, discusión 
y aprobación  de u n a  Ley de Transparencia estatal que obliga tanto al 
gobierno del estado com o a las organizaciones sociales que reciben 
apoyos econ óm icos provenientes del erario público, a tornar transpa 
rentes su s  act ividades y la aplicación de sus recursos.

Palabras clave: sector social, organizaciones déla sociedad civil, 
transparencia, rendición de cuentas.
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I n t r o d u c c i ó n

Las políticas del neoliberalismo p r om ovidas por  or gan ism os supra- 
nacionales como el Banco Mundial (BM) y  la Or gan ización  de las Na 
ciones Unidas (ONU) fueron puestas en  p r áct ica  en  México, en parte 
como consecuencia de la debilidad der ivada del déficit  fiscal del go 
bierno mexicano que desde décadas atr ás in ten tó r esan ar  con prés 
tamos externos. Paralelamente, gr acias  a p r esion es  de movimientos 
sociales que se gestaron en México d esde la d écad a  de los sesenta, 
fueron cobrando fuerza cor r ientes d em ocr a t izad or as que se fortale 
cieron durante los ochenta y  noventa.

Estas ideas populares h icieron  sur gir  la n ecesid ad  de promover la 
confianza en las instituciones, que deber ía ob ten er se , entre otros as 
pectos, mediante la confianza en los p r ocesos  elector ales y  la rendi 
ción gubernamental de cuentas.

La añeja tradición de ejercicio de poder  com o coto pr ivado en Mé 
xico, donde no existía una cultura de r en d ición  de cu en tas , hace pre 
ciso reconocer  como dos gr andes avan ces  en  su  m ater ia, por  una 
parte, la creación del Instituto Federal Elector al (IFE), el cual fungiría 
como un  organismo autónomo encar gado de organ izar , supervisar  y 
conducir  el proceso de las elecciones feder a les, un o de los ámbitos 
que mayor  desconfianza producían en  la sociedad ; y  por  otro lado, el 
Instituto Federal de Acceso a la In for m ación  Pública (IFAI), creado con 
el objetivo expreso de proveer  a los ciu d ad an os con  inform ación  que 
les permita tener conocimiento directo de las fu n cion es , acciones, re 
sultados, estructura y  r ecursos asignados del gob ier n o (María Mar 
can, 2003), haciendo efectivo, de esta m aner a, el der echo de acceso a 
la información pública garantizada por  el ar t ículo sexto de la Constitu 
ción Política de México.1

Pero la rendición de cuentas no es exclu siva  del aparato guberna 
mental, sino que se hace extensiva a aquellas or gan izacion es no gu 
bernamentales (ONG's) que reciben  fondos del erar io público para 
llevar  a cabo sus funciones, entre ellas las de la sociedad  civil (OSC), a 
quienes conjuntamente con los r ecur sos fin an cier os, también se les 
transfiere la responsabilidad de producir  r esu ltados.

1 H. Congreso del Estado: Constitución Política del Estado de Chihuahua, artículo 4, 
fracción II, p. 2.
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En el p lano esta ta l, m otivadas por  los avances logrados a nivel fe 
deral, las or gan izacion es  sociales chihuahuenses se interesaron por  
promover  un a  Ley de Tr anspar encia estatal que garantizara el dere 
cho de los ciu d ad an os  a  con tar  con  la información necesaria para co 
nocer  y  eva lu ar  la m an er a  en  que los funcionarios estatales realizan 
sus fun cion es  y  ap lican  los r ecur sos.

De igual m an er a , se  buscaba establecer  reciprocidad por parte de 
las or gan izacion es socia les  que obtuvieran recursos provenientes del 
erano estatal. En  am bos casos se reconoce el derecho de los ciudada 
nos a obtener  in for m ación  pública, así como la obligación por parte 
de las in st itucion es en  proveer la, aun  cuando esta información no for  
me par te de los p r ocesos  administrativos realizados y  sistematizados 
inst itucionalm en te.

El p r esen te  ar t ículo pretende: a) plantear  elementos sobre la im 
por tancia de estab lecer  esta ley en el estado de Chihuahua; b) descri 
bir los p r ocesos  de n egociación  que se llevaron a cabo entre los di 
ver sos actor es in st itucionales involucrados,- c) puntualizar en los as 
pectos r elevan tes de negociación  entre las partes; y, d) identificar los 
logros, asp ectos pendien tes y  las implicaciones de la Ley de Transpa 
rencia y  Acceso  a  la In form ación  en las organizaciones sociales del 
estado.

Ma r c o  c o n c e pt u a l

^ ’Scus^ n recurrente para cualquier gobierno 
Daré con s i er e dem ocrático todo aspecto relacionado con la trans 
ve nCia y  r en d ición  de cuen tas. Al plantear  estas discusiones, rara 

z se estab lecen  las  diferenciaciones sobre estos conceptos, lo que 
co eva que se  tienda a pensar  en la transparencia como el fin per  se 

6 os gob ier n os dem ocráticos, cuando la transparencia es tan solo 
un m ecan ism o que obedece a un  fin superior  que consiste en favore 
cer  os m ecan ism os de par ticipación ciudadana.

a  par ticipación  ciudadana es una característica de los gobiernos
em ocrátícos, cuya  operacionalización debe iniciar  facilitando el ac 

ceso a  la in for m ación  pública y  reconociendo como un derecho de los 
ciu adanos el acce so  a  la información oficial.

ara el gob ier no m exicano, la participación ciudadana supone, en 
términos gen er a les, "los espacios o mecanismos de interacción entre
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grupos organizados de la sociedad  y  el gob ie r n o , que hacen  posible 
que la sociedad contr ibuya e in fluya en las  a ccion e s  gubernamentales 
que le afectan" (SFP, 2009).

El acceso a la información oficial se  es tab lece  com o un  derecho 
humano reconocido por  la Com isión  In te r am er ican a  de Derechos 
Humanos en el sentido de que su  goce  d efin e m ecan ism os  que permi 
ten garantizar  el control dem ocr ático de la socied ad  sobr e las institu 
ciones públicas a través de la p r om oción  del e je r cicio  de rendición de 
cuentas por parte de los gobiernos (Hu m an s  Righ t  Watch, 2006).

Por otra parte, el gobierno federal r e con oce  su  in terés por  ser 
considerado como un gobierno que favor ece  la gober nabilidad  demo 
crática, la cual supone la existencia de polít icas púb licas y  prácticas 
administrativas compatibles con  los p r in cip ios y  valor es considera 
dos democráticos; en este sentido, su r ge la n eces id ad  de crear  políti 
cas de transparencia y  r endición de cu en tas  en  las inst ituciones del 
Estado (SFP, 2009).

La participación ciudadana r equiere par a su  funcionam ien to del 
acceso a la información pública, y  para eso  n ecesita  un  sistema de 
rendición de cuentas que incluya m ecan ism os  de tr ansparencia. Es 
así que el sistema de rendición de cuen tas gu b er n am en ta l exige para 
su correcto funcionamiento facilitar  el a cce so  a la in for m ación  públi 
ca mediante mecanismos de t r ansparencia.

Eduardo Guerrero, en su libro Para entender la dem ocracia, define 
la transparencia como un atr ibuto o cualidad  qu e  perm ite tener  infor 
mación clara y  precisa sobre algo o a lgu ien , lo qu e  aum en ta  la capaci 
dad de comprensión, vigilancia y  com u n icación . En  este  tenor, un go 
bierno democrático rinde cuentas cuan d o exp lica  o just ifica sus ac 
ciones ante los ciudadanos; es tr ansparen te cu an d o exhibe u ofrece 
información sobre su funcionamiento y  es  su jeto de escrut in io públi 
co,- y  con la rendición de cuentas se asegu r a  que las autor idades se 
responsabilicen de sus actos frente a la sociedad . Con  la transparen 
cia se abre la posibilidad de exigir  a los fun cion ar ios  que actúen de 
acuerdo con la ley y de modo ético (Guer rero, 2008).

Autores como Uvalle, Vergara y  Ram os coin cid en  en  señalar  los 
efectos positivos que produce la tr anspar encia en  la gobernabilidad y 
la democracia al permitir  mayor  accesib ilidad  del gober nado a la in 
formación de las instituciones, y  a la vez se le r econ oce  com o una fór 
m ula institucional que combina la adm in istr ación  de la información 
pública con el derecho a la información del ciudadano (Uvalle, 2007).
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Además, los autores establecen una relación directa entre los niveles 
_ ° rruPclon y  'os mecanismos de transparencia al reconocer me- 
_ lh 'orrupci°n  cuando existe mayor transparencia en las acciones 
gubernamentales (Vergara, 2005). Para Labelle, presidenta de Trans- 
P ncia Internacional, la corrupción constituye uno de los principa-

-mecanisrnos afianzadores de la pobreza (Ramos, 2007), lo que re- 
f f^n qUC ' °S Paises mas pobres son los que más corrupción su 

ri (Transparency Internacional, 2007). 
tea if d° ’ ^evar  a la Práctica la idea de la transparencia plan-

. .  r s lallas en su aplicación en las instituciones (Arellano, 2007)

. 1 .j° Principalmente a que el concepto debe pasar por procesos de
> ación, aceptación y adaptación dentro de las organizaciones en 
ta qU<r Se Pre ênt ê instrumentar  y  el grado de dificultad se incremen-

con orme crece la complejidad de las organizaciones.
ste conflicto se basa en la conceptualization de la transparencia

ore °  Un V alor d *fícü  de operacionaüzar cuando topa con la realidad 
a^ T Onal ex*ge â aplicación de mecanismos que deben ser 

a , ?S corno criterios en las estructuras organizacionales y  no
como el fin mismo de la organización.
du  GSte sentido' como principales problemáticas organizativas 
P e en mencionarse las siguientes: a) es una política costosa que re 
to T  constante supervisión,- b) puede reducir la eficiencia en el cor- 

p azo; c) se buscan nuevas formas de utilizar la información como 
strumento de ataque político; y, d) puede generar círculos virtuosos 

r ; y  c°ritrol, pero viciosos en términos de significado y con-
nanza (Arellano, 2007).

Por si misma, la transparencia difícilmente puede implementarse 
una institución si de forma paralela no se establecen los mecanis 

mos que posibiliten una racionalidad institucionalizada a la que se le
conoce como profesionalización.

La profesionalización se ha convertido en una práctica con orien 
tación claramente racional. En el pensamiento weberiano, la raciona- 

ad es conceptualizada como adecuación de los medios a la finali- 
ad deseada para garantizar la máxima eficiencia posible en el logro 
e sus objetivos. Desde esta perspectiva, todos los procedimientos 
e en ser  pensados e instrumentados para anticipar las situaciones 

que pueden presentarse y, por ende, estandarizar su ejecución de 
manera que se consiga que el sistema alcance su máximo nivel de 
funcionalidad y eficiencia (Weber, 2004), preocupación que provoca
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que se tienda a exagerar  la necesidad  de s is tem as  de rendimiento de 
cuentas tipo gerencia! (Chr istensen  y Per Laegr e id , 2004), lo cual pue 
de incrementar  el r iesgo de perder  la cap acid ad  de adaptación  de los 
sistemas administrativos frente a las p r ob lem áticas sociales.

Me t o d o l o g ía

En virtud de que el objetivo de la p r esen te in vest igación  consiste en 
describir  una problemática social, el d iseñ o m etodológico es de carác 
ter descriptivo y requir ió recolectar  la in for m ación  necesar ia con 
fuentes primarias.

Inicialmente se realizó la invest igación  docum en ta l y  después se 
llevaron a cabo entrevistas sem iestr uctur adas a d ir igen tes de organi 
zaciones de la sociedad civil, así com o a r ep r esen tan tes  de unidades 
de información y a ciudadanos que han  estado im p ulsand o el diseño 
de la Ley de Transparencia en el estado de Ch ih u a h u a . De dichas en 
trevistas se desprendieron los pr incipales tem as a analizar  y  en los 
cuales se profundizó durante la or gan ización  de un  foro que reunió 
un panel de expertos en el cual asist ieron  cab ezas  del sector  social y 
del Instituto Chihuahuense para la Tr an spar en cia  y  Acceso  a la Infor 
mación Pública (Ichitaip).

Los temas considerados son: negociación  y  d iscu s ión  respecto a 
la generación de la ley y los impactos de las obligacion es legales ad 
quiridas por las organizaciones sociales en su  p r oceder  administrati 
vo.

Re su l t a d o s

En el año 2002, México incursionó en  el p r oceso de rendición de 
cuentas creando la Ley Federal de Tr anspar encia y  Acceso  a la Infor 
mación Pública Gubernamental, cuyo fin pr incipal consist ía  en pro 
mover  la recuperación de la confianza de los ciudadanos en  las dife 
rentes instancias que integran las estructuras de gobierno.

El Barómetro Global de la Cor rupción  2004 (Transparency Inter 
nacional, 2004) reconoce que en este país se tiene m ás confianza en 
los organismos no gubernamentales que en  los par tidos políticos, 
par lamentos, policía, sistema legal y  judicial.
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La d escon fian za  ciudadana hacia las instituciones gubernamenta 
les también está  p r esen te  en  Chihuahua, por  lo que muchas organiza 
ciones socia les  ch ih u ah u en ses , motivadas por  las corr ientes demo- 
cratizadoras y  obser van d o los hechos nacionales, reconocen la nece 
sidad de d em ocr at izar  las instituciones gubernamentales y sociales 
estatales; par a lograr lo, deber ían  empezar  por  abrir las estructuras 
gubernam entales, no aludiendo a la buena voluntad de los funciona 
rios estatales sino r ecur r iendo a obligaciones legales establecidas.

Dem ocr at izar  las inst ituciones gubernamentales implica, entre 
otros aspectos, la par ticipación de los ciudadanos en el diseño e im- 
plementación de políticas públicas y  la supervisión del gobierno. Se 
llegó a la con clu sión  de que ser ía difícil propiciar  la participación ciu 
dadana si se car ecía  de la información necesar ia para opinar al res 
pecto. Por lo tanto, deber ía in iciarse por  reconocer  en la Constitución 
Política del Estado el der echo ciudadano para acceder  a la informa 
ción pública y cr ear  un a  ley de transparencia estatal que garantizara 
el derecho de los ciudadanos para tener  acceso a la información rela 
cionada con  las act ividades realizadas con recursos públicos del go 
bierno del estado de Ch ih uahua .

De esta  m aner a, se r econoce la necesidad de establecer  una ley 
de tr anspar encia estatal, cuyos objetivos principales incluyeran: a] in 
volucrar  a los ciudadanos en el quehacer  de los sujetos obligados que 
manejan r ecu r sos  públicos; y, b) utilizarse como una herramienta pa 
ra prevenir  actos de cor rupción .

En la con figur ación  de una política de transparencia interviene 
una gran  can tidad  de var iables: preferencias de múltiples actores po 
líticos, d isposición  de r ecur sos presupuéstales, correlación de fuer 
zas al in ter ior  del sistem a político, presiones de organizaciones civiles 
y grupos de in ter és, capacidades de cabildeo y de generación de con 
sensos, estr ategias y  habilidades de comunicación social, el momento 
electoral, el desem p eñ o de una autoridad ejecutiva autónoma y espe 
cializada, las caracter íst icas del diseño de la ley federal y de las leyes 
estatales de tr ansparencia, etcétera (Guerrero, 2008).

En  este sen tido, el proceso de la creación de una ley de transpa 
rencia tuvo sus  propias vicisitudes en el ámbito estatal, ya que la in 
quietud in ició con  una propuesta ciudadana inicialmente rechazada 
por a lgun os actores políticos, pero que al cabo del tiempo hubo de ser  
aceptada com o consecuencia  de presiones políticas y sociales del mo 
mento.

Ch ih u a h u a  h o y  2009 3 7 7



Ca r me n  Á l v a r e z  G o n z á l e z  y  S a n d r a  Bu s t i l l o s  Du r á n

Diferentes or gan izaciones socia les  em p ezar on  a plantear  su in 
conformidad con respecto a las act itudes d e  d iscr ecionalidad  con las 
que el gobierno del estado m an ejaba  la in for m ación  relativa al manejo 
de los recursos internos, de cu en tas  p ú b licas  y  la form a en que se li 
mitaban los procesos de d iscu sión  de leyes  y  r efor m as a determina 
dos actores e instituciones polít icas, m ism as  qu e  hacían  públicas sus 
decisiones cuando los d ictám enes r esp ect ivos  ya  habían  sido realiza 
dos.

Con estos an tecedentes, la or gan ización  civil Red Ciudadana, AC, 
conformada por  seis or gan izaciones del estado, solicitaron  informa 
ción al Congreso del Estado, m ism a qu e fue n egad a . Acto seguido, 
Red Ciudadana recurr ió al am par o para qu e  se les permitiera acceder 
a la información pública, pero por  s itu acion es  de car ácter  técnicas, 
este amparo también les fue den egado (Ér ick Ur izar  y  Laura Ruiz, 
2008).2

Ante la persistencia de las negat ivas, Red Ciu d ad an a  buscó apoyo 
en otras instancias federales com o el Institu to Federal Electoral (IFE) 
y el Instituto Federal de Acceso a la In for m ación  (IFAI), mismos que 
apoyaron en la realización de foros ciu d ad an os  para impulsar  una 
primera iniciativa de ley de or igen  ciudadano a la que se denominó 
"Ley de transparencia, acceso a la in for m ación  y  r end ición  de cuentas 
para el estado de Chihuahua". Un a  vez elabor ada la propuesta, se hi 
zo llegar a las diversas fr acciones par lam en tar ias, y  en  especial al 
grupo identificado como el m ás in fluyen te en el Con gr eso  en ese mo 
mento: la Comisión de Gobernación  y Puntos Const itucionales.

En un  inicio, esta propuesta de ley no fue bien  recibida por  algu 
nos representantes del Congreso del Estado, qu ien es en  respuesta 
emitieron una contestación por  escr ito, fir m ada por  el presidente de 
la Comisión de Gobernación, en la cual exp r esaba  un a  rotunda nega 
tiva a dicha propuesta de ley por  con sider ar  que, en tr e otros aspec 
tos, promovería el morbo de los ciudadanos y  se tr aducir ía además en 
cargas excesivas de trabajo y estr és de los funcionar ios públicos 
(Érick Ur izar  y  Laura Ruiz, 2008).

Sin embargo, esta no fue la ún ica  p ropuesta de ley presentada en 
ese sentido, ya que algunas fr acciones par lam en tar ias de oposición al 
partido en el poder  y  medios de com un icación  (Diario de Chihuahua) 
también hicieron las propias. El increm ento en  el in terés ciudadano 
por  las temáticas condujo a la creación de las "Jom ad as  de transpa 

2 Foro "Organizaciones sociales ante el reto de la Ley de Transparencia".
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rencia Ch ih u a h u a  2004", con vocad a por  22 organizaciones sociales, 
académ icas y  em p r esa r ia le s , así com o medios de comunicación.

Com o r esu ltad o de estos foros, en  noviembre de ese mismo año 
la Red Ciu d ad an a , in tegr ad a  por  seis  organizaciones de la sociedad ci 
vil (Com isión  de Solidar idad  y  Defen sa  de los Derechos Humanos AC, 
Coordinadora Ciu d a d an a  AC, Frente Democrático Campesino AC, 
Mujeres por  México  en  Ch ih u ah u a  AC y  Equipo Pueblo-Chihuahua) 
presentaron u n  oficio a la LXI Legislatura del Congreso del Estado de 
Ch ihuahua p id ien do par t icipar  activamente en  la formulación de la 
Ley de Tr an sp a r en cia  y  Acceso  a la Información en el Estado de Chi 
huahua por  con sid e r a r  que:

Un a  Ley de Tr an sp ar en cia  y  Acceso a la Información en el Estado de
Ch ih u ah u a , e s  fun dam en ta l para un  estado verdaderamente democráti 
co y con  u n a  ciudadan ía  par ticipativa. El proceso para contar  con una ley 
en  nuestr o estado es impor tante que sea a partir  de una real consulta pú 
blica, para ello solicitam os a este H. Congreso, en un  espír itu de corres 
ponsabilidad , y con tando con  la exper iencia y  conocimientos que como 
Red h em os ido adquir iendo, ser  par te del diseño e implementación de di 
cha  con su lta .

Adem ás, pedía in clu ir  en  la propuesta ocho principios rectores que se 
enfocaban al r econ ocim ien to del ciudadano por  obtener información 
pública, a la obligación  de r endir  cuentas de los funcionarios y  la ne 
cesidad de estab lecer  los m ecan ism os adecuados para obtener  la in 
formación clar a , p r ecisa  y  opor tuna.

Es así que por  p r esiones sociales y  políticas, el Congreso del Esta 
do de Ch ih u a h u a  acced ió a incluir  diversos sectores representantes 
de la sociedad  civil en  la consulta y  generación de políticas públicas.

En  la cr eación  de la ley par ticiparon los poderes Legislativo, Eje 
cutivo y  Ju d icia l, qu ien es llevaron a cabo estudios previos de leyes si 
milares vigen tes en  otros estados de la república, con el fin de gene 
rar  un a p r opuesta que fue consensuada en mesas de trabajo con el 
sector  educat ivo y  organizaciones de la sociedad civil (Thlie Car los, 
2008).

Los p r incipales puntos de negociación entre el sector  social y  el 
gubernam ental se en focar on  en dos temas fundamentales: establecer  
m ecan ism os que permitieran dar  seguimiento a la aplicación de los 
r ecur sos de or igen  público y la imparcialidad del órgano rector  del
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instituto que velar ía por  el der echo ciu d ad an o  de acce so  a la informa 
ción.

Finalmente, en septiembre del 2005, se m od ificó el ar tículo 4 déla
Constitución Política del Estado de Ch ih u a h u a , en  donde se reconoce 
el derecho de cualquier  ciudadano a acced e r  a la in form ación  pública 
y  se sustenta la creación del Instituto Ch ih u a h u e n se  para la Transpa 
rencia y  Acceso a la Inform ación  Pública (Ichitaip) (Constitución Poli- 
tica del Estado de Chihuahua, 2005).

En ese mismo año se aprobó la Ley de Tr an sp a r en cia  y  Acceso a 
la Información Pública para el estado de Ch ih u a h u a , convirtiéndose 
de esta manera en el estado n úm er o 27 de la r epública  en  aplicarlo y 
dando origen al Ichitaip, organ ism o público au tón om o que funge co 
mo intermediario entre los usuar ios y  los su je tos  obligados y al que 
se le asignó la facultad de garantizar  que los su je tos  obligados cum 
plan con la ley, así como garantizar  el d er ech o a solicitar  y recibir in 
formación pública, sancionar  a los ser vid or es púb licos que incum 
plan la ley y solucionar  conflictos entre las p e r son as  y los sujetos obli 
gados en materia de información pública (w w w .ich ita ip .or g, 2008).

El principal órgano rector  del Ichitaip  es el Con se jo  General. Co 
mo se menciona anter iormente, una de las p r incipales preocupacio 
nes de las organizaciones sociales gir aba en torno a la independencia 
de este instituto, ya que para su fun cion am ien to obtendr ía recursos 
del erario público, por  lo que deber ían  qu ed ar  est ipu lados los meca 
nismos que eliminaran toda posible in ter vención  de índole política.

Aun cuando legalmente se r econoce la au ton om ía del instituto, se 
establecieron los siguientes m ecan ism os:
a) Al Congreso del Estado cor r esponde la fun ción  de elegir  cinco 

consejeros suplentes y  cinco propietar ios entre un  grupo de aspi 
rantes seleccionados a partir  de un  p r oceso ciudadano donde se 
presentaron convocatorias de par ticipación , se ap licaron  exáme 
nes y entrevistas a los aspirantes (Car los, 2008).

b) Los consejeros del Ichitaip también d isfr u tan  de fuero constitu 
cional para garantizar  la posibilidad de emitir  ju icios sin que ello 
conduzca a persecución o algún tipo de procedim iento legal, lo 
que otorga cierta garantía de autonom ía frente al Ejecutivo y el 
Congreso estatal.

c) Además, los consejeros son elegidos en años distin tos.
Por otro lado, queda establecido com o objetivo gener al de la Ley 

de Transparencia y  Acceso a la In form ación  Pública del Estado de
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Chihuahua, gar an t izar  el der echo de acceso a la información pública 
y la protección  de datos per sonales, por  lo que la información pública 
es un bien del dom in io público en poder  del Estado, y  por  consiguien 
te cualquier  ciu d ad an o tendrá derecho a disponer  de ella para los fi 
nes que m ejor  con sid er e  (ar tículo 1, LTAIP). Adem ás, en el artículo 
tercero se con sid er a  a la t r ansparencia como el atributo de la informa 
ción pública que con sis te  en  que esta sea clara, oportuna, veraz, con 
perspectiva de gén er o y suficien te, en  los términos de la ley.

Aun  cuan d o esta  ley es considerada u na de las mejores diseñadas 
en México, qu ed an  pendien tes algunos aspectos por  mejorar, los cua 
les, desde los pun tos de vista de los representantes de la sociedad ci 
vil y de los r ep r esen tan tes del Ichitaip se encuentran:
1. Los m ecan ism os para elección  de los consejeros del Ichitaip no le 

r esultan  lo suficien tem en te confiables por  ser  el Congreso del Es 
tado el en car gado de elegir los, lo que sugiere la intervención de 
in ter eses polít icos que podr ían dañar  la credibilidad ciudadana en 
dicha inst itución .

2. Para efectos de la ley, se considera información reservada todos 
aquellos d ocum en tos o com unicaciones internas que se relacio 
nen  con  el m om ento previo de toma de una decisión, lo que inclu 
ye un a  gr an  cantidad de información que, se considera, pone en 
r iesgo el sen tido m ism o de la ley.
Para la con sejer a  presidenta del Ichitaip, el aspecto que queda 

pendiente y  de m en or  impor tancia en  esta ley son algunos temas rela 
cionados con  in fr accion es y sanciones que logren limitar más el libre 
arbitr io de los juzgador es, que en  este caso es el Consejo General del 
Instituto (Thlie Car los, 2008).

Por otra par te, los diver sos actores involucrados coinciden en re 
conocer  com o aspectos positivos de la ley:
a) El r econocim ien to del derecho de los ciudadanos por acceder  a la 

in for m ación  pública, reconociendo legalmente los mecanismos 
para llagar  a d icha información. Este hecho implica un gran avan 
ce en  los p r ocesos democráticos estatales.

b) Obliga a los funcionar ios públicos estatales a reconocer  que tie 
nen  la  obligación  de repor tar  y  establecer  herramientas a los ciu 
dadanos que quieren  saber  lo que se hace con los recursos públi 
cos.

c) Regula las accion es que deben realizarse y establece las sancio 
nes que se ap lican  en caso de incumplimiento.

Ch ih u a h u a  h o y  2009 381



Ca r me n  Á l v a r e z  Go n z á l e z  y  S a n d r a  Bu s t i l i .o s  D u r á n

d) Incluye en sí m ism a la per spect iva de gén er o  de dos maneras: 
obliga a que en la con for m ación  del Co n se jo  Gen er a l no exista 
más del 60 por  ciento de con se je r os  de un  m ism o género, además 
de que obliga a desagregar  in for m ación  cu an d o  esta  sea suscepti 
ble de hacerlo con  per spectiva de gén er o .

e) Permite establecer  el anon im ato de qu ien es  solicitan  información, 
por lo que no importa si el solicitan te de la in for m ación  es ciuda 
dano mexicano o no.

f) Esta ley parte del pr incipio de m áxim a ap er tu r a , lo que incluye no 
solo el reconocimiento de que todo dato en  poder  de los sujetos 
obligados es público y solo por  excep ción  en tr ar á en  cuestiones 
de reserva, sino que adem ás obliga a p r esen ta r  inform ación  para 
que el ciudadano pueda acceder  sin  preguntar .

g) Se consideran como sujetos obligados no solo a los entes públi 
cos, sino que abarca a otras or gan izacion es com o par tidos políti 
cos, agrupaciones políticas y  en tes p r ivados que r eciban  recursos 
públicos.

Impa c t o  e n  l a s o r g a n iz a c io n e s d e  l a  so c ie d a d  c iv i l

Entre los entes pr ivados que reciben r ecu r sos  del erar io público esta 
tal se encuentran las organizaciones de la sociedad  civil (OSC), insti 
tuciones de origen privado y  finalidad pública que adquir ieron  auge a 
finales de los años ochenta como con secu en cia  del abandono del go 
bierno en funciones sociales y  la cr isis fiscal por  la que atravesó el 
país.

De esta manera, el gobierno estatal ha delegado funciones y re 
cursos provenientes del erario público para que estas organizaciones 
contr ibuyan a la estabilidad social.

Como sujetos obligados las inst ituciones t ienen  las siguientes 
obligaciones:
a] Deben declarar sobre la aplicación de los r ecu r sos  públicos y  las 

decisiones que se tomaron sobre los m ontos r ecibidos.
b] Se comprometen a crear  y  registrar  an te el instituto comités de 

unidad de información, con la in tención  de dar  a con ocer  quiénes 
serán las personas encargadas de otorgar  la in form ación  que se 
les solicita.
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c) Repor tar  a la un id ad  de in form ación  del ente público que les otor 
ga el r ecu r so , las solicitudes de información recibidas, tramitadas 
y r esueltas m en su a lm en te  por  escr ito.

d) Publicar  en  su  sitio de In ternet de manera anexa su  información 
pública de oficio.
El Ich itaip  cu en ta  con  un  registro donde deben incluirse todas 

aquellas or gan izacion es  que r eciban  r ecur sos provenientes del erario 
público; de esta  m an er a  se permite que los ciudadanos indaguen so 
bre la m an er a  en  que estos fuer on  aplicados. Este registro no es obli 
gatorio por  el Ichitaip , pero para poder  acceder  a recursos públicos 
del gobierno del estado, la Secretar ía de Fomento Social -mediante la 
Jun ta de Asis ten cia  Pr ivad a- exige el registro como requisito para re 
cibir r ecu r sos  p ú b licos.

Es por  eso  qu e  de 800 organizaciones de la sociedad civil que ac 
tualmente existen  en  el estado de Chihuahua, 209 se registraron ante 
el Ichitaip (w w w .ch ih u ah u a .gob , 2008), lo que indica que aproximada 
mente u n a  cuar ta  par te de las agrupaciones sociales reciben o reci 
bieron r ecu r sos  de car ácter  estatal. Representantes de organizacio 
nes sociales afir m an  que la Ley de Transparencia no les ha implicado 
mayor  p r oblem a, pues desde años atrás la transparencia ha sido una 
práctica que h an  estado fomentando.

Para las or gan izacion es sociales, la transparencia constituye una 
condición in d ispen sab le  para mantener  la confianza de los donantes. 
Desde el añ o 2000, líderes de grupos sociales expresaban su preocu 
pación por  la e sca sa  perm anencia de las organizaciones, identifican 
do com o u n a  de las pr incipales problemáticas la falta de profesiona- 
lización. Para solu cion ar  esta problemática se llevó a cabo la impar 
tición de var ios cu r sos  con  la idea, entre otros aspectos, de que al 
increm entar  el n ivel de profesionalización tendrían la posibilidad de 
presentar  p r oyectos para concur sar  por  recursos y mejorar la capaci 
dad de r epor tar  a los donadores sobre los resultados obtenidos. Es 
así que el con cep to de tr ansparencia se transmite para fines predomi 
nantemente exter n os a la organización y no como una necesidad de 
in ternalizar los.

Para m u ch as  organ izaciones sociales, esta forma de reportar es 
suficiente por que, aunque no sea asimilado internamente ha sido 
apropiado par a dem ostr ar  el adecuado uso de los recursos públicos 
que les son  asign ados.
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En cuanto al impacto de la Ley de Tr a n sp a r en cia  en  las organiza 
ciones sociales no ha sido, hasta el m om en to , m u v  evidente, ya que 
puede observarse que durante el 2008, solo al d iez por  ciento de las 
organizaciones registradas ante el Ich ita ip  les fue r equer ida informa 
ción. Esto puede suceder  porque los m on tos  de r ecu r sos públicos 
que reciben la mayoría de las or gan izacion es  socia les  suelen  no exce 
der de cinco mil pesos m en suales, h ech o  qu e  no parece llamar la 
atención de los posibles involucr ados, ad em ás  de que no se percibe 
un fuerte interés de los ciudadanos por  ob ten er  este  tipo de informa 
ción.

En contraparte, las or gan izaciones ed u ca t ivas  y  gubernamentales 
son las que más requer imientos de in for m ación  han  recibido y, por 
consecuencia quienes más han r esen tido la ap licación  de esta ley, 
puesto que han tenido que inver tir  fuer tes can t id ad es  de dinero para 
recabar y  presentar  la inform ación  solicitada por  los diver sos usua 
rios.

La consejera presidenta del Ichitaip  obser vó  qu e  algunos de los 
mayores obstáculos con los que se han  topado las organizaciones es 
que no estaban preparadas para otorgar  la in for m ación  que se les re 
quería simplemente porque no la en cu en tr an . Esta  falta de informa 
ción documental las ha obligado a r eor gan izar se  al inter ior  y  docu 
mentar todo acto administrativo (Thlie Car los , 2008].

El problema radica en que, aun que en  el estado de Chihuahua 
existe una ley de archivos, esta no ha sido ap licada debido a la falta de 
recurso humano, técnico y mater ial para hacer lo (Car los, 2008).

Las situaciones anter iormente expuestas  coin ciden  con  la apre 
ciación de Arellano (2007), en el sentido de que llevar  a la práctica la 
idea de la transparencia plantea cier tas fallas en  su  ap licación  en las 
instituciones debido principalmente a que el con cep to debe pasar  por 
procesos de asimilación, aceptación y adap tación  dentro de las orga 
nizaciones en las que se pretende in str um en tar  y  el gr ado de dificul 
tad se incrementa conforme la complejidad de las agr upaciones.

Por lo que puede concluirse que aun que la Ley Transparencia y 
Acceso a la Información Pública del Estado de Ch ih u ah u a  ha signifi 
cado un importante avance en el p roceso dem ocr ático que se desea 
desarrollar, las organizaciones, ya sean públicas o pr ivadas, han teni 
do que pasar  por un proceso de adaptación de sus  estr uctur as que las 
obliga a replantear  y modificar  m uchos de sus p r ocesos y actos admi 
nistrativos.
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C o n c l u s i o n e s

El derecho a sab e r  es  un  pr incip io de la democracia. Una parte impor 
tante de la d em ocr acia  es  la par ticipación, y si no tienes información 
no puedes par t icipar  cor r ectam en te  (Luis Pineda, 2008).

Para hacer  oper a t iva  a la dem ocr acia se requiere promover el ac 
ceso a la in for m ación  pública gubernam ental, estableciendo de mane 
ra clara y p r ecisa  los m ecan ism os disponibles para que cualquier ciu 
dadano pueda acced e r  a ella.

Sin em bar go, au n q u e  se r econoce la importancia de establecerle- 
yes y r eglam en tacion es  al r especto, estas no serán suficientes si no 
se activan los m ecan ism os para que funcionen. Son los ciudadanos 
quienes deben  in volu cr ar se  y conocer  los mecanismos de participa 
ción ciudadana para que la información fluya y que sea veraz. La 
tr ansparencia es la pr im era instancia y  los ciudadanos deben mover 
los dem ás m ecan ism os  de denuncia (Ramírez Tarango, 2008).

En el México  dem ocr át ico de hoy, el debate, el disenso y la crítica 
son reflejo de un a  vitalidad social que se expresa abiertamente, de 
una ciudadan ía m ás in form ada, exigente, consciente de sus derechos 
y sobre todo m ás par ticipativa en todos los sentidos.

Por otro lado, se  obser va  un  latente r iesgo de provocar el desinte 
rés ciudadano si la ley no se usa, causado por la falta de obtención de 
los beneficios esp er ad os. Es por  eso que es tan importante establecer 
una m ayor  siner gia entre las dependencias gubernamentales y  las or 
gan izaciones socia les, de m anera tal que exista retroalimentación so 
bre los aspectos que funcionan  adecuadamente y aquellos que deben 
ser  m odificados.

Este tr abajo colaborativo se puede dar  de dos maneras, con la vo 
luntad política y con  reglas establecidas formalmente. La ventaja de 
este últ imo es que se tienen las bases para obligar de forma legal al 
cum plim iento de las reglas, con independencia del partido político 
que gobier ne.

La Ley de Tr anspar encia debería ayudar a que la gente reciba in 
formación sobre los beneficios de los programas de gobierno, para 
que no sean  d iscr im inados de estos (Luis Pineda, 2008).

Un o de los pr incipales objetivos de la Ley de Transparencia es 
fomentar  la par ticipación ciudadana mediante el acceso a la informa 
ción pública. Sin  embargo, este ejercicio va más allá del acceso a la in 
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formación pública o del orden  político: in clu ye  m ecan ism os como el 
referéndum, plebiscito, r evocación  de m an d ato , in iciativas ciudada 
nas, par ticipación en con sejos ciu d ad an os, en tr e  otr os, y  que en Chi 
huahua no se encuentran  r eglam en tadas.

Se observa que en el estado la par t icip ación  ciu d ad an a no se ha 
institucionalizado en todas sus  d im en sion es . Exis te  la necesidad de 
incrementar  el número de or gan izacion es act ivis tas  or ien tadas a esta 
ár ea; no solo para par ticipar  en  la for m ación  de polít icas públicas, si 
no también para dar  continuidad en la for m a en  la qu e  se aplica la ley 
y  sus resultados.

Es de suma impor tancia que las o r gan izacion es  sociales se colo 
quen en los espacios de in ter locución  del gob ier n o, establecer  ele 
mentos muy claros de vinculación , defin ir  r eglas  y  m odificar  normati- 
vidades, sin m enospreciar  los espacios ciu d ad an os  que se van  ganan 
do (Luis Pineda, 2008).

La participación social a través de líderes de organ izaciones so 
ciales representativas for talece las leyes, p u es  se b u sca  incluir  en 
ellas la verdadera necesidad de la sociedad , ya  que son  ellos quienes 
viven día a día las m ism as.

Los consejos de tr ansparencia for m ados por  las organizaciones 
sociales deberán buscar  un ir se para dar  segu im ien to a este cometido. 
La integración de un  organismo aglutinador , ad em ás de práctico des 
de el punto de vista operational, r esultar ía san o para la d inámica de la 
aplicación de la ley y el logro de los objetivos de cad a  u n a  de las orga 
nizaciones que de manera gremial ser án  m ás efect ivas, beneficiadas 
por  la sinergia organizational.
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E d u c a c ió n  b á s ic a  y
MARGIN ACIDAD MUNICIPAL EN 

EL ESTADO DE CHIHUAHUA

Hit 'ALDO Al.M l.lHA U l t A N G A

I. I n t r o d u c c i ó n

A . A n te c e d e n te s

L
a Dirección General de Educación y Cultura del Gobierno del 
listado de Ghihuabua, en enero tie 1996, creó la Cootdinacio 
Lie Investigación y Desarrollo Académico (Giyda). El P1OPOŜ  
central de instalar  dicha instancia fue operar un proceso de plant tea 

ción estratégica del sector  educativo a nivel estatal desde la pt opta e 
lidad y por primera vez. en  la historia de Chihuahua.

De acuerdo eon Loera (1996), este organismo surgió como con 
cueneia de una tesitura en la que se dieron simultáneamente cua 
procesos: ,
1. Las crisis del sistema político mexicano, la crisis de pat 

Estado y la del listado benefactor (Aziz, 1994).
Gomo consecuencia di* lo anterior, se vivió en el esta ô  
huahua el p r oceso  de la alternancia política, en el que e» 
bierno un político de un partido de oposición, especifícame 
Partido Acción Nacional (PAN), quien asumió la U
entidad para el periodo comprendido entre 1992 y D

3. Las consecuencias que se estaban viviendo como ,e ^  L p_ 
conflicto entre el gobierno del estado de Chihuaiua e 
ción panisla) y la dirigencia magisterial -en  paiticu ai con _ 
ción 42 del Sindicato Nacional de Trabajadoi es e a u 
(SNTE)- en el primer trienio de la administración gubernamental, 
entre 1992 y 1993.
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4. Y, finalmente, el inicio del n uevo pacto feder a l en  e l sector  educa 
tivo suscr ito entre el gobier no feder al, los gob ie r n os  de cada una 
de las entidades federativas de la Rep ú b lica  Me xica n a  y e , SNTE 
(plasmado en el Acuer do Nacion al par a la Mod er n ización  de la 
Educación  Básica y Nor m al -An m e b yn -, de fech a  m ayo 18 de 
1992) que da lugar  a la t r an sfer en cia  de la par te feder al del siste 
ma educativo a los gobier nos esta ta les.
De acuerdo con Loera (1998), en  el es tad o  de Ch ih u a h u a , entre 

octubre de 1992 y octubre de 1995, se dio u n a  gr ave  a u se n cia  de obje 
tivos de política educativa que t r ascend ier a  la lu ch a  por  la gobernabi- 
lidad del sistema. Los aspectos adm in ist r a t ivos se  sobr cd im ensiona- 
ron. Por lo anterior , el gobierno com et ió e r r or es  en  la com un icación  
con el magister io y en su valoración  social de la e d u cación . El sector  
educativo se conceptualizó com o el m ayor  em p lead or  del estado y se 
le aplicó una lógica de contadur ía de la in icia t iva p r ivada que desdeñó 
los valores públicos que tiene la ed u cación  par a la socied ad  y para el 
propio magister io.

A los grupos hegem ónicos locales de las s e ccio n e s  8 y  42 del 
SNTE, les fue imposible or ien tar se en  el sen t id o del "n u evo sindicalis 
mo" que intentaba im pulsar  el lider azgo n acion a l de d ich o sindicato. 
Los grupos locales se inclinaron  a r ep r od u cir  la lógica  corporat iva tí 
pica del viejo sindicalismo, según  el cual la d ir igen cia  s in d ica l veía co 
mo "natural" controlar  al sistem a educat ivo y  d is t r ib u ir se  los benefi 
cios del sistema como botín per sonal o de gr u p o, p er d ien d o la visión 
del beneficio educativo.

En la confrontación de estas dos "lógicas" se de jar on  de lado los 
intereses de los estudiantes, de los padres de fam ilia  y  de la sociedad 
en general. Fue una lucha por  el con trol del ap ar a to ed u cat ivo, donde 
la sociedad no vio con  clar idad qué gan aba y  qu é  per d ía. En  este esce 
nar io, el gobierno del estado logra un  m ayor  con tr ol polít ico del Sub 
sistema Estatal hacia mediados de 1995, y  del Su b s is t em a  Federal a 
pr incipios de 1996, designando d ir ectam ente a los  r esp on sab les  de: 
a) la Dirección General de Educación  y  Cultura,- b) de la Je fa tu r a  del 
Depar tamento de Educación  (Subsistem a Estatal); c) y  al d irector  de 
los Servicios Educativos del Estado de Ch ih u a h u a  (subsis tem a fede- 
ralizado).

Dichos nombramientos fueron  los avan ces  m ás im por tan tes en  la 
lucha del gobierno estatal por  la rector ía del s is tem a educat ivo en  el 
pr imer  tr ienio de dicha adm inistración .
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El gobierno del e s tad o  q u ed ó  com o r esp on sab le  de la oper ación  y  
como r espon sable  polít ico; e s  decir , aquel an te qu ien  la sociedad  h a  
bría de pedir  cu en tas  de; la s itu ación  educat iva. En  este con texto, en  
tre diciembre de 1995 y octu b r e  de 1998, el gobierno del estado de 
Chihuahua se p r op u so  es t r u ctu r a r  la tr ilogía fundam ental de la ad m i 
nistración pública del secto r  ed u cat ivo:

• La norm a, e s  d ecir  la ley esta ta l de educación , que d ism in uyer a  la
incer t idum bre en  la q u e  se  en con tr aban  m oviéndose los actor es 
del sistem a.

• La visión, e s  d ecir  un  p lan  estatal de educación  que diera sentido a 
la acción  polít ica esta ta l.

• Y la voluntad, exp r esad a  en  d ecis ion es  p r esupuéstales, políticas y  
operativas q u e  p r op icia r an  el m ejor am ien to del sistem a educativo 
estatal (Loera, 1998).

nríopn r esP °n d er  a la an te r ior  situación , el gobierno del estado dio 
un pn C° m ? Se e xP °ne al in icio de esta  sección , a la Ciyda. Se formó 
asiennri °  6 013681108 e in vest igador es (personal anter iormente
dosl P° “ ' m esas  técn icas  y  por  p r ofesionales contrata-
va rt eseai on  8er  Par te de un  p r oceso de gener ación  par ticipad 
la o 6 tlCa ec û ca t lva  basad a  en  las apor taciones de la sociedad y  en 

eneración  de con ocim ien to  a par tir  de investigaciones y análisis
sistemáticos. & J

Los in tegr an tes del equ ip o llegar on  a ser  62 profesionales en diez
mn^P0)8 -,e  lr a^ai°'  con  cua tr o sed es: Ch ih u ah u a , Ju á r ez, Cuauhté- 

. p  a Sleri a • ba  sed e  en  Ju á r e z  estuvo a cargo de la doctora Bea-
112 , v °'  q u ien  d ir igió las act ividades desde la Universidad Autóno 

ma e tudad Ju á r e z . En  la Ciyd a  se  trabajó a lo largo de los 33 m eses 
e operación (de en er o  de 1996 a  septiem bre de 1998) con  equipos 

que m anejaron  las s igu ien tes  tem áticas: a) evaluación  de programas 
d iU0a0vos' b) an á lis is  de estad íst icas  educativas,- c) gestión  escolar ;

e ucación  in ter cu ltu r al; e) ed u cación  en  la frontera,- f) par ticipa 
ción social; g) ed u cación  par a la democracia,- h) com unicación  ed u ca  
tiva,- entre otr as.

Desde la Ciyd a  se  p lan tear on  estud ios prelim inares de diagnostt  
co educativo con  el fin  de ir  in for m an do tanto a  la Dir ección  de u ca  
ción y  Cu ltu r a  com o al pr op io gobier no y  a la sociedad  ch ihu  u en se , 
sobre el estado del s is tem a  educat ivo estatal (Loera, 1998).

El r esu ltado de este  tr abajo fue la r ealización  de 27 estud ios eje 
(y algunos otros m en or es) , sobr e  los que se basó la p r opuesta estr até-
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gica "21 com prom isos para el siglo XXI", qu e  se con s t itu yó  en  un pro 
yecto inédito en la histor ia de la ed u cación  en  ( ¡h ih un hu n . Este docu 
mento se conoce con el nombre de Plan Est r a tégico  del Sector  Educa 
tivo en el Estado de Ch ih uahua 1997-2005 (PE,SE,E( 'I I 1997-2005).

B. Objetivos del presente estudio

A partir  de 1998 se resiente en la entidad la  a u s e n c ia  de  una iniciativa 
por  parte del sector  gubernam ental, a s í  c o m o  del acad ém ico , que ac 
tualice los estudios diagnósticos r ea lizados en  el p e r io d o  señalado y 
que evalúe los avances y r etrocesos del Sis tem a de Ed u cación  en el 
Estado de Chihuahua (SEECH). En el 2 0 0 8  se cu m p lie r on  11 años de 
haber  concluido la propuesta de desar r ollo es t r a tégico del sector  edu 
cativo para Chihuahua a nivel estatal. I Ja m a  la a ten ción  que desde las 
fechas del trabajo intenso r ealizado por  m aest r os  com ision ad os y 
profesionistas contratados en el gob ier no del es tad o  (entre 1996 y 
1998), todos trabajando com o in vest igador es y  an a lis ta s  de progra 
mas y políticas de educación pública en el estad o de Ch ih u a h u a , no se 
hayan realizado ni se estén llevando a cabo en la actualidad  esfuerzos 
institucionales ser ios y am plios que (¡valúen los a va n ce s  y/ o retroce 
sos en mater ia educativa a nivel estatal en Ch ih u a h u a .

Por ello, en este momento es de t r ascen d en cia  para la educación  
en Chihuahua retomar  algunos de los p lan team ien tos, an á lis is  y dis 
cusiones que se iniciaron con el PESEECH 1997-2005 para generar  
nuevamente información sobre el estado que gu ar d a  la educación  en 
nuestra entidad. Así, dentro de los p ropósitos gen er a le s  que se plan 
tean para el presente reporte es que se con st ituya , a t r avés de la serie 
de publicaciones titulada Chihuahua h o y ..., en  un m edio de informa 
ción sobre algunas de las for talezas, así com o de a lgu n as  de las debi 
lidades del SEECH. A su vez, el pr esente an á lis is  ser vir á  com o insu  
mo de información para ampliar  la per spectiva que d iver sos sectores 
de la sociedad chihuahuense en general tengan  de la problemática 
educativa en la entidad. El presente análisis  podrá se r  ap licado, junto 
con  otros estudios, como fundam ento para la eva lu ación  y reor ienta 
ción de las políticas públicas y la toma de d ecis ion es  en  el sector  edu 
cativo de Chihuahua. De la m ism a m anera, el p r esen te tr abajo preten 
de ayudar  a reactivar  en diversos gr upos de in ter és e in stan cias ins 
titucionales la discusión social sobre la p r oblem ática educat iva en el 
estado de Chihuahua.
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je t ívor seTn o!Si<n <T n U< t l" °  r 'n c°  a Pa n a d o s  p r in cip ales, cu yos  ob- 
jcuvub be a n o t a n  a  c o n t in u a c ió n :

todokíeicn ó  >í/O! ’Ai,í °  , ,n  ' SUI sección  sp d escr ibe  el abor daje  me- 
nen los ¡n i ? 1! *<K ”  p a r a  el Pr esen te  estud io. Asim ism o, se  defi-

• En cin t lm » U- dt <H< S soci()econ t)m ieos  y  educat ivos ut ilizados, 
siste en  i ' c " '  °  ** 1<>S rt's,1^ ‘,(íos objet ivo de esta  sección  con-
edu<Mp¡r tn \ n ,Pd^ u'| "‘‘." ' :r a  ' T ' " '  ba io q u l' PI’r sPeMira " ■' ,l1ra 
n r p op n m x ubK .u s e  el p r esen te  texto. No es la in tención
bles al t r n U ,rl<'SUM,°  ’ a i U'  sob r e  ,a s  ver t ien tes teór icas aplica- 
ranruo , 11 ( <St< ,r ‘dJa Í°. p u es  d ich a  pretensión  excede los al-

• Hpsn/ f , ' r x " ' n íi" d l' 1 q u e  se  lleva a cabo.
cia tern-|OS ? H,ín í71 ^ <níe' del con tr as te  de indicadores de eficien- 
esta seeeió  ' ^ es< n  *°n ’ reprobación y  absor ción . El objetivo de 
(19961c , S. '  St n la i 'a  'Hler m ación  presentada por  Loera
d e se r ción " aC' ° n ( 0,1 ,o s  in d icad or es  de la eficiencia terminal, la 
cundarb V Ie p i <)*iat '*on  en  el n ivel de  educación  pr imar ia y  se- 
r r e sp on d ^  a  ‘'kso r e io n  en  el n ivel de secun dar ia  con  datos co  
cón el K n tes  al e ’e lo  e sco la r  1994-1995, y  realizar  un  contraste 
pués- esTd ^ 01 la n i’e n l°  d e  los m ism os indicadores 12 años des 
oír. ió  RSi RP*1' con  ’Htoem ación  educat iva cor respondiente al ci-

. c,°  e sco la r  2006-2007.doreq0^ * Portel del an á lis is  de asociación  de los indica 
tivo deee.UCíU*V° K C° n e * ,n d iee d e  m arginalidad m unicipal. El obje- 
rnmr. in f set  c ’d n  e s  p r esen ta r  los r esultados tanto descr iptivos 
temátic d' e n c'a ‘e s  del an á lis is  r ealizado por  Loera (1996) sobre la 
iunt i?3 6 laS 1 e 'a c*on es  °  a sociacion es  que se  dan  enü'e un  con- 
ci r° G ln ^ icad o ,'e s d e  ed u cación  pr im ar ia y  secundar ia (eficien- 

a e r m in a l, d e se r ció n , r ep r obación  y  absorción) y  el grado de 
ar gm ahdad  d e  los  m u n icip ios  en  la entidad. De  la misma m ane 

ra, se  co n t ia s t a r á n  los  r esu ltad os de d icho estudio (Loera, 1996)
rea izado con  d a tos  del ciclo  escola r  1994-1995, con  información 
re at iva a  los  in d icad or e s  educat ivos cor r espondien tes al ciclo es- 
co a r  2006-2007 (Ser vicios  Educat ivos del Estado de Ch ih uahua ,

8). Es  decir , se  p r esen tar án  los cam bios que se han  dado en  
ich os in d icad or e s  y  su  deter m inación  por  factores socioecon ó 

m icos en  u n  lap so  d e  d oce  añ os poster iores a  la pr im era tom a de 
atos, q u e  se  p u ed en  consider ar , para los propósitos de este  an á  

lisis, com o lín ea  base .
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• Conclusión. En esta sección se esboza un epílogo general dentro 
del marco interpretativo del presente trabajo der ivada de la pre 
sentación de los resultados.

• Notas a manera de recomendaciones sobre pr ioridades de políti 
cas y programas educativos. El objetivo de esta sección consiste 
en trazar de manera general r ecomendaciones en materia educa 
tiva sobre políticas, programas y proyectos de dicho sector, deri 
vados de inferencias que se pueden realizar  a partir  de los antece 
dentes históricos del PESEECH y de los resultados obtenidos del 
análisis de contraste y de asociación entre indicadores educativos 
y variables socioeconómicas en los dos per iodos considerados 
(1994-1995 versus 2006-2007).

II. En f o q u e  m e t o d o l ó g i c o

El presente trabajo es un estudio empírico y de corte cuantitativo 
(Hernández, Femández-Collado y Baptista, 2006) que se circunscribe 
dentro del área de educación, particularmente del estudio de siste 
mas educativos. Un sistema educativo puede ser  estudiado en nues 
tro país fundamentalmente en dos niveles: a) nacional; b) y/ o estatal. 
También puede considerarse teóricamente un sistema municipal de 
educación. Sin embargo, se prefiere omitir dicha categor ía considera 
da conceptualmente, ya que la rectoría de la educación en la Repúbli 
ca Mexicana corresponde tanto al gobierno federal como a los gobier 
nos de la entidades federativas. Una vertiente de estudio de los siste 
mas educativos es la que se lleva a cabo realizando análisis de 
asociación lineal entre indicadores de desempeño globales del siste 
ma educativo e indicadores socioeconómicos desagregados en un ni 
vel preestablecido. Se trata de estudios fundamentalmente descripti 
vos y de análisis correlacional.

Intentar dar cuenta de la naturaleza del sistema de educación en 
el estado de Chihuahua es una tarea compleja; para ello se pueden 
utilizar indicadores. Dicho concepto, el de indicador, tiene obviamen 
te una amplia variedad de significados. Para propósitos de este traba 
jo se utilizará el término como "un elemento informativo, específica 
mente cuantitativo, sobre atributos de los sistemas educativos como 
totalidad o de algunos de sus componentes básicos, que pueden ser 
vir como fundamento para elaborar juicios sobre fines, los contextos,
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los insumos, los procesos o los productos de la educación" (Loera, 
1997, p. l). A los juicios elaborados sobre estas bases se les denomina 
factuales y se pueden diferenciar  cinco tipos:
1. De au tor r efer en cia .
2. Referidos a objetivos.
3. Referidos a cr iter ios.
4. Referidos a dominios.
5. Referidos a normas.

En este trabajo se elaborarán juicios de autorreferencia. Dichos 
juicios se basan en cambios de los atributos de un sistema consigo 
mismo.

El cambio puede concebirse en dos sentidos:
1. Longitudinal; o sea cambio del atributo en el tiempo.
2. Transversal; es decir, cambio entre diversos componentes en e 

mismo momento en aspectos predefinidos.
En este trabajo se elaboran juicios de autorreferencia en el senü 

do longitudinal.
La educación básica en nuestro país comprende tres niveles, e 

educación a partir del Programa Nacional de Educación 2001-2 
(Secretaría de Educación Pública, 2001):
a) La educación preescolar  para estudiantes en edades entre y 

años.
b) La educación primaria para estudiantes en edades entre 6 y

años. _
c) La educación secundar ia para estudiantes en edades entre

15 años.
En el presente trabajo se excluirá el nivel de preescolar e r 

considerado para la educación básica, debido a que dicho nive e 
cativo aún no se ha unlversalizado en nuestro país y to avia no 
consideraba como obligatorio entre 1992 y 1998.

Los indicadores educativos que se utilizaron en el an sis p 
cado en 1996 por  Loera correspondientes al nivel de primaria, y q 
se utilizan también en este trabajo con fines de contraste, ueron. a 
eficiencia terminal; b) la deserción; c) la reprobación. os u za 
del nivel de secundaria: a) la absorción; b) la eficiencia termin , c 
deserción; d) la reprobación (ver cuadro 1)-

En el mismo estudio citado (Loera, 1996) se estimaron os gra o 
de asociación y los coeficientes de determinación de los m ica ores 
educativos, desagregados a nivel municipal, con el índice de margina
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Cu a d r o 1. De fin ición  oper acion a l de los in d ica d or e s  u t iliza d os  de l n ivel de p r im a r ia  y se cu n d a r ia
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In d ica d or De fin ición  oper acion a l
Nive l p r im a r ia

Eficiencia
terminal

Se calcula por la SEP como la diferencia de matrícula en inicio de cursos en el sexto grado del año en 
consideración y la del primer año con seis años de anterioridad. Loera (4996) señala que si bien este indicador 
es uno de los de mayor utilidad para determinar la capacidad del sistema, por la manera como se calcula el 
dato "no corresponde al comportamiento de una generación" (p. 3), porque no se discrimina la matrícula de los 
alumnos de nuevo ingreso al grado, de los reincidentes y repitientes. Sin embargo, "la eficiencia terminal nos 
aproxima a factores de calidad importantes, los cuales, desagregados por municipio, nos dan también elementos 
sobre el grado de equidad de las oportunidades educativas en el estado de Chihuahua" (p. 3).

Deserción
Es la diferencia entre la matricula final y la matrícula inicial correspondiente al mismo ciclo escolar. So protondo 
captar la cantidad de alumnos que, por el motivo que sea, dejan de asistir a la escuela dentro dol mismo ciclo 
escolar. Sin embargo, 'la metodología de la SEP no permite medir este aspecto con precisión. Solamonto una 
clave única por alumno [...] sería capaz de captar el nivel de desorción con mayor fidelidad" (Loera, 1996. p. 31.

Reprobación
I.a reprobación, entendida por su naturaleza pedagógica, indica el juicio de los maestros sobre la capacidad de
sus alumnos para continuar avanzando en el siguiente grado. Se diferencia de la repetición, en (pie esta señala 
los estudiantes que efectivamente y por la razón que sea, permanecen en el mismo grado dos o más ciclos 
consecutivamente.

Nivel secundaria
Tasa de 
absorción

La SEP estima este indicador como la relación de la matrícula que existe entre el primer grado de secundaria
y el número de egresados de sexto grado de primaria. Nuevamente, este indicador no tiene una fidelidad 
completa debido a que en la matrícula del primer grado de secundaria no se discriminan los repitientes

Eficiencia
termina]

Se calcula por la SEP como la diferencia de matrícula en unció de cursos en el tercer grado de secundaria del
año en consideración y la del primer año con tres años do anterioridad. Tiene la misma limitación (pie el cálculo 
para la eficiencia terminal de primaria.

Deserción Es la diferencia entre la matrícula final y la matrícula inicial correspondiente al mismo ciclo escolar Tiene la
misma limitación que la estimación de la deserción para el nivel de primaria.

Reprobación
Es el juicio de los m aestros sobre la capacidad de sus alumnos para continuar avanzando en el siguiente grado
del nivel de secundaria. El indicador do reprobación reportado por la SEP siempre os monor que el nivel de 
repitencía de grado.
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ciclo escolar 1994-1995. En el presente trabajo se lleva a cabo un con 
traste de los principales h a lla zgo s  y conclusiones alcanzados en el es 
tudio mencionado. Para ello se utilizan los m ism os indicadores, co 
rrespondientes a la información proporcionada por  la SEP, también 
de inicio de cursos, pero en esta ocasión con datos correspondientes 
al ciclo escolar 2006-2007. Es decir, doce años después. Nuevamente 
se calculan los grados de asociación y los coeficientes de determina 
ción entre los indicadores educativos y el IMM con datos del Conapo 
(2000). Esto da pie para r e a liza r  el contraste entre los resultados obte 
nidos para el ciclo escolar 2006-2007 con el informe presentado por 
Loera en 1996, con datos del ciclo escolar  1994-1995. Dichos resulta 
dos se interpretan tomando como base las teorías de la reproducción 
en educación. Asimismo, se propone poster iormente un conjunto de 
recomendaciones en materia de políticas, programas y proyectos pa 
ra el sector educativo, para ser considerados por  los diferentes secto 
res sociales en el estado de Chihuahua tendientes a reactivar la con 
versación social en materia educativa en nuestra entidad y aspirar a 
buscar la transformación sustancial del sistema de educación estatal.

I I I . E n c u a d r e  t e ó r i c o  d e  l o s  r e s u l t a d o s

Un estudio en el área educativa que analiza las asociaciones entre in 
dicadores educativos e indicadores socioeconómicos (como el índice 
de marginalidad municipal) se circunscr ibe dentro de la perspectiva 
reproduccionista en educación (Baudelot y  Establert, 1971; Bourdieu 
y Passeron, 1973, 1977; Bowles y  Gintis, 1985) y  se trata de un abor 
daje de estudio que se lleva a cabo desde los campos disciplinares 
tanto de la sociología como de la educación. Las reformas sociales y 
educativas que reflejaron el espíritu de la década de los sesenta bus 
caron la transformación social a través de la acción educativa. La 
apuesta fue ofrecer una educación de calidad con igualdad de oportu 
nidad de acceso, permanencia y  logro para los diversos grupos y es 
tratos sociales esperando lograr con ello un impacto para disminuir 
las brechas socioeconómicas de la población atendida (Connell, 
1997). La perspectiva reproduccionista de estudios en educación ha 
encontrado evidencia de que esta apuesta sociopolítica no ha tenido 
de manera predominante los resultados que se buscaron. Asimismo, 
dicha perspectiva ha elaborado diversas interpretaciones teóricas al 
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rededor de la función reproductiva de la educación (Elboj, García y 
Guarro, 2005), tal como la de Bourdieu (1977) que estudió la dinámica 
de la transmisión cultural a través del sistema educativo, y de cómo 
determinados grupos sociales tienen garantizado el éxito o el fracaso 
escolar de manera discriminativa. Otra elaboración teórica relaciona 
da con esta perspectiva es la realizada por Baudelot y Establert (1974) 
en la que ofrecen explicaciones acerca de cómo la división del trabajo 
en la sociedad corresponde a una división social producida por el pro 
pio sistema educativo. Dichas perspectivas deben ser consideradas 
para realizar la lectura interpretativa de los datos que se presentan en 
las siguientes dos secciones.

Ed u c a c ió n  ba sk  a y ma h c.in a l id a d  mu n ic ipa l  e n  e l  e s t a d o  d e  Ch ih u a h u a

IV. Re su l t a d o s (pr i me r a  pa r t e ) d e l  c o n t r a st e  d e  
INDICADORES DE EFICIENCIA TERMINAL, DESERCIÓN, 

REPROBACIÓN Y ABSORCIÓN

A. Primaria

1. Eficiencia terminal
La eficiencia terminal (ver cuadro 3) "permite conocer el porcentaje 
de alumnos que terminan un nivel educativo en el tiempo establecido 
para cursar ese nivel" (SEP, 2006, p. 112). Es un indicador de flujo 
educativo y muestra los efectos de la reprobación y la deserción. El 
porcentaje de eficiencia terminal muestra la proporción de alumnos 
que concluyen en tiempo el nivel educativo de acuerdo con el número 
de años programados (seis para primaria y tres para secundaria). 
Desde el ciclo escolar  2003-2004, casi nueve de cada diez estudiantes 
que ingresan a la pr imaria a nivel nacional la están terminando en los 
seis años establecidos. La media nacional para la eficiencia terminal 
del nivel primaria en el ciclo escolar  1994-1995 fue de 63.6 y la media 
estatal en Chihuahua fue de 62.4. En el ciclo escolar 2006-2007, los 
mismos indicadores fueron igual a 92.1 (media nacional de eficiencia 
terminal) y 88.8 (media estatal de eficiencia terminal). Anteriormente, 
la brecha entre la media estatal y la nacional fue igual a 1.2, siendo la 
eficiencia terminal estatal menor a la nacional. En el ciclo escolar  
2006-2007, esta brecha se incrementó a 3.3 y sigue siendo menor a la 
media nacional. En términos absolutos hay indudablemente un mejo 
ramiento del indicador de eficiencia terminal en el estado de Chihua-
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hua. AI comparar lo con  la m ed ia  n acion a l se  p u ed en  infer ir  los si 
guientes juicios:
1. La tendencia de este in d icad or  es  de cr ecim ien to  tan to a nivel es 

tatal como nacional.
2. La eficiencia terminal en  la en t idad  m ejor ó  en  té r m in os absolutos.
3. La eficiencia terminal en  la en t idad , en t r e  1995 y el 2007, se man 

tiene ligeramente por  debajo de la m ed ia  n acion a l; es decir , el es 
fuerzo para m ejorar la por  ar r iba de la t en d en cia  n acion al resultó 
insuficiente.
Por otro lado, en el ciclo esco la r  1994-1995, 7 de los 67 municipios 

del estado tuvieron una eficiencia ter m inal por  e n cim a  de la media na-

Cuadro 3. Nivel p r im ar ia . Mu n icip ios con  una eficien cia  
ter minal (%) mayor  a la m ed ia  n acion a l

Ciclo escolar  1994-1995 Ciclo  e sco la r  2006-2007
Municipio % E.T. Mu n icip io % E.T.

1 Chihuahua 77.7 1 D elicias 98.6
2 Hidalgo del Parral 77.2 2 C hihuahua 97.6
3 Juárez 71.7 3 C uauhtém oc 97.5
4 Cuauhtemoc 71.4 4 G óm ez Parías 97.3
5 Delicias 70.6 5 Aldama 96.2
6 Allende 68.4 6 San F rancisco  d e  Borja 95.4
7 Galeana 64.3 7 M atachí 95.0

8 Camargo 94.9
9 Ignacio Z aragoza 94.4

10 Nuevo C asas  G randes 93.8
11 Hidalgo del Parral 93.6
12 Santa Bárbara 93.0
13 M anuel Benavides 92.6

Porcentaje de la 
población cubierta por 
los 7 municipios.

70.7%
Porcentaje d e  la población 
cubierta po r los 13 
m unicipios

39.4%

Porcentaje de las 
escuelas de  la entidad 
que  rep resen tan  los 
m unicipios

32.5%
Porcentaje d e  las  e scu e las  
d e  la entidad q u e  
rep resen tan  los m unicipios

26%

Media estatal de 
eficiencia terminal 62.4% Media esta ta l d e  eficiencia 

term inal 88.8%

Media nacional de 
eficiencia terminal 63.6% Media nacional d e  eficiencia 

term inal 92.1%
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cional. Dichos m u n icip ios  ab ar ca r on  al 70.7% de la población  e  in  
cluían al 32.5% de las e scu e la s  p r im ar ias de la entidad. Para los datos 
del ciclo escolar  2006-2007, hay 11 m un icip ios con  eficiencias ter m i 
nales por  ar r iba del 100%. Lo q u e  r evelan  estos datos son  fen óm en os 
migratorios in te r m u n icip a les . En  es ta  sección  cor r espond ien te al 
análisis de la e ficien cia  te r m in al a  n ivel pr im ar ia, d ichos m unicip ios 
no son con sid er ad os tom an d o en  cu en ta  tres cr iter ios:
1. No reflejan con  p r ecis ión  el fen óm en o porque tienen índ ices de 

eficiencia ter m inal por  ar r iba  del 100%.
2. La población  en  e s tos  m u n icip ios  r ep r esen ta tan solo al 1.3% de la 

población en el es tad o .
3. El núm er o total de e scu e la s  en  estos m unicip ios r epresenta tan 

solo al 2.52% del total de e scu e la s  en  la entidad.
Excluyendo a los m u n icip ios  con  los an ter iores datos, se obser va 

que en el ciclo e sco la r  2006-2007 hay tr ece m unicip ios con  un a efi 
ciencia terminal por  a r r iba  de la m ed ia  n acional.

Estos m u n icip ios  r ep r esen tan  al 39% de la población  y  al 26% de 
las escuelas. Dich a s  cifr a s  r evelan  lo sigu ien te. Es m ayor  la cantidad 
de municipios que t ien en  u n a  eficien cia  term inal por  ar r iba de la m e 
dia nacional en  el ciclo  e sco la r  2006-2007: 13 con tr a siete del ciclo es 
colar 1994-1995. Sin  em bar go, e s tos  m un icip ios r epresen tan  a u n  m e 
nor porcentaje de la p ob lación  y  a  u n  m en or  porcentaje de las escu e  
las en el estado. En  el ciclo  e sco la r  1994-1995, los m unicip ios con  un a 
eficiencia term inal m ayor  a la m ed ia  nacion al r epresen taron  al 70.7% 
de la población  en  el es tad o, m ien tr as que en  el ciclo escolar  2006- 
2007 al 31.7%; es  decir , u n a  d ism in u ción  de 39 puntos porcen tuales 
de la población  en  los m u n icip ios. En  el ciclo escolar  1994-1995, los 
municipios con  u n a  e ficien cia  term inal m ayor  a  la m edia n acional cu  
brían al 32.5% de las  e scu e la s  en  la en tidad, m ientras que en  el ciclo 
escolar 2006-2007 el n ú m er o  de escu e las  atendidas por  los m u n ici 
pios con  u n a  eficien cia  ter m inal por  ar r iba de la m edia nacional equ i 
vale al 26%. En  este  ca so , la pér d ida es de 6.5 puntos p or cen tuales. 
Por lo anter ior , se  p u ed e in fer ir  qu e  en  el ciclo escolar  1994-95, en  los  
municipios que ab ar ca r on  al 70.7% de la población , seis de cad a  d iez 
alumnos te r m in ar on  en  t iem po el n ivel de educación  pr im ar ia, m ien  
tras que en  el ciclo  e sco la r  2006-07, en  los m unicip ios que ab ar ca r on  
al 39.4% de la p ob lación , n u eve  de cada diez a lu m n os ter m inar on  en
tiempo el n ivel de ed u cación  pr im ar ia. La  eficiencia ter m inal es in d i 
cativo de "la cap acid ad  del sistem a educativo para p r om over  y  r e ten er
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a los alumnos" (SEP, 2006, p. 112). Por ello, las cifras señalan lo si 
guiente:
1. El mejoramiento de este indicador a nivel estatal es inercial; es 

decir, se mueve a la par que la tendencia nacional, pero mante 
niéndose por debajo de la misma.

2. No hay homogeneidad en los resultados entre los municipios ni 
en la población cubierta, lo que señala la ausencia de una política 
educativa de aplicación consistente y equitativa.

3. La mayoría de los municipios en la entidad se mantiene por deba 
jo de la media nacional.
Si se considera como indica la SEP (2006) que en "la medida que el 

porcentaje del indicador sea más alto, se optimizan los costos por 
alumno en cualquiera de los niveles educativos" (p. 112), entonces se 
puede inferir que en el estado de Chihuahua ha prevalecido a lo largo 
de los últimos quince años la ausencia de políticas y programas públi 
cos de educación que mejoren la optimización del gasto público en la 
educación primaria de manera consistente en los 67 municipios, con 
siderando el ritmo al que se han movido los flujos estudiantiles.

Cabe destacar el comportamiento de este indicador en los dos 
municipios con la mayor proporción de población en la entidad: Juá 
rez y Chihuahua. El municipio de Juár ez representa en el Censo de 
Población 2000 al 40.2% de la población en el estado. El índice de efi 
ciencia terminal (86.8%) lo ubica por debajo de la media, tanto nacio 
nal como estatal, y lo ubica en el lugar 37 tomando como criterio de 
ordenamiento dicho indicador en el ciclo escolar  2006-2007. El des 
censo relativo de este municipio en este indicador lo mueve del tercer 
lugar que ocupaba en el ciclo escolar 1994-1995 a la 37a. posición do 
ce años después. El municipio de Chihuahua representa en el Censo 
de Población 2000 al 23.3% de la población en el estado. El índice de 
eficiencia terminal (97.6%) es mayor al de la media, tanto nacional 
como estatal, y lo ubica en el lugar 13 tomando como criterio este in 
dicador. El descenso relativo de este municipio en este indicador lo 
mueve del primer lugar que ocupaba en el ciclo escolar  1994-1995 a la 
13a. posición doce años después. Si se considera que entre ambos 
municipios se abarca a la mayor parte de la población en el estado (al 
63.5% del total, de acuerdo con el censo del 2000), estos descensos re 
lativos indican nuevamente la falta de un esfuerzo propositivo y estra 
tégico más allá de las tendencias inerciales, por parte de la Secretaría 
de Educación estatal para mejorar la promoción y retención de los es-
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tudiantes de pr im ar ia en  los dos m unicipios con  m ayor  con cen tr a  
ción de la población . Asim ism o, es indicativo de una au sen cia  de la 
búsqueda de políticas y p r ogr am as que coadyuven a m ejorar  sen si 
blemente la optim ización  de los costos por  alum no en el nivel de ed u  
cación pr imar ia en las dos zon as urbanas con  mayor  población  en  la 
entidad.

2. Deserción en primaria
La SEP (2006, p. 24) define la deser ción  total com o "el porcentaje de 
alumnos de algún  grado o n ivel educativo que abandona las activida 
des escolares an tes de con clu ir lo”. La deserción  se clasifica en tres 
vertientes:
1. La deserción  in tr acur r icu lar , que es el abandono que ocur re den  

tro del m ism o ciclo escolar .
2. La deserción  in ter cur r icu lar , que se refiere al abandono al final 

del ciclo escolar .
3. Y por  último, la d eser ción  total, com binación  de los dos tipos de 

deserción an ter ior es (para las est im aciones del presente estudio 
se emplea ún icam en te  el dato de la deserción  intracurr icular).
En deser ción  (ver  cuad r o 4), en  el ciclo escolar  1994-1995, 14 de

los 67 m unicip ios del estado tuvieron  porcentajes de deserción  m e 
nores que la m edia n acion al. En  los datos presentados para el ciclo 
escolar  1994-1995, los m un icip ios que ocupan  los cuatro pr imeros lu 
gares son  p equeñ os y el pr im ero repor ta deserción  negativa. En  el ca 
so de la deser ción  en  el ciclo escola r  2006-2007, la SEP repor ta 14 m u  
nicipios con  un a  d eser ción  negativa. Al respecto, Loera (1996) co 
menta de la d eser ción  negat iva que "ser ía absurdo si se tratara de 
señalar que n in gú n  a lu m n o dejó la escuela , pero la metodología de 
SEP lo permite, por que sim plem en te señala que en ese municipio h u  
bo más a lu m n os al te r m inar  el ciclo que los repor tados al inicio. Co  
mo la población  de esos  m un icip ios es pequeña, cualquier  var iación  
hace posible estos r esu ltados" (p. 3). La  m ism a situación es ap licable 
a los m unicip ios con  d eser ción  negativa del ciclo escolar  2006-2007, 
ya que la población  de ellos r ep r esen ta tan solo al 2.55% de la  pobla 
ción total en  la en tidad . De la m ism a m anera que los datos par a efi 
ciencia terminal, estos m un icip ios no se tom aron en  cuen ta  par a fines 
de análisis, ya  que la in for m ación  que se repor ta es im pr ecisa . Ad e  
más, la p r opor ción  de pob lación  que r epresentan  d ichos m un icip ios 
es poca.
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En  el ciclo escolar  2006-2007 tam bién  h ay 14 m u n icip ios  con  una 
deserción  m enor  a la m edia n acion al. La  m ed ia  es ta ta l de deserción 
es igual a la media nacional de d eser ción  en  es te  ciclo  escolar . Los 
m unicipios que se m an tuvieron  en  los d os gr u p os  son  Chihuahua, 
Ju á r ez, Delicias e Hidalgo del Parral. Co n  es tos  cu a tr o  se cubre al 
70.71% de la población total del estado en  el ce n so  de población  (Co- 
napo, 2000). Com o se ha indicado an ter ior m en te , tan solo los munici 
pios de Chihuahua y Ju á r e z r ep r esen tan  al 63.5% de la población  en 
el estado. El conjunto de los 14 m u n icip ios  con  u n a  d ese r ción  inferior 
a la media nacional abarca al 77.7% de la p ob lación  en  la en tidad en el 
ciclo escolar  2006-2007.

El indicador  de deserción  r egistr a un a  ten d en cia  a la baja tanto a 
nivel estatal como nacional. Ap r oxim ad am en te , cu a t r o  de cada cien 
estudiantes no terminaron el nivel de ed u cación  p r im ar ia  en  la enti 
dad en el ciclo escolar  1994-1995. En  el p er iodo 2006-2007, esta cifra 
disminuyó a un  estudiante de cada cien , en  p ar ale lo con  la tendencia 
nacional. En  el estado de Ch ih u ah u a  no se h an  logr ad o instrumentar  
políticas, programas y  proyectos ed u cat ivos qu e  per m itan  tener  un

Cuadro 4. Nivel primaria
Municipios con una deserción menor a la m edia nacional

Ciclo escolar 1994-1995 Ciclo escolar 2006-2007
Municipio % Des. Municipio % Des.

1 San Francisco de Borja -1.1 1 C uauhtem oc 0.1
2 Matamoros 0.4 2 M eoqui 0.4
3 Galeana 0.7 3 C hínipas 0.4
4 Gómez Farias 0.7 4 S an ta  Isabel 0.2
5 Chihuahua 4.4 5 D elicias 0.3
6 Janos 1.5 6 C oronado 0.4
7 Juárez 1.7 7 C hihuahua 0.5
8 Gran Morelos 1.9 8 Allende 0.7
9 Guadalupe 2.2 9 Ju lim es 0.8

10 Aquiles Serdán 2.5 10 Hidalgo del Parral 0.8
11 Delicias 2.6 11 H uejotitán 0.8
12 El Tule 2.7 12 La C ruz 1.0
13 Hidalgo del Parral 2.7 13 Ju á re z 4.4
14 Rosales 2.8 14 B uenaventura 1.2

Media estatal 3.9 Media es ta ta l 1.2
Media nacional 3.4 Media nacional 1.2
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nivel de d eser ción  m en or  a la m edia nacional. En  la en tidad h ay 39 
municipios con  u n a  d ese r ción  por  ar r iba de la m edia nacional en  el 
ciclo escolar  2006-2007. Hay m unicip ios donde ap r oxim ad am en te  
cinco, seis y situé es tu d ian tes  de cada cien  dejan  la ed u cación  p r im a 
ria (Satevó, Ascen s ión , Ur iqu e , Car ich í, Ocam p o, Gr an  Mor elos, Bato- 
pilas, Maguar ic'ni, Riva Palacio, Ur uach i, Gu adalupe y  Calvo y  Gu a d a  
lupe).

3. Reprobación en primaría
La SEP (2006) señ ala  qu e  con  el ind icador  de reprobación "es posible 
conocer  el por cen taje  de a lu m n os  que no han  acreditado los con oci 
mientos n ecesar ios  en  los p lanes y p rogram as de estudio de cua l 
quier grado o cu r so  y que, por  lo tanto, se ven  en la necesidad  de r e 
petirlo" (p. 9B). La m edia estatal de r eprobación  en el ciclo escolar  
1994-4995 fue de 7.2, m ien tr as que la m edia nacional repor tada por  la 
SEP registró 8.1 (ver  cu ad r o  5). En  el ciclo escolar  2006-2007, la m edia 
estatal de r ep r obación  fue de 4.1, igual a la media nacional. En  el ciclo 
escolar  1994-1995, 31 de los 67 m unicip ios del estado tuvieron por  
centajes de r ep r obación  m en or  que la m edia nacional. En  el ciclo es  
colar  2006-2007 son  27 m unicip ios con  porcentajes de reprobación 
menor  que el in d icad or  n acion al.

El caso del m un icip io de Ju á r e z descendió del 22o. lugar  en  re 
probación al 28o. en  el per iodo de doce años considerado. Se m encio 
na el caso de este m un icip io por  ser  el m ayor  concen tr ador  de pobla 
ción a nivel estatal. En  el cen so  poblacional del 2000 incluye al 40% de 
la población, m ien tr as que el m unicip io de Ch ihuahua , segundo en ta- 
maño, abar ca a tan solo el 23.3% de la población  en la entidad. En  el 
caso de Ch ih u ah u a , segun d o en  tamaño de la población, descendió 

solo un  lugar , del l i o . lugar  al 12o.

B. Se cu n d a r ia

1. Absorción
La absor ción  da a "con ocer  el porcentaje de alum nos egresados de u n  
ciclo escolar  en  deter m inado nivel educativo que se m atr iculan  al si 
guiente nivel sin  in ter rum pir  la continuidad de sus estudios" (SEP, 
2006, p. 76). Con  este ind icador  se sabe el nivel de sat isfacción  de la 
demanda de los egr esad os de pr im ar ia del ciclo escolar  inm ediato an  
terior y  permite iden t ificar  las necesidades de cr ecim ien to del n ivel de
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Cuadr o 5. Nive l p r im a r ia
Municipios con una r ep r obación  m enor  a  la  m ed ia  nacional

Ciclo escolar  1994-1995 Ciclo  e sco la r  2006-2007

Municipio %
Rep. Mu n icip io %

Rep.
4 Ignacio Zaragoza 3.8 4 San Feo. d o  C onchos 0.8
2 San Feo. de  Borja 4.3 2 A llende 4.0
3 Allende 4.7 3 Ignacio  Z arag o za 4.3
4 Matachí 4.8 4 Bachíniva 4.8
5 Aquiles Serdán 4.9 5 H idalgo del Parral 4.8
6 Hidalgo del Parral 5.4 6 Belisario D onunguez 2.0
7 Julimes 5.4 7 S an ta  Isabel 2.0
8 Cuauhtemoc 5.2 8 G óm ez T anas 2.4
9 Gómez Farías 5.2 9 C u sih u iriach i 2.2

40 Santa Bárbara 5.2 4 0 G ran M orelos 2.3
14 Chihuahua 5.3 4 4 M atam oros 2.4
42 Namiquipa 5.5 42 C h ih u ah u a 2.7
43 Gran Morelos 5.7 43 Ja n o s 2.8
44 Meoqui 6.4 44 S an ta  B árbara 2.8
45 Nvo. Casas G randes 6.2 45 San Feo. de l Oro 2.9
46 General Trías 6.3 4 6 C uauh tém oc 2.9
47 Jiménez 6.4 47 M atachí 3.2
48 Ojinaga 6.4 48 López 3.4
19 Saucillo 6.4 4 9 D elicias 3.5
20 Delicias 6.5 20 Cruz, La 3.5
24 Buenaventura 6.6 24 Nvo. C asas  G ran d es 3.5
22 Juárez 6.6 22 G aleana 3.5
23 Rosales 6.7 23 J im én ez 3.6
24 Belisario Domínguez 6.8 24 N am iquipa 3.7
25 Aldama 6.9 25 San Feo. d e  Borja 3.7
26 Bachíniva 7.0 26 Saucillo 3.8
27 Ascensión 7.3 27 El Tule 3.8
28 Camargo 7.3
29 La Cruz 7.6
30 San Feo. del Oro 7.6
31 Valle de Zaragoza 7.8

Media estatal 7.2 M edia e s ta ta l 4.4
Media nacional 8.4 M edia nacional 4.4
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educación secu n d a r ia  par a  for ta lecer  la eficien cia  del s istem a ed u ca  
tivo. En el c ic lo  e s c o la r  1 9 9 4 -1 9 9 5 , la m edia estatal de absor ción  en  
secundaria fue de 84.2% y  la  m ed ia  n acion al de 87.7%. En  el ciclo e s  
colar 2006-2007, la m ed ia  esta ta l de ab sor ción  llegó a 92.0% y  la m edia 
nacional a 95.4% par a el m ism o n ivel educat ivo. En  el ciclo escolar  
considerado por  Loer a , l() de los m u n icip ios r eflejaron  un  índice de 
absorción por  e n c im a  d e  la  m ed ia  n acion al. En  el ciclo escolar  2006- 
2007 son 17 m u n icip ios  con  un  ind ice de absor ción  por  encim a de la 
media nacional (ver  cu a d r o  6). Los m un icip ios que m anifiestan  u n a  
matrícula de p r im er  gr ad o de secu n d ar ia  m ayor  que el núm ero de 
egresados de sexto  de p r im ar ia in d ican  probablem ente efectos de 
procesos m igr ator ios (Loer a , 1996). Es  decir , una probable exp lica 
ción de índ ices de ab sor ción  m ayor es  al cien  por  ciento en  algunos

Ed u c a c ió n  ba s k  a v m a h c i n a l i d a d  mu n ic i pa l  e n  e l  e s t a d o  d e  C h i h u a h u a

Cu ad r o 6. Nive l secun d ar ia
Municip ios con  un ín d ice  de absor ción  mayor  a la media 

n acion a l
('icio escola r  1994-1995 Ciclo  escolar  2006-2007

Municip io %
Ab s. Municip io %

Abs.
1 G uadalupe 113.4 1 López 131.0%
2 G uachochi 105.7 2 G uadalupe 117.1%
3 Chihuahua 99.0 3 Santa Bárbara 114.3%
4 Jim énez 98.2 4 C asas G randes 112.8%
5 Hidalgo del Parral 96.6 5 Cusihuiriachi 109.5%
6 Delicias 93.2 6 San Feo. de  Conchos 109.1%
7 Camargo 93.1 7 Aquiles Serdán 104.4%
8 Santa Bárbara 91.5 8 Satevó 102.9%
9 Aquiles Serdán 89.5 9 Delicias 102.5%

10 Gómez Farías 88.2 10 Nam iquipa 101.5%
11 M atamoros 101.0%
12 Santa Isabel 100.0%
13 C hihuahua 99.2%
14 Guerrero 97.5%
15 Ahum ada 97.0%
16 Hidalgo del Parral 96.8%
17 Buenaventura 96.1%

Media e s ta ta l 84.2 Media esta tal 92.0%
Media nacional 87.7 Media nacional 95.4%

Ch ih u a h u a  h o y  2009 407



Ric a r d o  Al me id a  Ur a n g a

municipios es que se atiende p ob lación  d em a n d an te  de otr os munici 
pios o inclusive de otras en t idades fed er a t ivas. Lo an te r ior  redunda 
en una mayor  absorción  del r ezago ed u ca t ivo.

En  general, el sistema educat ivo, tan to en  el e s tad o  com o en el 
país, se mantiene en una con t in ua exp an s ión , por  lo q u e  el índice de 
absorción generalmente exper im en ta un  cr ecim ien to . Este  increm en 
to, efectivamente, se ha dado tanto en  el es tad o  de Ch ih u a h u a  como a 
nivel nacional, por  lo que el índ ice de a b sor ción  au m en tó : en  el ciclo 
escolar  1994-95 aproxim adam ente 8.5 es tu d ian tes  de cad a  10 ingre 
saron a la secundaria,- en el ciclo esco la r  2006-07 son  9 de cada  10 es 
tudiantes. Sin embargo, es notor io que tam bién  en  es te  ind icador  la 
media estatal se ha mantenido por  debajo de la ten d en cia  nacional, lo 
que indica que en el estado es n ecesar io  in s t r u m en ta r  polít icas y  pro 
gramas educativos para aum entar  la cap acid ad  de a ten ción  a la de 
manda educativa en este nivel, con secu en tem en te  au m en tan d o  la efi 
ciencia del sistema educativo. Tam bién  hay qu e  d e s ta ca r  qu e  hay mu 
nicipios que tan solo están absor b iendo a d os te r cer as  par tes de la 
demanda del nivel de educación  secu n d ar ia  (Ur u ach i, Gu azap ar es  y 
Batopilas).

2. Eficiencia terminal en secundaria
En el ciclo escolar  1994-1995, la m edia estatal de e ficien cia  terminal 
en secundar ia fue de 70.4% y  la m edia n acion a l de 74.9% (ver  cuadro 
7). En  el ciclo escolar  2006-2007 la m edia estatal llegó a 77.0% y  la me 
dia nacional a 78.8% en eficiencia term inal. De  los 67 m u n icip ios, 17 
tuvieron un  promedio de eficiencia term inal por  en cim a  de la media 
nacional. Loera (1996) hace la obser vación  de que d ich os  m unicip ios 
tienen muy bajas concentraciones de p ob lación . En  el ciclo  escolar  
2006-2007 son 21 municipios que tienen u n a  e ficien cia  term inal ma 
yor  a la media nacional. La concen tr ación  de p ob lación  en  estos m u 
nicipios es igual al 36.6%.

La capacidad del sistema educativo par a p r om over  y  r etener  a los 
estudiantes en el nivel de secundar ia es m en or  que en  el de educa 
ción primaria. En secundar ia, en el ciclo escola r  2006-2007, aproxi 
madamente ocho de cada diez estudian tes que se in scr iben  en  este 
nivel terminan la secundar ia, mientras que en  el de p r im ar ia r esultan  
nueve de cada diez quienes la acaban . En  secu n d ar ia  h a y m unicip ios 
donde aproximadamente seis de cada d iez a lu m n os  ter m inan  la se 
cundar ia (Balleza, Jan os , López, Bachín iva, Gu azap ar es) ; en  Cusihu i-
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Cu a d r o  7. Nive l secun d ar ia
Municipios con  un a  e ficie n cia  te r m in a l mayor  a  la media  

n acion a l
Ciclo escola r  1994-1995 Ciclo  escolar  2006-2007
Municipios % Eí. 

t e r m . Municip ios % EL
ter m .

1 Janos 126.6 1 Coy am e del Sotol 162.5
2 Aquiles Sordán 89.0 2 M ataclu 435.8
3 Urique 87.3 3 M anuel Benavides 400.0
4 Batopilas 86.2 4 Riva Palacio 400.0
5 Vallo de  Z aragoza 84.6 5 Morelos 92.1
6 Morelos 82.5 6 San Feo. de  Conchos 89.6
7 Práxedis G. G uerre ro 82.1 7 Belisario Domínguez 88.7
8 Casas G randes 81.2 8 Julim es 88.2
9 Rosario 79.4 9 Huejotitán 87.5

10 La Cruz 79.1 10 Gran Morelos 84.4
14 Balleza 79.1 11 El Tule 82.8
12 San Feo. d e  Borja 78.8 12 C asas G randes 82.2
13 General Trías 77.1 13 C hihuahua 81.5
14 Riva Palacio 76.5 14 Uruachi 81.1
15 Cusihuiriachi 76.2 15 Valle d e  Zaragoza 80.7
16 Moris 75.6 16 Hidalgo del Parral 80.0
17 Jim énez 75.3 17 Nam iquipa 79.8

18 Tem ósachi 79.7
19 Cuauhtem oc 79.1
20 Delicias 79.4
21 Santa Isabel 78.9

Media esta ta l 70.4 Media estatal 77.0
Media nacional 74.9 Media nacional 78.8

riachi ap r oxim ad am en te  la mitad de los estudiantes que se inscr iben  
en secundar ia la te r m in an ; y  finalm en te en  Galeana, tan solo cuatro 
de cada diez fin alizan  la secu n d ar ia . Por lo anterior , se infiere que hay 
una m enor  op t im ización  de los costos en  este nivel educativo y d icha 
optimización var ía  en tr e los m unicip ios.

3. Deserción en secundaria
En el ciclo escola r  1994-1995, la m edia estatal de deser ción  en  secu n  
daria fue de 9.5 y la m ed ia  n acional de 8.2 (ver  cuadro 8). En  el ciclo
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escolar  2006-2007, la m edia estatal de d e se r ción  en  secu n d ar ia  fue de 
7.5 y  la media nacional de d eser ción  de 7.3.

La deserción  registra un a  ten d en cia  a la ba ja  en  es te  n ivel educa 
tivo, que generalmente coincide con  la im p le m en ta ción  de programas

Cuadro 8. Nivel secundaria. Municipios con una deserción 
menor a la media nacional

Ciclo escolar 1994-1995 Ciclo escolar 2006-2007

Municipios %
Des. M unicipios %

Des.
4 Ocampo -6.7 4 Coy am e  del Sotol -30.2
2 Morelos 0.8 2 M atachí -9.4
3 Riva Palacio 3.7 3 C h ín ipas -2.7
4 Casas G randes 4.4 4 H uejotitán 0.0
5 Janos 5.6 5 A quilea S erdán 4.9
6 San Feo. de  Borja 5.7 6 El Tule 2.4
7 Moris 6.3 7 San Feo. d e  Borja 3.0
8 Chihuahua 6.7 8 R osario 3.3
9 El Tule 6.9 9 M atam oros 3.5

40 Allende 7.3 40 San Feo. d e  C onchos 3.8
44 Uruachi 7.5 4 4 Riva Palacio 4.2
42 Temósachic 7.8 4 2 Satevó 4.4
43 Matamoros 7.9 43 T em ósach i 5.4
44 San Feo. de Conchos 8.4 44 M anuel B enavides 5.5

45 U ruachi 5.5
4 6 C h ihuahua 5.8
47 Hidalgo del Parral 6.4
48 Ju lim es 6.4
49 J im én ez 6.5
20 A llende 6.5
24 La C ruz 6.6
22 Nvo. C asas  G randes 6.7
23 D elicias 6.9
24 C uauhtem oc 7.0
25 S an ta  Isabel 7.0
26 Ignacio Z aragoza 7.4

Media estatal 9.5 Media e s ta ta l 7.5
Media nacional 8.2 Media nacional 7.3
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educativos que e s t im u lan  la p er m an en cia  de los estud ian tes en  los 
planteles e s c o la r e s . En  el estud io de Loera, 14 m unicip ios m an ifies  
tan una tasa de d ese r ción  m en or  a la m edia nacional. En  el ciclo e sco  
lar 2006-2007, 26 p r esen tan  un a  deser ción  m enor  a la m edia n acio  
nal.

En el ciclo e sco la r  2006-2007 son  41 m unicip ios con  un  índice de 
deserción igual o m ayor  a la m edia nacional. Hay donde desde un o 
hasta dos de cada  d iez estu d ian tes no term inan  la secundar ia  (Made 
ra, Bachiniva, Valle de Za r agoza , Gu ad a lu p e  y  Calvo, Balleza, Bocoy- 
na, Ojinaga, Gar ic.hi, Mor elos, Cu sih u ir iach i, Ur ique, Gu ach och i, 
Gran Mor elos, Ocam p o , Ah u m ad a , Batopilas, Ascen sión , López, Gu a  
zapares, Pr áxed is G. Gu er r e r o  y Galeana).

4. Reprobación en secundaría
En el ciclo e sco la r  1994-1995 la m edia estatal de reprobación en se  
cundaria fue de 29.1 y la m ed ia  n acion al de 23.5 (ver  cuadro 9). En  el 
ciclo escolar  2006-2007 la m edia estatal fue de 20.2 y  la media nacio 
nal de 17.6.

Debido al e fecto de p r ogr am as y  p r oyectos que se instrumentan 
en las escu e la s , este  in d icad or  m uest r a  u n a  tendencia a la baja, como 
es notor io tanto a n ivel n acion al com o estatal en  los ciclos escolares 
considerados.

En el ciclo esco la r  1994-1995, un  total de 33 m unicipios registra 
ron una tasa de r ep r obación  m en or  a la m edia nacional. En  el ciclo es 
colar 2006-2007 fu er on  41 m un icip ios con  u n a  tasa de reprobación 
menor a la m ed ia  n acion a l.

Son 26 m u n icip ios  con  u n  n ivel de r eprobación  mayor  a la media 
nacional (Nonoava , Ur u ach i, Mader a , Galean a, San  Francisco de Bor  
ja, Nuevo Ca s a s  Gr a n d e s , San  Fr an cisco del Oro, Coronado, Ahum a 
da, Santa Bár bar a, Cu a u h tém oc, Aldam a, Delicias, Valle de Zaragoza, 
Ojinaga, Aqu iles  Ser d án , Meoqu i, Hidalgo del Parral, Cam argo, Bachi 
niva, Car ich í, Magu ar ich i, Gu ad a lu p e , Ch ih uahua , Guazapares y  Co- 
yame del Sotol) en  el ú lt im o ciclo escolar  considerado.

El con jun to de es tos  m un icip ios abar ca al 44% de la población en 
el estado. La  ten d en cia  de d ism in ución  del indicador  de reprobación 
se movió a la p ar  qu e  la ten den cia  nacional, m anteniéndose el prom e 
dio estatal m ayor  al n acion al.

Se r equ ier e  im p u lsa r  polít icas y  program as educativos de cober  
tura estatal ten d ien tes a  d ism in u ir  este índice.
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Cuadro 9. Nivel secundaria. Municipios con una reprobación 
menor a la media nacional

Ciclo escolar 1994-1995 Ciclo escolar 2006-2007

Municipios %
Rep. M unicipios %

Rep.
4 El Tule 0.0 4 Manuel Benavides 0.0
2 Maguarichi 0.0 2 Huejotitán 2.4
3 Manuel Benavides 4.7 3 Julim es 3.8
4 Morelos 5.6 4 M atamoros 4.7
5 Huejotitán 5.9 5 Morolos 5.4
6 Moris 5.9 6 (’a sa s  (¡raudos 7.9
7 Chínipas 6.5 7 Bal loza 8.2
8 Rosario 9.4 8 Belisario Domínguez 8.3
9 Cusihuiriachi 40.4 9 M atachí 9.4

40 Ignacio Zaragoza 4 0.4 4 0 Biva Palacio 9.5
44 Ocampo 4 0.6 4 4 Chínipas 9.9
42 Batopilas 44.4 4 2 Ocampo 9.9
43 Julimes 4 2.4 4 3 Gran Morolos 40.0
44 Casas Grandes 42.5 4 4 G uadalupe Y Calvo 40.5
45 Riva Palacio 42.6 4 5 Práxedis G. Guerrero 40.5
46 Gran Morelos 42.9 4 6 Ignacio Zaragoza 40.6
47 Janos 43.3 4 7 Gómez Parías 40.7
48 Satevó 44.7 4 8 La Cruz 40.8
49 Aquilea Serdán 45.2 49 Guachochi 40.8
20 Belisario Domínguez 46.8 20 Urique 44.0
24 Matamoros 47.4 24 San Peo. de  Conchos 44.4
22 San Feo. de Conchos 48.2 22 Ascensión 44.5
23 Guadalupe y Calvo 24.5 23 Rosario 44.6
24 Urique 24.5 24 Cusihuiriachi 44.9
25 Namiquipa 24.6 25 P.l Tule 42.4
26 Carichí 22.0 26 Moris 42.4
27 Ahumada 22.6 27 Guerrero 43.0
28 Valle de Zaragoza 22.6 28 Rosales 43.4
29 Guadalupe 22.9 29 Ternósachi 43.2
30 Coronado 23.4 30 Allende 43.3
34 Guachochi 23.4 34 López 44.2
32 San Feo. del Oro 23.2 32 Jim énez 44.4
33 La Cruz 23.4 33 Satevó 44.6

34 Batopilas 44.7
35 Janos 45.4
36 Saucillo 45.9
37 Santa Isabel 46.0
38 Namiquipa 46.2
39 Buenaventura 46.5
40 Bocoyna 47.0
44 Juárez 47.3

Media estatal 29.4 Media estatal 20.2
Media nacional 23.5 Media nacional 47.6

V. R e s u l t a d o s  ( s e g u n d a  p a r t e )  d e l  a n á l i s i s  d e  

ASOCIACIÓN D E LOS IND ICAD OR ES EDUCAT IVOS CO N E L ÍN D ICE
D E MARGINALIDAD MUNICIP AL

A. Pr e se n t a ción  d e scr ip t iva  d e  d a tos  sobr e  m a r gin a lid a d , 
pob lación  e ín d ice s  d e  e d u ca ció n  p r im ar ia  p or  m u n icip io  e n  la  

e n t id a d

En el cuadro l() se p r esen tan  los m unicip ios de Ch ih uahua en una se  
cuencia de m enor  a m ayor  m arginalidad m unicipal. Com o se obser va, 
el rango del estado es di* A.66 pun tos (de -2.17 que m anifiesta el m un i 
cipio con m en or  m ar ginalidad  a 2.49, que tiene el municipio de m ayor  
marginalidad). Estos  datos cor r esp on d en  a los proporcionados por  el 
Consejo Nacional de Población  (2000). El r ango del estado en 1990 
(Conapo, 1993) fue de 3 .9 1  pun tos (siendo los extrem os de -2.18 a 
1.73). Es decir , el r an go de m arginalidad  en los m unicipios del estado 
se amplió en un a  d écad a . Esta tabla presenta los datos de m anera 
descriptiva. En la s igu ien te  su b sección  se m uestr an  los grados de 
asociación de esta  var iable con  los indicadores educativos.

B. An á lis is  d e  co r r e la ció n  en t r e  in d ica d or e s  ed u ca t ivos  y el 
ín d ice  d e  m a r gin a lid a d  m u n icip a l

En esta sección  se con tr as tan  los r esu ltados de las diferentes asocia 
ciones obten idas con  datos del ciclo escolar  1994-1995 (Loera, 1996) 
con el análisis de los cor r esp on d ien tes  al ciclo escolar  2006-2007 (ver 
cuadros 11 al 13). Para la ap r eciación  de los diferentes n iveles de aso  
ciación se con sid e r an  fuer tes las m ayor es a 0.60, débiles a las asocia 
ciones entre 0.59 y 0.24 e in existen tes a las m enor es de 0.24. Para las 
asociaciones del ciclo  esco la r  2006-2007, dos aster iscos (**) ind ican  
un nivel de s ign ifican cia  estad íst ica  de 0.01; un  aster isco (*) un  n ivel 
de sign ificancia estad íst ica  de 0.05. Tam bién  se obtuvo el coeficien te 
de determ inación  par a los d ist in tos indicadores, que es un a  m edida 
estadística par a es t im ar  la p r opor ción  de la var ianza atr ibuible a u n  
indicador en listado. En  este  caso, m ien tr as m ás alto sea el coeficien te 
de determ inación , o "r", se  podr á con sider ar  que el n ivel de pobr eza 
en el m unicip io está  m ás fuer tem en te asociado a los ind icador es ed u  
cativos.
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Cuadro 10. Datos de marginación, población e índices de primaria por municipio

Municipio
índice de

marginación
(Conapo,

2000)

% Pob. 
(2000)

N.de
escuelas

primarias

Tasa de 
alumnos 

por maestro 
(primaria)

Tasa de 
alumnos 

por grupo 
(primaria)

Tasa de 
alumnos 

por escuela 
(primaria)

1 Chihuahua - 2.17746 23.3% 373 26.2 25.3 253.8
2 Delicias - 1.83713 3.9% 72 26.1 24.7 230.3
3 Hidalgo del Parral - 1.81554 3.2% 62 25.1 23.2 208.7
4 Cuauhtemoc - 1.80166 4.2% 78 25.6 24.3 214.9
5 Juárez - 1.78044 40.2 523 31.1 30.2 342.5
6 Nuevo Casas Grandes - 1.74800 1.7% 37 24.3 22.7 207.0
7 Santa Bárbara - 1.68346 0.3% 12 19.2 16.2 104.1
8 San Francisco del Oro - 1.67894 0.2% 6 19.1 16.2 89.3
9 Aldama - 1.63917 0.6% 22 24.0 19.8 139.6

10 Camargo - 1.61261 1.5% 43 23.9 19.2 146.1
11 Ojinaga - 1.60343 0.7% 29 21.9 14.9 111.6
12 Meoqui - 1.52699 1.3% 36 22.4 20.2 156.0
13 Ahumada - 1.50762 0.4% 17 21.9 17.2 103.1
14 Saucillo - 1.47817 0.9% 27 21.3 19.9 151.3
15 Jiménez - 1.41932 1.3% 47 21.1 16.4 114.2
16 Ascensión - 1.40049 0.7% 18 22.7 21.3 158.9
17 Buenaventura - 1.37298 0.6% 16 25.5 22.3 188.0
18 Gómez Farías - 1.21609 0.2% 12 21.0 14.4 96.3
19 Galeana - 1.21564 0.1% 5 19.5 17.5 136.4
20 Riva Palacio - 1.19346 0.3% 4 20.1 43.4 60.3

24 Namiquipa - 4.47387 0.6% 24 22.2 46.8 409.7
22 Allende - 4.47245 0.3% 9 20.6 44.6 440.4

23 Guadalupe - 1.16426 0.3% 8 25.9 21.5 142.4

24 Santa Isabel - 1.14110 0.1% 5 19.1 15.3 107.2

25 La Cruz - 1.13625 0.1% 6 21.4 15.4 82.2

26 San Feo. de Conchos - 1.09652 0.1% 5 21.8 12.0 74.2

27 Bachíniva - 1.07967 0.2% 10 20.3 12.7 77.3

28 Aquiles Serdán - 1.07524 0.2% 6 23.4 18.3 113.0

29 Ignacio Zaragoza - 1.07204 0.2% 11 21.3 13.6 89.0

30 Julimes - 1.05198 0.1% 7 21.4 13.8 94.9

31 Janos - 1.04612 0.3% 11 21.5 13.5 89.8

32 Rosales - 1.02321 0.5% 18 22.4 18.2 117.2

33 Madera - 1.01113 1.0% 53 21.0 15.1 90.1

34 López - 0.95724 0.1% 6 18.1 14.1 75.3
35 Matachí - 0.93919 0.1% 4 17.3 11.9 86.3
36 Práxedis G. Guerrero - 0.90022 0.3% 11 23.4 17.2 112.6
37 Belisario Domínguez - 0.89359 0.1% 4 44.6 10.4 62.3
38 Gran Morelos - 0.87146 0.1% 4 18.3 20.3 91.3
39 Casas Grandes - 0.85742 0.3% 17 22.3 15.3 86.5
40 Matamoros - 0.85368 0.1% 7 20.8 11.7 77.1
41 Cusihuiriachi - 0.84996 0.2% 7 19.9 11.4 68.1
42 Guerrero - 0.82560 1.2% 67 20.3 13.6 78.1
43 Coyame del Sotol - 0.77371 0.0% 6 14.5 7.3 29.0
44 Coronado - 0.73029 0.1% 7 18.9 7.8 32.4
45 Valle de Zaragoza - 0.67793 0.1% 11 19.5 10.3 53.2
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La marginalidad m unicipal se relaciona de la siguien te m an er a  
con los indicadores que se m encionan  (ver  cuadro 11):
1. A m ayor  m arginalidad , m enor  eficiencia terminal de pr im ar ia en  

ambos ciclos escolar es  consider ados. La asociación  es fuer te y  
significativa. La var iabilidad de la eficiencia terminal es exp licada 
en un  61% para los datos de 1994-1995 y en un  46.4% para los 
núm eros del c ic lo  escola r  2006-2007.

2. A m ayor  m arginalidad , m ayor  tasa de reprobación de la pr im ar ia. 
La asociación  e s  fuer te y  significativa para am bos ciclos escolar es 
consider ados. De hecho, el nivel de asociación  (r=0.76) y  el coefi 
ciente de deter m inación  (r2=0.58) son  iguales para am bos ciclos 
escolares. En este  caso, sign ifica que el 58% de la var ianza en  la 
tasa de r ep r obación  es  atr ibuible a la var ianza en el índice de m ar  
ginalidad m un icipal.

3. A m ayor  m ar ginalidad  m unicipal, m ayor  deserción  de la  pr imar ia. 
El nivel de asociación  es débil y  significativo. La var iabilidad de la 
tasa de d eser ción  en  el ciclo escola r  1994-1995 se explica por  la 
marginalidad m un icipal en  un  33% y en  el ciclo escolar  2006-2007 
en un  16.8%. Es decir , la var iabilidad de la deserción  en  pr imar ia 
se atr ibuye m en os a la var ian za del IMM en  el ciclo escolar  2006- 
2007.

4. La tasa de ab sor ción  en  secun d ar ia  se encuen tr a negativamente 
asociada con  la m ar ginalidad  m unicipal. La  asociación  es débil y  
significativa. El nivel de asociación  lineal entre am bas var iables se 
ha m an ten ido en  el m ism o n ivel entre 1994 y  2006.

5. La m arginalidad  m un icipal se encuen tr a  r elacionada a  n ivel de 
pr imar ia con  m en or  tasa de a lu m n os por  grupo y  m enor  tasa de 
alum nos por  e scu e la . Estos  n iveles de asociación  son  fuer tes y  
sign ificat ivos en  am b os  ciclos  escolar es  consider ados. La  asocia  
ción fue liger am en te  m ás en  el ciclo escolar  2006-2007. La  var iabi 
lidad de la tasa  de a lu m n os  por  gr upo en  pr imar ia se exp lica en  u n  
45% por  la m ar gin alidad  m un icipal en  el ciclo escolar  1994-1995 y  
en un  50% en  el ciclo esco la r  2006-2007. La  var iabilidad de la  tasa 
de a lu m n os por  e scu e la  se exp lica  en  u n  44% por  la m arginalidad 
m unicipal en  el ciclo esco la r  1994-1995 y  se explica en  la m ism a 
proporción  d oce  añ os  d esp u és . Lo anter ior  es indicativo de que 
en las zon as  m ás pob r es del estado hay m enor  población  en  edad 
escolar  y  m ayor  d isp er s ión  de la m ism a.
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6. La asociación  en t r e  la ta sa  de a lu m n os  por  m aestr o en  p r im ar ia y  
la m arginalidad  m u n icip a l e s  débil y  sign ificat iva en  am bos ciclos 
escolares co n s id e r a d o s . El por cen ta je  de var iabilidad exp licado 
por  la m ar gin alid ad  e s  m u y baja: el 15% en  el ciclo escolar  1994- 
1995 y el 23% en  el ciclo  e sco la r  2006-2007.

7. Los in d icad or es  de s e cu n d a r ia  m u est r an  asociacion es in existen  
tes y  no r esu ltan  se r  s ign ifica t ivas  con  la m arginalidad de los m u  
nicipios. Esto  p u ed e  se r  ind icat ivo de u n a  m ayor  capacidad  del 
sistema e sco la r  par a  o fr e ce r  igua les  opor tun idades de logro, per  
m anencia y  e gr e so  de los es tu d ian tes  de este n ivel. Es decir , hay 
una d isociación  en t r e  las con d icion es  de m aiginalidad  m unicipal, 
por  un  lado, y  los  in d icad or e s  de com por tam ien to del sistem a 
educativo a n ivel de  secu n d a r ia  por  otro.

8. En pr im ar ia, la r ep r ob ación  y  la d eser ción  se encuen tr an  inver sa 
mente a sociad a s  con  el n ivel de eficien cia  terminal (ver  cuadro 
12). Es decir , a  m ayor  r ep r ob ación  y  a m ayor  deserción , m enor  
eficiencia te r m in al de p r im ar ia . Esta  asociación  es fuer te y  signifi 
cativa en  am b os  ciclo s  e sco la r e s . Sin  em bargo, la asociación  de 
r ep robación  (-0.74 en  1994-1995 y  -0.62 en  2006-2007) es m ás alta

Ed u c a c ió n  b a s iu a  y m a iu h n a l id a d  m u n ic ip a l  e n  e l  e s t a d o  d e  Ch ih u a h u a

Cuadro 12. Indicadores educativos asociados con la tasa de 
eficiencia  term inal de primaria

Indicador

Correlación
Ciclo Ciclo

escolar
1994-1995

escolar
2006-2007

1. índice de  m arginalidad m unicipal -0.78 -0.688**
2. Tasa de  rep robación  d e  prim aria -0.74 -0.628**
3. Tasa de  a lum nos p o r e scu e la 0.68 0.463**
4. Tasa d e  a lum nos p o r g rupo 0.65 0.428**
5. Tasa d e  d e se rc ió n  d e  la prim aria -0.62 -0.605**
6. Tasa d e  abso rc ión  d e  la se cu n d a ria 0.45 0.388**
7. Tasa d e  a lum nos p o r m aestro -0.30 0.323*
8. Porcentaje d e  la población e s ta ta l q u e  vive 0.29 0.183en el m unicipio
9. Tasa d e  reprobación  d e  se cu n d a ria 0.28 0.151
10. Número d e  e sc u e la s  d e  prim aria 0.21 0.052
14. Tasa d e  efic iencia  term inal d e  secundaria 0.06 0.093
12. Tasa d e  d e se rc ió n  d e  se cu n d a ria -0.04 -0.373**
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que la de deserción (-0.62 y -0.60, respectivamente). Esto indica 
que la eficiencia terminal está más fuer temente determinada por 
la reprobación que la deserción.

9. También se puede apreciar en el cuadro 12 que a mayor número 
de alumnos por escuela y por grupo, la eficiencia terminal es ma 
yor. Esta asociación en el ciclo escolar  1994-1995 fue fuerte y en el 
ciclo escolar 2006-2007 se considera débil y significativa. Dicha 
asociación perdió fuerza en el transcurso de 12 años, al igual que 
el porcentaje de la población estatal que vive en el municipio (0.29 
y 0.183, respectivamente) y su asociación con la tasa de eficiencia 
terminal de primaria. Esto indica que el tamaño de la población 
estudiantil en las escuelas, el tamaño de los grupos y la cantidad 
de población viviendo en el municipio son var iables que han per 
dido asociación lineal con la eficiencia terminal. Esto ocurre segu 
ramente porque se han establecido dinámicas distintas al interior 
de las escuelas y de las aulas que hacen independientes el núme 
ro de estudiantes de su permanencia y terminación del nivel de 
estudios de primaria.

10. Los índices de asociación que se muestran en el cuadro 13 tienen 
que ver con una serie de indicadores educativos y de población.

Cuadro 13. Indicadores educativos asociados con la tasa  de 
eficiencia terminal de secundaria

Correlación
Indicador Ciclo

escolar
1994-1995

Ciclo
escolar

2006-2007
1. Tasa de alumno por m aestro 0.31 -0.155
2. Tasa de deserción de  secundaria -0.30 -0.606**
3. Tasa de alumnos por grupo 0.13 -0.048
4. Tasa de alumnos por escuela 0.13 0.023
5. Porcentaje de la población estatal q u e  vive 
en el municipio 0.09 0.059

6. Tasa de absorción de la secundaria 0.08 0.187
7. Tasa de eficiencia terminal de  la prim aria 0.06 0.093
8. Tasa de deserción de  la primaria -0.04 0.092
9. Número de escuelas prim arias 0.03 0.012
10. índice de  maiginalidad municipal 0.02 -0.122
11. Tasa de reprobación de secundaria -0.02 -0.312
12. Tasa de reprobación de primaria -0.01 -0.052
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Ninguno, a excepción del que se comenta a continuación, mues 
tra algún tipo de asociación con la eficiencia terminal de secunda 
ria. En el ciclo escolar  2006-2007 muestra una asociación fuerte la 
deserción de secundar ia con la eficiencia terminal del mismo ni 
vel. La relación es inversa. A mayor deserción durante el ciclo 
escolar, la eficiencia terminal resulta menor. El grado de asocia 
ción lineal entre ambas variables se incrementó al doble en el lap 
so de los 12 años entre los dos ciclos escolares considerados. La 
tasa de reprobación, en cambio, del ciclo escolar 2006-2007 se 
considera débil y equivale a la mitad que la asociación entre de 
serción y eficiencia terminal. Nuevamente, a nivel de secundaria 
la dinámica entre indicadores es distinta que en primaria. En este 
nivel, la deserción resulta una variable más fuertemente asociada
con la e ficien cia  ter m inal qu e  la r eprobación .

Ed u ca c ió n  ba sh  a  v ma h o in  a l id a d  mu n ic ipa l  bn  e l  e s t a d o  d e  Ch ih u a h u a

V I. Co n c l u sió n

Llama la atención que en un  lapso de 12 años, entre 1994 y 2006, se 
mantienen las desigualdades de oportunidades de permanencia, o 
groy continuación de estudios por parte de los estudiantes de prima 
rías y secundarias en el estado de Chihuahua. Mayores n̂^ ce^(ju_ 
marginación social en los municipios se relacionan en el sistema 
cativo con menores tasas de eficiencia terminal en primaria, con m^_ 
yores tasas de reprobación y deserción en primaria y con rnenorJ Sres 
sas de absorción en secundaria. Asimismo, en todos los indica o _ 
educativos considerados en el presente trabajo hay una 
ción aguda entre las escuelas de los 67 municipios, lo que es m 
vo de que en la entidad la desigualdad de oportunidades e 
se ha mantenido en los últimos quince años y poco han hec o 
líticas y programas educativos de la burocracia educativa esta 
amortiguar el impacto contextual sobre los resultados que se
nen en el SEECH. oriPntPs

Así, los resultados que se muestran en las secciones prec
corroboran las tesis reproduccionistas en el sistema de e uca 1 
el estado de Chihuahua (Baudeloty Establert, 1971; Bour eu,_ '
Bourdieu y Passeron, 1973, 1977; Bowles y Gintis, 1 , '
1997; Elboj, García y Guarro, 2005). Es decir, el sistema e uca 
la entidad reproduce la jerarquía de distribución inequitativa e
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ficios sociales y condiciona niveles de acceso desigual de distintos 
grupos poblacionales a las opciones de desar rollo en educación me 
dia superior y superior, y consecuentemente de acceso a oportunida 
des de mejor nivel de vida laboral y familiar.

Finalmente, y antes de exponer  las recom endaciones en materia 
de política, programas y proyectos educativos, debemos señalar  que 
tanto en el ciclo escolar 1994-1995 como en el 2006-2007, en el SEE 
CH se muestran niveles de desempeño más pobres que la media na 
cional en los siguientes indicadores: a] eficiencia terminal y deserción 
en primarias; y, b] en los índices de absorción, eficiencia terminal, de 
serción y reprobación en secundarias. El sistema de educación en el 
estado de Chihuahua se mantiene a la zaga con respecto a la tenden 
cia nacional de mejoramiento educativo en los últimos 15 años.

V I I .  No t a s a  ma n e r a  d e  r e c o m e n d a c i o n e s  so b r e  
PRIORIDADES DE POLÍTICAS Y PROGRAMAS EDUCATIVOS 

A. Recomendaciones generales sobre política educativa estatal

1. Se requiere elaborar una política para optimizar  el gasto público 
en la educación básica (primaria y secundaria] que eleve la tasa 
de eficiencia terminal por arriba de la media nacional en todos los 
municipios de la entidad.

2. Falta impulsar políticas públicas en educación tendientes a abatir 
la deserción intracurricular en todo el estado. La meta a conside 
rar bajo esta política es que este indicador se ubique por  debajo 
de la media nacional.

3. Se hace necesaria una política educativa de revisión y  adaptación 
de:

• Los procesos de enseñanza-aprendizaje que llevan a cabo los pro 
fesores en las escuelas de educación básica.

• De los contenidos curriculares para hacerlos responsivos a la am 
plia variedad de contextos que se presentan en la entidad: zonas 
urbanas y rurales y localidades con alta y baja marginalidad socio 
económica. Particularmente focalizar la atención en las escuelas 
primarias de los siguientes municipios: Coyame del Sotol, Guada 
lupe, Uruachi, Valle de Zaragoza, Práxedis G. Guerrero, Urique, 
Huejotitán, Ocampo, Moris, Manuel Benavides, Nonoava, More-
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los, Guazapares, Balleza, Guachochi, Batopilas, Carichí, Guadalu 
pe y Calvo, Maguarichi. Del mismo modo en las escuelas secun 
darias de los siguientes municipios: Nonoava, Uruachi, Madera, 
Galeana, San Francisco de Borja, Nuevo Casas Grandes, San Feo. 
del Oro, Coronado, Ahumada, Santa Bárbara, Cuauhtémoc, Alda- 
ma, Delicias, Valle de Zaragoza, Ojinaga, Aquiles Serdán, Meoqui, 
Hidalgo del Parral, Camargo, Bachiniva, Carichi, Maguarichi, Gua 
dalupe, Chihuahua, Guazapares y Coyame del Sotol.

4. Es necesar io que se formule una política de educación para el 
aseguramiento de espacios en educación básica (primaria y se 
cundaria) para atender  al total de la demanda educativa en todas 
las localidades y municipios del estado.

5. Dada la fuer te determinación que se observa entre los indicado 
res educativos utilizados para el nivel de educación primaria y el 
índice de marginalidad municipal (el coeficiente de determinación 
indica que aproximadamente en promedio el 50% de la varianza 
de la eficiencia terminal y la reprobación en primaria se encuentra 
influida por la marginalidad socioeconómica del municipio) resul 
ta vital que las políticas del sector educativo se complementen 
con políticas de mejoramiento del desarrollo económico de los 
municipios más pobres del estado, así como con políticas com 
pensator ias de la pobreza, para mejorar las oportunidades de de 
sarrollo educativo de los municipios con mayor marginalidad 
municipal.

6. Resulta crucial en este momento que desde el sector guberna 
mental, la Secretar ía de Educación y Cultura y el Congreso del 
Estado se plantee como política el cumplimiento cabal de la Ley 
Estatal de Educación (H. Congreso del Estado, diciembre de 1997) 
en todos los rubros señalados por la misma, puesto que la ley 
norma la igualdad de oportunidades educativas para toda la po 
blación.

B. Recomendaciones generales en materia de programas y 
proyectos educativos estatales

1. Impulsar  programas y proyectos educativos que estimulen el 
arraigo y la permanencia de los estudiantes en las escuelas de los 
niveles pr imar ia y secundaria, tanto para las zonas urbanas como 
rurales.
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2. Implementar un proyecto de análisis de la per tinencia de la for 
mación docente y de los planes y programas de educación básica 
(primaria y secundaria) en todos los municipios del estado, pero 
en particular para las escuelas primarias en los municipios de: Sa- 
tevó, Ascensión, Urique, Carichí, Ocampo, Gran  Morelos, Batopi- 
las, Maguarichi, Riva Palacio, Uruachi, Guadalupe y  Calvo y Gua 
dalupe. De la misma manera para las escuelas secundar ias en los 
municipios de Madera, Bachíniva, Valle de Zaragoza, Guadalupe y 
Calvo, Balleza, Bocoyna, Ojinaga, Car ichí, Morelos, Cusihuir iachi, 
Urique, Guachochi, Gran Morelos, Ocampo, Ahum ada, Batopilas, 
Ascensión, López, Guazapares, Práxedis G. Guer rero y Galeana.

3. Impulsar desde el sector gubernamental y universitar io progra 
mas y proyectos de investigación educativa tendientes a estudiar 
los factores asociados con el aprendizaje de los estudiantes de 
educación básica en el estado.

4. Realizar un proyecto de vinculación entre los centros de investi 
gación educativa en el país y en el estado con el subsistema de 
instituciones formadoras y actualizadoras de docentes, con la fi 
nalidad de que exista una amplia difusión y aplicación del conoci 
miento generado a partir de la investigación educativa que respal 
de una mayor pertinencia de la práctica pedagógica áulica.

5. Implementar un programa de aseguramiento de los espacios de 
educación secundaria para la totalidad de los egresados del sexto 
grado de primaria en todos los municipios del estado, pero princi 
palmente en los 50 municipios cuyo índice de absorción en se 
cundaria se encuentra por debajo de la media nacional (ciclo es 
colar 2006-2007.

6. Impulsar desde el sector gubernamental y universitar io progra 
mas y proyectos de investigación educativa tendientes a estudiar 
los factores asociados con la baja eficiencia terminal, la deserción 
y reprobación en las escuelas secundarias del estado.

7. Los estudiantes de primaria están reprobando y  dejando el ciclo 
educativo antes de los seis años debido, entre otras razones prin 
cipales, a la condición de pobreza. Por lo anterior, resulta indis 
pensable que se impulsen programas y  proyectos estatales que 
compensen las condiciones de pobreza de las familias de los estu 
diantes que asisten a las escuelas primarias.

8. Orquestar a nivel estatal el proyecto de un seminario especializa 
do de análisis de la educación, desde el cual se invite a la ciudada-
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nía en gener al y  a  los d iver sos sectores sociales a sum arse a un  
esfuerzo colect ivo de análisis y propuesta educativa del estado.

9. Resulta evidente que en los r esultados relativos de funcionam ien  
to del subsis tem a de educación  básica en el estado, en el per iodo 
de tiempo con sid er ad o, no se ha propiciado una transformación 
de fondo para el m ejoram iento de la educación a nivel estatal, ya  
que per sisten  r esu ltados por  debajo de la media nacional. Asim is 
mo, la fun ción  r ep r oduccion ista  de la educación  se mantiene ob 
teniendo m ejor es r esultados los estudiantes de las zonas de me 
nor  m arginalidad m unicipal en  el estado. Por ello, es necesar io 
im pulsar  p r ogr am as y proyectos educativos que operen en la 
práctica lo que a n ivel de norm a jur ídica se establece en la Ley Es 
tatal de Ed u cación  (H. Con gr eso del Estado, diciembre de 1997), 
cuyo espír itu  estab lece la igualdad de opor tunidades de acceso, 
per m anencia y logro en el sistem a educativo estatal.

10. Desde que se gen er ó la propuesta educativa estratégica en el pe 
r iodo 1996-1998, no ha habido otro esfuerzo similar  en la entidad. 
Por ello, se r ecom ienda lanzar  nuevam ente una cruzada de inves 
tigación educat iva y par ticipación  social amplia con la finalidad de 
que la sociedad  se involucre mayormente en enfrentar  los gran 
des p r ob lem as y r ezagos del sistem a de educación en el estado.

En la actualidad  se tiene en  las d isciplinas de la educación, la psicolo 
gía y la sociología educat iva suficien te conocimiento teórico y  bastan 
tes her r am ientas m etodológicas para enfrentar  la problemática edu 
cativa en un  estado tan gr ande y con  tanta población como Chihua 
hua. Con  la in for m ación  y  análisis que se presentan en este estudio se 
espera que se detonen  esfuer zos m ás amplios para llevar  a cabo nue 
vamente un  esfu er zo h istór ico para mejorar  la función de preserva 
ción y tr an sfor m ación  de la sociedad chihuahuense desde su propio 
sistema de ed u cación  estatal.

Abril 30 de 2009.
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Fa mil ia s  m o n o pa r e n t a l e s  d e
MADRE EN CHIHUAHUA: SU 

ESTRUCTURA

Be a t r iz  Ma l d o n a d o  Sa n t o s , Al ic ia  Mo r e n o  Ce d il l o s , 
Lu c ía  N e r e t h  Q u in t a n a  Mo y e  y J u l l a  Le c h u g a

Resumen
El propósito de esta investigación realizada en Ciudad Juárez, Chi 
huahua, fue profundizar  en las maneras en que las familias monopa 
rentales de madre se interrelacionan. Se identificó funcionalidad o 
disfuncionalidad en  sus estructuras. La experiencia de campo inclu 
yó entrevistas, utilización de la escala de funcionamiento familiar 
(EFF) y realización de genogramas a miembros de diez familias. Los 
resultados indican que para estas mujeres chihuahuenses, la función 
de madre ocupa un lugar  preponderante. Mencionan gran dificultad 
de realizar el papel de padre y madre; encuentran apoyo en la familia 
de origen de la madre; se hizo evidente la poca o nula relación padre- 
hijos(as).

Palabras clave: fam ilia, m onoparentalidad, estructura, sistem a, madre.

In t r o d u c c ió n

E
l aumento de las rupturas conyugales y los nacimientos extra- 
matr imoniales determinan distintas formas familiares que re 
quieren una especial atención. Este es el caso de los hogares 
donde solo uno de los dos —madre o padre— está presente, hogares 

que en los últimos tiempos han ido en aumento y están reclamando 
una atención particular. Reciben el nombre de familias monoparenta 
les aquellas formadas por un solo progenitor(a), madre o padre con 
hijos a cargo. Aunque en ocasiones la crianza de los hijos pudiera

Ch ih u a h u a  h o y  2009 429



Be a t r iz  Ma l d o n a d o , A l ic ia  Mo r e n o , L u c ía  Q u in t a n a  y J u l ia  Le c h u g a

quedar asignada al padre, es más frecuente encontrar  familias mono- 
parentales con presencia de la madre. Al no encontrarse presente al 
guno de los cónyuges, en este caso el padre, se producen cambios fa 
miliares en algunos aspectos, como el afectivo, el educativo y el eco 
nómico, ya que dicha ausencia supone que la madre asumirá las 
funciones de ambos. También cada vez son más frecuentes las muje 
res que deciden engendrar y criar un hijo en solitario de modo esta 
ble.

Algunos aspectos comunes en todas estas formas de monoparen- 
talidad son: el sostenimiento de la familia, la educación de los hijos, el 
cuidado de la salud, la transmisión de normas y la función parental.

La información que proporcionaron estos modelos familiares 
emergentes provee de elementos necesarios para trabajar  de manera 
preventiva y en tratamiento psicoterapéutico con más certeza y con 
fianza. Este estudio se llevó a cabo en Juár ez, Chihuahua, ciudad que 
se encuentra situada al norte de la República Mexicana, en la línea 
fronteriza con Estados Unidos y en donde los hogares jefaturados por 
una mujer ascienden al 22.1% (INEGI, 2006).

El objetivo del estudio fue identificar funcionalidad o disfunciona 
lidad en estructuras de sistemas familiares monoparentales de madre 
(solteras, divorciadas, separadas o viudas) estudiadas y describir su 
estructura. Los resultados que se presentan aquí forman parte del es 
tudio "Estructura de sistemas familiares monoparentales de madre", 
proyecto financiado por el Fondo Mixto para la Investigación Conacyt- 
Gobiemo del Estado de Chihuahua.

Me t o d o l o g ía

Se aplicó el enfoque cualitativo en un diseño de caso colectivo. En re 
lación con este, Rodríguez y otros (1999) describen: se utilizan varios 
casos únicos a la vez para estudiar la realidad que se desea explorar, 
describir, explicar, evaluar o modificar. La selección de los casos que 
constituye el estudio debe realizarse sobre la base de la potencial in 
formación que la rareza, importancia o revelación que cada caso con 
creto pueda aportar al estudio en su totalidad (p. 96).

Rodríguez cita a Stake (1999), quien señala: el estudio de caso co 
lectivo se realiza cuando el interés se centra en la indagación de un fe 
nómeno, población o condición general. Es un determinado número
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de casos conjuntamente. Se trata del estudio intensivo de varios ca 
sos (p. 93).

Se incluyó en la investigación a diez familias monoparentales de 
madre (solteras, divorciadas, separadas o viudas), residentes en Ciu 
dad Juárez, que no vivían en ese momento con pareja ni durante al 
menos los últimos cinco años previos a este estudio, que tenían hijos 
menores de diez años y que respondieron a la convocatoria realizada 
para este propósito.

Se utilizó la escala  de funcionamiento familiar  -EFF- (Espejel, 
1997), el gen ogr am a y la entrevista cualitativa.

La EFF para la evaluación del funcionamiento familiar tiene una 
confiabilidad de 0.91 y discrimina sensiblemente las familias funcio 
nales de las disfuncionales. Está conformada por 40 reactivos, que in 
vestigan nueve áreas midiendo el funcionamiento dinámico sistémico 
estructural de la familia. La EFF está compuesta de los siguientes fac 
tores: autoridad, control, supervisión, afecto, apoyo, conducta dis- 
ruptiva, comunicación, afecto negativo y recursos. También cuenta 
cop un espacio para la elaboración de un genograma para cada fami 
lia.

Se aplicó a cada familia la EFF dentro del marco de una entrevista 
familiar; después se llevó a cabo la revisión y sistematización de las 
escalas con la metodología propia del instrumento. Tomando en 
cuenta las características que se encontraron, se realizaron entrevis 
tas a las familias, que produjeron datos descriptivos en las propias 
palabras de las personas; después se hizo el análisis de los resultados 
y las conclusiones que se presentan en el apartado correspondiente. 
Tanto las aplicaciones del instrumento como la elaboración de geno- 
gramas y las entrevistas se efectuaron en las diferentes direcciones 
de la ciudad, donde se encontraban ubicados los hogares de las fami 
lias participantes y en algunos casos en una oficina de la Universidad 
Autónoma de Ciudad Juárez.

El genograma es una representación gráfica de la familia en don 
de se registra información sobre sus miembros y sus relaciones; pre 
senta la información de manera tal que proporciona una rápida Ges 
talt de complejas formas familiares; se elaboró uno por familia. En ca 
da genograma se fue anotando información de las familias, represen 
tando también sus relaciones, como lo refiere McGoldrick. (2000).

La construcción del genograma se realiza en tres niveles: en pri 
mer lugar, el trazado de la estructura familiar; en segundo, el registro

Fa mil ia s  mo n o pa r e n t a l e s  d e  ma d r e  e n  Ch ih u a h u a : su  e s t r u c t u r a
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de la información sobre la familia; y en tercero, la representación de 
las relaciones familiares (p. 54).

La información que arrojaron las entrevistas cualitativas se pro 
cesó por medio de análisis de categorías en cada respuesta, partiendo 
primero de categorías amplias definidas a priori para después ir intro 
duciendo tantas como fue necesario, tomando en cuenta el grupo de 
datos. Después se eligieron algunas r espuestas del grupo de datos 
que se consideraron las más representativas del material trabajado.

La s d ie z  f a mi l i a s

Los datos que se presentan en la tabla i  cor responden al perfil de las 
diez familias informantes. Todas ellas viven en Ciudad Juárez, Chi 
huahua, México. Presentan condiciones económicas y de calidad de 
vida variables y tienen constitución y estructuras familiares diferen 
tes.

La elaboración de genogramas contr ibuyó a la identificación de 
las estructuras de estos sistemas familiares y permitió mostrar gráfi 
camente cómo están biológica y legalmente relacionados los diferen 
tes miembros de cada familia. El registro de la información familiar 
incorporó información demográfica, funcional y sucesos familiares 
críticos. Las personas que vivían en la misma casa fueron señaladas 
en cada genograma por medio de una línea que se cierra formando 
una "nube".

Con la finalidad de ilustrar, en la figura 4 se muestra uno de los 
diez genogramas elaborados con los datos que proporcionó cada una 
de las familias participantes durante las entrevistas realizadas. Para 
proteger la identidad de la familia, los nombres se cambiaron, tam 
bién se omitió algún dato que pudiera contr ibuir  a la identificación de 
los participantes. El siguiente párrafo explica la gráfica.

Familia con configuración tr igeneracional. Con respecto al ciclo 
vital de la familia se encuentra en etapa con hijos pequeños; está 
compuesta por tres adultos y un niño: la abuela materna, el hermano 
de la madre, la madre y su hijo. La abuela materna de 56 años de 
edad, con escolaridad de primaria incompleta, conforma otra familia 
monoparental de madre. El hermano de la madre, de 26 años, tiene 
escolaridad de secundaria. La madre, de 31 años, cuenta con escolari 
dad superior incompleta. Su hijo de siete años de edad se encuentra
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cursando segundo año de primaria. Todos ellos viven juntos. La ma 
dre vivió en unión libre con Marcos, de 39 a ñ o s  de edad, de quien ha 
ce seis años está separada; su relación duró dos añ os; desde su sepa 
ración y hasta el momento de la entrevista no ha vuelto a tener infor 
mación de él. Marcos es padre de Alfredo de siete años. El hermano 
de la madre, Venicio, está separado de su esposa, Guadalupe, con la 
que tuvo dos hijas y a partir de la separación -d os  meses, al momento 
de la entrevista- regresó a vivir a la casa de su madre. Esther , la ma 
dre, tiene buena relación con su hijo, Alfredo, de siete años. La madre 
vive relación hostil con su padre, con la abuela (su madre) y con Veni 
cio, su hermano. Rocío, la abuela, tiene una relación sobreinvolucra 
da con su hijo, Venicio. La abuela se divorció hace diez años, es ama 
de casa y cuida al nieto mientras la madre trabaja.

Be a t r iz  Ma l d o n a d o , Al ic ia  Mo r e n o , Lu c ia  Qu in t a n a  y J u l ia  Le c h u g a

Disc u sió n

Una vez que se elaboró la evidencia empírica, se presentan algunas 
características relevantes para el análisis: estructura familiar, edad,

Figura 1. Genograma de ia familia n. 9.

Relaciones Familiares Relaciones Emocionales
Soparacón tegal

1 . 1
Armenia Fusionado

Hostil No retacón

7 V W V
r  Separación en inón  Itoro

1 ___ 1 L__S__J
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escolar idad y ocu p ación  de las m adr es, n úm er o de hijos por  fa m ilia  e  
ingreso fam iliar  m en su a l.

Algunas características agrupadas

Estos elem en tos son  de fundam ental impor tancia para exp licar  la 
funcionalidad de las fam ilias m onopar en tales de m adre. Con  r especto 
a la estructura fam iliar, cuatr o de las fam ilias son  nucleares y  for m a 
das por  la m adre e hija(o) o hijas(os); un a  familia tiene confor m ación  
extensa; en estas viven  la m adre, los h ijos y  her m anos o herm anas de 
la madre; y cinc',o fam ilias p r esen tan  con for m ación  tr igeneracional; 
esta se r efiere a que , com o su  nom br e lo indica, viven  juntas tres ge 
neraciones; com ú n m en te  son  abuelos, u n o o los dos, la madre y los 
hijos (ver tabla 2).

Con  r especto a la edad de ¡a m adre, el total de las edades oscila 
entre 25 y 41 añ os  (tabla 3).

En cuan to a la escolaridad de ¡a m adre, esta va desde pr imar ia com  
pleta hasta  sup er ior  com pleta , y  se obser va con  constancia las que 
cuentan con  escolar id ad  m ed ia  super ior  completa,- es el caso de cinco 
madres (tabla 4).

En las fam ilias se en con tr ó un a  gr an  con stan cia  el tener  uno o dos 
hijos(as); es el ca so  de las d iez m adr es (tabla 5],

Con  r especto al in gr eso total m en sua l fa m ilia r , se puede observar  
que cin co t ienen  in gr esos  de 5 mil p esos  o m en os al m es, lo que equi 
vale al 50 por  cien to del total de las fam ilias par ticipantes.

Funcionalidad global

Enseguida se p r esen tan  los r esu ltados de la  EFF, de acuerdo con  su  
propia m an er a  de r evisión  y  a lo m an ifestado por  las familias par tici 
pantes. De  m an er a  global, y  del total de las fam ilias par ticipantes, 8 de 
sus estr u ctu r as se en con tr a r on  en  la categor ía funcional y  dos en  la 
d isfuncional.

Datos sociodemográficos y disfuncionalidad

En este apartado se mencionarán características de las familias de 
acuerdo con cada dato sociodemográfico y se compararán con las en 
contradas en la categoría de disfuncionalidad.
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Tabla 2. Estructura familiar
Estructura familiar Familias
Nuclear: 4
Extensa 1
Trigeneracional 5

Tabla 3. Edad de las madres
Edad Madres
De 21 a 25 años 1
De 26 a 30 años 4
De 31 a 35 años 3
De 36 a 40 años 0
De 41 a 45 años 2

Tabla 5. Número de hijos por 
familia

Número de hijos Familias

1 8
2 2

Tabla 4. Escolaridad de las madres

Escolaridad Madres
Primaria incompleta 0

Primaria completa 4

Secundaria completa 4

Media superior completa 5
Superior incompleta 4
Superior completa 2

Tabla 6. Ingreso familiar mensual

Ingreso familiar mensual Familias
De 2 mil a 3 mil pesos 1
De 3 mil 1 a 4 mil pesos 2
De 4 mil 1 a 5 mil pesos 2
De 5 mil 1 a 6 mil pesos 0
De 7 mil 1 a 10 mil pesos 1
De 10 mil 1 a  15 mil pesos 2
De 15 m ill  a 20 mil pesos 1
21 mil pesos y m ás 4
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• Estructura familiar. De acuerdo con su estructura, se encontró 
una familia de tres generaciones y una nuclear.

• Número de hijos. Ambas familias con un hijo.
• Edad de la madre. Una de 31 años y una de 41.
• Estudios de la madre. Se encontró una con estudios superiores 

incompletos y una con secundaria completa.
• Sueldo mensual. Una recibe ingreso familiar mensual de 2 mil

800 pesos y una de 4 mil pesos.
La relación encontrada fue entre ingreso familiar y disfuncionali 

dad. Las dos familias (de diez) que se encontraron, de acuerdo con 
sus respuestas, en la categoría de disfuncionalidad tienen un ingreso 
familiar total de 4 mil pesos mensuales o menos.

Funcionalidad por áreas

De acuerdo con las respuestas de los miembros de las familias y a la 
revisión propia de la EFF, del total de las familias estudiadas, las áreas 
que se encontraron con más constancia en la categoría funcional fue 
ron apoyo, afecto negat ivo, control, afecto, supervisión, comunicación y  
recursos-, y  las áreas localizadas en la categoría disfuncional fueron: 
conducta disruptiva y  autoridad (tabla 7).

A continuación se describirá cada área, se mencionará la constan 
cia con la que se presenta en las familias, seguida de algunos entreco 
millados (citas textuales con lo que dijeron las familias informantes 
durante la entrevista cualitativa). Aquí se utilizó el muestreo para la

Tabla 7. Funcionalidad-disfuncionalidad 
por áreas

Área Funcional Disfuncional
A utoridad 6 4
Control 8 2
Supervisión 7 3
Afecto 8 2
Apoyo 9 i
C onducta disruptiva 4 6
Com unicación 7 3
Afecto negativo 9 4
R ecu rsos 7 3
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presentación, selección  h ech a  de los  r e la tos  d e  los  par t icip an tes  so 
bre el mater ial m ás ilustrativo de los  co n ce p t o s  t r ab a jad os .

1. Apoyo
En esta área, y  de acuer do con  las r e sp u e s t a s  de la s  fam ilias  par tici 
pantes, se encontró que los m iem br os d e  n u e ve  fam ilia s  se  hallan  en 
la categor ía de funcional con  r esp ecto  a la m a n e r a  de p r opor cion ar se  
soporte social entre sí, tanto den tr o co m o  fu e r a  d el gr u p o  familiar .

En la familia 8, los abuelos p r op or cion a r on  sop or te  a la madre 
después de su divorcio, lo que ayu d ó a fo r t a lece r  su  s is t em a  familiar , 
dejando atrás las debilidades que sen t ía  al ve r se  in esp e r ad am en te  en 
una situación para la que esta joven  m ad r e  m an ife s tó  no sen t ir se  pre 
parada en un  inicio. Por su par te, la m ad r e  d e  la fam ilia  5, aunque 
menciona que le resulta difícil salir  con  su s  h ijos  ad e lan te , lo está lo 
grando gracias al apoyo de sus  padr es; esta  es  u n a  fam ilia  tr igene- 
racional. En la familia 4, donde viven  la m ad r e  y  su s  d os  her m an os, 
solteros todos, los her m anos dan  sop or te  llevan d o  a cab o  algunas 
funciones que com únm ente absor ber ía  el su b s is t e m a  par en ta l, com o 
acudir  a compromisos escolar es de los h ijos  o llevar los  a d iver sas  ac 
tividades extraescolares. La  m adre de la fam ilia  3 m an ifie s ta  sentir se 
apoyada por  el abuelo tanto ella com o su h ijo.

• Familia 8, madre: "No ha sido fácil sa lir  ad e lan te  con  m i bebé, ha 
cerla de papá y  mam á después de sep a r a r m e  d e  m i e sp oso , por  
que yo [25 años], me casé para toda la vid a ... p er o n o se pudo 
...ahora soy padre y  madre, ¿y qu ién  es tá  p r ep ar ad o p ar a  eso? Yo 
no estaba... ¿Quiénes estuvieron con m igo en  este  p r ob lem a? Mis 
papás... Ellos siempre me han a yu d a d o ... Ah or a  vivo n ada m ás 
con mi h ijo ... Mis papás me quieren  y  r esp e tan  m is  decision es".

• Familia 5, madre: "Es difícil salir  adelan te con  d os h ijos , per o gra 
cias al apoyo de ellos, mis padres, lo voy logr ando".

• Familia 4, madre: "Nunca m e casé [33 añ os]. Vivo con  m i her m an o 
[de 24 años] y  mi hermana [de 25 años]. Ellos n o  t ien en  h ijos. Mi 
hija [siete años] tiene m ucho amor, m is h e r m an os  la ad or an . Mi 
hermana a veces me suple a mí, en  r ep r esen tación , en  even tos de 
la escuela, el catecismo, porque eso de se r  p ad r e  y  m ad r e  no es 
nada fácil [ríe]. Mi hermano también m e ap oya en  eso . La  tengo en 
clases de pintura y  yo no la puedo llevar . En ton ces  ellos m e su  
plen cuando yo estoy trabajando. Ellos m e ayu d an ; si yo  tengo el 
tiempo libre, pues yo hago todo".
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• Familia 3, m ad r e : "Nos  h em os acom odado m uy bien com o fam i 
lia. Mi papá es  m u y r e sp on sab le  y  apoya todo lo que puede. Entr e 
los dos vam os  sa lien d o  adelan te".

2. Afecto
En el área de afecto, y  de  acu e r d o  con  las r espuestas de las familias 
par ticipantes, se  en con t r ó  q u e  los m iem br os de ocho familias se ubi 
can en la ca tegor ía  fu n cion a l. Esta  ár ea se r efiere a las m aneras com o 
se dan un os a ot r os  -e n t r e  los m iem br os de las fam ilias- m uestras de 
sentimientos y e m o cio n e s . Las  fam ilias nos van  enterando de que 
pueden no es ta r  de a cu e r d o  en  a lgu n os  aspectos; sin  embargo, exis 
ten d em ostr acion es  de ca r iñ o , com o abr azos (familia 1); una madre 
menciona (fam ilia 5) lo q u e  par a ella sign ifica "lo m ejor  de todo" saber  
no solo que su s  h ijos  e s tán  bien  sino que adem ás son  cuidados y muy 
quer idos p o r  lo s  ab u e los  y  es  esto lo que hace que ella pueda irse 
tranquila a t r abajar ; el con ta r  no solo con  apoyo, sino adem ás con 
afecto para ella y su s  h ijos , le da a esta m am á tranquilidad. Otra de las 
madres m en cion a  q u e  en  esp ecia l un o de sus hijos demuestra más 
sus em ocion es  y  ca r iñ o , en  ocas ion es , por  m edio de abrazos, cancio 
nes, juegos; a ve ce s  las m uesm as de afecto y  sentimientos no son ver  
bales, sino qu e  van  im p lícitos en  accion es  que la familia reconoce co 
mo tales; es  el ca so  de la fam ilia  2.

• Familia 5, m ad r e: "Gr acia s  a Dios  que tengo a mis padres; quieren 
m u cho a m is h ijos  (ocho y  dos años); lo m ejor  de todo es que sé 
que s iem p r e  p u ed o con tar  con  ellos; m e puedo ir  a trabajar  tran 
quila p or qu e  sé  qu e  m is h ijos no solo están  bien, en verdad ,los 
qu ier en . Dice  m i m am á: los quer em os a los tres, a  ellos y  a ti .

• Familia 2, m ad r e : "Un a  for m a que tiene mi papá de demostrarnos 
su  afecto es  ayu d an d o  a m i hijo con  sus tareas. Cuando yo llego 
p r egun tando si h izo  la tarea, los encuen tro a  mi papá y  mi hijo p la  
ticando; m i h ijo ter m inó su  tarea y  mi papá m e sonr íe; yo creo que 
esto es m u y im por tan te , es la m aner a de él de darnos su  car iño".

• Familia 1, m ad r e : "A m i hijo y  a  mí nos gustan  los abrazos, aun que 
ú lt im am ente ah or a  que ya  es grande no me deja que lo abr ace de 
lante de su s  am igos  [lo m ira y  sonr íe). Pero aquí en  la casa  sí .

3. Recursos
En esta ár ea, los  m iem br os de siete familias m an ifiestan  per cibir se 
con recursos qu e  u t ilizan  de m aner a funcional, al con tar  con  potencia-
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les instrumentales y  afectivos y  percibir  también a sus familias con la 
capacidad para continuar desarrollando estos r ecur sos y  utilizándo 
los. Algunas familias expresan percibirse y percibir  a su gente con los 
recursos y potenciales necesarios, y conjuntamente van logrando al 
canzar sus metas y  continúan adelante. Es el caso de la familia 3, en la 
que juntas tres generaciones se apoyan. En ocasiones son los hijos 
los que motivan a estas mujeres a continuar  y a utilizar  sus recursos. 
Este es el caso de la madre de la familia 6.

• Familia 3, madre: "Tengo solo un hijo de seis años y vivimos en la 
casa de mi papá. Él tiene setenta años, así que yo lo cuido. Él es 
zapatero. Ya no trabaja como antes, pero entre los dos sacamos 
los gastos. Él es como un papá para mi hijo; lo quiere bien, pero 
yo soy la que lo educa. Mi hermano también nos ayuda con dinero 
para comida, gas, luz, agua, ropa. Yo hago la comida, lavo y  todo lo 
de la casa. Estamos bien".

• Familia 6, madre: "Yo creo que la fuerza para salir  adelante me la 
da mi hija (8 años]. Depende de mí en todo".

• Familia 7, madre: "Gracias a la fuerza que me dan mis hijos es que 
puedo ir enfrentando la vida. Ellos cuentan conmigo".

Be a t r iz  Ma l d o n a d o , Al ic ia  Mo r e n o , Lu c ía  Qu in t a n a  y J u l ia  Le c h u g a

4. Supervisión
En esta área, y de acuerdo con las respuestas dadas por las familias 
participantes, se percibe que los miembros de siete familias se en 
cuentran en la categoría de funcional en relación con vigilar  y cuidar 
el que se lleven a cabo sus normas y comportamiento. Cada familia 
establece sus propias normas y reglas de comportamiento. Los 
miembros adultos de algunas familias (familia 2] las respetan mos 
trándose así hacia los miembros más jóvenes.

Tanto en algunas fam ilia s  tr igeneracionales como en las nuclea 
res, las madres obtienen apoyo de su familia de origen, abuelos, abue 
las. Tal es el caso de las fam ilia s  2 y 6.

Además de cumplir con la función de la supervisión, la madre de 
la familia 3 manifiesta que en estas acciones va implícito el mensaje 
de interés y cuidado para su hijo.

• Familia 2, madre: "Mi papá respeta mi autoridad con mi hijo y le 
tiene mucha paciencia".

• Familia 6, madre: "No es fácil estar pendiente de mi hija, revisar  y 
supervisar que vaya creciendo sana en cuerpo y mente. Vivimos 
juntas solo ella y yo, así que trato de llevarla conmigo a todo lo
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que puedo; también me ayuda mi madre; ellas se llevan muy 
bien".

• Familia 1, madre: "Mi hijo es muy bueno. No tengo ningún proble 
ma con él; com o quiera siempre estoy pendiente de él, le reviso 
sus cuadernos para que sepa que estoy pendiente de él".

5. Afecto negativo
En este renglón, y de acuerdo con las respuestas, nueve se encuen 
tran en la categor ía funcional en relación con la manera que tienen en 
la familia de reaccionar  ante la presencia de sentimientos y emocio 
nes de malestar  dentro de la misma. El ser  humano y las familias 
muestran diversas maneras de reaccionar  ante sentimientos de ma 
lestar en sus r elaciones familiares. La madre de la familia 7 habla de 
que aun cuando sus hijos pequeños son muy inquietos, su hermano 
y los abuelos permanecen en calma y con alegría apoyándola. La ma 
má muestra la inquietud que ha vivido por esto y se muestra muy 
agradecida con su gente. La madre de la familia 8 describe su gran 
preocupación en el pr imer  tiempo después de su separación de pare 
ja cuando tuvo que enfrentarse a las actividades familiares y cómo 
con el paso de los m eses fue organizándose para llevarlas a cabo has 
ta lograrlo.

• Familia 7, madre: "Mis hijos son muy inquietos y la verdad creo 
que mi familia, mis papás y  mi hermano, podrían enojarse o des 
esperarse, pero no es así y eso se los agradezco. Y sí se los dije 
una vez, ¿se acuerdan? [voltea a verlos, risas]. Creo que mis hijos 
también han traído m ucha alegría,- son motivo de plática con mi 
papás y con mi hermano: que ahora qué hizo, qué dijo, cómo lo 
dijo. Nos reímos m ucho de sus ocurrencias. Creo que ellos quie 
ren que yo me sienta bien".

• Familia 8, madre: "Al inicio, cuando me separé, fue bastante difí 
cil; me sentía m uy preocupada. Creí que no podría yo sola. Eran 
muchas cosas en las que tenía que poner atención. Ahora creo 
que ya lo voy logrando".

6. Conducta disruptiva
En las respuestas de los miembros de dos familias se mencionan con  
ductas que sugieren disfuncionalidad en el área de conducta disrupt i 
va. Estos comportamientos son los que por lo general no son acepta 
dos socialmente. Algunos son problemas con la autoridad o algunas
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otras situaciones emergentes. Las familias nos van enterando cómo 
algunas madres de estos núcleos monoparentales se encuentran lu 
chando no solo por sus hijos, sino además para apoyar  económica 
mente a su familia de origen, con la cual viven y además luchan por 
ganar relaciones respetuosas con ellos, con su madre o hermano (fa 
milia 9] y en ocasiones no lo consiguen.

• Familia 9, madre: "Me siento desesperada, frustrada; desde que 
se divorció mi mamá, yo me he hecho cargo de los gastos de ella y 
de la casa, de todo; no es justo y ni siquiera mi madre me recono 
ce lo que he hecho por ella todos estos años. Me siento con una 
gran responsabilidad. Me quiero ir de la casa ; a ver  si cuando se 
queden los dos solos [la madre y el hermano] se dan cuenta de lo 
que he hecho por ellos, porque mi mamá, aunque él es muy gro 
sero conmigo, solo lo apoya a él, lo sobreprotege [la abuela per 
manece callada]".

• Familia 10, madre: "Mi hijo tiene diez años y cada vez me contes 
ta con más groserías y le pego. Quiero aprender  cómo educarlo 
sin tener que pegarle. Esto ya es un problema muy grande, por 
que no solo yo me encargo de él. Mi hermana me ayuda a cuidarlo 
desde hace varios años, y es con ella con quien mi hijo pasa más 
tiempo. También desde hace nueve meses, una amiga me ayuda a 
cuidarlo cuando mi hermana no puede. Yo estudio y trabajo, así 
que es conmigo con quien mi hijo pasa menos tiempo".

7. Comunicación
Con respecto al área de la comunicación y  de acuerdo con las respues 
tas que manifestaron siete familias acerca de la manera de comuni 
carse, estas se encontraron en la categoría de funcional. Este tipo de 
comunicación se refiere tanto a lo verbal como a lo no verbal. Las fa 
milias buscan por medio de la comunicación la solución a las funcio 
nes que necesitan cubrir; tales son los casos de las familias 7, 2 y 4, 
las cuales son dos trigeneracionales y una extensa.

• Familia 7, madre: "Soy muy afortunada al tener los padres que 
tengo; aunque a veces las cosas se complican, siempre podemos 
ponemos de acuerdo en quién pasará por el que está en la escue 
la o llevarlos al doctor".

• Familia 2, madre: "Cuando es mi papá el que se da cuenta de al 
gún problema escolar de mi hijo, me lo dice y entre los dos le bus 
camos solución. Es muy bueno contar con él".
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• Familia 4, hermana de la madre: “De acuerdo al horario que tene 
mos, nos organizamos mi hermana y mi hermano para llevar, 
traer y cuidar  a mi sobrina".

8. Autoridad
En el área de autoridad, cuatro familias, de acuerdo con sus respues 
tas, se encontraron en la categoría disfuncional, la cual evalúa la efi 
ciencia de la autoridad dentro de la familia y  considera como más fun 
cionales a aquellas donde el mando reside en los padres.

En ocasiones, en las familias de tres generaciones se presenta la 
problemática de la delimitación en el área de autoridad. Cuando la 
madre joven vive con sus padres, es probable que estos deseen tratar 
a sus nietos y a su hija del mismo modo, como si ambos fuesen sus 
hijos, colocando a estos en roles de hermanos o le llaman la atención 
a la madre como si esta fuese una adolescente, al mismo tiempo que 
los hijos están presentes, lo que trae como consecuencia la pérdida 
de la autoridad de la madre frente a sus hijos.

• Familia 9, madre: "Ahora que se separó, mi hermano se vino a vi 
vir acá y me quita autoridad con mi hijo. Mi hermano quiere decir 
qué se hace hasta en mi vida y la de mi hijo".

9. Control
En el área de control, 8 familias, de acuerdo con sus respuestas, se en 
contraron en la categor ía funcional, ya que consideran que los límites 
son generalmente respetados y los modos de control de conducta fun 
cionan adecuadamente. En algunas áreas, como la disciplina y los mo 
dos de control de comportamiento, algunas familias están a la expec 
tativa con sus hijos pequeños y  con el momento en que estos pasen a 
otra etapa de su desarrollo; tal es el caso de las familias 6 y  4. Para 
ejercer modos de control de conducta, algunas madres se apoyan de 
la familia extensa o de origen, como el caso de las familias 4 y  2.

Familia 6, madre: "Pues hasta este momento no he tenido proble 
mas. Mi hija hace lo que hay que hacer  en la escuela y  en la casa, 
así que no me quejo".
Familia 4, madre: "Creo que mi hija está muy bien cuidada por su 
tía, su tío y  por  mí, así que, no sé, más grande, ahora tiene siete 
años y se porta m uy bien".

• Familia 2, madre: "Yo soy la que me ocupo de llamarle la atención, 
pero si no estoy, pues es mi papá. El otro día quebró un vidrio, pe-
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ro pues fue un accidente. An d ab an  ju ga n d o  a la p e lota . No, él se 
porta bien".

Es t r u ct u r a  d e  la s  fa m ilia s

Cada sistema familiar  tiene su  est r u ctu r a , y  la fam ilia  m on op ar en tal 
no es la excepción. La estructura con sis te  en  la m an e r a  m ás  o m enos 
constante en que las per sonas que la com p on en  se  r e lacion an  hacia 
adentro de su familia. Um bar ger  (1999, p. 31) señ a la :

El término estructura denota pautas de in ter acción  r e la t ivam en te  dura 
deras que concurren a ordenar  u or gan izar  su b u n id a d e s  com pon en tes 
de una familia, en relaciones m ás o m en os con s tan te s . Es tas  a lian zas y  
coaliciones, pautadas entre m iem bros de la fam ilia , son  las est r uctu ras 
que regulan su cotidiano flujo de in for m ación  y de en er gía . En  este  sen  
tido, una estructura no es el con tenedor  está t ico de un  in ter cam b io inter  
personal, sino una metáfora de in ter cam bios de con d u cta  q u e  ocur ren  
con regularidad.

A continuación se descr ibe la estructura de las fam ilias  tom ando en 
cuenta sus componentes: límites, coaliciones, a lian zas , je r a r q u ía  y  te 
rritorio (Minuchin y Fishman, 2006).

Límites
Están constituidos por  reglas que definen  qu ién es  p ar t icip an  y  de qué 
manera. La tarea de los límites reside en p r oteger  la d ifer en ciación  
del sistema para que el funcionamiento fam iliar  sea  ad ecu ad o. Los lí 
mites de los subsistemas deben ser  claros y  deben  d efin ir se  con  sufi 
ciente precisión. Los miembros de subsis tem as o fam ilias  aglu t in a  
dos pueden verse per judicados en el sen tido de p e r ten en cia . Los 
miembros de subsistemas o familias desligados p u ed en  fu n cion ar  en 
forma autónoma, pero poseen desproporcionado sen t ido de in dep en  
dencia y  carecen de sentimientos de lealtad y  per ten encia , de la  capa 
cidad de interdependencia y de requer ir  ayuda cu an d o la n ecesitan  
(Minuchin, 1998).

Es en esta área de la estructura en la que estas fam ilias  m onopa- 
rentales informantes manifiestan con m ás con stan cia  la existen cia  de 
conflicto; se encontró a dos familias que refier en  per cib ir se  con  una 
gran sobrecarga de funciones y r esponsabilidades en  h ijos  y  m iem  
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bros de la familia d e  or igen  de la m adre. Se halló que la problemática 
mencionada por  las m ad r es  giró en  torno a que la madre joven  que 
vive en casa  de su  o su s  pad r es percibe su  relación madre-hijo com o 
una relación de h e r m an os  en  donde la abuela ha quedado como la 
madre de su  n ieto.

Fa mil ia s  mo n u pa h e n t a e e s  d e  ma d r e  e n  C h ih u a h u a : s u  e s t r u c t u r a

Coaliciones
Son el or den am ien to en  el q u e  par ticipan  var ios miembros de la fami 
lia, con un a postu r a  com bat iva  de exclusión  o de "chivo expiatorio" en 
perjuicio de un  te r cer o (Och oa , 1995). Tales son  los casos en  los que 
en algunas fam ilias d os  o m ás p er son as llegan a acuerdos, verbales o 
no, para m ost r a r se  con t in u am en te  excluyen tes, agresivas, etcétera, 
contra deter m in ada p e r son a . No se encontr aron  coaliciones en las fa 
milias es tu d iad as.

Alianzas
Designan u n a  afin id ad  p osit iva  en tre dos miem bros del sistema arm 
liar que com p ar ten  un  in ter és del que no par ticipa un  tercero, na 
alianza es poten cia lm en te  n eu tr a, pero inherente a ella resulta a vir  
tualidad de ir  d ir igida de m an er a  efect iva contra un  tercero, en cuyo 
caso se puede h ab la r  de coalición  (Ochoa, 1995).

Se iden t ificar on  a lian zas  en tr e la madre y las(os) abuelas(os) 
de las fam ilias t r igen er acion a les , al establecer  acuerdos en las m an ^  
ras de cr iar , educar , p on er  r eglas, etcétera, a  los hijos. En  una e _ 
familias n u clea r es  de 2 m iem br os -fam ilia  con  hijo pequeño- s e 1 
tificó a lianza en tr e la m ad r e y  la her m ana de la madre, don e se 
al acuerdo de qu e  es ta  ú lt im a apoye en  el cuidado del hijo.

• Familia 10, m ad r e : "Mi her m an a me ayuda a cuidar lo es y Q 
var ios añ os , y  es con  ella con  qu ien  mi hijo pasa
estudio y  tr abajo; as í que es conm igo con  quien mi jo
nos t ie m p o ...". • r qi, Da-

• Familia 2, m ad r e: "Mi papá quiere a mi hijo como si u* 
dre. Él le ayu d a  con  la tar ea cuando no entiende go ... •

• Familia 3, m adre : "Mi papá m e ayuda cuidando a ector
años w *

• Familia 4, m ad r e: "Algunas veces mi herm ana me suple a mi, en  
r ep r esen tación  en  even tos de la escuela, del catecism o, 
m ano tam bién  m e ap oya en  eso¡ la tengo en  clases e pin u r a
no la pued o llevar ; en ton ces, ellos me suplen  .
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Jerarquías
El concepto de jerarquía define la fun ción  del p od er  y  su s  estructuras 
en la familia, haciendo referencia a la exis ten cia  de r oles  diferentes 
para padres e hijos y de límites entre las ge n e r a cion e s  (Och oa , 1995).

Una manera de trastocación de je r a r q u ías  q u e  se  ha lló  con  cons 
tancia fue, en las familias extensas o t r igen e r acion a les , cu an d o  los pa 
dres o hermanos(as) no le r espetan  a la m am á su  je r a r q u ía  de madre 
para con sus hijos (familia 9): "Me sien to d e se sp e r a d a , fr ustr ada . Des 
de que se divorció mi m am á yo me he h ech o  ca r go  de los gastos de 
ella y  de la ca sa ... de todo".

Territorio
Corresponde al espacio que ocupa cada m iem br o  de la fam ilia en 
tiempo y lugar. Se pueden presentar  dos p o la r izacion es  patológicas: 
una, cuando alguien de la familia ocup a d em asiad o  e sp acio ; y  la otra, 
cuando un  miembro de la familia se en cu en t r a  en  la per ifer ia  (Sán 
chez y  Gutiérrez, 2000).

De manera general se hizo evidente la p oca  o n u la  r e lación  padre- 
hijos(as) en estos sistemas familiares m on op ar en ta les  de m adre.

• Familia 1, madre: "No sabe cóm o m e h u b ier a  gu s ta d o  qu e  mi hijo 
tuviera a su papá con él o cuando m en os qu e  lo vie r a  a veces , pe 
ro no".

• Familia 9, madre: "Mi hijo no se acu er d a  de su  papá; todavía no 
tenía ni un  año cuando dejam os de ver lo. Nu n ca  m e ca sé  con  él".

• Familia 4, madre: "Él [el padre] ve m u y p oco a la n iñ a  y  es  porque 
no quiere. Yo nunca le he negado que la vea , a u n q u e  podr ía ha 
cerlo; tampoco sé dónde localizar lo si tuvier a  a lgu n a  em ergencia 
con la niña".

• Familia 2, madre: "Mi hijo solo m e tiene a  m í, b u en o , y  a  m is her  
manas; no sé qué har ía sin  ellas. Mi h ijo ya  t iene com o dos o tres 
años que no habla con él, con  su  papá; as í se  tar da p a r a  llamar le".

• Familia 2, hijo 1: "Me llevo bien  con  m i papá , p e r o  ca s i n o lo veo; 
no sé dónde vive".
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Co n c l u s i o n e s

Para el grupo estudiado de familias es importante proporcionarse so 
porte entre sus miembros, tanto dentro como fuera del grupo familiar. 
Algunas reparten las actividades entre madre e hijos; otras encuen 
tran apoyo en el abuelo, la abuela y los hermanos o hermanas de a 
madre. En las familias nucleares se reparten las actividades entre a 
madre y los hijos, aunque para las familias donde no se distribuyen 
estas actividades resulta un solo hijo con sobrecarga. En gener , en 
tre las madres de estas familias y el padre de sus hijos y entre el pa e 
y los hijos existe muy poca relación o ninguna. Las madres mencio 
nan la gran dificultad de hacer  el papel de padre y madre- En este sen^ 
tido, López y Salles (1998) encontraron que con relación a los og 
monoparentales femeninos o masculinos existen características 
muñes que los diferencian de los demás, cuando se cumplen as 
ciones paternas o maternas. López y Salles (1998) mencionan qu 
las familias se les impone, tanto a los padres como a las ma 
esta situación, retos para los cuales no fueron socializados.

Entre los miembros de estas familias monoparentales s® ^ ^ ag 
san sentimientos y emociones; se perciben y perciben a SUS ,egarro. 
con potenciales afectivos y con la capacidad para continuar e ~ 
liando estos recursos. En las familias de tres generaciones, a 
dres hacen alianzas con las(os) abuelas(os), y es por me o 
alianzas que establecen acuerdos en las maneras de criar, e 
ner reglas, etcétera, a los hijos. Así, estas familias llevan a ca mo(jOs 
ción de supervisar  y cuidar  que se lleven a cabo sus norma y 
de comportamiento. En ocasiones, es la familia nuclear nu guá. 
realiza esta función; en otras, se apoyan en los abuelos. elag para 
rez (2006) encontraron que las madres se alian con as
compartir la responsabilidad de la educación de los tejidos dan 
brecargarse; se construye una red de apoyo, Cl̂ ° s con imites.
como resultado el bienestar  común, basado en a ,p  fue la si-

Otra manera de trastocación de jerarquías que se .
guíente: en las familias extensas y/ o trigeneracion ' madre
hermanos(as) o padres no respetan a la madre, su jer
para con sus hijos. .   fQTT1iiia-

Minuchin (2006), al referir  algunas de las co íguraci „
res más comunes en la práctica, menciona a las as
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raciones y  refiere que la configuración  de la fam ilia exten sa  aloja en la 
multiplicidad de sus gener aciones la posibilidad  de u n a  especializa- 
ción  funcional. La organización del apoyo y  la coop er ación  en las ta 
reas familiares se puede llevar  a cabo con  u n a  flexib ilidad  inherente a 
esta forma de familia y  a m enudo con  u n a  gen u in a  per icia .

Para las madres de estas fam ilias, la fu n ción  de ser  m adre ocupa 
un  lugar  preponderante. Mora (2005) r efiere qu e  en  el ca so  de las mu 
jeres que enfrentan solas la cr ianza, los h ijos r ep r esen tan  para ellas 
una responsabilidad indeclinable.

Algunas familias m encionan  estr és, d ep r esión  y  dificultad al 
afrontar  situaciones emergentes, com o la econ om ía , au n ad as  al peso 
que les representa el cuidado y  sosten im ien to de un  abue lo  o abuela. 
En  este sentido, Valdez (2007) refiere que var ios es tu d ios  muestran 
que las mujeres que enfrentan la cr ianza de los h ijos  solas  tienden a 
sufr ir  con mayor  fr ecuencia desven tajas socioecon óm icas , ansiedad 
y depresión y  mayor  nivel de estr és. Cair ney, Boyle, Offor d  y Racine 
(2003) refieren que las madres m onopar en tales son  m ás susceptibles 
de presentar  estrés ante los problem as, un  m ayor  es t r és  negativo an 
te la ausencia de apoyo social.

Los informantes manifiestan  conflicto en  los lím ites entre los 
miembros de las familias y  entre subsis tem as, d on de se  per ciben  con 
una gran sobrecarga de funciones y  r esp on sab ilid ad es  en  hijos y 
miembros de la familia de or igen de la m adre. En  las fam ilias con  hi 
jos adultos y  adolescentes se constató la existen cia  de u n  hijo(a) -h ijo 
parental- asumiendo y/ o asignado para pon er  or den  y  r eglas a sus 
herm anos, además de realizar  otras fun cion es que com ún m en te  ha 
r ía alguno de los padres. En los casos donde las fam ilias  se en cuen  
tran en  etapa con hijos pequeños se encon tr ó que la problem ática 
m encionada por  las madres giró en torno a q u e .la  m am á joven  que 
vive en  casa  de su o sus padres percibe su  r elación  m adre-h ijo como 
una relación de hermanos en donde la abuela  h a  qu ed ad o com o la 
madre de su nieto.

Las familias extensas y  tr igeneracionales pued en  ser  de gr an  apo 
yo para sus miembros; sin embargo, no podem os p asa r  por  alto el he 
cho de que en ocasiones existe el problem a jer ár qu ico. En  este sen  
tido, Minuchin  (2006), en relación con  las fam ilias de tres gen er acio 
nes, refiere que un  posible eslabón débil en  la fam ilia m ult igeneracio- 
nal resulta la organización jerárquica.
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De manera general se hizo evidente la poca o nula comunicación 
padre-hijos(as) en estos sistemas familiares monoparentales de ma 
dre. Se encontró, con una gran constancia, que cuando la relación en- 
tre el padre y la madre resulta hostil, algo similar sucede entre los hi 
jos y el padre. En consonancia con la información anterior, resultan 
de interés las investigaciones sobre la parentalidad (Olavaria, Bena- 
vente y Olavar ia, 1998; Olavaria y Mellado, 1999; Valdez y Olavaria, 
1998 en Olavar ia, 2001), en las cuales se percibe que algunas veces el 
padre se distancia de los hijos cuando se presentan conflictos de se 
paración con la pareja, demostrando que puede vivir sin ellos.

Por su parte, Mora, Olatoera y Recagno (2005) refieren que la con 
cepción de familia tanto de la mujer  como del hombre presenta una 
variación mediada por la significación que se le da al hijo y por la rela 
ción que se mantiene con él. Para la mujer, la fam ilia  se define a partir 
del hijo; para el hombre, la familia la conforma la unidad mujer-hijos. 
Cuando ocurre la disolución de la pareja, la mujer no pierde la familia, 
en tanto se queda con los hijos; el hombre, por el contrario, enfrenta 
la desarticulación.

Las madres de las familias estudiadas mencionaron pasar gran 
parte del día fuera del hogar, trabajando y/ o estudiando; también co 
mentan que buscan la manera de estar en contacto con sus hijos por 
teléfono, algunas a la hora de la comida, cuando van por los hijos a la 
escuela,- otras, hasta la tarde o noche que salen de trabajar.

Sobre el mismo punto, Mora, Olatoera y  Recagno (2005) refieren 
que la madre debería ceder  parte de su espacio en la relación exclusi 
va con el hijo y  dejar  así que el padre aprenda a tener una mayor pro 
ximidad en la cr ianza. Esta perspectiva debería ser asumida por la 
madre como aprendizaje de un nuevo rol materno más equilibrado.

Las narraciones y  experiencias de los miembros de las familias 
participantes permitieron interpretar y  elaborar conclusiones; con 
estas esperamos motivar a que se lleven a cabo otros estudios sobre 
familias monoparentales de madre; al mismo tiempo, deseamos pro 
piciar cambios en políticas con los que este tipo de familias se benefi 
cien.

Además de la psicoterapia, si se requiriera, la familia monoparen- 
tal de madre y el padre de los hijos de estas familias pueden ser  inter 
venidos por medio de campañas en televisión y radio buscando favo 
recer relaciones familiares más saludables, así como el ejercicio del
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equilibrado en sus funciones, en donde el padre se  vea involucrado 
en el desarrollo y educación de los hijos beneficiándose ambos -pa 
dre e hijos- de una relación afectiva.
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La  D e f e n s o r ía  d e  l o s  
D e r e c h o s  U n iv e r s it a r io s  d e

l a  UACJ EN LA PERSPECTIVA 
DE LA GLOBALIZACIÓN

No l b e r t o  Ac o s t a

In t r o d u c c ió n

E
n la actualidad, las defensorías de los derechos universitarios 
permiten a las comunidades de educación superior contar con 
un órgano más que ayude a garantizar el cumplimiento del 
marco legal. La defensoría de los derechos universitarios es un nuevo 

actor que recién empieza a funcionar en algunas universidades del 
país, entre las que se encuentra la Universidad Autónoma de Ciudad 
Juárez (UACJ). Si bien es cierto que la primera de las defensorías ini 
ció en la UNAM en 1985, y que a partir de ahí ha tenido un lento pro 
ceso de reproducción, a la fecha la dinámica de globalización propicia 
un mayor interés por instituir las defensorías universitarias.

El presente trabajo aporta algunos elementos de análisis sobre el 
rol que juega la defensoría en la UACJ. Para ello se presenta en forma 
breve el recorrido de los derechos humanos, de las defensorías de los 
derechos universitarios en varias partes del mundo y en México, para 
revisar finalmente la condición del órgano en la entidad y específica 
mente en la comunidad universitaria de la UACJ.

También se plantean las deficiencias propias de esta institución, 
sus desafíos y las posibilidades de contribuir con una comunidad uni 
versitaria más justa y más respetuosa de la aplicación de la norma, así 
como del respeto a las libertades de los universitarios.
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An t e c e d e n t e s d e  l o s d e r e c h o s u n i v e r s i t a r i o s

Sin lugar  a dudas, el antecedente m ás im por tan te para los derechos 
humanos se encuentra en la Declar ación  de los De r e ch os  Hum an os y 
del Ciudadano que se promulga en Francia en 1789, por  supuesto sin 
restar le mérito a lo que significó la In d ep en d en cia  de Estad os  Unidos 
apenas trece años antes. Y cóm o olvidar  la Car ta  Magn a  (1215) de 
Ju a n  sin Tier ra,1 considerada com o el p r im er  com p r om iso  escr ito 
desde el poder  para respetar  una ser ie de d e r ech os  y  liber tades.

El ombudsman es una institución que su r ge en  Su ecia  en  1809, 
misma que marcó un hito en lo r elacionado con  la su p e r vis ión  y  apli 
cación de la ley. Esta institución se ha conver t ido con  el deven ir  de los 
años en un modelo que han adoptado m u ch os  de los p a íses  del mun 
do,2 fundamentalmente los occiden tales a la hor a  de ofr ecer  mayor  
certidumbre al respeto de los der echos de las p e r son as . La institu 
ción está comprometida con  objetivos dem ocr á t icos de los individuos 
y de los grupos sociales. Aunque no puede im par t ir  ju s t icia , porque 
no es un  tr ibunal judicial, sí puede hacer  r ecom en d acion es  y emitir  
quejas cuando hay evidencia de violación  en  la ap licación  de la ley, 
cuando hay omisión o desacato: "The Om b u d sm an  is an  independent 
official who receives complaints against  pu b lic au thor it ies  and  has 
power  to investigate and to m ake repor ts and  r ecom m en d a t ion s".3

Al finalizar  la Segunda Guer r a Mundial se fir m a la Declar ación  
Universal de los Derechos del Hom br e4 con  el com p r om iso  de que 
los estados miembros de la Or gan ización  de las  Nacion es  Unidas 
(ONU) se comprometieran con  el "respeto u n iver sa l y  efect ivo de los 
derechos del hombre y el de las liber tades fu n d am en ta les" (Artola,

1 Hijo de Enrique II, rey de Inglaterra, que se proclamó rey en 1199 posterior a la 
muerte de su hermano mayor, Ricardo I de Inglaterra [Ricardo Corazón de León).

2 Finlandia 1920, Noruega 1952, Dinamarca 1954, República Federal Alemana 
1959, Nueva Zelanda 1962, Estados Unidos 1966, Gran Bretaña 1967, Austria, Is 
rael, Suiza e India 1971, Francia 1973, Italia 1974, Portugal 1975, España 1978, 
Holanda 1979, Ghana y Perú 1980, Costa Rica 1982, Irlanda 1983, Japón 1983, 
Guatemala 1985, Polonia 1987, Camerún 1990, México 1990 (http://www.ugto.mx 
/historia.htm).

3 http://www.ci.detroit.mi.u8/legi8lative/charterAppointments/Ombudsman/omb_ 
quickfacts.htm.

4 "Se entiende por Declaración Universal de los Derechos del Hombre, el ideal co 
mún que alcanzar por todos los pueblos y naciones a fin de que todos individuos
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1986, p. 182). A partir de esta declaración los derechos humanos en 
tran en una nueva fase. Por principio de cuenta se unlversalizan, sin 
que ello haya significado ipso facto su realización; consecuentemente 
se propicia una serie de mecanismos institucionales encaminados al 
cumplimiento de los mismos. Se promueve que los derechos civiles, 
políticos y sociales de los individuos queden garantizados en bien de 
la dignidad humana.

Posterior a la declaración de la ONU sobre los derechos humanos 
se han signado otros compromisos, como el Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos, asi como el Pacto Internacional de Dere 
chos Económicos, Sociales y Culturales en 1966 (Navarrete, Abascal 
y Laborie (2000, p. 23). En el ámbito continental existe la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos que se constituyó en 1969, la 
cual se instrumentaliza mediante la Comisión Interamericana de De 
rechos Hum anos y la Cor te Interamericana de Derechos Humanos.

El ombudsman adopta una doble vertiente,- es decir, lo mismo se 
usa para refer irse a la persona que está encargada de la función, co 
mo de la institución en sí. En México se usa indistintamente cuando 
se trata de evocar  a la institución o referirse al o la responsable de los 
derechos hum anos o defensor ía de los derechos universitarios.

L O S DERECHOS UNIVERSITARIOS EN ALGUNAS 
PARTES DEL MUNDO

En la década de los noventa en España, la figura de defensor universi 
tario funcionaba con carácter  voluntario. Fue hasta 2001 que el parla 
mento aprobó una ley orgánica para velar por el respeto a los dere 
chos y las liber tades de los profesores, estudiantes y personal admi 
nistrativo y de servicios ante los diferentes órganos y servicios 
universitarios. En España solamente 66 centros educativos (48 públi 
cos y 18 privados) de nivel superior contaban en 2006 con instrumen 
tos similares.

y órganos de la sociedad, teniendo constantemente esta Declaración en el espíri 
tu, se esfuercen por desarrollar el medio de la enseñanza y la educación, por de 
sarrollar el respeto de estos derechos y libertades y por asegurar por medidas 
progresivas de orden nacional e internacional, su reconocimiento y aplicación 
universales y efectivas, tanto entre los Estados miembros como entre los de los 
territorios colocados bajo su jurisdicción” (Artola, 1986, p. 182).
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De acuerdo con Espada5 (2006), se ha con st itu id o un a  com isión  
permanente entre diferentes un iver sidades para e s tu d ia r  las temáti 
cas de carácter  general donde se ha gen er ado un  ban co de datos, re 
sultado del intercambio de inform ación  que es m u y útil para la so 
lución de problemas. Mencionó que en toda Esp añ a  solo había dos 
universidades cuyas defensor ías de d er echos u n iver sitar ios  opera 
ban como órganos colegiados; es decir , con  r ep r esen tacion es  electas 
de los diversos componentes de la com un idad  un iver sitar ia  (académi 
cos, estudiantes y  personal adm inistrativo y de ser vicio), situación  
que contr ibuye a una representación plural y  d em ocr á t ica  del con jun  
to institucional.

El II Encuentro Europeo de Defen sor es Un iver sita r ios , desar r o 
llado en Madrid en 2004, puso de m anifiesto la con s t r u cción  de la ciu 
dadanía europea. En dicho encuentro se debatió sobr e  los "pr incipios 
básicos de actuación de los defensores, los tipos de or gan ización  y  los 
casos más comunes de los defensores en los d ist in tos pa íses eur o 
peos".6 Los antecedentes de la European  Netw or k for  Om b u d sm an  in 
Higher  Education (ENOHE) se creó en  2003, ap en as  un  añ o después 
de la convocatoria que hiciera el om budsm an  de la Un iver sid ad  de 
Amsterdam en 2002.

Las defensorías de los derechos un iver sitar ios en  Eu r op a  se enr i 
quecen permanentemente mediante con fer en cias  que ce leb r an  cada 
año en un país diferente; incluso los estudian tes t ienen  u n a  oficina en 
Viena, denominada "The Student Om budsm an 's  Office ",7 que sum i 
nistra la información relacionada con  los p r ob lem as qu e  puedan  te 
ner  los estudiantes. Algunos de los p r incipales objet ivos de la ENO 
HE están planteados para el 2010, fecha en que d eber án  a lcan zar  la 
harmonisation que pretende hacer  a  Europa m ás atr act iva y  m ás com  
petitiva en la educación internacional del m er cado.

Las defensorías reciben lo m ism o quejas o con su ltas  r elaciona 
das con un asunto individual o colectivo. Tam bién  es  posib le  que la 
defensor ía actúe motu propio cuando consider e que es n ecesar ia  su 
intervención.

En Estados Unidos fue constituida r ecien tem ente en  2005 The In  
ternacional Ombudsman Associat ion  (IOA)8 con  la par t icipación  de

5 El doctor Luis Espada Recarey impartió una teleconferencia para la reunión de
Reddu de 2006 en Guanajuato. Él era presidente del Tribunal de Garantías de la
Universidad de Vigo.

6 http://defensores.es/sede/index.php (consultado en julio 25 de 2008],
7 studierendenawaltschaft@bmbwk.gv.at (consultado en julio 26 de 2008).
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más de 500 m iem br os. Esta agr upación  surge de la fusión  de The Un i 
versity and  ( íor r egee Om bu d s  Associat ion  (UCOA) and The Om bu d s 
man Associa t ion  (TOA). El objetivo de la asociación  es apoyar  todo ti 
po de or gan ización  r elacionada con  las defensor ías de los derechos, 
incluidas las qu e  se vin cu lan  con  las univer sidades. Un a de las car ac 
ter ísticas sob r esa lien tes  de los m iem bros tiene que ver  con  seguir  un  
código de ét ica -n eu tr a lid ad  e imparcialidad, confidencialidad- que 
ha sido ap r obado com o guia . En  similitud con  lo que sucede en  Eur o 
pa, y  a d ifer encia  de México, se r eciben denuncias y  quejas colectivas.

En Can ad á  está  Th e  Associat ion  of Canadian  College and Univer  
sity Om b u d sp e r son s  (ACCUO), conform ada en 1990, pero cuyos or í 
genes se r em on tan  a 1979 con  The Om budsm an  Office at Concordia 
University?' Esta asociación  cuen ta con  m ás de 30 miembros entre 
un iver sidades y colegios de educación  super ior . Los pr incipales ser  
vicios qu e  br inda la a sociación  en  cada institución educativa tienen 
que ver  con  la solu ción  de conflictos por  causas disciplinar ias, cues 
tiones acad ém icas , con flictos entre estudiantes y  profesores, propie 
dad in telectual y  otr os.

Las  d efen sor ías  can ad ien ses tienen en sus páginas una gama de 
ligas con  otr as or gan izacion es derechohum anistas, así como con or  
gan izacion es estud ian t iles. Son  los estudiantes los elementos más im 
por tantes que se en cuen tr an  entre las pr ior idades de la asociación y 
de las oficin as  in ter un iver sitar ias en  particular .

L O S DERECHOS DE LOS UNIVERSITARIOS EN MÉXICO

La p r im er a n or m a que se aprobó en México para garantizar  los dere 
chos h u m an os  se dio m ediante un a  Dirección  para la Defensa de los 
Der ech os Hu m an os  en  Nuevo León  el año de 1979.10 La Defensor ía 
de los Der ech os  Un iver sitar ios es un a nueva institución que se crea 
al in ter ior  de la UNAM en  1985. El objetivo fue garantizar  los dere 
chos un iver sitar ios  de las y  los estudiantes, así como de académ icas y 
acad ém icos. Los der echos de la com unidad universitar ia a preservar  
desde ese  m om en to eran  los que tenían que ver  con la legalidad, au  
diencia, liber tad  de expr esión , de petición y libertad académ ica.

« www.ombudsassociation.org/  (consultado en julio 28 de 2008).
9 http:/ / www.uwo.ca/ ombuds/ accuoeng/  (consultado en julio 28 de 2008).

10 UNAM: XX anos de derechos humanos y universitarios en la UNAM, UNAM, 2005.

Ch ih u a h u /\ h o y  2009 455

http://www.ombudsassociation.org/
http://www.uwo.ca/ombuds/accuoeng/


No l b e r t o  Ag o s t a

Las universidades públicas son comunidades amplias donde con 
fluyen una diversidad de estudiantes y académicos con diferentes si 
tuaciones socioeconómicas, políticas y culturales. Y aunque existe 
una ley orgánica y una variedad de reglamentos que buscan darle cer 
tidumbre a la funcionalidad de la institución educativa, la misma natu 
raleza de la universidad propicia que en su seno se den situaciones 
de violaciones a la ley, excesos y errores de las autor idades. Bajo esta 
premisa, y mediante un mecanismo no judicial, la UNAM buscó esta 
blecer la figura del ombudsman para proteger "a los miembros del 
personal académico y a los estudiantes en el ámbito de sus garantías 
individuales y sus derechos humanos, que desagrega la normatividad 
universitaria para regular la vida académica, escolar  y administrativa 
de la Universidad" (UNAM, p. 28).

El establecimiento de la Defensoría de los Derechos Universita 
rios dio pie a que se estableciera primero una Dirección General de 
Derechos Humanos en 1988 bajo el auspicio de la Secretaría de Go 
bernación, misma que funcionó durante 11 años, hasta transformar 
se en 1999 en la Comisión Nacional de los Derechos Humanos con 
carácter de órgano autónomo constitucional independiente de los po 
deres públicos.11 A partir del modelo de la UNAM, hoy existen comi 
siones estatales de derechos humanos en todas las entidades federa 
tivas; además, ha servido para la creación de las defensor ías de los 
derechos universitarios en varias de las universidades mexicanas, de 
España y de otras partes del mundo.

Las defensorías de los derechos universitarios se agrupan en la 
Red de Defensorías, Procuradores y Titulares de Organismos de De 
fensa de los Derechos Universitarios (Reddu), la cual está integrada 
por 33 universidades: 17 nacionales, 11 españolas, una australiana, 
una belga, una austríaca y una hondureña".12 La Reddu fue creada en 
2004 por seis organismos pertenecientes a igual número de universi 
dades,13 con la intención de "contribuir al estudio, fomento, difusión, 
defensa y protección de los Derechos Universitarios".

11 UNAM, 2005.
12 http://www.reddu.com.mx
13 Universidad Autónoma de Aguascalientes, Universidad Autónoma de Guerrero, 

Universidad de Guanajuato, Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Occidente, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Universidad Nacional 
Autónoma de México y Universidad Autónoma de Querétaro. Todas ellas como 
miembros fundadores.

456 Ch ih u a h u a  h o y  2009

http://www.reddu.com.mx


Sin embargo, la conformación de defensorías de derechos univer- 
sitarios no avanza de manera significativa. En la actualidad, la Reddu 

en so ámente con 17 miembros nacionales. Algunas universida-
rAn aCOr?° 3 Autónoma de Querétaro, a pesar de ser fundadora, han 
enido algunos problemas para continuar con los trabajos dentro de 

ociac’ún. Las i azones pueden estar ligadas a resistencias de cier- 
auton a es a las que les toca dirigir los destinos universitarios y 
no e en Ia importancia a los derechos humanos y a los universi 

tarios en  el m ar co  de la globalización .
rtaH aaSi^e R̂nSOI iaS *°S derech °s universitarios no son exclusivi- 
fPne 6 9S un*verfJidades públicas o de las autónomas. Ahí están de- 
mí °yias e ' ITESO o la Iberoamericana. Participa también como 
la s ^ f r°  e* Instituto Politécnico Nacional. Sin embargo,
C 1 r.as e *es IES que cuentan con un organismo dedicado a la de 
ña °a 6 i°S dRrecdos de les y  los universitarios son aún muy peque- 

s en relación con el registro con que cuenta la ANUIES14 de insti- 
iones e ucativas de educación superior. Para el 2007, dicha aso- 
cion contaba con un padrón de 2 mil 803 instituciones con estas

características y con 149 afiliadas.
Ciertamente, es preocupante el bajo porcentaje de IES que se inte 

resan por crear  organismos de esta naturaleza. Y lo es más porque 
s aspectos relacionados con la democracia, la tolerancia, los valo 

res, os conocimientos y las actitudes que se viven en los centros de 
ucaci n superior  de alguna manera repercuten en los diferentes 

contextos laborales en que se desenvuelven las y  los egresados uni 
v e r s i t a r io s .

Reproducir  una cultura de respeto a los derechos individuales y 
e ser posible colectivos en los campus universitarios, definitivamen 

te contr ibuye al desarrollo de la civilidad y democracia mexicana. Lo 
cierto es que hay una pírrica presencia de ombudsmans universita 
rios mexicanos, en cuanto a número por supuesto, ya que en el traba 
jo relacionado con la materia es muy pronto para observar todavía re 
sultados importantes.

El caso de la UNAM resulta primordial para el desarrollo de los 
derechos humanos en México, además de haber sido el antecedente 
para el resto de las instituciones derechohumanistas del país, sigue 
contr ibuyendo con la búsqueda de la igualdad y la justicia; tal es el ca 
so de la influencia para la reforma de su estatuto general (UNAM,

u http://www.anuies.mx.
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2005, p. 9) que incorpora en el ar t ículo segu n d o  "el r econ ocim ien to  de 
la igualdad de los derechos y las p r er r ogativas de h om b r es  y m ujeres, 
sin  discr iminación".

Los 23 años que lleva el om budsm an  m exican o  en  la UN AM han 
propiciado un  gran avance de la doctr ina ju r íd ica  y de las bases del 
sistema no judicial de defensa de los d er ech os  in d ivid u a les . Adem ás, 
se han  generado más de veinte líneas de tr abajo, a s ign a tu r as  del plan 
de estudios, diplomados, especializaciones, un a  m aest r ía , estud ios de 
género, la cátedra UNESCO en der echos h u m an os  y m ás de 785 tesis 
(UNAM, 2005, pp. 10-11) y  ha influ ido en un  gr an  n ú m er o  de organi 
zaciones relacionadas con  los der echos h u m an os , tan to en  el país co 
mo fuera de él. Todo a partir  de la Defen sor ía  de los De r ech os  Univer  
sitar ios.

La  d e f e n so r ía  d e  l o s d e r e c h o s u n i v e r s i t a r i o s  e n  
Ch ih u a h u a

En el caso par ticular  de Ch ihuahua, la ANUIES cu en ta  con  un  r egis 
tro de 71 instituciones que impar ten ed u cación  su p e r ior  en  la entidad 
a un  aproximado de 80 mil estudiantes d istr ibu idos en tr e  el sector  pú 
blico y  privado a lo largo de los 67 m unicip ios d on d e existen  centros 
educativos considerados en la categor ía de ed u cación  super ior . De to 
das las instituciones de educación  super ior , ú n icam en te  la Un iver si 
dad Autónoma de Ciudad Ju á r ez tiene un a  in st itución  d efen sor a  de 
los derechos universitar ios, lo que sign ifica que solam en te  u n o  de ca 
da cuatro estudiantes de educación  super ior  "puede" a cce d e r  a un  or  
ganismo de esta naturaleza.

Con  los niveles de violencia que se han  exp er im en tad o en  la enti 
dad en las dos últimas décadas, un os r e lacion ados con  la violencia 
contra las mujeres y  otros con  el cr im en  or gan izado r e lacion ado al se 
cuestro y narcotráfico, la entidad se ha  visto afectad a  s istem át icam en  
te por  la violación de los derechos hum an os de las p e r son as  en  gene 
ral. En este sentido es m uy importante la con st itu ción  de or gan ism os 
defensores de los derechos individuales en  d ifer en tes esp acios  co 
munitar ios. Al implementarse en las in st ituciones de ed u cación  supe 
r ior  defensor ías de las garantías individuales se fom en ta  la cu ltu r a  del 
respeto, la tolerancia y  la convivencia. Pero, sobr e todo, la  protección  
de las garantías de libertad e igualdad a que tiene d er echo el indivi 
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dúo, dondequ ier a que este se desenvuelva, sea com o estudiante, em  
pleado m an ual, adm inistr ativo u académ ico.

Es pr eciso señ a lar  que la Defensor ía de los Der echos Univer sita 
rios (DDU) tiene un  cam p o de acción  limitado a los integrantes de la 
comunidad u n iver sit a r ia .1’ Quedan  exclu idos de hacer  reclam os ante 
el órgano los fun cion ar ios adm inistrativos y  los que desem peñan car  
gos de con fian za  que dependen  del rector  (artículo 9o.).

La  d e f e n so r í a  d e  l o s d e r e c h o s u n iv e r si t a r io s e n  l a  
UACJ

Este órgano com en zó a funcionar  en la universidad a finales de 2006, 
por lo tanto es con sid er ad a  com o una institución muy joven. Su obje 
tivo central es proteger  los der echos de los universitar ios de acuerdo 
con lo estab lecido en  el segundo ar tículo del estatuto que rige su fun 
cionam iento. ,b Al ser  la UACJ una com unidad compuesta por  aproxi 
m adam ente 20 mil per son as es seguro que se produzcan situaciones 
de violación  a los der echos de sus integrantes.

En esta tesitura, el om b u d sm an 15 16 17 ha manifestado que el conjunto 
de r elaciones llevan  a que se p roduzcan  violaciones o afectaciones a 
los der echos de los un iver sitar ios, por  lo que se hace necesar ia la in 
tervención  de un  órgano que garantice la r estauración de los dere 
chos afectados, ya  sea mediante la r eparación, la conciliación y  el fo 
mento a la cu ltu r a  del r espeto a las prerrogativas que establecen las 
norm as ( UACJ, 2008).

Ta x a t i v i d a d  d e  l a  De f e n so r í a  d e  l o s De r e c h o s 
Un iv e r si t a r i o s e n  l a  UACJ

Las lim itaciones de la Defensor ía  de los Derechos Universitar ios se 
ubican  en  var ios p lanos:
a) Relacionada con  la titular idad de la persona que encabeza al órga 

no. Desd e  el pun to de vista político, su titular es propuesto por  el

15 Se entiende por integrantes, los alumnos debidamente inscritos en el semestre 
en curso y por los trabajadores universitarios de base.

16 Ver anexo.
17 Doctor  Víctor  Manuel Orozco Orozco.
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rector  y  designado por  el Con se jo  Un iver sita r io . Solam en te  un  ju  
r ista puede ocupar  la titular idad del ór gan o.

b) No se reciben solicitudes de violación  a d e r e ch os  colect ivos, de 
naturaleza laboral, d iscrepancias sobr e  eva lu ación  en tr e profeso 
res y  alumnos; tampoco r esoluciones ad op tad as  por  el H. Conse 
jo Universitar io (artículo 8).

c) No tiene carácter  vinculator io y  sus  r e so lu cion e s  ú n icam en te  son 
consideradas como recom endaciones (ar t ículo 1(1, fr acción  VII), 
que se pueden acatar  o no.

Fu n c io n a l id a d  d e  l a  d e f e n so r ía  d e  l o s  d e r e c h o s
UNIVERSITARIOS

Es un órgano autónomo que para efecto de p e r m an en cia  fun cion a  co 
mo lo hacen los organismos públicos d escen tr a lizad os. En  este senti 
do, adquiere cierta independencia con  r especto al r esto  de las direc 
ciones y dependencias de la propia in st itución  ed u ca t iva . Entr e sus 
formas de gobierno, las univer sidades públicas cu en tan  con  órganos 
colegiados (consejos universitar ios, con se jos  técn icos  o de escue la  o 
facultad) que hacen las funciones de un  cuer p o colegiad o qu e  toma 
las decisiones junto con el rector . Es un a  for m a de gob ier n o equiva 
lente o muy parecida al de los ayuntam ien tos. Au n q u e  el cuer p o cole 
giado tiene las funciones similares a las de un  con gr e so  p or  la aproba 
ción de los respectivos reglamentos, este no fu n cion a  sin  la pr esencia 
del titular del poder  ejecutivo (rector). En  esta lógica , la Defen sor ía  de 
los Derechos Universitar ios se parece m ás a  un  p od er  jud icia l, sin 
ser lo, ya que sus resoluciones no son  vin cu lator ias .

Su importancia se dimensiona por  ser  un a  in st itución  que actúa 
con  cier ta autonomía del binomio consejer o-d ir ect ivo. Es  u n a  instan  
cia de intermediación para resolver  cier tas r eclam acion es , qu ejas , in  
conformidades o denuncias que hayan  surgido de un a  su p u es ta  vio 
lación a las garantías individuales de los in tegr an tes de la un iver si 
dad. En este sentido, se hace per tinente la p r e sen cia  de u n  órgano 
neutral que esté fuera de la adm inistración un iver sitar ia .

Un  aspecto que condiciona la capacidad de fu n cion am ien to del 
órgano defensor  de los derechos univer sitar ios t iene qu e  ver  con  los 
recursos económicos para realizar  adecuadam ente su s  fu n cion es. La 
autonomía o dependencia financiera m ar ca el d esem p eñ o de cual 
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quier  apar ato o est r u ctu r a  que ejerza funciones relacionadas con  el 
poder. Y lo qu e  hace un  or gan ism o creado para garantizar  los der e 
chos de los un iver sitar ios  tiene que ver  necesar iam ente con  dar le 
cer t idumbre al r espeto de las garantías individuales de los m iem bros 
de la com un id ad  un iver sitar ia , en  esa r elación con  las autor idades en  
turno. Por  lo tan to, la defen sor ía  debe con tar  con  un  presupuesto in s  
titucional qu e  le perm ita r ealizar  adecuadam ente el conjunto de acti 
vidades p r op ias de su  com pr om iso, sin  estar  sujeta a los designios de 
los d ir ect ivos en tu r no. En  el m arco normativo vigente no se con tem  
pla nada al r esp ecto, por  lo que ser ia conveniente que se incluyera un  
porcentaje fijo del p r esu p u esto universitar io.

La  t r a s c e n d e n c i a  d e  l a  d e f e n so r ía  d e  l o s d e r e c h o s 
UNIVERSITARIOS DE LA UACJ

Las tareas que r ealiza la DDU se pueden  ver  en dos dimensiones, una 
cuantitat iva y otra cualitat iva.

Dimensión cuantitativa

El in form e r en d ido por  el om budsm an  universitar io en noviembre del 
2008 ante el Con se jo  Univer sitar io presenta en  su  gráfico estadístico 
la atención  de 72 ca sos , de los cuales 4 eran administrativos, 46 aca 
dém icos y  52 estud ian t iles. Por género, 30 casos fueron presentados 
por  h om b r es, m ien tr as que 42 por  m ujeres. En  un  universo de 20 mil 
un iver sitar ios, la a ten ción  de 72 casos representa un  0.36%, lo que 
puede ser  r eflejo de var ios factores, entre ellos el m ás optimista sig 
n ificar ía qu e  la com un id ad  univer sitar ia estar ía satisfecha con  el des 
em peño in st itucion al y  la r elación  entre los diferentes actores ser ía de 
lo m ás cor d ial.

La  Defen sor ía  de los Der ech os Universitar ios fue decidida y  ap r o 
bada para su  con st itu ción  en  noviem bre de 2006; también en  ese m o 
mento se r ealizó y acep tó la propuesta del titular  de la DDU. Pero fue 
hasta m ar zo del 2007 que se aprobó el m arco normativo que le daba 
susten to a la DDU. A par tir  de ese momento com enzó la r ecepción  de 
trámites. En  total se  r ecib ier on  72 casos entre marzo del 2007 y  n o  
viem bre del 2008, lo que da u n  promedio de 3.6 casos por  m es.
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Un a segunda interpretación estar ía r e lacion ad a con  el desconoci 
miento de la defensor ía. En  un  ejer cicio r ea lizado en  m a y o  de 2008, se 
preguntó a 20 estudiantes de d iferentes p r ogr am as de la UACJ el co 
nocimiento sobre algún órgano o in stancia qu e  s ir vier an  para garanti 
zar  sus derechos. De estos, solam ente cuatr o m en cion ar on  a la De 
fensor ía de los Derechos Universitar ios; es decir , un  10% de esta pe 
queña muestra al azar  sabía de su  existen cia , m ien tr as  que el 90% la 
ignoraba. Y únicamente un 5% era cap az de in for m ar  a lgu n os  de los 
objetivos del órgano.

Los consejeros universitar ios t ienen con ocim ien to  del om buds 
man universitar io por  ser  este un  in tegrante con  voz y sin  voto en las 
sesiones del máximo órgano colegiado de la u n iver sid ad . Sin  embar  
go, las relaciones entre los r epresentantes es tud ian t iles  y  el titular  de 
la defensor ía no trascienden, ya que la un iver sidad  r ep r od u ce  la rela 
ción que hay fuera de esta. Así com o no hay r e t r oalim en tación  entre 
diputados y  votantes, tampoco la hay entre con se je r os  y  estud ian tes y 
entre consejeros y  la DDU.

Figura 1. Solicitudes que derivaron en quejas y recom endaciones.

462 Ch ih u a h u a  h o y  2009



La D i'.i i .n s o b i a  d i; l o s  D e r e c h o s  Un iv e r s it a r io s  d e  l a  U ACJ e n  l a ...

Dim e n s ió n  cu a lit a t iva

La atención  qu e se  br inda a los solicitantes de un  servicio relacionado 
con la posible violación  de a lgún  derecho como universitar ios in icia 
con la asesor ía  y  or ien tación . En  este pr imer  diálogo se informa de la 
com petencia y  la per t in en cia  de la solicitud. También se plantean los 
posibles cam in os  a segu ir  en  el tratamiento de la situación en caso de 
con tinuar  con  la d em an d a . Segú n  el reglamento vigente, todo caso de 
berá ser  tr atado con  la m ayor  confidencialidad.

Las r ecom en d acion es  son  dictám enes a los que llega la defenso 
ría y que h ace  llegar  a las au tor idades r esponsables que a juicio de la 
pr imera han  violado un  der echo. Algun as de las recomendaciones se 
cum plim en tan , com o su ced ió  con  la restitución de sus derechos y  re 
cur sos p ecu n iar ios  qu e  habían  sido suspendidos a un profesor -inves 
tigador. Un  ca so  m u y relevante para los docentes fue el conjunto de 
obser vacion es  qu e  h icier a  la defensor ía  para evitar  que se aprobara el 
nuevo esta tu to del per son al académ ico que "no respetaba a cabalidad 
la gar an t ía de au d ien cia". La  opor tuna in tervención  de la defensor ía 
propició que las r ecom en d acion es  surgidas de esta fueran incluidas 
en el estatu to ap r obad o por  el H. Con se jo  Univer sitar io.18

Sin  em bar go, h u b o r ecom en daciones que no fueron cumplimen 
tadas, tal com o su ced ió  con  la queja que in terpusieron alumnos del 
Program a de Der ech o  a  los que la autor idad les negó la posibilidad de 
con tender  en  p lan illa  par a la r enovación  de los consejos técnicos y  
un iver sitar ios es tu d ian t iles. En  ese tipo de situaciones, quienes pro 
m ueven  la r est itución  de un  der echo, que es avalado por  la defensor ía 
que no es  r est itu ido por  la autor idad competente, propicia desencan  
to, tal com o lo m an ifes ta r on  los estudiantes afectados.19

Las r e so lu cion es  conciliator ias son  otros de los cam inos que si 
gue la d e fen sor ía  en  el d esem p eñ o de sus funciones. Un  caso se pre 
sentó cu an d o  un  gr up o de estudian tes de posgrado se inconform ó al 
quer er los eva lu ar  con  u n  procedim iento diferente al estipulado en  la 
legislación  un iver sitar ia , s ituación  que se resolvió mediante la  con ci 
liación  ( UACJ, 2008]. En  este tipo de situaciones se llega a u n  acuer do 
entre las par tes in volu cr ad as  con  la m ira en  resolver  las d ifer encias.

18 Primer informe de actividades de la Defensoría de los Derechos Universitarios el 
13 de noviembre de 2008, UACJ.

19 Entrevista personal, noviembre de 2007.
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La  UACJ y  l a  UN AM  e n  c i f r a s : r e f e r e n t e s  pa r a  l a
COMP ARACIÓN

La comunidad universitar ia de la UACJ r ep r esen ta  ap r oxim ad am en te  
el 6% de los universitar ios con  que cuen ta la UNAM. Son  dos univer  
sidades con una histor ia y  desar rollo d ifer en te. La UNAM es la más 
grande e importante institución de educación  su p er ior  del país, ade 
más de ser  la inspiradora de las defensor ías un iver sitar ias  que parti 
cipan en la Reddu; cuenta con una población  d ocen te  y  estudian til de 
342 mil 839 personas, mientras que la UACJ su m a 35 añ os  y  un a  po 
blación aproximada a 20 mil (ver figura 2).

El comportamiento de am bas un iver sidades, a p e sa r  de su  dife 
rencia numérica, es semejante. En am bos casos  las a seso r ía s  ofreci 
das por  sus respectivas defensor ías un iver sitar ias r ep r esen tan  n ú  
meros bastante conservadores, tal y  com o se m u est r a  en  la figura 3. 
Pero aún es más estrecho en núm ero de qu ejas  y  r ecom en d acion es.

Coincido con Acuña (2005, p. 20) cuan do p lan tea qu e  los om buds 
man contemporáneos requieren de m ín im os d em ocr á t icos  para fun  
cionar. Y es más, me parece que estos ór ganos am p lían  la base  dem o 
crática de las sociedades o espacios donde fu n cion an , ya  qu e  el hecho 
de contar  con más estructuras de control sobr e las au tor idades posi 
bilita una mayor participación de las bases en  el e jer cicio del poder. 
Sin embargo, parece claro que con la in st itucionalización  de las defen  
sorías se globaliza el respeto a los der echos h u m an os  liberales 
(Fariñas, 2004, p. 15). En este sentido se hace especial én fas is  en los 
derechos de carácter  individual.

Gráfíca 2. La población universitaria en la UNAM y  la UACJ.

Fuente: Elaboración propia.

— Estudiantes 

-------Maestros
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Figura 3. Asesorías ofrecidas por la DDU.

Asesorías Quejas Recomendaciones

Fuente: Elaboración propia.

Co n c l u s i ó n

La revisión anterior plantea que las defensorías de los derechos uni 
versitarios aún son una expresión marginal dentro de los espacios 
universitarios; los estudiantes que pueden acceder a este órgano re 
presentan una minoría en los contextos locales. Pero todavía es más 
preocupante que al interior de la propia institución educativa, la co 
munidad no conozca y no haga uso de esta institución. Otro elemento 
importante en este análisis se desprende de la cantidad de casos que 
llegan a la defensor ía y los que se convierten en conciliación o reco 
mendación.

Las defensor ías de los derechos universitarios deben contar con 
una comisión presidida por el titular de la DDU e integrada con repre 
sentantes maestros, estudiantes y administrativos, con la finalidad de 
hacer más inclusiva y democrática la institución. También debe consi 
derar las peticiones de tipo laboral y colectiva. Se supone que la de 
fensoría viene a subsanar  defectos en el funcionamiento del sistema 
educativo. La difusión y divulgación de los objetivos de la DDU deben 
ser una prioridad para avanzar en una mejor cultura de respeto a los 
derechos humanos y universitarios.
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An e x o
Est a t u t o  Ge n e r a l  d e  l a  D e f e n s o r í a  

d e  l o s De r e c h o s Un i v e r s i t a r i o s  d e  l a  
Un iv e r sid a d  Au t ó n o ma  d e  C i u d a d  J u á r e z

Artículo 1. (Denominación) La  Defen sor ia  de los  De r e ch os  Univer si 
tar ios es un  órgano au tónom o e in d ep en d ien te  cr ead o por  el H. 
Consejo Universitar io, para el cu m p lim ien to  de las finalidades 
que le señala este Estatuto.

Ar tículo 2. (Objeto) La Defensor ía  tiene por  fin alidad  esen cia l prote 
ger  los derechos de los un iver sitar ios.

Artículo 3. (Organización) La Defen sor ía  se in tegr a  p or  un  Defen sor  y 
los adjuntos necesar ios, que lo au xilia r án  en  su s  fu n cion es  y lo 
substituirán en sus ausen cias y  ad em ás por  el p e r son a l técnico y 
administrativo que se r equiera. El t itu lar  de la d efen sor ía  será 
miembro del Consejo Univer sitar io con  voz per o sin  voto.

Artículo 4. (Designación) El Defen sor  ser á d es ign ad o por  el H. Con se  
jo Universitar io a propuesta del Rector . Los  ad ju n tos  y  los miem 
bros del personal técnico y  adm in istr at ivo ser án  n om br ad os y  re 
movidos por  el rector  a propuesta del Defen sor .

Artículo 5. (Duración del cargo). El Defen sor  d u r ar á  se is  añ os  en  sus 
funciones con posibilidad de un a  r ee lección  y  solo pod r á  se r  des 
tituido, a petición del Rector, por  cau sa  ju s t ificad a  qu e  ap r eciar á el 
Consejo Universitar io.

Ar tículo 6. (Requisitos para la designación) El De fe n so r  d eber á  ser  un 
jur ista de prestigio y  cum plir  con  los r equ is itos  qu e  estab lece la 
Ley Orgánica de la UACJ para los d ir ector es de inst itu to.

Ar ticulo 7. (Atribuciones) La Defensor ía  de los De r ech os  Univer sita  
r ios estará facultada para recibir  las r eclam acion es  o quejas  de 
los afectados en los derechos de car ácter  in d ividual y  tam bién  po 
drá conocer  de oficio en aquellos casos , qu e  por  su  im por tancia, 
lo considere pertinente.

Ar tículo 8. (Competencia) La Defensor ía  con oce r á  de las r eclam acio 
nes, quejas, inconformidades o d en u n cias  qu e  for m u len  los inte 
grantes de la UACJ, cuando en las m ism as se a legu e  la  in fr acción  
de sus derechos de carácter  individual, por  actos, r esolu cion es  u 
om isiones contrar ios a la legislación  un iver sitar ia , cu an d o sean  
ir razonables, in justos, inadecuados o er r ón eos, o se h ayan  dejado
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sin  r esp u es ta  las solicitudes r espectivas dentro de un  p lazo r azo  
nable, tom an d o en  cuen ta  los térm inos establecidos, en  su  caso, 
por  la n or m atividad  vigen te.

Se exclu yen  de la com petencia  de la Defen sor ía  las afectaciones 
de los d e r ech os  de car ácter  colectivo, los de naturaleza laboral, 
las eva lu acion es  acad ém icas  de p r ofesor es y  de estudian tes, así 
com o las r eso lu cion es  d iscip linar ias adoptadas por  el H. Con se jo  
Un iver sitar io .

Ar tículo 9. (Legit im ación) Pueden acud ir  ante la Defensor ía  los in te 
gr an tes de la UACJ, excep tuánd ose los funcionar ios administrati 
vos y en gen er a l los que desem peñen  cargos de confianza que de 
pendan  del Rector , a no ser  que se trate de sus derechos der iva 
dos de act ivid ad es acad ém icas.

Ar tículo 10. (Procedim iento) La tramitación se sujetará a los siguien  
tes lin eam ien tos:
I. Las  r eclam acion es , quejas  o denuncias deben presentarse 

por  escr ito  m edian te las for m as o los instructivos elaborados 
por  la Defen sor ía . Cu an d o  se considere necesar io se conce 
der á  u n a  en tr evista  per sonal al afectado para precisar  su ins 
tancia y  otorgar le la or ien tación  que requiera. Se desecharán 
de p lano los escr itos  an ón im os o notor iamente improceden 
tes, o aq u e llos  que se r efieran  a hechos ocur r idos con  más de 
90 d ías de an ter ior idad  a  la presentación  de la queja.

II. La De fe n sor ía  p r ocu r ar á  un a  solución  conciliator ia y, en su 
caso , que se tom en las m edidas para que se termine con la 
a fectación  a la m ayor  brevedad .

III. En  el p r oced im ien to deberán  evitar se los formalismos innece 
sa r ios, a ten d ién d ose  a los pr incipios de inmediación, concen  
tr ación  y r ap idez. Se in iciará con  el estudio de la petición a fin 
de decid ir  si es adm isib le, y  en  el supuesto de que deba r echa 
zar se  por  no ser  de la com petencia de este órgano, se in for  
m ar á  al in ter esado sobre las r azones para no aceptar la y  en  
su  caso  se  le or ien tar á para que pueda acudir  a la vía  p r oce 
den te.

IV. Un a  vez adm itida la queja se notificará a la per sona o depen  
d en cia  im p licadas, a fin  de que inform en a la m ayor  brevedad 
sobr e  la s itu ación  planteada, p rocurando la Defensor ía , cu an  
do sea  p osib le , el contacto directo y la in form ación  per sonal, 
par a evitar  las d ilaciones de las com un icaciones escr itas.

La D e e e n s o r ia  d e  e o s  D e r e c h o s  U n iv e r s i t a r io s  d e  l a  U ACJ e n  l a ...
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V. Cuando lo anter ior  no sea factible se h a r á  el es tu d io  de los in 
formes rendidos, de los e lem en tos ap or tad os  por  el interesa 
do y de los datos que se h u b iesen  p od ido ob ten er  del examen 
de la documentación r espectiva.

VI. Los funcionar ios un iver sitar ios d eb er án  per m it ir  el acceso 
del personal de la Defensor ía  a la d ocu m en tación  qu e  requie 
ra, salvo que la m ism a se con sid er e  con fid en cia l o r eservada, 
pero en estos últimos supuestos se d eber á  ju s t ifica r  la negati 
va. Será motivo de r esponsabilidad  un ive r s it a r ia  la desaten 
ción a las peticiones de la Defen sor ía .

VII. La Defensor ía, después de an a lizar  el a su n to , for m u lar á  una 
recomendación fundada. En  caso de qu e  el in te r esad o no es 
tuviese de acuerdo con  la r ecom en d ación , d eb er á  presentar  
su inconformidad ante la propia Defen sor ía  en  br eve plazo, la 
que podrá emitir  una segunda r eso lu ción  qu e  ten d r á  el carác 
ter de definitiva.

Artículo 11. (Informes] La Defensor ía  de los De r e ch os  Univer sitar ios 
deberá rendir  un  informe anual de car ácte r  p ú b lico , tanto al Rec 
tor como al H. Consejo Univer sitar io, en  el cual señ a la r á  de m ane 
ra impersonal los asuntos que se le h u b iesen  p lan tead o, aquellos 
que fueron admitidos, las invest igaciones r ea lizad as , as í com o los 
resultados obtenidos, incluyendo las es tad íst icas  n ecesa r ia s  para 
la debida comprensión de sus act ividades.

También formulará en dicho in form e las r ecom en d acion es  que 
se consideren convenientes para p e r feccion ar  la legislación  un i 
versitar ia y  los procedimientos acad ém icos y  adm in ist r a t ivos, de 
acuerdo con las exper iencias adquir idas y  los p r ob lem as m ás sig 
nificativos que ha debido analizar . Ad em ás, pod r á  r end ir  in for  
mes especiales cuando considere que lo am er ita la gr aved ad  o im  
por tancia del asunto o de las situaciones p lan teadas.

Ar tículo 12. (Divulgación] La Defensor ía deberá in for m ar  a  la com un i 
dad universitar ia sobre sus funciones y  act ividades p r otectoras, 
valiéndose para ello de los medios de com u n icación  qu e  con sid e  
re per tinentes.

Ar tículo 13. (Reglamento] La Defensor ía elabor ar á el p r oyecto de r e  
glamento de este Estatuto, m ismo que se som eter á  a  la  ap r oba 
ción del H. Consejo Universitar io.
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Artículo 14. (Interpretación) Las dudas sobre la interpretación de este 
Estatuto serán resueltas por el H. Consejo Universitario, oyendo 
en consulta al Abogado General.
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P r o pu e s t a  d e
ESTACIONAMIENTO INTEGRAL

pa r a  Ciu d a d  Ju á r e z  
e n  e l  Ch a miz a l : 

c a s o  ICSA

El id h e  R. St a in e s  Or o z c o

Rio grande, rio  bravo, ¿siempre crecieron contigo, desde la creación, los 

cedros gruesos y  aromáticos que fueron madera de tus nodrizas, siempre 

anunciaron tu llegada las plantas rodadoras del desierto, siempre te 

defendieron de los in trusos las espinas del palo verde y  las bayonetas de 

las yucas, siem pre perfumaron tus amores los inciensos del piñón, siempre 

te escoltaron los séquitos de álamos blancos y  te disfrazaron los abetos 

rojos, siem pre te mecieron las olas color aceituna de tus pastos inmensos, 
no im pid ieron tu muerte las nerviosas lechuguillas enfermeras, no la 

conmemoraron los frutos negros del enebro, no lloraron los sauces tu 
réquiem, río grande, río bravo, no te olvidaron el creosote, el cacto y  la 

artem isa, tan sedientos de tu paso, tan obsesionados por tu siguiente 

renacimiento que ya no se acuerdan de tu muerte?

(Carlos Fuentes: La frontera de cristal.}

In t r o d u c c ió n

E
n Ciudad Juár ez se vive un problema en cuanto a la resolución 
del espacio necesario y obligatorio que debe contemplar toda 
edificación pública o privada destinada a estacionamientos. 
Nos percatamos que estos no están siendo resueltos de la mejor ma 

nera, ya que se conciben y construyen con carencias importantes,
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como la insuficiencia de cajones, el poco o nulo arbolado, y en la ma 
yoría se crean grandes superficies asfaltadas o de concreto, provo 
cando las denominadas "islas de calor" en la mancha urbana, como si 
fuera necesario incluir o potenciar aún más las altas temperaturas re 
gistradas en el periodo de verano, amén del descuido y efecto colate 
ral relacionados con el deterioro visual y la imagen urbana.

En este trabajo exponemos una propuesta a un caso cercano a los 
universitarios como un proyecto integral sustentable, en donde se 
plantean los aspectos y elementos metodológicos con los cuales se 
abordó el problema y que si son rescatados y adaptados a cada caso 
pueden ser replicados a otras instituciones o edificaciones en Ciudad 
Juárez.

Así, la primera parte del texto se refiere a la contextualización del 
lugar en donde se llevó a cabo y los antecedentes históricos del mis 
mo, ya que se sitúa en el campus de ICSA, como una fracción de El 
Chamizal, cargado en sí mismo de historia y en donde, como vere 
mos, hicimos algunos hallazgos que estimularon nuestro objetivo. El 
proyecto lo abordamos de una manera integral, holística, desde el 
punto de vista del campo del diseño y por su condición del terreno 
(antes basurero municipal de El Paso, Texas) fue necesar io encontrar 
una solución técnica para adecuar la propuesta.

Privilegiamos el ahorro energético en cuanto a iluminación, agua 
y recarga, la apropiación del espacio público y la racionalización de 
los recursos motores. En otra vertiente integramos en la información 
elementos referenciales y de identidad de la institución, como hitos 
escultóricos y señalización.

1. El  s i t io : a n t e c e d e n t e s  h i s t ó r i c o s  d e  E l  Ch a m iz a l

El Chamizal es una parte de territorio que ha quedado prendado y 
prendido en nuestra historia cotidiana. Porción del territorio mexica 
no que estuvo por un siglo en disputa con Estados Unidos. Su nom 
bre deriva de una fracción de terreno que se delimitaba entre el cami 
no El Chamizal, en la actualidad calle Mejía, y la margen del río Bravo. 
Fue llamado así por la cantidad exuberante y profusa que crecía de la 
planta forrajera de la familia de las Quenopodiaceas salsolaceas, deno 
minada chem isse, cuya fonética degeneró para llamarla simplemente 
"chamizo" y al conjunto de estas plantas "chamizal". Durante los me-
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ses de febrero y marzo, los cham izos, ya secos, son  ar r ancados de la 
tierra por  el viento y se les ve correr  sin control por  el desier to en las 
áreas despobladas y  aun en las urbanas.

El Tratado de Guadalupe-Hidalgo de 1848, y  más tarde el Tratado 
de La Mesilla, del 30 de diciembre de 1853, determinaron en definitiva 
los límites entre Estados Unidos y México, referenciados estos por  la 
línea media del rio Bravo, cuyo cauce pasaba frente a la casa de Ju a n  
María Ponee de León , considerado el pr imer  mexicano que vivió al 
norte del río Bravo y que se había establecido desde 1818. El río se  
guía su cu r so por  lo que hoy son las calles Mills, San Antonio, Mago 
ffin, Manzana, Stephenson  y Rosa, para bajar  hacia las inmediaciones 
de las r efiner ías y seguir  en dirección hacia Ysleta.

En innum er ables ocasiones, el caudal del río llegó a desbordarse, 
provocando inundaciones y ar rasando todo a su paso. En  1860 ocu 
rre una gran  avenida y en 1864 creció tanto que abandonó parte de su 
antiguo cau ce , cor r iéndose hacia el sur , precisamente en El Chamizal, 
que desde en tonces quedó a la margen izquierda como un fragmento 
desier to e inhabitable, considerándolo Estados Unidos como parte de 
su ter r itor io, lo cual or iginó justas r eclamaciones del gobierno mexi 
cano, destacando entre ellas la pr imera en 1866 por  el presidente Ju á  
rez durante su  perm anencia en la ciudad que después tomó su nom 
bre. y  una segun d a por  el mandatar io Lerdo de Tejada en 1874, creán 
dose por  acuer do de los dos países, en  1889, la Comisión Internacio 
nal de Lím ites.

Ap en as un os años an tes, con la entrada de los ferrocarr iles (1880- 
1881), el área de El Cham izal cambia su fisonomía y  su ritmo de vida 
en  vir tud de la aper tura de diver sas ar ter ias bautizadas como Chihua 
hua, San ta Fe, Or egon , UTA, Stanton, Mills, San Antonio, Over land, 
Pr imera, Segu n d a , On ce  y El Paso, en las cuales -pr incipalmente en 
esta ú lt im a- se abr ieron  cines y  bares cuyos clientes asiduos eran sol 
dados asen tados en Fort Bliss.

Para el año de 1900 se construyeron edificios de dos y tres p isos 
que dieron  alojam ien to a trabajadores del campo, así como escuelas 
par ticulares d ir igidas por  católicos y  protestantes. Se hicieron los ten 
didos de r edes h id r áu licas, líneas conductoras de luz, teléfonos y la 
de tranvías.

Toda esa  in fr aestr uctur a se desar rolló con la cer tidumbre de sus 
propietar ios de que El Cham izal era patr imonio de los Estados Un i 
dos y  se con sid er aban  sus r esidentes como nor team er icanos.
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En 1911, una comisión de arbitraje n om br ada al e fecto r indió dic 
tamen favorable a México com o legítimo propietar io, per o no fue aca 
tado por  el gobierno de Estados Unidos no obstan te  que este debió 
causar  ejecutor ia de inmediato, tom ando com o p r etexto d iver sas co 
yunturas que diluyeron el acuerdo y entre las qu e  figu r an  la toma de 
Ciudad Ju ár ez por  los mader istas, la firma de los t r atados de paz que 
pusieron fin al gobierno de Porfir io Díaz o las in cu r s ion es  de Francis 
co Villa y Pascual Orozco en la frontera.

En 1933, los comisionados de México y los Estad os Un id os acuer  
dan regular izar  el cauce del río Bravo, entre el cor te de Cór d ova  y el 
cañón de Cajoncitos, con trabajos que se r ealizar on  en tr e 1934 y 1938 
y en donde la expropiación petrolera fue un  n uevo ar gum en to para 
aplazar  el laudo por  cerca de 30 años.

En 1962, con motivo de una visita del p r esiden te Ken n ed y a Méxi 
co y en el marco de la Alianza para el Progreso, aquel su scr ib ió  con 
Adolfo López Mateos un com unicado con jun to fijando las bases para 
resolver  el problema limítrofe de El Cham izal, el cua l am b os  dieron a 
conocer  oficialmente un año después en las cap ita les de los dos paí-

Mapa de 
la isla de 
Córdova.
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El Paso Times, octubre 28 de 
1967.

ses. Acor dar on , m edian te una con  
vención, lo que en sín tesis  fue el re 
conocim ien to del laudo de 1911 
por  parte de listados Unidos.

El 28 de octubr e de 1967, sien  
do pr esiden te de México Gustavo 
Diaz, Or d az y I.yndon B. Jon h son  
de Estados Un id os, se celebró en El 
Cham izal la en tr ega física del terr i 
torio (333 hectár eas): 177 hectá 
reas, la sup er ficie  de El Cham izal, 
con for m e al arbitr aje, sin  com pen  
sación o con tr apar t ida de n inguna 
especie, y 156 hectár eas, la super fi 
cie total del cor te de Cór dova.

Un añ o d esp u és  se abr ió el 
nuevo cau ce  del r ío Bravo y se ce  
rró el que se  gen er ó a par tir  de la 
gran aven ida del río en 1864, con  lo 
que El Ch am iza l quedó definitiva 
mente incor por ado al terr itor io na 
cional.

Desp u és  de cien  años de dife- 
r endos y r eclam acion es, pero tam 
bién de con se r va r  la m em or ia co  
lectiva y gen er acion al y  al momento de su recuperación, la comuni 
dad ju a r en se  no tuvo dificultades para acordar  el destino de El 
Cham izal al estab lecer  usos exclusivos del suelo que quedar ían como 
her en cia  para el futuro. Fue así que El Cham izal imprimió un sello ca  
r acter íst ico que lo identificar ía com o un  espacio en el cual solo tienen 
cabida pr oyectos or ien tados a las actividades científicas, culturales, 
cívicas y  depor t ivas.

En  el m ar co de estos pr incipios, El Cham izal albergó a la Un iver  
sidad Au tón om a de Ciudad  Ju ár ez, un  proyecto educativo que entre 
1968 y 1971 transitó con  diferentes denominaciones y edificios provi 
sionales: pr im ero com o Univer sidad Femenina, después como Un i 
ver sidad  Mixta , pasando por  asociación  civil y  finalmente lograr  el r e 
conocim ien to federal en  1973 con  la asignación  de cinco hectáreas y 
apoyo econ óm ico para la construcción  de aulas.
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Anter iormente, entre los años treinta y cin cu en ta , dur an te el tiem 
po que formó parte de Estados Unidos, en donde hoy se ubica el Ins 
tituto de Ciencias Sociales y  Adm in istr ativas, fue ut ilizado com o basu 
rero municipal de la ciudad de El Paso, Texas, d on de se acum ulaban  
los desechos de la limpieza de ter renos y calles . En ese  lapso, la con 
centración de basura alcanzó m ás de seis m etros de profundidad  en 
algunas zonas de esta extensión.

Cuando la universidad tomó posesión  de ese  predio, el instituto 
lentamente fue urbanizando sus alr ededores y  qu ed ó com o un lugar  
destinado a las actividades depor tivas, cu idan do siem pr e de no utili 
zar lo para otro fin por  su condición de r iesgo.

2 . El  pr o b l e ma  y  l o s h a l l a z g o s

En los inicios de la Universidad Autónom a de Ciud ad  Ju á r e z, ya  en El 
Chamizal, nadie imaginó el cr ecim iento que la in st itución  educativa 
tendría en el mediano plazo. La r elación que exist ía  en tr e el número 
de alumnos, maestros y  administrativos se en con tr aba  en  equilibr io 
con la disponibilidad de espacios para llevar  a cabo su s  funciones 
sustantivas. La previsión de r eservas para estacion am ien to no fue en  
tonces una prioridad.

La aceptación de la UACJ com o opción  educat iva para m iles de 
estudiantes que con anter ior idad fincaban  su s  exp ecta t ivas en  institu 
ciones del interior  del país y de la vecina ciudad  de El Paso, Texas, así 
como el imparable flujo migrator io, aunado a que en  la fr on ter a la ad 
quisición de un automóvil es relativamente sen cilla  y  a p r ecios m uy 
bajos, fueron factores decisivos que con tr ibuyer on  a r om p er  el equili 
brio espacial.

En pocos años, la disponibilidad de esp acios  en  la UACJ sufr ió 
m odificaciones radicales y en solo dos d écad as (1980-2000) a lcanzó el 
límite de saturación. No obstante, la un iver sidad  no ha deten ido su 
r itmo e inclusive lo ha acelerado en los ú lt im os och o  añ os , caracter i 
zándose por  contar  con un altísimo n úm er o de u su ar ios  de autom óvil 
en com paración a otras instituciones de ed u cación  sup er ior  y  en don 
de un  80% de alum nos y un  95% de p r ofesor es cu en tan  con  d icho m e 
dio de transpor te. En términos prospect ivos, la s itu ación  se desborda, 
tal y  com o lo podem os resum ir  de la m an er a  que se m uest r a  en  el 
cuadro 1.
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Cuadr o 1. Pr oyección de población de la UACJ

2007 2012 2020 2030 2040
1ADA 2,442 3,054 4,032 5,255 6,478

1CB 4,535 6,060 8,500 44,550 44,600

ICSA 7,321 10,181 44,757 20,477 26,497

IIT 4,388 5,248 6,624 8,344 10,064

Total 18,686 24,543 33,943 45,626 57,339
Unios Ir iso dol sngundo soinestro del 2007, excluyendo el campus Casas 
Grandes, Club. I'uonto: l’laneación UACJ. El trabajo de prospección y 
proy<x'.ción do la población fue realizado por el Cuerpo Académico de 
Bionrquilecturn, Instancia l'isico Urbano, octubre de 2007.

El an ális is  de la problemática nos permitió identificar  las necesi 
dades actuales y  los retos del futuro, no solo de ICSA, sino del conjun 
to de los institutos univer sitar ios que incorporan anualmente una alta 
dem anda de usu ar ios. Analizam os así que la infraestructura en su to 
talidad tiene que ser  modificada, empezando por  los estacionamien 
tos, que paradójicam ente se han conver tido en una traba para el fun 
cionam ien to de las tareas pr imordiales universitar ias y para los cua 
les se han encon tr ado algunas soluciones.

En ton ces  elabor am os una propuesta para lograr  un  mejor  apro 
vecham ien to de las ár eas exter iores de los campus universitar ios y 
d ism inuir  de m aner a impor tante la presión que padece actualmente 
la com un idad  un iver sitar ia a este respecto.

Se abordó el problem a en dos fases y  en tres etapas. La primera 
fase cor r espond ió a un  trabajo de investigación individual y  como m é 
todo básico se r ealizó el diagnóstico, el pronóstico y la estrategia para 
la solu ción  in tegral de la problemática del estacionamiento de la 
U ACJ.1 En la segun d a fase se abordó el caso concreto del Instituto de 
Cien cias  Socia les  y  Adm inistr ación , uno de los de mayor  población de

1 Investigación personal en donde se proponen de manera general 22 acciones 
concretas, desde las más sencillas como el reacomodamiento de cajones. Poste 
riormente, por la maestría de diseño holístico surge la propuesta de un edificio 
prototípico con características de sustentabilidad que puede ser sembrado en 
cualquiera de los campus e incluso en las instalaciones futuras de la universidad 
(2005).
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la UACJ, en donde la maestr ía en diseño holíst ico se ab ocó a realizar  
una propuesta para resolver  el problem a de e s t a c io n a m ie n t o  de ma 
nera integral. La pr imera cuestión a r esolver  fue v e n c e r  e l tem or  ante 
la posibilidad de que pudieran existir  hun d im ien tos peligr osos con  la 
construcción de un estacionamiento form al, no obstan te  que este era 
su uso habitual y  en donde la situación se d escr ibe  a  con t in uación .

3 . El  d ia g n ó st i c o

Se basó en datos del área de p laneación ,2 así com o en  en cu estas  rea 
lizadas in situ, además de registros fotogr áficos e im ágen es  satelita- 
les.

• Alumnos de licenciatura: 5,746, 80% con au tom óvil
• 4,821 cajones.
• Posgrado: 280.
• Personal: 521.
• Total de comunidad ICSA: 6,547.

En el diagnostico y análisis realizados se d eter m in ó qu e  de lunes 
a jueves asistían 4 mil 500 alum nos, adem ás de los se r vicios  a los es 
tudiantes que presta el cam pus: Biblioteca Cen tr a l, Cen t r o  de Cóm p u  
to, Planta Física, cafeter ía y  Psicología, con  un a  sup er ficie  u t ilizada pa 
ra cajones de 36 mil metros cuadrados.

El conocimiento que teníamos era que el ter r eno qu e  p isábam os 
había pertenecido a los depósitos de basur a  u r ban a  de El Paso Texas; 
es decir , basura no contaminada por  elem en tos p e r eced er os . Por  ello, 
y  para abordar  el tema, nos asesor am os con  exper tos en  la m ater ia de 
biología y  medio ambiente, como la m aestr a Rocío Lóp ez de Ju an b e lz, 
profesora-investigadora de la UNAM, qu ien  había  t r abajado en  el cie 
r re de los tiraderos de Santa Cr uz Meyehu alco en  el Dist r ito Federal, 
uno de los lugares de mayor  concen tr ación  de b a su r a  en  el m undo, 
con  zonas de hasta 22 metros de profundidad .

Se realizó un  reconocimiento visual y  p oster ior m en te  se llevó a 
cabo un  sondeo puntual para determinar  la com p osición  y  r esisten cia  
del ter reno, así como la calidad y situación  de la b asu r a  y  los efectos 
que pudiera acarrear . Con  este ejercicio en con tr am os p iezas clave de 
una parte de la histor ia que existió en aquel m om en to, con  las que

2 Datos de finales de 2004. Actualmente se m antiene la tendencia .
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realizamos un repor te técnico, necesar io para la determinación de las 
decisiones a tomar .

Re p or t e  com p le m e n ta r io  a l son d eo r ea lizado por  par te de  
Pla n ta  Fís ica  e In ge n ie r ía  d e  la  UACJ, en  el p r ed io poster ior  a  

los e d ificios  de  ICSA (Sta ines)

Consideraciones generales
El predio en  cuest ión  carece de una composición uniforme del suelo, 
ya que de acuer do con  su  uso anterior, existen tramos de acumula 
ción impor tante de basura hasta de siete metros de profundidad. En 
otros tr am os no apar ece basura sino hasta el octavo metro.

Lo an ter ior  se determinó a raíz de sondeos que se llevaron a cabo, 
pr incipalmente de los realizados "a cielo abierto" los días 13 y  20 sep 
tiembre de 2005 y en  los cuales desde la aper tura del pozo se percibió 
el olor  car acter íst ico a basura.

Al segu ir  las in str ucciones de la bióloga asesora del proyecto se 
tomaron tem peraturas de las muestras para observar  variaciones, ya 
que si estas son  ascenden tes, entonces existe un  problema por la de 
gradación  de los desechos.

Se determ inó, asim ism o, la inexistencia de saturación de agua en 
la basura; que el estado de descom posición  no es agudo al encontrar  
restos de per iódicos todavía legibles, de los años cincuenta, sobre to 
do en los p r im eros tres metros.
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La basura, al compactarse, muestra el predom inio de car tón , pe 
r iódico y tierra, así como basura com ún: latas, vidr io, telas y m adera. 
Esta muestra deterioró conforme se fue cavando. La basur a  aparece 
con mayor  grado de compactación,- la textura es de sólidos y sem isó- 
lidos, sobre todo en los pr imeros estratos, en donde ap ar ecen  entre 
un  10% y un 15% de residuos orgánicos entre r am as y pasto. El por  
centaje de plásticos resultó mínimo y solam ente apar ece entre algu  
nas bolsas aisladas.

Se recomendó tratar el subsuelo de acuerdo con  la posibilidad de 
que existieran depósitos de basura y con  base en  los son d eos realiza 
dos, lo que permitió, al inicio de la obra, cor roborar  con  m étodos sim  
ples para que la inversión fuera lo más racional posible, ya  que no re 
sulta el mismo costo en donde existen ocho metros de basu r a . Es ne 
cesar io, por  ende, reforzar, a diferencia de un  suelo m ás estable.

Las opciones técnicas fueron evaluadas para definir , de entre 
ellas, a la más racional en relación con  el costo y con cep to de d iseño, 
considerando el uso de estacionamiento exclusivam en te , ya  que para 
otro tipo de edificación es necesar io m ayor  p rofundidad  en  estud ios 
de subsuelo para determinar  el tipo de cim entación  ind icada.

Reporte del sondeo: pozo a cielo abierto; lunes 13 de sept. de 2005 
El pr imer estrato está compuesto de escom br o de tier ra y  casca jo  de 
obra, con una profundidad de un  metro. Se encon tr ó par te de u n a  es  
tructura de concreto armado de 40 centímetros de espesor .

Segundo metro de profundidad: se encuentr a la basu r a  com p u es  
ta de car tón, per iódico, tela, botellas de vidr io y  latas. Tem peratura: 36 
grados centígrados.

Tercer  metro: basura com puesta con  car tón, per iódico, vidr io, te 
la, latas, desperdicio de madera. Esta basur a ya  se en cuen tr a  com p ac 
ta y  con  mayor  degradación. Cam bia de color  a m ás oscu r a  con  tier ra 
mezclada. Temperatura: 34 grados centígrados.

Cuar to metro: basura mezclada con  tier ra. Cam b ia  de color  a m ás 
oscur a y  se aprecia mayor  cantidad de hum edad  hasta  de un  30%, 
aproximadamente. Temperatura: 32 grados cen t ígr ados.

Quinto metro: basura com puesta de car tón, papel, vidr io, latas y 
tierra. Temperatura: 30 grados centígrados.

Sexto metro: basura com puesta con  car tón, papel, vidr io, latas, 
tierra m ezclada. Temperatura: 29 grados cen tígrados.

Fin del reporte.
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Con  la asesor ía , el an álisis  y  la investigación  de campo fue posible 
r escatar  para la in st itución  m ás de 63 mil metros cuadrados de terri 
tor io que en  las actu a les  con d iciones se visualizaba pr ioritario, y  que 
al no h aber  abor d ad o el pr oblem a con  anter ior idad se iba agudizando. 
In clu sive , cu an d o  se p r esen tó el proyecto ante autor idades estatales y  
m u n icip a les , exist ía  u n a  gr an  r et icencia por  su  parte, pues ellas m is 
m as ofr ecían  solu cion es  verdaderam ente descabelladas, como rem o 
ver  toda la b a su r a , depositar la en  otros lugares y  rellenar  de nuevo, lo

Sondeo a cielo 
abierto.
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que resultaba un costo económ ico alt ísim o y  de gr an  im p acto am bien  
tal, ya que la contaminación quedar ía al d escu b ier to , par a finalmente 
exponer  al deterioro otras super ficies en  los lím ites de la ciudad .

Estos son los datos técnicos deter m inados a t r avés del estudio, 
pero los hallazgos paralelos nos llam aron la a ten ción  d esd e  las pr ime 
ras aperturas a cielo abier to con  vestigios de aq u e llos  añ os , com o una 
revista, en la cual se anuncia un autom óvil Cad illac, ú lt im o modelo, 
1957, de alta tecnología.

Aparecen también entre los desper d icios d iscos  long play de 33 
revoluciones color  negro, latas de r efr escos en tr e  las qu e  predom ina 
Seven Up que tenían que ser  abier tas con  ab r ela tas  de piquito, ade 
más de canicas multicolores ("agüitas"), que er an  la delicia  de los ni 
ños fronter izos hace m ás de 50 años; se en con tr a r on  tam bién  inco 
rruptos per iódicos de la época com o El Paso Times, com o pedazos de 
tiempo enterrados y esperando a ser  d escub ier tos . En otr as cond icio 
nes había material suficiente para r ealizar  e s tu d ios  de an tropología 
social binacional.

4 . La  pr o pu e st a  d e  e s t a c io n a mie n t o ; e l  pr o y e c t o  
HOLÍSTICO INTEGRAL

Un a vez terminada la fase de investigación  y  an á lis is  del su b su e lo  se 
procedió a la propuesta urbano-arquitectónica, en  d on de se con sid e  
ró un a visión  conceptual general m ult id iscip linar  q u e  in cor p or ó lo si 
guiente:

• Diseño arquitectónico.
• Diseño gráfico.
• Diseño industrial.
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• Pr opuesta fin an cier a .
• Pr opuesta de ingen ier ía-m ecán ica  de suelos.
• Pr opuesta m edioam bien tal-estud io de caso.
• Propuesta de ar tes p lást icas e in tegración de estos elementos a 

las ed ificacion es , sen d er os y andadores.
En el p lan team ien to in tegral se  consider ar on  adem ás otros ele 

m entos para h ace r  que esta propuesta fuera "verde":
• Ahor r o en er gét ico  en  ilum inación . Lum inar ias alimentadas con 

ener gía solar .
• Ahor r o en er gét ico en agu a a través de pozos de absorción y  reci- 

clam ien to de agu as .
• Im agen  in st itucion al, proyectando un  concepto moderno y  de 

iden t ificación  inst itucional prospectiva, con  una reorganización 
espacial de todo el cam p u s , no solam ente del espacio del estacio 
nam ien to.

• Se d estaca  el ar bolado y zon as som breadas y  pasos semicubier- 
tos.

• Acceso  a p e r son as  con  capacidades diferentes.
• Pr opuesta de tr anspor te alter  

no y com plem en tar io: un  au to 
bús que s iga  un  cir cu ito y  que 
realice r ecor r id os tanto en  la 
par te sup er ior  com o en  la in fe 
r ior  del cam p u s , así com o la 
u t ilización  de bicicle tas al inte 
rior, con  es tacion es  en  la par te 
super ior  e infer ior , y  así tener  
la posibilidad  de estacionar las 
ind ist in tam en te y  para la aten  
ción  de otros u su ar ios.

• Pr opuesta  de car r os pool o ca  
r ros llen os.

• Pr opuesta técn ica  para la r esis  
tencia y  con d ición  del ter reno.

• Con texto u r ban o y  análisis m e 
d ioam bien tal.

• Esq u em a financier o viable pa 
ra su  con st r u cción  y  otros as  
pectos, en tr e los que destacan

Ch ih u a h u a  h o y  2009 483



El id h e  R. St a in e s  O r o z c o

la aplicación de encuestas a alum nos y m aestr os para con ocer  la 
cantidad de usuar ios, los problemas or iginados al no encon tr ar  
lugar  o acerca del posible cobro.

Datos estadísticos y encuestas:
4. ¿En cuál de estas opciones par ticipar ías?

Compartir vehículo 
© Uso bicicleta 
•  Uso transporte

escolar

2. ¿Qué problemática del estacionamiento te afecta  m ás?

Falta de vigilancia 
manteninientQ 
perddade dases 
aocesc6 y saldas 
hsufi dentes 

falta ds lugares
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5 . E l  pr o y e c t o ; l a  me mo r ia  d e sc r ipt iv a

La solu ción  in clu ye  836 cajon es para uso exclusivo de alum nos y 12 
ca jon es para d iscap acitad os, adem ás de 16 paraderos para el trans 
porte in ter no y p oco m ás de 20,000 metros cuadrados en áreas ver  
des, de con viven cia  y depor t ivas.

Planta ar qu itectón ica  del con junto: aquí se ubican más de 900 au  
tos es tacion ad os, con  un a  propuesta de reforestación y un sistema de 
drenaje con tr olad o (ver  ilustr ación  en la página siguiente).

Reor gan ización  de los accesos  veh icular es en las dos arterias 
p r incipales de en tr ada al cam p us; la propuesta de más áreas verdes, 
de e lem en tos  ver d es  de tránsito interedificios con  senderos planea 
dos con  d iver sas  tem áticas propias de la r egión  chihuahuense.

Cir cu ito  in ter no de tr anspor te com binado: automóviles particula 
r es, ciclop is ta  y  ciclovías , asi com o transpor te de circuitos internos y 
cam ión  de en er gías  alter nas. Se ubicaron  también elementos de dise 
ño gr áfico qu e  d en  identidad e in form ación  clara al campus y elemen 
tos e scu ltor e s  com o hitos no solo universitar ios, sino de identifica 
ción de la ciu d ad  al encon tr ar se  ubicados en  una zona y  en una posi 
ción que se  obser var ía  desde la entrada de Estados Unidos rumbo a 
Ciud ad  Ju á r e z .

Un a  p laza in tegr ador a or iente-poniente y  norte-sur,- plaza de ac 
ceso, p r op u esta  de zon a depor tiva de apoyo a los alumnos con áreas 
ver des p r op on ien d o no m ayor  saturación  del cam pus con edificacio 
nes qu e  gen e r en  a su  vez m ás necesidad  de estacionamientos y  de 
hacin am ien to .

En  cuan to  a la vegetación  utilizada, ser ía nativa, con cactáceas, 
yu ca s , de bajo con su m o de agua, en una combinación con árboles de 
som br a d en sa  com o las lilas y  otras com o truenos, palo verde, palmi 
llas y  en cin os .

Las  in sta lacion es  eléctr icas dependerán  siempre de la luz solar  y 
del ah or r o en  los pagos a la  Com isión  Federal de Electr icidad: lumina 
r ias y  ar botan tes estr atégicam ente ubicados para garantizar  una ilu 
m in ación  cor r ecta  en  las gr andes áreas del estacionamiento, así como 
en  an d ad or es, sen d er os, ciclovías y  plazas; tratamiento de pisos y  ter  
m inado en  estas  vialidades con  pavimentos llamados verdes o ecoló 
gicos con  base  de tier ra y  otros com ponentes, y  en zonas necesar ias, 
pavim en to h id r áu lico.
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Gom o r ecu r so normativo se propone la elaboración de un  regla 
m ento de u so del estacionam iento. Las vistas y  la segur idad se pr ivi 
legiaron .

En cuan to a la r acionalización  de agua se plantarán árboles en  los 
sitios en  donde no exist ieron  zonas de basura densa. Se propone un  
sistem a de r iego por  goteo para no debilitar  el subsuelo y  no permitir  
que se degr aden  los depósitos.

De acu er d o con  el análisis de las curvas de nivel, or ientar  la baja 
da de agu as  pluviales hacia depósitos estratégicamente ubicados al 
poniente y en zon as de depresión natural se complementar ía con po 
zos de absor ción .

Se propone cr ear  som breado por  medio de lonarias y  árboles de 
som br a d en sa  en  r ecor r idos estratégicos para garantizar  el tránsito 
confor table y dejar  la posibilidad de aéreas de tránsito sanos y segu 
ros para la com un idad .

Finalm en te, com o corolar io, la inserción de elementos escultór i 
cos con  agu a en los cuales se integran las iniciales del instituto. La 
im agen  del estacionam ien to y del instituto se complementar ía con 
p endon es in form ativos, lonas y diseño de gafetes, diferenciando las 
zon as de m aest r os, a lum nos y demás.

Cabe m en cion ar  que solo se rescató la solución técnica del sub 
suelo por  r azon es  financieras.
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6. C o n c l u s i o n e s

Este tema es pertinente para la región de Ch ih u ah u a  en el hoy que vi 
vimos, afrontando problemas con una visión que r econ oce el pasado 
y que en el presente lo reinterpreta para dar  solucion es del Ch ih u a  
hua de mañana. Abordar  un problema de esta m anera, holist ica, ga 
rantiza su solución de raíz, quedando cada vez m enos ar istas sin 
complementar , con visiones reducidas y sin el conocim ien to y creati 
vidad que se necesita.

Para construir  una ciudad se requiere abordar  todos los aspectos 
que la integran. En el caso par ticular  de los estacionam ien tos, en  Ju á  
rez como en la región, se necesita una visión  susten table, con  premi 
sas de diseño, de ahorro energético, que involucre en  tem as reales 
como este a docentes, investigadores y  a lum nos par ticipan tes en so 
luciones y propuestas para un futuro m ás inmediato de lo que pensa  
mos.
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N o l b e r t o  A c o st a  Va r e l a

ma nvesdsadot de bempo completo en la Universidad Autóno- 
Univ*5 ^uarez- Candidato a doctor en ciencias sociales por la
líricaG(1S1 ^ utdnorna de Ciudad Juárez con la tesis "Ciudadanía po- 
d o p i d  ° S estud’antes universitarios". Maestro en ciencia política 
do 8 ~\niversidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Licencia- 
tóncT 3 ^ ilust r ación  pública y ciencia política por la Universidad Au- 
h j ma e Chihuahua. Autor de varios artículos y cuadernos de tra 
bajo sob r e  polít ica y  gob ier n o.

Ri c a r d o  Al m e i d a  Ur a n g a

Actualmente labora en la Universidad Autónoma de ^ ^ d^ centes. 
como investigador, evaluador de programas y formador e 
Es miembro de la Comunidad Mundial de Ex alumnos e eve 
mentó de Estado de los EUA. Ha estado certificado ur gUPe- 
años con el perfil preferente por la Subsecretaría de ucaQr;„a¿ores. 
rior. Per tenece (con el nivel I) al Sistema Nacional de nv catjV0 
Participó en  el proyecto "Planeación estratégica del secto 
en el estado de Chihuahua 1997-2005" (desde el sector gu _
tal). Ha desarrollado trabajo para Heurística Educauva, ' 
r ías estatales de educación e instituciones de educación s 
tre otras organizaciones.
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Ca r me n  Lu c i l a  Ál v a r e z  Go n z á l e z

Contadora pública egresada del Tecnológico de Monter r ey, cam pus 
Ciudad Ju ár ez. Ejerció su profesión en el Desp ach o  Con tab le  Cár de 
nas Dosal en el área de auditor ía financiera. Más tarde cu r só  la m aes 
tría en administración de em presas en la Un iver sidad  Autónom a de 
Ciudad Ju ár ez, en donde actualm ente labora com o p r ofesor a-inves 
tigadora adscr ita al Programa de Con tadur ía , ad em as de ser  doctoran  
te del programa de ciencias adm inistrativas de la UN AM. Su área de 
investigación se enfoca en los temas r e lacion ados con  las organiza 
ciones de la sociedad civil y el análisis de d iver sas polít icas que las 
afectan.

Al ma  Ve l ia  Ay a l a  Ga r a y

Ingeniera agrónoma especialista en econ om ía agr ícola . Estud ió en el 
Colegio de Posgraduados y obtuvo el gr ado de m aest r ía  en  cien cias en 
economía. Realizó estudios de m aestr ía en la Un ive r s id ad  de Roskil- 
de, en Dinamarca. Doctora en problem as económ ico-agr oindust r ia- 
les. Dentro de sus investigaciones destaca "La com petit ividad  del sec 
tor agroalimentario". Ha par ticipado en la elabor ación  de d iver sos ar  
tículos. Es autora del libro Com petit ividad de] frijol de México en el 
Contexto de Libre Comercio. Actualm ente es in vest igador a del Or gan is 
mo de Cer tificación de Implementos y Maqu inar ía  Agr íco la  (OCIMA) 
en el INIFAP, Campo Exper imental Valle de México.

Sa n d r a  Bu st i l l o s Du r á n

Profesora-investigadora del doctorado en cien cias  socia les  y  del Pro 
grama de Histor ia del Instituto de Cien cias  Sociales  y  Adm in istr ación  
de la Universidad Autónoma de Ciudad  Ju á r e z. Doctor a  en  ciencias 
sociales por  la Universidad Autónom a Metr opolitana Un id ad  Xoch i- 
milco. Entre sus recientes publicaciones figu r an  Diagnóst ico de la dis 
criminación en el estado de Chihuahua, con  Rodolfo Rin con es  y  Héctor  
Padilla (Consejo Nacional para Prevenir  la Discr im in ación , ser ie Estu  
dios, 2008], Gestión ambiental y  sociedad: elem entos de análisis (Uni 
versidad Autónoma de Ciudad Ju á r e z, colección  Estu d ios , 2008]; en 
publicación: "Los otros nóm adas. Migrantes altam ente calificados en
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la región de Ju á r ez", en colaboración con  Rodolfo Rincones, Patr icia 
Jim énez, y Jo r ge  Her nández (2009).

Be n j a m ín  Ca r r e r a  Ch á v e z

Doctor  en  p r oblem as económ icos agroindustr iales de México por  la 
Un iver sidad  Autónom a Chapingo. Economista agr ícola. Profesor-in 
vest igador  de la Univer sidad  Autónom a de Ciudad Ju á r ez adscr ito al 
depar tam en to de Cien cias  Sociales del ICSA. Ha publicado diversos 
ar t ícu los y cap ítu los de libros sobre la problemática del sector  agrope 
cuar io m exican o. Por su desem peño profesional tiene exper iencia en 
aspectos técn icos y  prácticos involucrados en la producción y  com er  
cia lización  agr opecuar ia  y  forestal. Ha proporcionado asesor ía técni 
ca y  econ óm ica  a organ izaciones de productores.

Gu i l l e r mo  Ce r v a n t e s

0 ^ ^ °  .̂ *udad Ju á r e z, Ch ih uahua . In tem acionalista por  la Universi- 
a u tónom a de Ch ih u ah u a . Poster iormente obtuvo el diploma de 

m aestr o en adm in ist r ación  de em presas en  la Universidad de Texas 
en  a so  (UTEP). Gr aduado en  la pr imera generación del doctorado 

e in vest igación  en ciencias sociales de la Universidad Autónoma de 
iu a  uái ez con  una tesis sobre la villa de Jim én ez, Chihuahua, du 

r an te e siglo xix. Profesor - investigador  de tiempo completo en la Fa 
cultad  de Cien cia s  Políticas y  Sociales de la UACH con sede en Ciudad 

uar ez. Ha  p ublicado capítu los en  libros y  ar tículos en revistas espe 
cia lizad as .

Al f o n s o  Co r t á z a r  Ma r t ín e z

Doctor  en  cien cias  econ óm icas por  la Facultad de Economía de la Un i 
ver s id ad  de la Haban a , Cuba. Ha  publicado en Tr illas, en la Facultad 
de Econ om ía  Vasco de Quir oga de la Univer sidad Michoacana de San  
Nicolá s  de Hida lgo y  un a  coedición  de la UMSNH y la UACJ. Actual 
m en te  es acad ém ico del Depar tam ento de Ciencias Sociales. Líder  del 
Cu e r p o  Acad ém ico  5 3 -UACJ. Profesor  invitado por  la Facultad de 
Econ om ía  Vasco de Quir oga. Je fe  del Depar tamento de Ciencias So -
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cíales de la UACJ. Profesor  Perfil Promep. Evaluador  del Con se jo  Na 
cional para la Acreditación de la Ciencia Econ óm ica, AC.

Jo r g e  Fu e n t e s  Mo r ú a

Licenciado en derecho con la tesis "Análisis ju r íd ico y sociológico de 
las huelgas de la industr ia del calzado". Licenciado en  filosofía  (filoso 
fía política). Maestr ía en urbanismo. Doctor  en estud ios lat inoam er i 
canos, donde obtuvo mención honor ífica. Recibió la m edalla  "Gabino 
Barreda". Cur sa estudios de posgrado en m ayo de 1997. Profesor  titu 
lar  C tiempo completo de la UAM-I. Profesor  en el posgr ado de la Fa 
cultad de Arquitectura de la UNAM. Integrante del Com ité  Editor ial 
del Depar tamento de Sociología UAM-I y del Com ité  de Redacción  de 
la Revista Ciudades, entre otros. Publicaciones: Jo sé  Revueltas, una 
biografía intelectual (2001); Agua, Ja experiencia const itucional en Méxi 
co (2004); Comentarios a la Ley de Bioseguridad (2004), Las razones del 
movimiento indígena. Ni son todas las que están ni están todas la que son 
(2004) y  La larga marcha hacia Ja autogestión indígena (2005). Profesor  
invitado por  la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de De 
recho, UNAM, CU, para impartir  el sem inar io "Form ación  del Estado 
nacional y  políticas indigenistas", en la m aestr ía etn icidad , etnodesa- 
rrollo y derecho indígena, febrero-mayo, 2008. Im par t ió el sem inar io 
"Derecho y multiculturalismo" en el Tr ibunal Estatal Elector al del Es 
tado de Oaxaca, junio 2009.

Ru t i l io  Ga r c í a

Doctor  en humanidades con especialidad en estud ios de las tr ad icio 
nes por  el Colegio de Michoacán, AC. Pr ofesor -invest igador  de tiempo 
completo titular C adscr ito al Depar tamento de Diseñ o  del Instituto de 
Arquitectura, Diseño y Arte de la Univer sidad  Au tón om a de Ciudad  
Ju ár ez. Líder  del cuerpo académico Discu r so y  Retór ica de la Im agen . 
Ha  hecho trabajos sobre las representaciones en  d iscu r sos  per iod ís 
ticos de fuentes hemerográficas de Ciudad Ju á r e z, Ch ih u a h u a  y  El Pa 
so, Texas. Actualmente trabaja la r epresen tación  en  la p r en sa  escr ita 
del consum o y  tráfico de drogas en Ciudad Ju á r e z y  El Paso dur an te la 
década de los veinte del siglo pasado.
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El isa b e t h  He n so n

Es estudiante del doctorado en la Universidad de Arizona. El texto 
que se publica en este tomo forma parte de su tesis profesional. Vive 
en el pueblo fronterizo de Bisbee, Arizona, y ha trabajado para organi 
zaciones defensoras de los derechos humanos y del medio ambiente 
en Chihuahua, asi como en la frontera de Sonora y Arizona.

J u l i a  Le c h u g a  Espin o

Obtuvo su grado doctoral en la Universidad de Texas, en mayo de 
2008. Actualmente cursa un posdoctorado en el Centro de Investiga 
ción y Prevención contra el VIH en el Departamento de Psiquiatría y 
Medicina Conductual del Colegio Médico de Wisconsin. Su entrena 
miento es patrocinado por el Instituto Nacional de Salud de los Esta 
dos Unidos Norteamericanos.

B e a t r i z  M a l d o n a d o  Sa n t o s

Doctora en psicoterapia humanista por el Instituto Humanista de Si- 
n oa. Maestr ía en terapia familiar sistémica por el Instituto Regional 

e a amilia de Chihuahua. Es profesora-investigadora del Programa 
e sicología de la UACJ. Líder del Cuerpo Académico UACJ 61: Psi 

cología Clínica y de la Violencia Etnopsicología y Familia,- Miembro del 
comité editorial de la Revista de Jas Fronteras. Fue coordinadora de 
evaluación y seguimiento del Centro de Prevención y Atención a Mu 
jeres y Familias en Situación de Violencia (MUSIVI). Coordinadora ge 
neral de asesor ía psicopedagógica en el Instituto Tecnológico de Estu 
dios Superiores de Monterrey, campus Ciudad Juárez.

Fe d e r i c o  J. Ma n c e r a  Va l e n c ia

Geógrafo egresado de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 
Maestro en educación y profesor-investigador de tiempo completo 
del Centro de Investigación y Docencia (CID) de la Secretaria de Edu 
cación y Cultura del Estado de Chihuahua. En el CID desarrolla dos 
líneas de investigación: pedagogía y filosofía ambiental y desarrollo 
de metodologías para la apropiación social del patrimonio cultural.
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Fue investigador  del Instituto Nacional Indigenista e n  el Programa de 
Desarrollo Forestal Chihuahua-Durango y en el P r o v e ct o  Cultu r a y 
Manejo Sustentable de los Recursos Naturales de los Pueblos Indios 
de la Sierra Tarahumara (1990-1996). También desar r olló act ividades 
de investigador  del Centro de Investigaciones Sobre la Sequ ía  del In s 
tituto de Ecología, AC (miembro del Sistem as de Cen tr os  SEP-Cona- 
cyt), lugar  en el que desarrolló el estudio de las sequ ías en el estado 
de Chihuahua (2000-2004). Es presidente y fundador  de Desar rollo 
Comunitar io y  Alternativas Ambientales, AC (1996-2009), en donde 
realiza investigación, gestión y coordinación  de p r oyectos para el de 
sarrollo cultural y sustentable en com unidades r urales del desier to e 
indígenas de la sierra Tarahum ara. Je fe  de la oficin a  de Patr imonio y 
Gestión Cultural del Instituto Ch ih uahuen se  de la Cu ltu r a  (1998- 
2009), en donde coordina programas de car tografía cu ltur al, form a 
ción y capacitación cultural, difusión y estudio del patr im onio gastr o 
nómico y turismo cultural. Recibió en el 2004 la beca David Alfaro Si 
queiros del Fondo Estatal para la Cultura y las Ar tes en la categor ía de 
difusión del patr imonio cultural con el trabajo "Agua y cultura: la 
construcción de paisajes culturales de Ch ih uahua". Actualm en te  es 
investigador y asesor  del proyecto "Atlas de Ch ih u a h u a  y su d iver si 
dad", coordinado por  El Colegio de Ch ih uahua , Cen tr o de Invest iga 
ción y Posgrado. Ha publicado tres libros, siete cap ítu los en libros, 44 
trabajos en memorias en extenso y  presentación  en con gr esos  n acio 
nales (30) e internacionales (14), 16 ar t ículos de d ivu lgación  y  ocho 
arbitrados.

A u t o r e s d e  C h ih u a h u a  h o y

Fr a n c isc o  Me n d i o l a  Ga l v á n

Con una licenciatura en arqueología es, desde 1992, in vest igador  del 
INAH. De 1996 a 2001 fue director  de la ENAH-Ch ih u a h u a . En  el 
2006 obtuvo el grado de maestr ía en antropología social. En el 2007 se 
hizo acreedor  al Premio INAH 2007 de divulgación  por  el libro Espejo 
de piedra, memoria de luz  (2006). Entre otras de su s  publicacion es se 
encuentran los libros: El arte rupestre en Chihuahua  (2002); Las t extu  
ras del pasado. Una historia del pensam iento arqueológico en Chihuahua  
(2008) y  Geometrías de la imaginación. Diseño e iconografía. Chihuahua  
(2008). Fue coordinador  de la maestr ía en an tropología social de la 
ENAH-Chihuahua-CIESAS.
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Al i c i a  Mo r e n o  Ce d i l l o s

Doctor a en  psicología  (UNAM). Investigadora y autora de var ios artí 
cu los en  r evistas especializadas. Fue asistente técnica del doctor  Díaz 
Gu er r e r o  de 1995 a 2004 y con  él coautora de trabajos sobre etnopsi- 
cologia, valor es  y calidad de la educación  superior . Directora de in  
vest igación  y docen cia  en  el Centro Cooperación  Regional para la 
Ed ucación  de Adu ltos en Am ér ica Latina y el Car ibe (CREFAL). Ac 
tualm ente es  d ir ectora ejecutiva de la Fundación Dr. Rogelio Díaz- 
Gu er r e r o . Profesora-investigadora en  el Programa de Educación  
(UACJ) . Cated r át ica  en la Escuela Super ior  de Psicología y  en la UPN, 
cam p u s Ciu d ad  Ju á r e z.

Au t o r e s  d e  Ch ih u a h u a  h o y

V íc t o r  Or o z c o

Doctor  por  la UNAM. Miem bro del Sistema Nacional de Investigado 
r es d esd e  4991. Fue pr ofesor  titular  por  oposición en la UNAM. Ha 
publicado, en tr e otros libros, var ios relacionados con esta obra: Las 
guer ras indias en la historia de Chihuahua (primeras fases, 1991; Anto 
logía ríe ¡as guerras indias..., 1992), Tierra de libres. Los pueblos del dis 
trito Guerrero en el siglo xix (1995), Diez ensayos sobre Chihuahua 
(2004), así com o n um er osos  ar t ículos. Fundador  y director  de la re 
vista Cuadernos del Norte. Ha sido también abogado, periodista y  mili 
tante polít ico. Actualm en te  es catedrático de tiempo completo en la 
UACJ y d ir ige la Revista de las Fronteras, publicación estacional de la 
m ism a in st itución  educat iva y es el defensor  de los derechos univer  
sitar ios de la UACJ.

Lu c í a  N e r e t h  Qu in t a n a  Mo v e

Pr ofesor a-in vest igador a  de la UACJ. Imparte actualmente las mate 
r ias de p sicología  infantil, tópicos selectos de violencia familiar  y  su  
p er visión  a la terapia. Coor d inó el Módulo Receptor, supervisando las 
en tr evistas  in icia les y hojas de diagnóstico terapéutico en el 2002. 
Resp on sab le  en  el 2006 del Cen tr o de Prevención y Atención a Muje 
r es y  Fam ilias en  Situación  de Violencia, dir igiendo las cuatro áreas de 
la in st itución  (Psicología, Trabajo Social, Medicina y Legal). También 
da a s is ten cia  y  par t icipa en  redes de trabajo con  otras dependencias y
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en los medios de comunicación. Cuenta con una maestr ía en psicote 
rapia Gestalt infantil en Centro Entrenamiento Gestalt Fritz Peris.

Aut o r es de C h ih u a h u a  h o y

Víc t o r  Ma n u e l  Qu i n t a n a  Si l v e y r a

Originario de Cuauhtémoc, Chihuahua. Candidato a doctor en socio 
logía por el Instituto de Altos Estudios de América Latina de París, 
Francia. Dirigente y asesor del Frente Democrático Campesino de 
Chihuahua y del Equipo Pueblo. Cofundador del Movimiento El Cam 
po no Aguanta Más. Diputado federal por el PRD en la LVI Legislatura 
y secretario de la Comisión Especial Investigadora de Conasupo. Di 
rector general de Administración y Desarrollo del Personal del GDF 
1998-1999. Delegado en la Gustavo A. Madero, 1999-2000. Diputado 
local a la LXII Legislatura del Congreso del Estado de Chihuahua. 
Comentarista de radio y televisión en cinco estaciones del estado de 
Chihuahua. Articulista de La Jom ada  y La Opinión de Los Ángeles, 
California. Ha publicado varios libros y artículos sobre el campo y el 
TLCAN y los movimientos sociales. Profesor-investigador de la Uni 
versidad Autónoma de Ciudad Juárez.

Pa t r ic ia  Ra v e l o  Bl a n c a s

Mexicana. Socióloga por la UNAM con doctorado en sociología por la 
misma institución. Especialista en estudios de género por el Progra 
ma Interdisciplinario de Estudios de Género de El Colegio de México. 
Profesora-investigadora por el Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social, titular C, en su sede en la Ciudad 
de México. Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores, nivel 
II, con una extensa obra en relaciones de género, trabajo, trabajo fe 
menino, cultura laboral, maquiladoras de exportación, seguridad so 
cial y acoso moral y sexual en el trabajo. Ha trabajado y analizado di 
versos contextos regionales, entre otros, la frontera norte de México, 
así como loa fenómenos de violencia en Ciudad Juár ez.

Ig n a c io  Al e j a n d r o  d e l  Rí o  Ch á v e z

Doctor en historia por la UNAM (investigador en el Instituto de Inves 
tigaciones Históricas y profesor de asignatura en la Facultad de Filo-
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Sofia y Letras)^ Investigador titular C de Uempo completo. Campo de 
especialidad: h ,sior .a del norte de México, época colonial y siglo xix. 
Entre su s  l.b r os  m ás destacados están: Guia del Archivo Franciscano da 
la Biblioteca Nacional (1975), d  la diestra mano de las indias (1984), Con- 
quista y  aculluración en la California jesuít ica (1985), La aplicación regio 
nal de las reformas borbónicas (1995), Venientes regionales de México 
( 996) y El regim en jesu ít ico de la antigua California (2003). Miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores desde 1984 (nivel actual: in 
vestigador nacional III).

Au t o r es d e Ch ih u a h u a  h o y

Ab e l  Ro d r í g u e z  Ló pe z

Abel Rodríguez López es actualmente doctorando en estudios mesoa- 
mericanos en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Na 
cional Autónoma de México. Maestro en filosofía social por el Institu 
to Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente y desde el año 
2004 realiza estudios en la sierra Tarahumara sobre la lengua y la pra 
xis religiosa de los rarámuri del Alto Río Conchos. Se ha desempeña 
do como investigador  en importantes archivos de Europa y México y 
como profesor  en las materias de füosofía y antropología de la religión 
en distintas instituciones.

Se r g i o  Gu a d a l u pe  Sá n c h e z  D ía z

Mexicano. Antropólogo por la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia. Realizó su doctorado en ciencias sociales con especialidad 
en antropología en el Centro de Investigaciones y Estudios Superio 
res en Antropología Social (CIESAS). Es profesor-investigador titular 
C por este mismo centro, en su unidad de la Ciudad de México. 
Miembro del Sistema Nacional de Investigadores, nivel II, con obra 
extensa en trabajo y cultura laboral, trabajo en las maquiladoras de 
exportación, sindicalismo, seguridad social, acoso sexual y moral en 
el trabajo. En años recientes ha estudiado la cultura obrera y laboral 
en Ciudad Juár ez.
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A u t o r e s  d e  C h ih u a h u a  h o y

El id h e  R. St a in e s Or o z c o

Doctora en arquitectura por  la UNAM. Profesor a-invest igador a de la 
Universidad Autónoma de Ciudad Ju á r ez. Fundador a de la m aestr ía 
en diseño holístico. Docente de licenciatura, m aest r ía  y  doctor ado. 
Líder  del Cuerpo Académico de Bioarquitectura. Au tor a y  coau tor a  de 
libros, capítulos y  ar tículos. Participa en p on en cias , con fe r en cia s  y 
mesas redondas con temáticas urbano-arquitectón icas en fat izadas al 
bioclimatismo y ahorro energético. Ejercicio pr ofesional con  obr as en 
varios géneros de edificios: habitacional y educacion al r ecr eat ivo con  
más de 70 construidas en la República Mexicana: Distr ito Federal, 
Monterrey, Acapulco y Ciudad Ju ár ez. Constr uye actua lm en te  un  m o 
delo experimental demostrativo de arquitectura b ioclim ática "Loft".

Ibá n  Tr á pa g a  d e  l a  Ig l e si a

Diploma de estudios avanzados y de suficiencia in vest igador a  (DEA) 
por  la Universidad de Deusto (Euskadi). Maestr o en  an tr opología  so 
cial por el Centro de Investigación y Estudios en  An tr opología  Social 
(CIESAS) y la Escuela Nacional de Antropología e Histor ia  un idad  
Chihuahua (ENAH-Chihuahua). Doctorando en an tr opología  social y 
cultural por  la Universidad de Deusto, program a "Migr acion es  y con  
flictos en la sociedad global". Licenciado en an tr opología social y  cu l 
tural por  la Universidad Nacional de Educación  a Distan cia  (UNED). 
Licenciado en publicidad y  r elaciones públicas por  la Un iver sid ad  Pú 
blica del País Vasco (UPV-EHU). Ha par ticipado com o pon en te  en  va  
r ios congresos nacionales e internacionales.
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